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En  la  nada


 


 


     En la Nada, antes del
principio del Todo que habría de venir, una voz que no era voz habló:


     -Escucha atentamente, hijo mío. Escucha y
recuerda. Te he creado a ti, el primero de muchos, de cientos, de miles. Serás
hermano de la carne y del espíritu, pero ambos te despreciarán. Mortal e
inmortal, ambos te perseguirán. Tu eres el primero, porque así lo he querido y
porque así ha de ser. Nadie antes de ti, pero serás para el tiempo del fin.
Solo por mí tu nombre será conocido. Cuando te llame, lo recordarás. Oirás y
recordarás. Te hice con un propósito, por lo que de ti al comienzo nadie sabrá.
Tendrás un trabajo que realizar; ese será tu destino. Será éste de amarga
soledad. Avanzarás por caminos plagados de intrigas y traiciones, dolor y muerte.
No tendrás recompensa, pues navegarás por mares de olvido. No serás ni luz ni
oscuridad, ni calor ni frio. Al paso de tu sombra el miedo temerá, y el valor
de tus enemigos se desvanecerá.  La noche delante de ti huirá; el día no te
seguirá. Hasta que llegue tu momento, de ti no sabrás. Haré que duermas en el
jardín de las dos aguas, los dos árboles y los dos fuegos.  Dormirás y te
cuidaré, pero solo despertarás al anochecer, tres horas antes del fin. 
Despertarás en un tiempo, para nacer de carne.  Morirás, pero volverás.
Volverás en un primer tiempo, y en otro tiempo, y en un último tiempo.  El que
habrá de nacer sin mancha, de ti no podrá conocer, pues solo así le podrás
ayudar, mientras el pecador que no es carne tu guía será. Tus primeros pasos
con él darás, para luego por tu cuenta quedar. Escucha y recuerda, recuerda
bien. Él tu maestro será. Te dará armas con las que solo tú detener podrás el
bien que no es, pero serás el bien para el mal que deberá venir. Sus lecciones
te ayudarán; con él tu conocimiento descubrirás. Tus enemigos vacilarán y tú
les golpearás. Ya en el fin, aún después del fin, solo unos pocos de ti se
acordarán. Serán tus únicos amigos, tus más fieles compañeros. Tan solo ellos
un lugar en sus memorias te concederán. ¡Oh, guerrero ignoto!  Serás agua en la
lluvia del amanecer, fuego en la hoguera del mediodía y sombra en la noche
suprema. Tu presencia entre los tuyos desapercibida deberá ser, pues el más
hermoso tus pisadas jamás deberá encontrar. Cuando de mí necesites, sabrás donde
buscar.  Pero ahora se hace tarde en lo temprano. Duerme profundamente, querido
hijo. Duerme y olvida. Olvida todo y deja que el silencio arrulle tu sueño.
Deja que yo comience lo que ha de ser comenzado. La profecía del fin ha
iniciado. ¡He dicho!-.











Primera  parte











Abbi


 


     La pequeña disfrutaba la soleada tarde de
principio de verano, en el patio delantero de su modesta casa, lejos del
agobiante ruido de la ciudad.  Conversaba animadamente con sus dos nuevas
muñecas, Lukie y Nera.  Se las había regalado su papá unos días atrás, en su
tercer cumpleaños.


     -Nera, tú vas a ser enfermera- decía, -y
tú, Lukie, serás dentista, igual que tu papá-.


     Entretenida en su inocente mundo, no había
reparado en el elegante individuo que la observaba con avidez desde la calle. 
El sujeto se amparaba en la vespertina sombra del gran roble que estaba
arraigado en la acera del frente.  Por el costoso traje azul oscuro que llevaba
puesto, el hombre daba toda la apariencia de ser alguien a quién la vida había
tratado bien.   Sin embargo, en su mirada había algo vacuo y al mismo tiempo
tenebroso, detalle suficiente para llamar la atención de cualquiera que hubiera
pasado a esa hora por ese sitio.  El silencio y la soledad, sin embargo, fueron
los únicos testigos del extraño suceso que allí ocurrió.


     Horas más tarde, estando detenido en la
estación de policía, el hombre, que resultó ser un abogado de prestigio,
juraría entre lágrimas que nada había tenido que ver con la desaparición de la
niña.  Aseguraba que lo último que recordaba era haber estado sentado frente a
la barra de un lujoso club de la ciudad, al cual pertenecía desde que se
licenciara de la universidad.  Había almorzado y bebido en ese lugar, tratando
de cerrar un importante negocio con un terco banquero, al que por cierto no había
podido convencer.  Debían haber sido más copas de lo usual en él, siempre según
sus propias palabras, pues a partir de entonces no recordaba más nada.  Juraba
además que nunca antes había visitado los suburbios donde vivía la pequeña,
pues sus clientes pertenecían a una diferente esfera social.  Le había
encontrado la madre de aquella, tranquilamente sentado donde pocos minutos
antes jugara su hija, sosteniendo las muñecas en sus manos.  La mirada perdida,
sumada a un hilillo de baba que resbalaba de su barbilla, hizo que un par de
frías tenazas se cerraran sobre el corazón de la mujer.  Ella, entre gritos y
bofetadas, le había vuelto a la lucidez a la fuerza.  El hombre, de mediana
edad pero de contextura atlética, no atinó a defenderse del violento y
repentino ataque.  Los moretones y rasguños tardarían varios días en
desaparecer de su rostro, pero la terrible impotencia por no saber qué era lo
que le había ocurrido le perseguiría por mucho tiempo.


 


      Abbi avanzaba lenta e inexorablemente
hacia su destino.   Era tan temprano que la ciudad aún dormía.  El chico no
tenía ninguna prisa en encontrarse con sus compañeros de clase, que no amigos,
por lo que su andar era deliberadamente pausado.  Ese lunes iniciaba su segunda
semana de clases en la Escuela Básica Hebrón, en la pequeña ciudad de Colunti,
la capital de Albenta.  Por azares del destino, allí cursaba el séptimo año de
básica, entre muchachos que apenas comenzaba a tratar.  Se hallaba en un país
que había sido asolado durante la larga guerra, hacía un par de décadas ya, de
la cual aún no se recuperaba del todo.  Muchos de los edificios del centro de
la ciudad todavía exhibían feas cicatrices en sus fachadas y balcones, lo que
les daba un añejo toque de decadencia y miseria.  Echaba de menos su país
natal, Asiria, el cual solo había padecido el conflicto de manera tangencial,
al declararse neutral desde el inicio de las acciones bélicas.  Sus libros de
historia hablaban de una enorme cantidad de víctimas, algo más de cinco
millones de seres de todas las edades, lo que a la clara testimoniaba la
estupidez y ambición de la raza  humana.  El detonante había sido la lucha por
hacerse de los yacimientos petrolíferos hallados en el llamado Cinturón de
Ébano, en el Golfo de Arzuz.  Eran cuatro los países que tenían derecho
territorial sobre la codiciada región del medio oeste de Dumat, pequeño planeta
de la Constelación del Cangrejo.   Tracio, Esperio, Irpina y Albenta, el más
pequeño de todos, en cuestión de meses fueron invadidos uno detrás del otro.  Grandes
potencias tomaron bandos contrarios en el enfrentamiento, movidos por intereses
económicos, sin que importara mucho la vida de sus habitantes.  Al final de
siete largos años, más por inercia que por resultados concretos, habiendo
quedado solo ruinas y miseria, se llegó a una frágil tregua, la que por suerte
aún se mantenía.


     Abbihem sel Antón, o simplemente
Abbi, como le llamaba cariñosamente su padre, era hijo único.  Su madre,
Serath, había fallecido nueve años atrás, durante su segundo parto, en el cual
también había muerto el pequeño Josi sel Antón.  Luego de esa irreparable doble
pérdida, Jacobi bin Antón, Jacko para su hijo, se había dedicado en cuerpo y
alma a su trabajo.  Había ascendido hasta el puesto de asesor financiero en
recursos agrícolas del Banco de Desarrollo de Asiria, entidad dedicada a
reconstruir las dañadas infraestructuras alimentarias de los países que más
habían padecido en la gran guerra.  Al tener que viajar al extranjero en forma
frecuente, careciendo de otros familiares con quienes dejar al muchacho, optó
por llevarlo siempre con él.  La aventura a veces duraba pocas semanas, pero lo
usual era que se quedaran varios meses fuera, lo que había servido para que
Abbi desde pequeño aprendiera otros idiomas y se empapara en otras culturas. 
Eso, al mismo tiempo, creó en el chico cierto grado de frustración y de no
pertenencia.


      A sus trece años recién cumplidos,
de tez oscura, pelo corto y ensortijado, elevada estatura y ojos oscuros de
melancólica mirada, no pasaba desapercibido en un país en que la mayoría de la
población era de piel clara, de piernas cortas y gruesas, de cabello rubio y
lacio, y de ojos invariablemente grises o celestes.   Le gustaban, como a todo
joven de su edad, los videojuegos y los deportes al aire libre, pero también
disfrutaba de los libros de aventuras.  Era en éstos donde se hundía en las
tardes más aburridas, disfrutando cada página como si formara parte de las
historias que en ellas se narraban.


     Esa particular madrugada, Abbi había
sido despertado por una extraña sensación de fatalidad, la que le oprimió el
pecho de manera dolorosa.  Notando una incipiente acidez en la boca del
estómago, terminó por achacarle la culpa de su malestar al emparedado de la
noche anterior, y no al hecho de que hubiera tenido una especie de altercado
con Jacko, por un motivo que ya estaba olvidado.  Se levantó de la cama y, sin
hacer ruido, se dirigió al gabinete del cuarto de baño.  Luego de revisar
varios frascos de medicinas, escogió finalmente un par de tabletas de las que
su padre engullía habitualmente para calmar síntomas similares.  Las tragó con
un vaso de agua y se metió a la ducha de inmediato.  El agua fría bañó su
cuerpo en medio de la más completa oscuridad, por largos minutos, hasta que
comenzó a sentirse mejor.  Al calcular que si volvía a la cama podría correr el
riesgo de quedarse dormido hasta tarde, prefirió vestirse de una vez para así
terminar de despabilarse.   En la pequeña cocina del apartamento alquilado se
preparó un frugal desayuno, a base de jugo de manzana y cereales, el cual comió
con desgano.   Al terminar, recogió sus libros y cuadernos.  Se dirigió en
seguida a la habitación del aún dormido Jacko, para despedirse como había hecho
siempre, pero en el preciso momento en que iba a abrir la puerta, sintió que no
era conveniente hacerlo.  Era como si una voz le avisara, desde el interior de
su cabeza, que no lo hiciera, que así sería mejor, que sería más fácil para los
dos.  Bueno, si tal era el caso, ya hablaría con su padre esa noche, una vez
que ambos hubieran regresado al apartamento.  Ah, se dijo, de paso se
disculparía con él por ser tan testarudo.  Abbi cogió el bulto repleto de
útiles escolares, salió al pasillo común y bajó por las escaleras, hacia la
calle.  Allí fue recibido por silentes tinieblas, en medio de la soledad más
perturbadora.


 


     Jomo, el Kaika, fue forzado a salir
por la puerta trasera, con la ayuda de los poderosos brazos de Jusuf, el
portero del sitio de mala fama llamado El Tigris Dorado.  El empujón le dejó de
rodillas, gateando sobre la fría y oscura grava que alfombraba el sucio
estacionamiento trasero del lugar.  Se incorporó de manera precaria sobre un
par de torcidas piernas, mientras un hilillo de saliva le resbalaba por la
barbilla, hacia una muy remendada chaqueta de gruesa tela.   Debajo de ésta
ocultaba una camisa de grandes cuadros, que mucho tiempo atrás fueran una
combinación de colores negro y naranja. Jomo, una vez recuperado algo de
equilibrio, se dio vuelta de manera brusca hacia el lugar del cual había sido
expelido.  Con el puño en alto, amenazó al portero, balbuceando una protesta:


     -¡No tienes por qué tratarme así,
Jusuf! Yo soy uno de los mejores clientes de Abdún, y tú eso lo sabes muy bien,
maldita sea. ¡Además es muy temprano para que cierren al Tigris!-.


     -Es mi trabajo, Kaika- le dijo Jusuf,
con voz cansada. –Y tienes razón en lo de temprano, perro sarnoso. Son las
cinco de la mañana y ya quisiera irme a dormir. Súbete a tu cacharro y piérdete
de mí vista. Vete a tu guarida, aféitate, báñate y no pierdas el trabajo en el
aserradero, que tanto le costó a tu cuñado conseguirte. Ah, y recuerda darme
las gracias algún día, que te he tratado con cariño, viejo bastardo. Vete y
regresa en otra ocasión, para que pueda volver a patear tu sucio trasero-.


     Tras dar un portazo, Jusuf
desapareció en las entrañas traseras de la casa de lenocinio.  Ya no podía oír
las quejas y palabrotas del malhumorado borracho.  Este último, para desahogar
su frustración, la emprendió con un par de ruidosos gatos enamorados, a los que
espantó lanzándoles una lata de refresco vacía.


     Jomo buscó en las profundidades del
único bolsillo bueno que quedaba en sus raídos pantalones, hasta que sus torpes
dedos finalmente encontraron las llaves del vehículo que le había llevado a ese
antro muchas horas atrás.  El viejo Firecat de dos puertas era su máximo
orgullo.  El único, a decir verdad.  En éste había gastado todos sus ahorros. 
Era una monstruosidad fabricada en la preguerra, al que había reparado y
mandado a pintar del color de la sangre recién derramada.  Medía cinco metros
de largo por casi dos de ancho.  Le había cambiado el motor original de seis
cilindros en línea por uno muy ruidoso, de ocho en V, que había comprado de
segunda mano por medio de un colega de trabajo.  Cada vez que lo encendía, el
bramido que salía por los tubos de escape hacía que todos los perros del
vecindario donde habitaba partieran en estampida, aterrorizados, al tiempo que
sus dueños condimentaban el aire con palabrotas y maldiciones.  Eso último a él
le satisfacía enormemente.


     Jomo abrió la enorme puerta del auto
y se acomodó pesadamente en su interior.  Todo en el vehículo decía a claras
quien era su dueño.  Un veterano de guerra, que había acabado con muchos
enemigos, algunas veces siguiendo órdenes, y que había sobrevivido a muchas
heridas, algunas graves, había poblado su auto con toda clase de objetos y
fotos que le recordaran sus pasadas hazañas.  Instantáneas en blanco y negro de
viejos amigos en uniforme militar, y de una que otra raquítica chica sin nada
de ropa, acompañaban a vacíos cartuchos de enormes balas de ametralladora,
oxidadas bayonetas, una que otra bota de campaña y demasiadas latas de cerveza,
vacías y aplastadas, todo el conjunto esparcido entre el asiento del copiloto,
el piso del auto y el tablero.  La única incongruencia la representaba un largo
rosario que colgaba del espejo retrovisor interno, el cual estaba rematado con
la rueda del suplicio de Cristo.  Jomo hizo rugir el monstruo y la noche gritó
de dolor ante tal afrenta.  Con el motor del auto ronroneando en mínimo, salió
del estacionamiento, para dirigirse lentamente hacia la calle principal que
pasaba justo frente al Tigris Dorado.


     -¡Tarde o temprano me las pagarán una
por una, perros inmundos!- gritó Jomo, sacando la cabeza por la ventanilla.
-¡Ya se arrepentirán! ¡No saben de lo que soy capaz, basuras de alcantarilla!-.


     Al no obtener respuesta, pisó a fondo
el acelerador y el pesado mastodonte dejó tras de sí, acompañado de un
espantoso alarido, varios metros de goma quemada sobre el irregular pavimento
de la carretera.  Una cruel y sádica sonrisa asomó por sus delgados labios,
mientras su enfermizo cerebro maquinaba cientos de maneras de vengarse de
aquellos individuos, cada una más visceral que la anterior.


     Como la mayoría de los alcoholizados
detrás de un volante, el Kaika no respetaba ninguna ley de tránsito al
conducir, ni siquiera la más elemental.  Quitando por completo la vista de la
carretera, sin levantar el pie del acelerador, buscó entre los escombros que
cubrían el otro asiento hasta dar con el objeto deseado, una vieja cinta de
ocho pistas con su música preferida, los Heavy Stones, y su muy famosa canción,
Simpatía por el dolor.


     Colocó la cinta y se unió a la
estruendosa cacofonía que salía por las enormes bocinas, que él mismo había
instalado en el interior de las puertas y en la espaciosa cajuela trasera. 
Estaba inspirado, tarareando incomprensibles palabras de un idioma que no
conocía, cuando de pronto una inocente chiquilla de rubio y largo cabello ocupó
el campo visual que iluminaban los potentes faros delanteros del auto, a unos
cincuenta metros de distancia.  El pánico que atenazó sus reflejos tan solo
duró una fracción de segundo.  Liberado de éste, aplicó con fuerza los frenos y
giró el volante con desespero hacia la izquierda, haciendo que el vehículo
derrapara, esquivando a la pequeña por escasos centímetros.  Al terminar de
detener al monstruo de metal, sin apagar el motor y sin pensarlo dos veces, se
apeó de éste y corrió, trastabillando, hacia el centro de la vía donde todavía
estaba la inocente criatura.   La sacudió por los hombros, furioso, con apenas
contenida violencia.  Ella levantó su carita hacia la de él, clavando unos
intensos ojos totalmente negros en los de él.  Sonreía de manera adorable. 
Tocó con sus manitas las callosas manos del hombre y dijo:


     -Hola, Jomo. He venido a ayudarte-.


     Éste no comprendió al principio lo
que estaba sucediendo, pero luego, lejos de alarmarse, se mostró complacido.


     -Tenía ganas de saber de ti- replicó
en el acto.  -¿Cómo en los viejos tiempos, compañero?-.


     -Esta vez será algo diferente.-
prosiguió la niña.  –No habrá armas, pero igual será un trabajo fácil. ¿Me
dejas entrar, para tomar el mando?-.


     -Está bien, socio- dijo Jomo, feliz,
-pero espero que no tardemos mucho. Debo ir a casa para buscar un par de
juguetes. Es que tengo un asunto pendiente en el Tigris, y no quisiera que se
me pasara la rabia-.


     -Jomo, Jomo-  le reconvino
cariñosamente ella, sin dejar de sonreír.  -¿Cuándo aprenderás a enfocarte en
objetivos más interesantes?  Recuerda cuantas veces te saqué de problemas en la
guerra y cuantos enemigos puse al alcance de tu rifle. ¿Y cómo me lo
agradeces?  Con tus infantiles estupideces. ¡No señor, no esta vez!  Te guardo 
para cosas más grandes, querido Jomo, mucho más grandes. Tan grandes, que ni te
lo imaginas. Deja que yo me encargue. Hazte a un lado-.


     Jomo al principio, más por instinto
que por otra cosa, trató de ofrecer resistencia, pero con ello lo único que
logró fue el más insoportable y desgarrador sufrimiento. Sintió, tal como la
primera vez, muchos años atrás, una enorme impotencia, y entró en pánico.  Pero
ya era muy tarde.  Su ser fue apartado de un golpe de su propia carne, siendo
lanzado hacia los más recónditos y oscuros rincones de su mente.   Desde allí
se convirtió en mudo testigo de un terrible suceso de incalculables consecuencias.


     A tempranas horas de esa misma
mañana, unos trabajadores del servicio de aseo urbano encontraron a una hermosa
niña, tranquilamente dormida encima de unas bolsas de basura.  Estaba bastante
sucia pero no presentaba el menor rasguño, al menos a simple vista.  Al ser
despertada no dio muestras de estar asustada.  Preguntó a los extraños con
quienes se topó por Lukie y Nera, y los hombres se miraron unos a otros, sin
saber que contestar.  Más tarde se enteraron que la niña había desaparecido de
su casa el día antes, y quedaron boquiabiertos cuando supieron que vivía a
muchos kilómetros de allí, exactamente al otro lado de la ciudad.


 


     Colunti estaba literalmente cortada
en dos por un parque público que la atravesaba de norte a sur.  Era éste el
único sitio de esparcimiento de los pobladores del lugar en el que, sobre todo
los fines de semana, familias enteras se reunían para presenciar los diversos
espectáculos que allí se llevaban a cabo.  Malabaristas ambulantes, músicos
principiantes, cantantes de todas las edades y coloridos payasos, aficionados
la mayoría de ellos, se turnaban por los pavimentados senderos para ganarse una
que otra propina de los asistentes.   Entre risas de adultos, alegres gritos
infantiles, ladridos de mascotas, olor a carne asada y aplausos de
complacencia, todo se desarrollaba en sana armonía.  El lugar también había
padecido los rigores del conflicto, ya que la mayoría de sus angostos caminos y
fuentes ornamentales presentaban huellas de apresuradas reparaciones.    Además,
muchos de sus árboles y arbustos eran de fecha reciente.


     A la hora tan temprana en que Abbi
cruzó la entrada este, para usar el parque como atajo hacia el colegio, la
soledad era opresora, y el silencio espeso y tangible.  Su padre le había
advertido que evitara transitar por ese sitio pues, según sus propias palabras,
un chico solitario y foráneo podría atraer la curiosidad de algún delincuente
habitual o, peor aún, de uno que otro pervertido que usara el parque como
guarida para cometer actos enfermizos.  Pero Abbi le había asegurado, como solo
los chicos saben hacerlo, que nada malo le iba a pasar. Jacko no se sintió
demasiado tranquilizado por las palabras de su hijo, pero no tuvo más remedio
que aceptar que aquel estaba creciendo, y muy de prisa.


     Abbi consultó su teléfono móvil,
donde vio que aún faltaba casi una hora para el amanecer, lo que pondría fin a
la paradisíaca calma del parque.  Con la claridad del día llegarían cientos de
improvisados atletas quienes, trotando o en bicicleta, despertarían a cientos
de pequeñas aves que habitaban en los nidos de los árboles más altos y
asustarían a las decenas de ardillas color miel, algunas de las cuales ya
husmeaban entre las hierbas buscando bayas y nueces.  


     El frio y la humedad se colaban entre
sus ropas, al tiempo que una ligera brisa primaveral le rozaba la cara al
avanzar, obsequiándole diversos aromas, agradables todos.  El olor a tierra
húmeda se unía al perfume de hojas y frutos silvestres, a madera y rocío,
rodeándole en su andar.  Tardó casi media hora en salir nuevamente a las calles
de la ciudad.  Un quiosco, el cual acababa de recibir toda una montaña de
periódicos recién impresos, le dio la bienvenida.   Abbi saludó al anciano
vendedor con una ligera inclinación de cabeza, y aquel le devolvió una calurosa
sonrisa, a la que le faltaban varios dientes.  Se sentía de buen ánimo para el
día que apenas comenzaba.  Tal vez esa ciudad pudiera ser amistosa, después de
todo.


     Se encontraba en la Avenida General
Seth, una de las principales calles de Colunti, la que a horas pico se llenaba
de tráfico, humo, ruido y vida, pero que a esa hora estaba totalmente desierta
y en silencio.  Cruzó hasta la acera de enfrente, en la que había una enorme
tienda por departamentos.   Amplios aparadores exhibían toda clase de
mercancía.


    Abbi dedicó unos pocos segundos,
debajo de una titilante lámpara de neón, en observar un par de botas deportivas
de color azul oscuro que habían llamado su atención.  Eran hermosas.  Un
símbolo, en forma de dos media lunas plateadas,  a cada lado de éstas, gritaba
que eran de buena marca.  Tal vez convenciera a Jacko para que se las regalara
la próxima vez que cobrara.  El estruendo que escuchó a continuación, mientras
despegaba su nariz del frio vidrio del aparador para darse vuelta,  acabó con
algo más que su distracción.


 


     El enorme Firecat apisonó las
desoladas calles, a bestial velocidad, dejando tras de sí una estela de humo
que olía a aceite quemado.  El conductor visible estaba en total silencio y en
aparente calma, mientras el verdadero dueño de ese cuerpo presenciaba asombrado
e inerme, a través de los que minutos antes fueran sus ojos, como su auto
colisionaba contra botes de basura que iban dejando profundas huellas en la
lustrosa carrocería.


     ¡Ya me las pagarás!, pensaba
Jomo, furioso, sin poder usar sus cuerdas vocales.


     El auto, que había perdido una de sus
luces delanteras unas cuatro manzanas atrás, ahora daba bandazos debido a la
alta velocidad con la que se desplazaba.  Jomo tuvo un repentino presentimiento
de que algo muy grave iba a ocurrir y, muy a su pesar, deseó que su más adorada
posesión perdiera el control, para que terminara estrellándose antes de
alcanzar su objetivo.  No recordaba con exactitud ninguna de las oraciones que
su madre le enseñara a rezar, cuando aún era un inocente chiquillo, pero igual
se las ingenió para mezclar frases sueltas y recitarlas con desespero, con tal
de que aquello ocurriera.  Lo que escuchó en cambio fue una lúgubre risa,
emitida por su propia boca, que echaba al retrete su última esperanza.


      –Me estoy divirtiendo de lo
lindo, viejo compañero- oyó decir nítidamente dentro de su cabeza, antes de
que su auto saliera de una de las angostas calles laterales para enfilar
velozmente por la Avenida General Seth, en sentido contrario, en dirección al
parque.


     Ni un solo auto venía hacia ellos, y
además no había podido ver, durante todo el trayecto, ni una sola de las
desvencijadas patrullas policiales que ocasionalmente vigilaban el centro de la
ciudad.  Jomo supo de inmediato que alguna fuerza desconocida estaba
interviniendo, para que nadie se les interpusiera en el camino.  Las luces de
los faroles que alumbraban la avenida iban quedando atrás a una velocidad
vertiginosa.  Al llegar a la esquina que indicaba el comienzo del pulmón
vegetal de la urbe, pudo divisar a lo lejos el que creyó iba a ser el objetivo
elegido por su invasor-acompañante.   El muy anciano y apreciado vendedor de
periódicos, que desde siempre recordaba haber visto frente a su quiosco,
lloviera, tronara o nevara, se hallaba en la trayectoria del monstruo de
acero.  ¿Qué mal podía haber hecho ese pobre viejo en su vida para merecer tal
castigo?  Recordaba, de su época como soldado, que el ente que había vuelto a
su vida, muchas veces se había cebado en seres inocentes, civiles casi siempre,
obligándole a cometer actos de lo que no podía presumir frente a nadie.  Al
final, habiéndose disipado el último rastro de licor de su cerebro, entendió
con sobrecogedora claridad que, sucediera de una forma u otra, el único
inculpado iba a ser él.  Es decir, si sobrevivía a los acontecimientos que se
le venían encima como la más espeluznante de las avalanchas.  Quiso cerrar los
ojos, por lo menos para evitar ser testigo de unos recuerdos que le
perseguirían de por vida, pero un poder frío, inhumano y viscoso, se lo
impidió.  No hubo manera de luchar contra algo de lo que desconocía su
naturaleza, por lo que optó por pedir perdón por toda la maldad que había
caracterizado su existencia, a un Dios al que había renegado desde su
adolescencia.


     -Sigue Jomo, no te detengas, que a lo
mejor te escucha y se apiada de tu alma- le dijo la presencia a través de sus
labios, burlándose de él.  –Pero date prisa, porque se nos acaba el tiempo-.


     Jomo, al que sus compañeros de armas
habían apodado el Kaika, el loco, por sus arriesgadas hazañas durante la
cruenta guerra, ahora deseaba haber tenido una vida diferente, pacífica, mucho
más pacífica, con mujer, hijos, trabajo estable, amigos decentes, una mascota,
como un perro, o un gato quizás.


 


     El único faro del auto alumbró
nítidamente al anciano vendedor de periódicos, el cual estaba a unos cincuenta
metros más adelante, y Jomo se preparó para la segura colisión de su auto
contra aquel ser indefenso.   Sin embargo, aquello nunca ocurrió.  El Firecat
giró violentamente hacia la izquierda, y su enorme parte delantera apuntó, cual
dragón bermellón, hacia las vitrinas de cristal del más grande almacén de la
ciudad.  La maniobra fue muy rápida, pero no lo suficiente para evitar que Jomo
viera a un imberbe y larguirucho chiquillo de piel oscura, ser tragado entero
por el que fuera su adorado coche.


 


     Abbi, al voltear la cabeza, alcanzó a
mirar directo a los ojos del conductor del gigantesco auto que se le vino
encima.  Por milésimas de segundos ambos quedaron conectados, como si un flujo
de energía sirviera de puente para transmitir sentimientos en ambas
direcciones.   Ello le alcanzó para poder percibir una extraña dualidad detrás
de esos ojos claros.  Sintió regocijo, lujuria y una enorme satisfacción en la
superficie, pero al mismo tiempo notó como ese ser despedía desde las oscuras
profundidades de su mente la más insoportable desesperación y tristeza.  Antes
de quedar debajo de un indescriptible amasijo de cemento, madera, vidrios
rotos, metal doblado, filtraciones de agua caliente y aceite quemado, se aseguró
de no culparle del todo.


     Con un postrer bufido, el motor del
auto se apagó.  Por unos instantes el silencio fue el dueño absoluto de la
dantesca escena.  Abbi, debajo del auto, quiso mover por turno sus
extremidades, para poder calcular la gravedad de las heridas, pero nada le
respondía.  Privado por completo de la sensación del dolor, se conformó con
tomar nota en su mente de lo que le rodeaba.  Había quedado mirando hacia
arriba, pero como no tenía capacidad de hacer girar su cabeza, de la que
resbalaba algo húmedo y caliente, se dedicó a detallar los olores que le
rodeaban.  El primero y más fuerte era el de su propia sangre, dulzón y
desagradable.  Percibía también un aroma a madera vieja, a cuero, a gasolina
derramada, a polvo almacenado por años.  Sin embargo, lo único que le agradaba
era la fragancia de las flores del parque, transportada hasta él por una suave
y fría brisa, a manera de despedida.


     Gritos y balbuceantes sollozos del
anciano vendedor de periódicos hicieron que, al romper el silencio, tomara
plena conciencia de que no se había despedido de su padre esa mañana.  No
tendría ya tiempo de disculparse con Jacko, lo que hizo que una solitaria
lágrima resbalara de su mejilla.


     El vendedor de periódicos, apenas
segundos después, arrodillado para poderle ver mejor, ya no lloraba.  De su
boca desdentada se asomaba una sonrisa burlona y de total satisfacción, como si
lo que acababa de presenciar le alegrara sobremanera.  No dijo palabra alguna,
pero miró al chico moribundo con unos ojos tan negros como el azabache, en los
que se expresaba un odio sin par.  Al constatar que Abbi no tenía manera de
sobrevivir a las heridas que presentaba, se puso de pie y se marchó lentamente,
silbando una alegre tonada, mientras regresaba a su lugar de trabajo.


      Abbi aún se preguntaba por qué el
anciano habría actuado de esa manera tan extraña, en lugar de tratar ayudarle,
cuando la nada le envolvió, y en la nada dio inicio a su larga e incomparable
travesía, hacia un destino que llevaba mucho tiempo aguardando por él.











En  Edén-ab  Prima


 


     -Bienvenido a casa- le dijo una extraña
voz, cerca de su oído izquierdo. –Te he estado esperando por una eternidad-.


     Abbi trató de abrir los ojos, pero sintió
como si sus párpados pesaran una tonelada.  Comprendía, aunque no se explicaba
cómo, que ya no estaba en el lugar del suceso.  Contra toda lógica, sentía que
había sobrevivido y que no estaba teniendo un sueño.  Jamás hubiera podido
salvarse de semejante accidente, si es que había sido un accidente, en eso
pensaría más tarde, pero también notaba que su ser, su alma, o lo que fuera,
aún ocupaba un cuerpo de carne y huesos.  Tan solo esperaba que fuera su mismo
cuerpo, el que le había acompañado por los últimos trece años.


     -Sí, estás en el mismo cuerpo de siempre-
respondió la voz, dejándole muy sorprendido.


     -¿Puedes leer la mente?- preguntó él, en
seguida.


     -Es una de mis habilidades- dijo su
interlocutor. –Y no es ni la única ni la mejor, por cierto. Ahora creo que
deberías volver a tratar de abrir los ojos. Es normal que no fuera fácil al
principio, con el trauma que sufriste. No debes tener miedo-.


     Siguiendo el consejo, Abbi lo intentó de
nuevo y esta vez lo logró.  Al hacerlo, la claridad del día le abrumó.  Ante su
mirada se desplegaba un paisaje asombroso en su naturalidad, totalmente
diferente al lugar del cual provenía.  Abbi se encontró recostado al tronco de
un enorme árbol, a juzgar por el tamaño de la sombra que éste proyectaba, la
que se extendía muchos metros a la redonda.  Una amplia planicie, alfombrada
por una tupida hierba de color verde claro, se perdía hacia un horizonte
rematado por un hermoso cielo celeste, totalmente ausente de nubes.  A poca
distancia de donde se encontraba, hacia su izquierda, cientos de animales de
todos los tamaños y de todas las razas convivían tranquilamente, en total
armonía.  Grandes leones de majestuosa melena pastaban al lado de pequeños
antílopes de cuernos cortos, sin que estos últimos aparentaran el menor temor. 
Estilizadas jirafas, fornidos chimpancés de lomo plateado, enormes tigres,
caballos, canes de razas diversas, ovejas, bueyes, avestruces, elefantes, osos
grises y al parecer todas las especies terrestres alguna vez creadas,
compartían la pradera sin amenazarse mutuamente, como la cosa más natural.


     El sol debía estar alto en el firmamento,
según dedujo por la longitud de las sombras que acompañaban a las bestias. 
Ráfagas de cálida brisa acariciaban su rostro, envolviéndole en una agradable
sensación de laxitud.  Al retroceder sus pensamientos hacia el accidente,
comenzó a revisar su cuerpo para verificar el estado en que había quedado, y se
maravilló ante el hecho de que no tuviera ni una herida, ni un hueso roto, ni
aún la más pequeña cortada.  Sus zapatos, sus medias, su pantalón escolar de
color azul oscuro, su camisa celeste y con total seguridad su ropa interior,
todo ello había desaparecido.  Ahora vestía una curiosa combinación de pantalón
marrón, que apenas le llegaba a los tobillos, y un chaleco color crema, sin
mangas y sin botones, que le cubría hasta la mitad de los muslos.  La tela de
ambas prendas estaba elaborada con el algodón más suave y fino que jamás
hubiera cubierto su morena piel.  Sus pies estaban calzados con unas sencillas
sandalias de cuero, tan cómodas que casi no las sentía.


     -En verdad debo estar muerto y éste es el
paraíso- dijo para sí.  –No hay otra explicación-.


     -Sí que la hay, pero a su tiempo la
entenderás- dijo la voz, interviniendo nuevamente.


     Abbi giró la cabeza hacia el lugar de
donde ésta provenía, encontrándose con la curiosa cabeza de un pequeño grajo de
negro y brillante plumaje, el cual estaba tranquilamente apoyado sobre su
hombro derecho.  Un par de diminutos ojos le observaban detenidamente, a
centímetros de su rostro.


     -Permíteme presentarme- dijo el ave, sin
dar tiempo a que Abbi reaccionara. –Soy Tuk, o por lo menos ese es el nombre de
este pajarillo que gentilmente me prestó su cuerpo para que pudiéramos
comunicarnos. Ha de ser así, de esta manera, pues mi propia esencia no me
permite ser visible al ojo humano. En cuanto a mi verdadero nombre, solo
algunos lo conocen y tú lo sabrás pronto, pero no será ahora-.


     -Debo estar soñando- dijo Abbi, incrédulo.
–Primero me atropellan con un auto y muero debajo de aquel, para luego
despertar en este lugar fantástico, supuestamente vivo, sin la menor herida,
siendo recibido por un pájaro que habla. ¿Es que acaso perdí la razón?-.


     Tuk asomó por su pico algo que Abbi
interpretó como una sonrisa de condescendencia, antes de volver a tomar la
palabra.


     –No, no te estás volviendo loco y tampoco
estás soñando. Todo lo que te sucedió con anterioridad, en efecto fue real. 
Naciste, creciste, viviste y moriste en Dumat, pero ahora te hallas en otra
parte, en otro planeta para ser más exacto. Estás, muchacho, en Edén-ab Prima,
un mundo que visitaste por primera vez hace mucho tiempo, de lo que por
supuesto no guardas memoria, y aquí has regresado, porque desde aquí ha de
comenzar la tarea que se te ha encomendado. Y yo, a partir de hoy seré tu
tutor, tu guía, tu consejero, tu más fiel amigo y tu maestro. Soy el pecador,
el que no es carne, como se te anunciara en un principio. Lo que aquí aprendas
y atesores será de suma importancia para tu futuro inmediato-.


     Abbi se mantuvo callado, tratando de
digerir lo que le había dicho el pajarillo.  Nada tenía lógica, por supuesto. 
Esas cosas no pasaban.  Cuando te morías, te morías y punto.  Su padre, que en
su juventud había estudiado en una escuela dirigida por monjes que creían en
una segunda venida del Cristo, siempre le había asegurado que la muerte era una
sola, sin segundas oportunidades, y el que creyera lo contrario no tenía
ninguna idea del plan divino, cualquier cosa que esto último significara. 
Tenía tantas interrogantes dando vueltas en su cabeza, que no sabía por cual
comenzar.  Tuk se le adelantó para ayudarle.


     -Tu padre no está sufriendo por tu muerte
en este momento- dijo, sin sorprenderle con su clarividencia esta vez.  –Es
más, no guarda ningún recuerdo de tu vida pasada en su memoria. El tiempo ha
retrocedido en Dumat, y ahora mismo él está junto a Serath y al pequeño Josi,
quién nació sin problema alguno. Es día de fiesta allá. Los tres disfrutan de
una agradable y soleada tarde en un hermoso parque de la capital de Asiria.
Jacobi es el gerente general del banco para el que siempre ha trabajado. Jomo,
el veterano de guerra, ahora apodado Bendo el dulce, vive felizmente casado con
Juliet, una enfermera que conoció en un hospital militar, lugar donde le
internaron para operarle de una apendicitis durante la guerra. Nunca llegó a
disparar un arma y nunca llegó a participar en una batalla. Jamás ha podido
presumir de alguna herida obtenida en combate. Tiene dos agradables e inquietos
chiquillos y un montón de gatos, perros, vacas, cochinos y ovejas, en su
próspera granja de las afueras de Colunti. Maneja un pequeño auto Aston Minor,
de motor eléctrico. En verdad naciste y moriste allí, pues así tenía que
suceder, pero nada ha quedado de tu tránsito por ese planeta. El que te
descubrió, te siguió y atropelló, por ahora ha perdido tu rastro-.


     -Entonces, no fue un accidente-.


     -En lo absoluto- dijo Tuk.  –Pero el ser
que utilizó a Jomo para llevar a cabo su malvado plan supuso que, acabando con
tu vida, todo lo que se opondría a los designios de sus superiores moriría
contigo. Ni siquiera sospechó que lo que iba a provocar había sido predicho con
anticipación, muchísimo tiempo atrás. Fue un simple peón en un tablero donde se
juega el destino del universo-.


     -Cada vez entiendo menos- se lamentó Abbi.


     -Poco a poco iré aclarando todo lo que
desconoces, o que crees desconocer-  le dijo el ave, -pero por lo pronto solo
estoy autorizado a explicarte que ese ser se llama Perseth y que es uno de mis
hermanos mayores. Sí, así como oyes.  Es probable que vuelvas a tropezarte con
él en el futuro, por lo que deberás estar preparado para ello. No le gusta que
lo engañen y no suele fallar dos veces el mismo trabajo-.


     Eran muchos hechos en cadena, uno tras
otro, los que le sumían en total ignorancia.  El chico, sin embargo, sentía que
algo muy grande se alzaba en su camino, como si una elevada pared se
interpusiera entre él y lo que el futuro le tenía preparado.  Parecía, así
mismo, que el pajarillo depositaba toda su confianza en él.  Abbi, un muchacho
de trece años que había perecido arrollado en un mundo que se disipaba a medida
que transcurría el tiempo, y que se había materializado intacto en otro que
cada vez se hacía más concreto debajo de sus pies, sospechaba que debería
llevar de ahora en adelante sobre sus hombros un peso para el que no estaba
preparado.


     -Levántate y demos un paseo- dijo Tuk, con
un áspero graznido.  –Quiero que te acostumbres a lo que va a ser tu hogar por
un tiempo. Verás que será fácil adaptarte e insertarte en tu nuevo ambiente-.


     Abbi estuvo de acuerdo en alejar por un
rato todo tipo de pensamiento, bueno o malo, y se incorporó sobre sus piernas. 
Nada le dolía y se sentía demasiado vivo.  Tuk siguió tranquilamente apoyado en
su hombro.  A medida que se alejaba del gigantesco árbol que reinaba solitario
y majestuoso en el centro de la vasta planicie, la sombra de aquel se tornaba
cada vez más difusa.   A pesar de que el sol de Edén-ab Prima marcaba la mitad
del día, el calor era agradable y fácil de soportar.  Miró al límpido cielo,
comprobando que la polución que debilitaba la atmósfera de Dumat era totalmente
inexistente donde ahora se encontraba.  El aire era tan puro que sentía un
ligero cosquilleo al llenar sus pulmones.


     -Oye, Tuk- dijo luego, intrigado. -Esto
está muy silencioso. ¿Hay alguna ciudad cerca?  No alcanzo a ver carreteras por
aquí, ni percibo el menor ruido de tráfico o de industrias-.


     -Creí que ya te habías dado cuenta,
muchacho- dijo el ave.  –Tú eres por ahora el único humano sobre la entera
superficie de este planeta. Los que aquí vivieron una vez, hace miles de años,
fueron forzados a abandonarlo a toda prisa. Tú estuviste aquí mucho antes de
que el primer humano naciera y, si todo se da como fuera planeado, también
estarás para recibir a todos sus descendientes. En persona les darás la
bienvenida, y yo estaré aquí, a tu lado-.


     Abbi sopesaba la enormidad de lo que Tuk
acababa de contarle, procurando salir de la oscuridad en la que estaba inmerso,
cuando de pronto algo acaparó su atención. Lo que fuera estaba muy alto y lejos
en el cielo, brillando intensamente.  Mostrándose apenas como un punto dorado
al principio, fue aumentando luego en  tamaño, mientras se acercaba velozmente
hacia donde él se había detenido.  Al llegar a un centenar de metros de
distancia, Abbi  pudo ver que se trataba de un ave gigantesca, con una
envergadura de unos cinco o seis metros.  Su tamaño, sin embargo, no era lo más
impresionante.  El ave poseía patas del grosor del tronco de una palmera,
rematadas en unas garras curvas, con las que fácilmente hubiera podido
apresarle y elevarle en el aire como a un pequeño roedor.  A pesar de ello, Abbi
no sintió el menor temor.


      Al acercarse al suelo, el pájaro batió
sus poderosas alas para frenar su descenso, enviando fuertes ráfagas de viento
hacia la llanura.  Abbi en ese momento sintió las pequeñas uñas del grajo
atravesar la tela del chaleco, con lo que aquel se mantuvo firme sobre su
hombro.  La monumental ave, lejanamente parecida a un águila, se posó sobre la
hierba con absoluta delicadeza, a pocos metros de donde él se encontraba.  La
cabeza y la parte superior del cuerpo, incluyendo las alas y la cola, estaban
recubiertas por plumas del color del oro bruñido.  Toda la parte inferior, en
cambio, era negro mate.  El gran pico, ligeramente curvado hacia abajo, era
translúcido, semejando cuarzo pulido.


     Abbi estaba tan asombrado con el recién
llegado, que apenas notó la gran cantidad de criaturas que se acercaron a él,
hasta rodearle por completo.  Al estirar sus brazos, sus dedos acariciaron
suaves pelajes, tocaron húmedos y tibios hocicos, enormes melenas, largas y
rugosas trompas, pequeñas cornamentas, sedosas y puntiagudas orejas.  Todos, al
igual que él, parecían guardar el más profundo respeto por el visitante.


     -Acércate a él– le dijo Tuk.  -Ha venido a
verte, para de esa manera presentar su beneplácito por tu arribo. Ha estado
aguardando por ti desde los albores del universo. No alargues más esa espera-.


     Sin saber que decir y sin atreverse a
rechazar la sugerencia del grajo, Abbi dio unos pasos hasta encontrarse frente
a un ancho pecho palpitante, pleno de poderosa energía.  La enorme criatura
dobló su cuello hasta colocar su descomunal cabeza a la altura de la del
chico.  Un gran ojo azul turquesa, repleto de profunda sabiduría, le examinó
detenidamente.  Abbi creyó ver en su iris, del tamaño de un plato de comida,
galaxias y nebulosas en formación, soles y planetas en movimiento, como si esas
imágenes hubieran estado grabadas allí desde el principio de los tiempos.


     La gran ave dio a continuación un par de
pasos hacia atrás, alargó su cuerpo hacia el dorado sol de las alturas,
desplegó sus alas y cantó.  Decir simplemente que cantó sería, sin embargo,
algo muy alejado de lo que en verdad sucedió.  De las profundidades de su
garganta brotaba un sonido tan puro y poderoso que a los presentes conmocionó,
hasta el grado de destilar lágrimas de felicidad de sus ojos.  Las plantas,
todas, desde la más humilde de las hierbas, pasando por malezas y arbustos,
hasta el imponente árbol que se elevaba sobre la planicie, se mecían al ritmo
de las notas melodiosas, cual milenaria danza que recordara épocas pasadas,
mundos desaparecidos, gente olvidada en las tinieblas del tiempo y mundos
nuevos, esperanza y eternidad.  Miles de pájaros de todas las variedades y
colores surcaron el aire al mismo tiempo, efectuando las más acrobáticas
piruetas, uniéndose con su trinar al sonido que todo lo llenaba.


     En ese preciso instante, en un mundo
lejano, moribundo, corrupto e inhóspito, algo muy antiguo e infinitamente
malévolo emitió un espantoso alarido de rabia. Todos los que rodeaban,
adulándole y cortejándole, arrastrándose siempre a sus pies, huyeron
despavoridos en estampida.   Sabían que su furia, en momentos así, se volvía
incontrolable.


     Nunca supo Abbi cuanto duró el canto, si
minutos, horas, días o años, pues el tiempo no parecía avanzar en ese lugar. 
Tampoco deseaba que éste cesara pero, como todo, alguna vez debía llegar a su
fin.  El silencio que quedó luego en la llanura era agradable, fresco y puro,
como el que deja la ligera llovizna al término de una tormenta.


      Pero la gran ave aún no había finalizado
su tarea.  Sin perder tiempo volvió a acercarse a Abbi, posando con infinita
delicadeza el vítreo pico en su morena frente.  Al hacer esto provocó una
chispa apenas perceptible, que hizo que sus mentes se fundieran como si de un
solo ser se tratara.  En ningún momento despegó del suelo, Abbi eso hubiera
podido jurarlo, y sin embargo comprendió a ciencia cierta que se elevó a
alturas inimaginables, a una velocidad extraordinaria.  Dejando atrás la
planicie y sus habitantes, cruzó frescas y húmedas nubes, cortó corrientes de
frío aire que besaron su rostro, siendo luego acariciado por los cálidos rayos
de sol.  Miró desde las alturas hacia verdes bosque y prados, ríos, lagos y
cascadas, desérticas regiones arenosas, mares y océanos, islas, continentes
enormes y casquetes polares de impresionante blancura. Voló alrededor de
Edén-ab Prima, pero después abandonó su atmósfera.  En la ingravidez el ave
reveló su nombre… Soles Duplas, y la esencia del sistema de dos soles y un solo
planeta en el cual estaban.  Edén-ab Prima giraba alrededor de Querut, el pequeño
sol central que proporcionaba luz y calor para la vida de sus habitantes, y al
mismo tiempo era orbitado por Binit, una enorme estrella roja que se trasladaba
en sentido contrario, a muchos millones de kilómetros de distancia, cual atento
centinela.  Soles Duplas estaba formado por la ígnea oscuridad del núcleo de
Binit y por las doradas llamaradas solares que se desprendían de Querut.  Era
parte de ambos, e iba a ser de ahora en adelante el protector del muchacho, en
cada ocasión que éste le necesitara.


     Al separar el pico de la frente de Abbi,
rompiendo así la conexión que se había creado entre ellos y haciendo que este
último volviera a la realidad terrenal, la espléndida creatura se disolvió
frente a sus atónitos admiradores.   Infinidad de delgados rayos dorados le
llevaron de regreso a las estrellas de donde había venido.











Primera  lección


 


     Pocos segundos después de haberse disuelto
Soles Duplas, todos los animales regresaron a sus actividades habituales.
Algunos siguieron pastando, unos pocos descansando bajo la sombra del árbol y
otros jugando a perseguirse.  Le ignoraban ahora, dando a entender que ya le
habían aceptado como parte de su heterogénea comunidad.


      Avanzó entre los integrantes de su nueva
familia, encaminándose hacia un pequeño bosque cercano, desde donde llegaban a
sus oídos las cristalinas notas emitidas por el agua de algún arroyo oculto a
la vista.   Por primera vez desde que se despertara en Edén-ab Prima, Tuk le
abandonó, para alejarse volando hacia unos arbustos que marcaban el final de la
pradera.  Allí comenzó a comer bayas de color rojo oscuro, las cuales colgaban
en pequeños racimos parecidos a los de las uvas.  Abbi se acercó al lugar donde
la pequeña ave devoraba las frutas silvestres, tratando de recordar cual había
sido el último bocado que probara en su anterior vida.  Una vez allí, su
estómago le traicionó, comenzando a emitir sonoros gruñidos de protesta.


      -¡Que modales los míos!- dijo Tuk,
dejando entender que tenía un oído muy fino.  –Debes estar muriéndote de
hambre. ¡Ven, acércate!-.


     -No quise interrumpir tu almuerzo- le dijo
Abbi,  –pero en verdad siento como si no hubiera comido en siglos-.


     -Eso tiene solución. ¿Ves aquellas frutas
que cuelgan de las ramas bajas de aquel árbol?-.


     Abbi miró en la dirección que el ave
señalara con el pico.  Una pequeña planta parecía a punto de romperse por el
peso de las frutas que pendían de sus ramas.


     -¿Las que semejan unas piñas?- preguntó
luego.


     -Sí, esas- le dijo Tuk.  –Comete algunas.
Te asombrarás de cómo sacian tu apetito-.


     Abbi siguió el consejo y tomó una de las
piñas de color verde oscuro.  La piel que la recubría era gruesa e irregular,
estando formada por muchos hexágonos unidos entre sí.  Le recordaron vagamente
a las granadas que colgaban del pecho de los soldados que había visto marchar
en los desfiles militares.  Al oprimirla entre sus dedos, la cáscara se separó
con facilidad, dejando al descubierto una sustancia translúcida y gelatinosa
que recubría una gran cantidad de semillas negras.  Probó, con la natural
cautela hacia lo desconocido, la extraña piña.  Al comprobar lo dulce que era
su contenido, asombrado así mismo por su exótico sabor, devoró media docena de
aquellas frutas en un par de minutos.


     -Los antiguos habitantes de estas tierras
le decían Che-rim Oyaks, el néctar de los bosques bajos- dijo Tuk. –Te
proporcionan toda la energía que necesitas para un día entero, además de
quitarte la sed. Aquí hallarás delicias que te sorprenderán. La variedad es
enorme y cada una de ellas te dará sensaciones diferentes. Lo disfrutarás, te
lo aseguro-.


     -Aquí todos son vegetarianos, ¿no es
cierto?-  sentenció Abbi, mientras se limpiaba los labios con el dorso de la
mano.  –Es lo que he podido ver. Fieras pastando junto a animales que en mi
mundo serían el plato principal de aquellas, solo para poner un ejemplo-.


     -Esa ha sido la regla, ciertamente,
instaurada desde la creación- dijo el ave. –Era lo más lógico. Pero no siempre
ha sido igual. Hubo una terrible ocasión, muchísimo tiempo atrás, en la que los
animales se trenzaron en una lucha a muerte. Fue una especie de guerra
fratricida, causante de la total extinción de muchas de las criaturas más
indefensas. Por suerte, una rápida intervención logró que todo regresara a la
normalidad. El problema que dio inicio al conflicto fue aislado, las heridas
sanadas y la convivencia pacífica fue restaurada. Todos los habitantes de
Edén-ab Prima, al igual que al principio, actualmente se alimentan de lo que
consiguen en abundancia en la naturaleza. Tanto los animales terrestres, como
las aves, e inclusive los peces, se nutren tan solo de vegetales-.


     Al haber quedado ambos satisfechos con la
comida, Tuk volvió al hombro de Abbi y le indicó que se internaran en el
bosque.  A medida que avanzaban entre grandes árboles, el ruido de la corriente
de agua les llegaba con más intensidad.  Al cabo de media hora de andar en
silencio, al amparo de las sombras que dominaban el lugar, salieron a un claro
que estaba surcado por un impetuoso rio.  El agua de éste se originaba en la
cima de una extraña montaña de cono truncado, la que se apreciaba a lo lejos,
de la que caía como una espumosa catarata en forma de abanico.  Frente a ellos
numerosos salmones nadaban contracorriente, saltando con facilidad sobre
enormes peñascos, para ir a desovar al lugar donde habían nacido.


     A corta distancia de donde se habían
detenido, un tosco puente de madera permitía cruzar hasta la otra orilla.  Allí
les esperaba algo totalmente fuera de sitio en ese ambiente tan agreste… una
pintoresca cabaña, hecha de gruesos troncos sin desbastar, se levantaba al pie
de una pequeña colina.  Un jardín de flores silvestres adornaba el frente de
ésta, alegrando la vista con gran variedad de colores.


     -Creí haber escuchado que no quedaban
humanos en este lugar- dijo Abbi, sin salir de su asombro.


     -Y no los hay- le aseguró Tuk.


     -¿Y esa cabaña, entonces?-.


     -El puente y la cabaña fueron obra de las
rudas pero hábiles manos de los gorilas que viven en aquellas colinas- le dijo
el ave, indicando las elevaciones que estaban detrás de la casa.  –Cuando
supieron que vendrías, quisieron rendirte un pequeño homenaje. Espero que estés
cómodo en ella. Allí encontrarás todo lo que necesites para que te sientas como
en casa. Espero que sea de tu agrado-.


     -En verdad es muy hermosa- dijo Abbi,
conmovido.  -Me gustaría dar las gracias en persona a los gorilas. Es lo menos
que puedo hacer-.


     -No va a ser fácil, muchacho- dijo Tuk.
-Son muy tímidos y rara vez bajan hasta aquí. Con tenerte como vecino será
suficiente recompensa para ellos-.


     Cruzaron por el puente sobre el ruidoso
río, comprobando que su construcción era sólida, para detenerse finalmente 
frente al jardín de la cabaña.  Había allí diversidad de flores de todos los
colores, muchas de las cuales Abbi jamás había visto antes.  El penetrante
aroma que estas emitían llenó de dicha su corazón.


     Al empujar la puerta de la cabaña se
encontró en una pequeña y única habitación.  Allí tan solo había una mesa muy
baja, dos sillas y una cama.  Nada más sencillo, pero a Abbi le pareció estar
en el más elegante de los castillos.  La cama era una armazón de palos atados
con cordeles de cáñamo, recubierta por una gruesa lona de algodón, la que hacía
las veces de colchón.   No poseía almohada, ni sábanas, ni cobertor, pero hacia
ella se dirigió Abbi.


     -¿Te importaría si me acuesto un rato?-
preguntó.


     -Por supuesto que no, muchacho- le dijo
Tuk de inmediato-. –Debes estar bastante cansado.  Acuéstate el tiempo que
quieras. Yo mientras tanto moveré las alas un rato-.


     Abbi no se lo hizo repetir y se derrumbó
en la cama de inmediato.  Los cordeles crujieron con su peso, pero aquello en
vez de incomodarle le ayudó a relajarse.  El agradable olor a naturaleza que
invadía el interior de la vivienda le sumió velozmente en un sueño profundo y
vigorizante, en el cual las pesadillas no tenían cabida.


     Tuk le observó varios minutos, permitiendo
que afloraran sentimientos que creyó desaparecidos por siempre.  El chico le
inspiraba encontradas emociones de pesar y cariño.  Hubiera preferido que no le
encomendaran esa misión, pero él no era quién para negarse.   Además, alguien
tenía que hacerlo.  Él, un ángel caído en desgracia, el más insignificante e
insulso de los espíritus, el de menor rango entre los rebeldes, había sido
escogido para poner al corriente al muchacho sobre el designio para el que
fuera creado.  La profecía nacida aún antes de la más oscura de las noches no
debía ser detenida, a pesar de las tremendas fuerzas que se estaban
arremolinando en el universo en su contra.


     Tuk salió por una abertura que hacía las
veces de ventana, batiendo las alas con fuerza, hasta alejarse raudo hacia el
lugar de donde habían venido.  Era hora de que el ave recobrara el derecho
sobre su propio cuerpo.


 


     La puerta entreabierta le permitía
apreciar, sin necesidad de abandonar la cama, las flores del jardín.  La
fragancia que de éstas escapaba llegaba hasta él con intensidad, transportada
por la cálida brisa de la mañana.  Había despertado media hora atrás,
aprovechando el silencio reinante para recapitular todo lo que le sucediera el
día anterior.  Sin importar como sería su vida de ahora en adelante, se
prometió a sí mismo que jamás olvidaría a Jacko, su padre.  De haber sabido que
no iba a volver a verle jamás, hubiera pasado más tiempo a su lado.  Habían
quedado tantas cosas sin decirse el uno al otro, que si pensaba en ello por más
tiempo podría llegar a perder la cordura.


    Decidió que ya era hora de dejar a un lado
lo que ya no podía cambiar, por lo que se levantó de la cama.  Estiró sus
juveniles músculos lo más que pudo, para borrar de una buena vez la modorra que
le dominaba, y calzó las sandalias que habían sustituido a sus deportivos.  No
se sorprendió al encontrar sobre la mesa un cuenco, que en realidad era la
mitad de una enorme nuez vacía, repleto de jugosas uvas verdes, grandes como
limones.  Luego de probar una de las frutas, no pudo parar hasta comérselas
todas, a pesar de que eran bastante ácidas.  Al terminar de devorar la última,
notó un profundo cambio en su vista.  Todo lo que le rodeaba ahora resultaba
más nítido y cercano.  Salió al jardín y enfocó su mirada hacia las colinas que
estaban detrás de la cabaña.  Si se esforzaba un poco, los árboles más lejanos
aparecían de pronto tan próximos como si pudiera tocar su rugosa corteza, con
solo extender las manos.  Inclusive pudo observar varios gorilas reunidos en un
claro, jugando entre ellos.


     -Son Urviz-ker, uvas de la claridad-
explicó una voz a su espalda.  –Acercan lo que veas, cuando quieras. Las
Urviz-ner, las uvas negras, en cambio te permitirán ver de noche. Aún en medio
de la más total oscuridad-.


     Al darse vuelta, Abbi se encontró frente a
un hermoso ejemplar de pantera negra.  Enormes ojos de color verde esmeralda le
miraban fijamente.  Los tempraneros rayos de Querut rebotaban de su brillante
pelaje, descubriendo en éste las romboidales formas de las manchas del
leopardo.


     -Espero que hayas dormido bien- le dijo la
pantera.  –Ayer te veías muy cansado-.


     -¿Eres Tuk?-  preguntó Abbi, lleno de
asombro, pero sin temer al gran felino.


     -Ayer estaba en Tuk, pero hoy decidí que
Rema será mi ayuda- explicó la pantera.  –No es prudente permanecer como
huésped más de un día en un mismo individuo, pues éste pudiera llegar a padecer
trastornos de personalidad-.


     -No entiendo cuando te refieres a que eres
un huésped. ¿Es eso algo común en este lugar?-.


     -No, no es común. Pero no te apures, que
pronto lo entenderás-.


     -Además, ¿cómo es que ayer eras un pájaro
macho y hoy eres un gato hembra?- quiso saber el chico.  -¿Eso no te afecta?-.


     -De donde vengo, tal cosa es un inconveniente
menor- dijo Rema.  –Por ahora deja de preguntar tanto y ven conmigo. Quiero
mostrarte algo que te va a dejar con la boca abierta-.


     La pantera dio un gran salto e inició una
corta carrera hacia la orilla del rio.  Abbi tuvo que emplearse a fondo para
poder mantenerse a la par del gran felino.  Luego de cruzar el puente, subieron
por un estrecho sendero que corría paralelo a la corriente de agua, en
dirección a la montaña truncada.  Utilizaron un camino que había sido hollado
por infinidad de animales de todos los tamaños, por quién sabe cuánto tiempo. 
Al cabo de media hora el muchacho estaba totalmente cubierto por una mezcla de
sudor y polvo.  Los músculos de sus piernas protestaban de dolor por el intenso
ejercicio, pero al mismo tiempo se sentía muy feliz y repleto de energía.


     Al arribar a la cima de la colina más
cercana, un espectacular valle se abrió ante ellos.  La montaña, con apariencia
de mesa para gigantes, dominaba el paisaje con su imponencia.  Aún estaban
lejos de ella, pero el efecto de las uvas perduraba, por lo que Abbi pudo
apreciar, en la gran laguna que estaba a los pies de la catarata, infinidad de
flamencos rosados, cisnes, patos y otras muchas especies de aves acuáticas.
Nadaban plácidamente, entre obesos hipopótamos y acorazados cocodrilos que no
les hacían el menor caso.


     -¿Te quedan fuerzas para bajar hasta
allá?- le preguntó Rema, mirándole con curiosidad.


     El hermoso verde de sus ojos era ahora
mucho más pronunciado.


     -Si tú puedes, yo puedo. No te detengas
por mí- dijo Abbi, con voz ligeramente temblorosa, más por emoción que por
agotamiento.  –Indica el camino y yo te seguiré-.


     Rema, sin perder tiempo, enfiló hacia un
claro que se abría entre los matorrales y arbustos, e inició un experto
descenso.  Abbi la siguió de cerca.  Corrían por serpenteantes caminos, los que
el chico jamás hubiera encontrado sin ayuda.  Arribaron a la orilla de la
laguna cuando el sol ya iniciaba su lento descenso hacia el atardecer.  El
rugido de la catarata dominaba allí todo lo que les rodeaba.  Abbi tardó unos
minutos en acostumbrarse a ello.  Minúsculas gotas de agua, flotando en
suspensión en el aire, les dieron una fresca bienvenida, aliviando prontamente
sus adoloridos músculos.  La totalidad de la playa estaba recubierta por
piedras planas, todas del mismo tamaño, pulidas y redondeadas por el paso del
tiempo.  Abbi pensó en botones sin agujeros.  Tomó varias de estas y,
haciéndolas rebotar sobre la superficie de la laguna, las lanzó en dirección a
la catarata.  El chico reía a carcajadas, con total naturalidad, algo que no
había hecho muy a menudo en su antiguo mundo.


     -Creo que ahora me voy a dar un buen
chapuzón- dijo luego de un buen rato, alzando la voz para hacerse entender,
pero sin quitar la vista de la laguna.


      Pequeños peces de color azul nadaban en
la cristalina agua de la orilla, arrancando con sus filosos dientes las algas
que allí se mecían.


     -No hay problema, pero no cuentes conmigo-
dijo Rema, dejándose caer sobre los pedruscos para disfrutar del calor que
éstas habían absorbido durante el día.  -¡Que te diviertas!-.


     Abbi dejó todas sus ropas en el suelo y se
lanzó totalmente desnudo a la laguna.  El agua estaba bastante fría, pero eso
no incomodó al chico que chapoteó en ella hasta alejarse de la orilla.  Al
hundirse contuvo la respiración y realizó variadas piruetas, llegando a tocar
el arenoso fondo de la laguna más de una vez.  Especies de variopintos peces le
vigilaban mientras nadaba, mostrando gran curiosidad por el recién llegado. 
Cuando los más osados se le acercaron hasta dejarse tocar, los demás perdieron
el natural recelo.


     Mientras Rema dormía profundamente en la
orilla, Shurtesh, que así se llamaba el huésped, sopesaba la mejor forma de
enterar al chico sobre lo que debía enfrentar en un futuro que ya no aparecía
tan lejano.  Sus hermanos ya sabían que Abbi no había sido detenido en Dumat, a
pesar de haber sido muerto allí por Perseth, por lo que los acontecimientos no
tardarían en precipitarse.


     Caía la tarde, cuando al fin el chico
decidió salir del agua.  Su morena piel brillaba como si estuviera recubierta
por miles de pequeños cristales.  La pantera abrió los ojos y se quedó
mirándole mientras aquel recogía las ropas que estaban tiradas sobre las
piedras.  Abbi notó, con ligera sorpresa, que éstas estaban limpias, sin el
menor rastro de manchas o arrugas.  Cada vez le gustaba más ese lugar.


     -Si tienes hambre, hay una gran variedad
de árboles frutales cerca- le dijo Rema, luego de que él se hubiera vestido. 
-Lo único que debes hacer es subirte a ellos y tomar lo que esté a tu alcance.
Aquí eso funciona de esta manera, y mientras antes te acostumbres, mejor. Hay
comida de sobra para todos-.


     -Gracias, pero es sed lo que tengo- dijo
Abbi.


     -Entonces te recomiendo aquellas naranjas
que ves allá- le dijo el gran felino, señalando unos arbustos de apenas un
metro de alto que crecían detrás de donde ellos se encontraban.  –Anda y come
las que te plazca. Cuando hayas terminado, conversaremos. Hay demasiadas cosas
que tengo que decirte, por lo que voy a necesitar que me prestes toda tu
atención-.


     Poco después, ya saciada la sed con el
jugo de unas naranjas repletas de zumo, Abbi se sentó al lado de Rema.  La
pantera tenía la mirada fija en el nacimiento de la cascada.  Un arcoíris
flotaba en el rocío que producía la caída de agua.


     -Ahora me dirás qué hago aquí- dijo el
chico, ansioso,  -y por qué, al parecer, soy tan importante-.


     La pantera guardó silencio por un rato tan
largo que Abbi estuvo a punto de creer que se había quedado dormida con los
ojos abiertos.  Sin embargo, fue cauteloso y no interrumpió la concentración
del animal.


     -¿Crees en Dios?- preguntó Rema de pronto,
sorprendiéndole.


     Abbi tardó unos segundos en responder.  No
ocultó su desazón.


     -No esperaba esa clase de pregunta- dijo,
alerta.  –Claro que creo en Dios, pero no veo que tienen que ver mis creencias
en esto-.


     -¿Qué es lo más extraño que te ha pasado,
y para lo que no tienes respuesta alguna?-.


     -¿Te refieres a mi antigua vida, allá en
Dumat?-.


     -Si-.


     -Nada fuera de lo común, que yo recuerde,
si exceptuamos lo de mi muerte. Sé que el accidente fue real, pero ahora es
como si le hubiera sucedido a otra persona, y no a mí-.


     -¿Alguien fue en tu ayuda cuando aún
estabas con vida?-.


     -Nadie… ¡no, aguarda un momento! Ahora que
lo pienso, un anciano vino a ver si aún respiraba. Era el vendedor de revistas
y periódicos que trabajaba en el parque. Era la única persona con quien me topé
esa mañana, si dejamos a un lado al hombre que iba al volante del auto, el cual
debió haber quedado inconsciente con el impacto. Sé que el anciano no hubiera
podido ayudarme, aunque hubiera querido. Se arrodilló para verme, por lo que
pude mirarle a la cara. Me pareció que sonreía, pero aquello tuvo que haber
sido una mala jugada de mi conmocionada mente. Al darse cuenta de que yo no
saldría por mis propios medios de allí, se marchó hacia su quiosco. Se fue
silbando una tonada, como si el hecho de que atropellaran a alguien le hubiera
alegrado el día. Te juro que tal cosa no la imaginé. Morí poco después de eso,
para despertar aquí, aunque aún no sé cómo-.


     -Antes de ese día, ¿sentiste que alguien
te vigilaba? Es importante que hagas memoria-.


     -No, pero como comprenderás, ahora no
puedo estar seguro de nada. Es como si mis recuerdos se hubieran superpuesto
unos a otros, enturbiando la realidad. El tiempo ahora no significa nada para
mí, lo que jamás me había sucedido antes. Ahora ni siquiera puedo asegurar cual
era día el de mi cumpleaños en aquel mundo-.


     -Esfuérzate. Es importante. Algo debes
haber notado o sentido. Puede que lo hayas guardado en tu subconsciente-.


     Abbi sonrió.


     -Estoy siendo confrontado por una pantera
parlante- dijo,  -por lo que creo que cualquiera otra cosa fuera de lo normal
que haya experimentado allá, ahora debería parecerme una ridiculez… ¡Ah,
espera!-.


     Rema tensó todos sus músculos al oír esas
últimas palabras.


     -Mi papá trabajaba en un banco- dijo Abbi,
mientras un par de líneas de expresión se hundían en su entrecejo.  –Era una
especie de gerente financiero, aunque no sé qué signifique tal cosa. Le habían
enviado desde la oficina principal a un país que había sufrido una larga
guerra. Nos habíamos mudado hacía poco tiempo a Colunti, la capital de Albenta,
pequeña nación que luchaba por recuperarse de aquel conflicto. Él tenía la
experiencia necesaria para aconsejar a pequeños y medianos clientes sobre la
mejor manera de invertir sus ahorros. No solíamos hacer amistad con facilidad,
por lo que nos reuníamos temprano en el departamento que el banco había
alquilado para nosotros. Allí él me contaba cómo había sido su día y yo le
escuchaba con atención, pero sin entender gran cosa sobre activos, pasivos y
préstamos. Era todo tan normal y tan rutinario que dolía. Pero cierta noche eso
cambió. Papá Jacko, inusualmente alterado, me contó que había recibido ese día
a un cliente importante, un abogado creo que dijo. No era la clase de personas
que él estaba acostumbrado a tratar, pero igual lo atendió lo mejor que pudo.
El hombre le aseguró que uno de sus clientes poseía una gran cantidad de
inmuebles que quería hipotecar, pero no dijo en qué iba aquel a invertir tanto
dinero. Mi padre le dijo que el banco que él representaba no realizaba esa
clase de operaciones, pues era un banco destinado principalmente al sector
agrícola y que además no poseía un capital importante. Recuerdo que mi padre me
dijo que el individuo en vez de molestarse le invitó a tomar un par de copas en
un club cercano, del cual era miembro. Jacko fue considerado, como siempre, y
le acompañó. Allí estuvieron charlando por un par de horas, con total
normalidad. Hablaron de cosas de adultos, almorzaron y luego bebieron y fumaron
cigarros a montones. Todo cambió, sin embargo, después de que ese hombre fuera
al baño y regresara minutos más tarde. Mi padre dijo haber notado algo
sumamente raro en los ojos del abogado, como si detrás de estos se hubiera
escondido otra persona. Ya no le hablaba de sus socios o conocidos, sino que
giró la conversación hacia un terreno más íntimo. Preguntaba incesantemente
sobre la vida que mi padre había tenido antes de que mi madre y mi hermanito
murieran, hechos que se habían filtrado debido al licor. Mi padre le evadió
amablemente, pensando que tal vez se le había soltado la lengua más de lo
necesario, pero aquel se mantuvo firme en su acoso. Mi padre dio por terminada
la conversación cuando el interés total de aquel recayó completamente en mí.
Jacko no supo cómo, pero el abogado se había enterado de mi existencia, algo
que parecía totalmente irrelevante en una conversación de hombres maduros. Mi
padre siempre había estado en guardia contra posibles pederastas, en especial
cuando nos trasladábamos a países extranjeros, así que literalmente huyó de
aquel lugar. Esa noche no dejó de sermonearme, haciendo hincapié en que me
cuidara de cualquier extraño que se me acercara rumbo al colegio, lo que me
pareció algo paranoico, aun viniendo de él, y se lo dejé saber. Sobra decir que
se molestó bastante. Esa fue, ahora que lo tengo presente, la última vez que
nos hablamos. Lo que me ocurrió luego fue muy temprano al día siguiente-.


     Rema se notaba inquieta.


     -¿No mencionó si le habían seguido a
casa?- preguntó en seguida.


     -No, de eso nada. ¿Sabes algo de lo que yo
debiera estar enterado?-.


     -Estuve colocando las piezas del
rompecabezas en su lugar desde que llegaste- dijo Rema, sentándose sobre sus
cuartos traseros, -y lo que me acabas de decir me ha ayudado a finalizarlo.
Cuando te pregunté si creías en Dios, era porque tú eres alguien muy importante
para Él. No pasa lo mismo conmigo, como sabrás más adelante, aunque me haya
escogido para este asunto. Quien soy, o que soy realmente, es producto de las
circunstancias. Todos fuimos creados con un propósito específico, por un ser
superior al que simplemente llamaremos Dios, aunque ese no sea su verdadero
nombre. De la nada hizo todo lo que era, es o será. Antes de la nada, al ser su
conocimiento absoluto, previniendo cada uno de los factores de riesgo, te hizo
a ti, Abbi. Eres el único ser hecho de energía pura antes que la materia se
formara, el primer espíritu antes que los ángeles existieran y el primer ser inmortal
antes que los inmortales aparecieran. Fuiste el primero de sus hijos, el
primero de todos en recibir su amor infinito. Pero resulta que no eras para el
principio. Por millones de años dormiste en espíritu, sin que nadie supiera de
ti, ni siquiera nosotros, los que existimos desde la Creación misma. Lo hiciste
en secreto absoluto, hasta que llegó la hora de que te hicieras carne. Naciste
de hombre y mujer, en el planeta Dumat. Allí viviste y allá fuiste sacrificado
por el que te encontró. Era esa la única manera de que pudieras volver aquí, a
Edén-ab Prima, tu primer hogar-.


     El impacto de la palabras dichas por lo
que habitaba en Rema le catapultaron de regreso al momento en que la nada era
todo… y recordó, pero solo por un momento.  Por sobretodo recordó palabras que
no eran palabras. Todo tenía sentido ahora.  Él era el universo. Un amor sin
límites le llenaba, le expandía, le hacía estallar.  Una fuerza, increíblemente
poderosa y tierna a la vez, le arrastraba al momento exacto de la creación.  Pero
no era una energía común, sino una energía consciente.  Veía ahora lo que no
pudo apreciar al principio.  El Arquitecto Supremo, usando lo único de que
disponía, su propia esencia, para fundirse con la antimateria.  Hubo un
estallido donde antes no había nada… y todo fue.  Lo veía ahora, lo sentía, lo
tocaba, lo olía, lo degustaba, lo absorbía.  Materia y Espíritu como primer
elemento, más fuego, agua, viento y aire.   Millones de galaxias, nebulosas,
soles y planetas se formaban.  Todo se movía ahora.  Colisionaban entre ellos,
se unían, fisionaban, se separaban, se expandían en la Creación.  Luego le tocó
el turno a los espíritus vivos.  Los primeros adoradores, dando alabanzas por
la vida al Padre de todo.  Coros de ángeles recibiendo bendiciones de Él.  Pero
en la antimateria había impureza, y eso era el riesgo.  Dañó con oscuridad al
más brillante y puro.  Elegido por sobre todos los de su raza, el portador de
la luz quiso ser el amo del trono.  Encabezó la rebelión, trayendo el caos. 
Como no podía ser de otra manera, terminó vencido, degradado, despreciado y
arrojado del cielo, arrastrando a miles de sus hermanos en su caída hacia lo
terrenal.  Y el hombre de barro fue insuflado de vida.   Ese ser
insignificante, débil, defectuoso, pecador, mortal, resultó ser el más amado de
todas las cosas creadas.  En esta creatura el perpetrador de la oscuridad
depositó todo su infinito odio.  El hijo predilecto debía ser acosado,
corrompido, perseguido, acorralado y borrado por completo del último rincón del
universo.  Sería éste la perfecta víctima en la cual saciar su sed de
venganza.  El mortal no podía ni debía volverse inmortal.  ¡No, eso no debía ni
podía ocurrir!  No debía obtener el conocimiento.  ¡Jamás debía entrar en
contacto con la salvación!  Para evitarlo, emplearía todas sus legiones de
soldados.


     Abbi salió del trance en el que había
caído, como si acabara de despertar de un largo sueño.  Los recuerdos
fragmentados fueron barridos, al igual que el humo de una fogata lo es por la
brisa.  Se sentía adolorido, casi como si le hubieran dado una paliza.


     -¿Cuál es tu nombre?-  interrogó de
inmediato al ser que se alojaba en Rema.  –Tú verdadero nombre, por favor-.


     Abbi había cambiado y el que estaba en
Rema se dio cuenta de ello.


     -Shurtesh- dijo la pantera. –El que una
vez fuera el más insignificante de los ángeles guardianes, obligado a ser el
más torpe de los caídos. Fui creado como un ser puro, al igual que todos
nosotros, con un noble propósito. Aún no puedo comprender cómo me dejé
corromper.  Me convertí en algo ambiguo, vacuo, servil, adulador, traicionero,
y todo por dejar que una ciega ambición de poder y conocimiento me arrastrara a
la porquería. Sin embargo hay alguien que aún cree en mí, en mi salvación y en
la salvación de la mayoría de los de mi raza. Me encomendó una misión a
espaldas de mis hermanos caídos, e hizo que yo permaneciera en este mundo
protegido, con el solo objetivo de aguardar tu llegada y poder ayudarte en el
inicio de tu recorrido. Ellos son nuestros enemigos mutuos. Son tantos que ni
siquiera imaginas todo el poder que poseen sobre las personas. Ahora que sabes
quién soy, si ya no me quieres a tu lado lo comprenderé y serás iniciado por
otro que sea más digno de confianza-.


     -Si hay alguien que aún cree en ti, y en
tu redención-  dijo Abbi, sin pensarlo dos veces, -¿quién soy yo para negarte
esta oportunidad? Cuento contigo y quiero que seamos amigos. Y ahora, vayamos
al grano. ¿Contra quienes vas a prepararme, cómo son ellos y qué tengo que
hacer?-.


     -¿Estás listo?-.


     -Sí-.


     -¿En Dumat te dieron algo de educación
religiosa, no es cierto?-  sondeó Shurtesh.


     -Por supuesto- dijo el chico.  –En Asiria,
donde nací, la religión es materia obligatoria en todas las escuelas desde los
primeros grados de educación primaria. Tanto como matemáticas o deporte-.


     -Y esa religión, cómo tú le dices, está
basada en antiguos libros sagrados, ¿no es verdad?-.


     -Allá se le conoce como el Biblios. Es una
recopilación de hechos que fueron documentados en pergaminos y tabletas de
arcilla, por gente que vivieron en aquel momento. Fueron encontrados en
excavaciones de ciudades ya desaparecidas. Hizo falta mucho tiempo para
entender las palabras que allí habían dejado plasmadas los antiguos escribanos,
pues muchos de esos documentos eras simple trozos dispersos que tuvieron que
ser reagrupados de igual manera que un rompecabezas. En lo allí escrito está
resumida toda la fe de una gran parte de las naciones de mi antiguo mundo. Hay
otras religiones, por supuesto, cada una con sus propios textos antiguos. Sin
embargo, la que posee más seguidores es la Iglesia del Cristo Verdadero. Se
dice que él murió por nosotros en la rueda del suplicio, un aparato de tortura
que se usó  para matar a los hombres que incomodaban a los reyes de esa época.
Al parecer aquellos creían que Emanuel, que así se llamaba el Cristo, haría que
sus súbditos se sublevaran contra el poder establecido para ponerle a Él en
lugar de ellos-.


     -¿Tú qué crees? ¿Habrá existido el tal
Emanuel?-.


     -Creo que sí, al igual que lo creía mi
padre, pero también creo que no fue un acontecimiento aislado. Si los todopoderosos
gobernantes de aquellos tiempos antiguos le tuvieron tanto miedo a un hombre
desarmado, era porque aquel hablaba de igualdad entre todos, significando eso
una pérdida de poder para ellos. No podían permitir que un total desconocido
viniera a cambiar la manera de pensar las personas que tenían sometidas,
volviéndolas de libre pensamiento. Yo lo entiendo como el uso de la fuerza
contra la verdad-.


     -Y así ha sido por mucho tiempo, pero en
un principio fue diferente. ¿Recuerdas como empieza el Biblios?-.


     -Por supuesto-  dijo el muchacho.  –Me
gustaba mucho leerlo. Está dividido en numerosos libros, que abarcan desde el
origen del universo hasta lo que nos aguarda al final de los tiempos. El
primero de estos se llama Fundamento. Me lo sé de memoria. Al comienzo no había
nada más que Dios, y luego Él creó todo lo que existe, todo lo que conocemos y
lo que todavía no, en solo seis días. La parte más importante fue reservada al
hombre. Está escrito que el primero de estos se llamó Adón y la primera mujer
fue Ebeth. De esa pareja provienen todos los humanos de Dumat-.


     Los ojos de la pantera seguían clavados en
los de él, pero Abbi sentía que el verdadero animal reposaba plácidamente en
algún lugar de su propio ser.


     -Adón y Ebeth-  repitió Shurtesh,  -fueron
los primeros humanos, es cierto. Dios los hizo del barro y les insufló aliento
de vida. Se volvieron carne y hueso, músculos y piel, al igual que Amán y
Eneth, o como Abín y Elá, o Adún y Javá, o aún como Adán y Eva. Hay muchos más.
Nombres parecidos, en mundos semejantes, pero todos ellos pertenecientes no a
una sola pareja, sino a muchas parejas de cuatro razas muy diferentes entre
ellas, tanto en color de piel como en rasgos antropomorfos. Creados todos por
el único Dios que existe, en el único primer planeta del principio del tiempo
antes de los humanos, el más grande de todos, éste… Edén-ab Prima-.


     Abbi absorbió la catarata de insólitos y
nuevos acontecimientos en total silencio. No quería interrumpir con su
ignorancia o desconocimiento lo que por boca del felino se le estaba explicando.


     -Dios creó toda su obra en seis días-
prosiguió éste, -pero no fueron seis días como lo entiende la raza humana.  Él
es Omnisciente, Omnipresente y Omnipotente. El tiempo para Él no tiene el mismo
movimiento lineal que para ustedes. Cuando Soles Duplas te mostró el planeta en
todo su esplendor, tuviste que haberte dado cuenta que su superficie la forman
cinco grandes continentes, los cuales están separados por extensos océanos.
Más, en uno solo de estos continentes, llamado Ker-utz Yahvieth, el Jardín del
Señor, el más fértil y hermoso de todos, creó a un ser que estaba destinado a
ser el heredero del Universo. Lo colocó en la cúspide, como amo y señor de
todos los otros seres vivos.  Era al principio algo primitivo, recubierto de
pelo, muy parecido a un simio grande, pero le dotó de cualidades potenciales
para su desarrollo. Los hizo macho y hembra, como te dije antes, diferentes
entre ellos. Se manifestaba delante de él y se dejaba amar por esta creatura.
Cuando evolucionó, al cabo de miles de rotaciones planetarias, o años, como
prefieras llamarlos, perdió gran parte de su vello y se diferenció de sus
congéneres por color de piel, estatura, contextura y rasgos faciales.
Pastoreaba rebaños de animales, porque era lo que más le gustaba hacer, pero
solo se alimentaba de lo que le regalaban las plantas. Sin enfermedades, vivía
por cientos de años, pero no se multiplicaba con velocidad. Todo eso cambió el
día que uno de mis hermanos le hizo caer en desgracia, tentándole con la
consabida fruta del Árbol del Bien y del Mal, y lo demás es historia. El
conocimiento le llevó a la vergüenza y la pérdida de la inocencia le obligó al
sufrimiento. Fue desterrado del paraíso terrenal. Fabricó rudimentarias balsas,
en las que viajó hacia los otros continentes en los que nunca antes había
estado, huyendo de la ira del Señor.  Se multiplicó por millares.  Allí conoció
la muerte anticipada. Ya no era el hijo bien amado. Tenía que trabajar una
tierra dura, hostil, poblada de animales peligrosos.  Comió carne de esas
fieras, luchó contra su hermano, y se manchó las manos con la sangre de aquel.
Parió sus hijos con dolor y rabia. Estaba rencoroso contra su Padre y con el
tiempo le olvidó. Pecó de las miles de maneras posibles, ganándose un nuevo
destierro, pero ahora peor. Dios le llenó con el conocimiento necesario para
que construyera  miles de barcos de madera, llamados arcas, en las que éste
colocó su familia y sus animales, de estos últimos dos por especie. Llegado el
día, Dios inundó el planeta con un diluvio de tal magnitud que su recuerdo está
plasmado en la memoria de todos los seres humanos, a pesar de no tener pruebas
de que tal cataclismo sucedió en realidad. El agua, uno de los elementos
primarios de la Creación, fue utilizada para dispersarlo por todo el Universo,
hacia pequeños, primitivos e inestables planetas. Cuando las arcas se posaron
en tierra firme, un centenar por cada planeta, se olvidó del mundo que le había
visto nacer. También olvidó sus primeros hermanos, y con el tiempo solo
conservó vagos recuerdos de su existencia pasada en Edén-ab Prima. Terminó por
tergiversar la historia, y pasó a creer firmemente que el mundo que le cobijaba
era el mismo que le había visto evolucionar como raza. Nada más equivocado.
Cada vez que mira al cielo añora el paraíso perdido y sospecha que allí debe
haber vida parecida a la suya.  Al no tener la posibilidad de probarlo, sufre
lo inenarrable por ello-.


     El atardecer dio paso a la noche y esta
los arropó con total oscuridad… Edén-ab Prima no poseía una luna que lo
iluminara.  El amanecer los encontró todavía despiertos.  Horas atrás, Shurtesh
se había cambiado a Zenwen, un pequeño oso negro.


     Abbi  aprovechó un momento de silencio del
oso para buscar urgentes respuestas.  Lo que le habían inculcado en su mundo
quedaba a la deriva ahora.  Jamás hubiera cuestionado por su cuenta las
enseñanzas de los libros encontrados en ciudades perdidas en las arenas del
tiempo. Esos hechos ahora le resultaban muy recientes, comparados con el 
lejano origen del hombre.


     -¿Cómo es que tú, Shurtesh, una vez un
ángel, sabes tantas cosas sobre el pasado de mi raza?- preguntó.


     -No soy tan viejo como tú- dijo aquel, de
inmediato, -pero he sido testigo presencial de mucho de lo que aquí sucedió.
Otras cosas, sin embargo, me fueron confiadas más tarde, para que me fueran
útiles contigo. Debes tener en cuenta que, una vez expulsados de la cercanía de
nuestro Padre, fuimos obligados a permanecer por millones de años en este
mundo, pero en los otros continentes no habitados por el hombre. Los caídos
teníamos vetado el acceso al Jardín del Señor, aguardando a que tarde o
temprano se nos diera una segunda oportunidad. Ésta llegó por un hecho
fortuito. Se nos manifestó, como te dije antes, que nuestro Creador depositó
todo su amor en un animal nuevo e insignificante. Lejos de alegrarnos por ello,
nuestra envidia creció de manera exponencial. Ahora sabíamos que ya no teníamos
esperanza alguna, por lo que nos dedicamos a maquinar miles de maneras para
aplastar con nuestra maldad y odio a dicho ser. La ocasión se nos presentó
cuando uno de nuestros hermanos más poderosos, un espíritu de luz pura que
llegó a cantar alabanzas en presencia del Señor, un Serafín llamado Azazael,
pudo introducirse en el cuerpo de una serpiente acuática, atravesar un océano
inmenso, hasta llegar a la mujer del hombre. Para él fue sencillo seducirla con
falsas promesas de igualdad y conocimiento universal, con lo que provocó la
desgracia del ser humano. Cuando el hombre llegó a nuestras costas, nos hicimos
cargo de él, le inoculamos nuestra maldad en su mente y corazón, provocando su
segundo destierro. Al ser apartado de Edén-ab Prima para siempre, mis hermanos
aprovecharon para irse en las arcas con él-.


     -Todos, menos tú- dijo Abbi.


     -Todos, menos yo- repitió Shurtesh.


     El canto de una enorme ave nocturna les
saludó desde el aire, imponiéndose con fuerza sobre el ruido de la caída de
agua.


    -¿Por qué te quedaste?- preguntó el
muchacho.  –Sabías que no ibas a poder abandonar jamás Edén-ab Prima. Tu
destino te deparaba una horrible soledad-.


     -Mira quién habla de soledad- dijo el
ángel caído, pero sin llegar a burlarse del chico.  –Cuando arribaron los
humanos a nuestras tierras, todos nos aprovechamos de sus debilidades, nos
apoderamos de sus acciones y los enfrentamos unos a otros, en sangrientas
batallas fratricidas. A mí me tocó convencer a una inocente chiquilla, de unos
diez años, de que sus padres la iban a negociar a cambio de comida al jefe de
la aldea, un personaje desagradable y vicioso. Me le aparecía en sus sueños
para mostrarle los horrores que el futuro le deparaba. La pobrecilla, luego de
bloquear desde afuera las puertas y ventanas de la cabaña donde vivía, le
prendió fuego, matando a las nueve personas que allí dormían.  Al escuchar los
gritos de sus familiares, cayó en cuenta de lo que había hecho y se lanzó por
un despeñadero. Sobraría decir que los chacales se encargaron del resto.  No me
sentí en lo absoluto orgulloso de mis acciones, así que juré no volver a
cometer jamás otra barbarie semejante. Mis hermanos se burlaron de mí, pero ya
nada me importaba. Cuando ellos se marcharon, decidí que lo mejor que podía
hacer para purgar mi condena era quedarme aquí, entre los animales, a los que
jamás he lastimado. Al haber desaparecido de este sitio los pecados de nuestras
razas comunes, Dios perdonó al planeta y lo hizo florecer aún más que antes,
instalando su bondad en los cinco continentes por igual. Ahora Edén-ab Prima es
por completo Ker-utz Yahvieth, y aquí descansa el Señor, en su jardín-.











Maestro  y  alumno


 


     Los cuatro días posteriores al relato de
Shurtesh transcurrieron sin que ninguno de los dos tocara temas
trascendentales.  Abbi siguió viviendo en la cabaña levantada por los gorilas,
disfrutando la paz que allí reinaba.  Todavía le costaba imaginar que ese lugar
estuviera una vez habitado por los primeros humanos.  Por las mañanas
encontraba frutas cada vez más exóticas en el cuenco sobre la mesa, sin aún
saber quién se las obsequiaba.  Las comía con curiosidad, tratando de adivinar qué
efectos provocarían en su organismo.  Pequeñas bananas moradas le hicieron
escuchar con claridad sonidos producidos a cientos de metros de distancia;
melones blancos le posibilitaron nadar en las profundidades de la laguna,
permaneciendo bajo el agua por más de una hora, sin necesidad de salir a tomar
aire; peras rosadas, de sabor ligeramente ácido, le permitieron saltar varios
metros de altura, con lo que pudo trepar con facilidad hasta las copas de los
árboles más altos.


    Shurtesh, mientras tanto, había pasado del
oso a un joven chimpancé, de éste a una nutria, luego a una pitón de seis
metros de largo y, por último, a un gran conejo negro de largas y puntiagudas
orejas.  Desde la revelación de su origen se había vuelto taciturno,
desapareciendo de la vista del chico por horas enteras.  Abbi había optado por
dejarle tranquilo,  aprovechando los ratos de soledad para caminar por los
bosques cercanos.  Le fascinaba entrar en contacto con animales que en su
anterior mundo solo había podido ver a través de los barrotes de una jaula. 
Cuando tenía ganas de derrochar energía, se hacía perseguir por un hermoso
ejemplar hembra de leopardo albino.  Por más rápido que huyera entre árboles y
arbustos, o que trepara hasta las ramas más altas que encontrara, ésta
invariablemente le daba alcance, derribándole al suelo.  Una vez indefenso,
ella le lamía el rostro o el cuello con su áspera lengua.  La bautizó con el
nombre de Dominó, el juego de mesa que tanto le gustaba a Jacko.


     Dominó le acompañaba siempre que Shurtesh
se marchaba por las noches, pero volvía al bosque al regresar éste al otro día,
pues al parecer el ángel caído le intimidaba.  Abbi imaginaba en ese momento a
una pequeña niña de tiempos muy remotos, de mirada pérdida, mientras recogía
ramas secas en algún sitio cercano a su hogar.


 


     Un negro carnero de formidables y torcidos
cuernos le despertó muy temprano esa mañana, al quinto día de mirar y dejar
pasar.  Abbi pudo apreciar en los ojos del animal un ardiente brillo de excitación,
lo que le daba a entender que Shurtesh había hecho las paces con su conciencia,
al menos por un tiempo.


     -¡Vamos, holgazán!- le dijo aquel. –Si
sigues comiendo y durmiendo como hasta ahora te volverás fofo y lento. ¿Estás
listo para aprender todo lo que tengo para enseñarte?-.


     Abbi saltó de la cama, contagiado por el
ánimo que presentaba su mentor.


     -¡Listo y dispuesto!- dijo, alegre.


     Con el rabillo del ojo pudo apreciar una
figura que se alejaba rápidamente por el puente.  Ya tendría oportunidad más
tarde para volver a jugar con Dominó.


     -¿Hacia dónde vamos hoy?- preguntó,
imaginando nuevos e impresionantes parajes por los alrededores.


     -Al jardín- dijo el carnero, deteniéndose
al frente de la cabaña. –Y no pongas esa cara de aburrimiento. Verás cómo aquí
mismo hallaremos algo que te será de mucha utilidad. Aquel abejorro, por
ejemplo-.


     El chico miró el insecto en cuestión,
intrigado.


     -¿Tengo que atraparlo?- preguntó, pensando
que tal cosa no iba a ser fácil.


     -No, no será necesario- dijo Shurtesh. –Es
algo más sencillo. Deberás introducirte en él, saber cómo vive y cómo se
integra al ambiente. En fin, penetrar sus secretos, formar parte de él, ser
cómo él. Tendrás que volverte él-.


     La expresión del moreno rostro de Abbi era
todo un poema.  La incredulidad inicial, al cabo de unos segundos, dio paso al
más profundo escepticismo.


     -Te estás burlando de mí, ¿no es cierto?- 
preguntó.  –Eso no es posible, ni siquiera en este mundo tan diferente-.


     -En verdad te aseguro, Abbi, que para ti
no será imposible, ni en este mundo, ni en ningún otro- dijo muy serio el ángel
caído. –Tú eres especial, pero aún no te has dado cuenta de ello. Cuando
aprendas a usar los poderes con los que has sido dotado, estarás listo para
llevar a cabo tu misión. Mientras tanto, deberás realizar un completo
entrenamiento, y aquí es donde yo entro en juego-.


     Una sonrisa asomó por los labios del
muchacho.


     -Ya creo entender. Seré invencible, igual
que los personajes de los comics- dijo.  –Voy a poder volar, correr a gran
velocidad. No temeré al peligro y las balas me harán cosquillas-.


     El carnero ladeó la cabeza un par de veces
con violencia y lanzó un sonoro bufido.   Abbi supo que Shurtesh estaba
molesto.


     -¡No sé qué son comics, ni entiendo las
tonterías que estás diciendo!- dijo Shurtesh, sin ocultar su irritación. –Lo
que sí puedo decirte es que si no pones de tu parte, y no tomas esto en serio,
muchas personas van a estar en graves problemas. Además de nosotros. Si yo digo
que hagas algo, tú lo haces. Si yo ordeno que te metas en un insecto, tú te
metes en un insecto. Sé muy bien que no pediste lo que te está pasando, pero si
Alguien muy importante te creó para este trabajo, es por qué tú lo puedes
hacer. O por lo menos lo debes intentar. ¿Te parece si volvemos al comienzo?-.


     -Está bien- dijo un compungido Abbi. 
-¿Cómo hago para volverme un insecto?-.


     -Sólo míralo, enfócate en su forma, color,
tamaño-  le dijo el ahora más calmado carnero.          –Cierra los ojos e
imagina lo agradable que debe ser el recibir los cálidos rayos de Querut
mientras vuela. Siéntelo aprovechar la brisa para elevarse varios metros del
suelo. En fin, deja que tu esencia se introduzca en la de él-.


     Abbi aplicó todo lo que Shurtesh le
indicara, concentrándose al máximo. Cerró y apretó los ojos, visualizó al
abejorro en su mente, agudizó el oído para captar el zumbido de sus pequeñas
alas, y esperó unos segundos.  Al cabo de un tiempo que calculó suficiente,
volvió a abrir los ojos.  Nada había sucedido…  nada en absoluto.  Repitió el
proceso varias veces, esforzándose cada vez más, sin lograr el menor
resultado.  Cuando se hubo cansado,  se sentó en cuclillas frente al ingrato
insecto.  Aquel no parecía darse cuenta de su existencia.


     -¿No cabe la posibilidad de que te hayas
equivocado conmigo?-  preguntó al rato.


     -¿A qué te refieres?- preguntó a su vez
Shurtesh.


     -No me contestes con otra pregunta, por
favor. Sabes a lo que me refiero. ¿No se te ha ocurrido pensar que, por una
extraña coincidencia, yo no era el que tenía que venir a este planeta? ¿Qué tal
si la persona que en verdad es la que tiene que hacer lo que tú crees, sea lo
que sea, para salvar a la humanidad o al universo entero, todavía no ha muerto,
y que tú has estado perdiendo el tiempo conmigo? ¿No es eso posible?-.


     -Viéndolo desde ese punto de vista, sí, es
posible. Sin embargo, hay una pequeña objeción que debo hacer a tu sugerencia-.


     -¿Y ésta sería?-.


     -Perseth, mi hermano. Él era uno de los
querubines más poderosos en el ejército del Señor, y ahora es uno de los más
fieles generales del ejército de los caídos. El amo y señor de la oscuridad
deposita en él toda su confianza. De haber existido cazadores en el cielo, él
hubiera sido el mejor de ellos. Jamás antes había fallado una misión, y si
andaba detrás de ti era porque tú, Abbi, eres en verdad el elegido. ¿Lo
entiendes ahora? No hay equivocación posible. El que no hayas podido introducir
tu ser en el animalito no significa que hayas fallado. En todo caso es culpa
del maestro y no del alumno. No te des aún por vencido, te lo ruego-.


     -Me hablas de una misión- le atajó el
chico,  -pero me mantienes en la oscuridad. Si me dieras una pista sobre de qué
se trata todo esto, tal vez yo pudiera entender mejor lo que me toca hacer-.


     -¿Recuerdas cómo Dios expulsó a los
humanos de este paraíso?-


     -Por medio del agua de un diluvio. Tú
mismo me lo dijiste-.


     -Un diluvio universal, para ser más exacto.
El agua y las arcas las usó el Señor para dispersar a los humanos quedando
depositado, en cada planeta que colonizaron, el legado histórico de su origen
divino. Al ser este legado transmitido al comienzo de boca en boca, pues aún no
habían inventado la escritura, muchos de los recuerdos fueron manipulados,
aumentados en su importancia o disminuidos en su esencia. Dios es infinitamente
justo, pero también es increíblemente bondadoso. Lejos de abandonar al ser
humano y olvidarse de él, como hubiera sido lo natural, Él eligió un pueblo en
cada uno de esos planetas, un patriarca que los representara, una larga
sucesión de reyes que los guiara a través de la historia y un Mesías o Salvador
que nacería de uno de esos linajes reales. Ese Mesías, o el Cristo, o Jesús, o
Emanuel, como prefieras llamarle, siempre sería el mismo en cada planeta. Te
estoy diciendo que es el Dios Verdadero y Único, Espíritu Santo hecho carne,
vuelto mortal e indefenso. Por decisión propia, nacería una y otra vez en
cientos de mundos diferentes, pero siempre de la misma mujer. Solo así,
naciendo y muriendo todas esas veces, podrá asegurar la salvación de la
humanidad-.


     Abbi sopesó en silencio la inmensidad de
la trama que se había puesto en juego desde antes del principio, trama que le
incluía irremediablemente.  A su pesar, todo se volvía real frente a sus ojos.


     -¿Cómo es que sabes tanto- preguntó luego,
-si no se te ha permitido abandonar este lugar?-.


     -He recibido visitantes que me han tenido
al tanto de los acontecimientos- aseguró Shurtesh.  –Al principio desconfié de
sus intenciones pues, ¿que podrían querer los más leales servidores del Señor
de alguien tan bajo como yo? Luego, sin embargo, acepté fungir de enlace y me
presté a ser de utilidad. Se me explicó que a mis hermanos rebeldes les había
sido negado el entendimiento a los textos sagrados. Los podían leer, pero jamás
comprenderían su verdadero fin. Eso fue siempre así hasta que, en un
insignificante planeta, un importante miembro de la iglesia más poderosa se
había voluntariamente unido al bando del primer rebelde, Luzbel, el que una vez
fuera el más querido de todos. Usó sus influencias para sembrar la semilla de
la duda en muchos de sus compañeros de fe, dando inicio a lo que allí se
conoció como el cisma. Sin que pudieran impedírselo, le había desvelado al ser
más perverso del universo todos los misterios escritos por hombres, pero
inspirados por Dios mismo. El maligno aprendió de aquel humano todo lo que
necesitaba saber para desviar el rumbo de los acontecimientos, y decidió dar
inicio a una temible ofensiva que pusiera fin a los deseos del Creador. Al
poseer el conocimiento sobre lo que le espera al fin de los tiempos, se dedicó
a preparar una contraofensiva en cada uno de los planetas habitados. Nuestros
hermanos caídos han inducido largas guerras entre naciones hermanas, con el
propósito de debilitar la fe en el Señor. Muchas de esas guerras se iniciaron
por motivos económicos, como en Dumat, pero en otras partes han sido por la
supremacía de un credo contra otro. Han penetrado las débiles mentes de
avariciosos gobernantes y de religiosos radicales, tomando el control sobre
ellos. Cristo ha nacido, crecido, vivido, enseñado y muerto cientos de veces,
en cientos de planetas habitados por el hombre. Le han asesinado de todas las
maneras posibles, derramando su sangre inocente, sin sospechar que con ello
abrieron una vía para la salvación y purificación del alma humana. Con Su
sacrificio, nuestro Señor hará que el hombre, a su debido tiempo, se transforme
en un ser puro e inmortal. Solo deberá aparecer en los tres planetas restantes,
con lo cual la profecía que habla del tiempo del Apocalipsis, momento en el que
deberá nacer el hombre eterno e inmortal, se habrá consumado. Si Luzbel logra
inutilizar el sacrificio del Salvador, bien sea evitando que nazca, que enseñe
la fe verdadera, o que muera a manos de sus perseguidores en cualquiera de esos
tres planetas, todo habrá sido en vano. Con una sola victoria del mal sobre el
bien, el universo entero perecerá. Los planetas detendrán su rotación, y sin
esa fuerza de equilibrio serán absorbidos por sus soles. Las galaxias
colisionarán unas contra otras en corto tiempo. La involución será indetenible
e irreversible, terminando en catástrofe toda la obra del Creador. La Nada
volverá, y esta vez será para siempre. Dios seguirá existiendo en ella, pero no
tendrá ya deseos de volver a crear-.


     Abbi no dio muestras de estar sorprendido
por lo que estaba escuchando.  Suponía que aún faltaba la mejor parte… y no
estaba equivocado.


      -¿Cuál será mi papel en todo esto?-
preguntó Abbi, preparado para cualquier cosa. –No me gustan las adivinanzas-.


      -Tendrás que ir a esos planetas, uno a la
vez, para encontrarte con tu destino-.


      -Lo dices de tal manera, como si fuera lo
más natural. No quiero ni pensar cómo podrá ser eso posible. Digamos que soy
enviado al primero de esos planetas. ¿No te preocupa el hecho de que no sepa
que hacer al llegar a ese lugar? Podría fracasar de manera estrepitosa. ¿Cabe
esa posibilidad?-.


     -Pero no fallarás, Abbi. Tú eres el
elegido, no lo olvides. La profecía que circulaba entre nosotros, cuando todos
cantábamos alabanzas a Dios por haber sido creados, se ha puesto en movimiento
con tu nacimiento y muerte. No dudes jamás, pues no temerás pero serás temido.
Lo que aquí aprendas debilitará a tus enemigos y a sus seguidores, los volverá
unos contra otros, hundiéndoles en la desesperación. Su tiempo se acaba, por lo
que se tornarán cada vez  más agresivos. ¡Concéntrate, muchacho! En tus manos
está el evitar que mis malvados hermanos provoquen nuevos genocidios entre
humanos-.


     Abbi se concentró… y esta vez tuvo éxito.


 


     Cuando estuvo a solas esa noche, en el
silencio de la cabaña, pudo recapitular paso a paso lo fácil que había sido
capturar y dominar la energía que formaba el ser de ese pequeño abejorro. 
Desdobló su mente y se dio perfecta cuenta de su dualidad.  Seguía siendo Abbi
en cuerpo y alma, pero también era el insecto, ambas cosas al mismo tiempo.
Notó la enorme fuerza vital que emanaba de dicho ser, a pesar de ser tan
pequeño, y supo todo lo que a éste caracterizaba.  Se elevó en el aire con él,
miró a través de sus ojos hacia abajo, sintió su alegría.  Cuando apreció que
absorbía más energía de la que debía, optó por dejarle en libertad.


     -¿Cómo te sentiste?- le había preguntado
Shurtesh, al estudiarle con ansiedad.


     -Me duele un poco la cabeza y tengo un
sabor metálico en la boca- le había contestado un Abbi sonriente, -pero al
mismo tiempo me siento de maravilla. Fui uno con él, y viví lo que él vive a
cada momento. La vitalidad del abejorro literalmente se imprimió en mi piel,
pero temo haberle debilitado en el proceso-.


     -No tienes nada de qué preocuparte- fue la
respuesta tranquilizadora de Shurtesh en ese momento. -Estuviste tan poco
tiempo en él, que no afectaste para nada su ritmo vital. Sé que suena extraño,
pero aún el más insignificante animalito está dotado de tanta energía, emanada
directamente de nuestro Creador, que resulta casi imposible que tu intromisión
lograra hacerle daño alguno, por lo menos en su parte física. Con los animales
más grandes, sin embargo, deberás ser más cuidadoso-.


 


     Abbi pasó los siguientes días explorando
el interior de los pequeños insectos que estaban en su entorno, extrayendo
grandes lecciones de cada una de sus experiencias. Día a día se le hacía más
fácil desdoblarse e introducirse sigilosamente en sus receptores.  Shurtesh le
explicó que, a diferencia de la mayoría de sus hermanos caídos, él no
necesitaba pedir permiso previo, al tiempo que su presencia no era notada en lo
absoluto.  Tampoco resultaban nocivas sus invasiones.


     La experiencia con los mamíferos del
bosque fue algo diametralmente opuesto.  Su primera lección, con un pequeño
ratón del campo, sirvió para que apreciara en detalle la diferencia entre estar
casi siempre en un mismo lugar y dar locas carreras a ras del suelo, entre alta
y tupida hierba, retorcidas raíces, o en oscuras madrigueras repletas de
bulliciosos congéneres.  A través de los ojillos de Bitt, que así se llamaba el
travieso animalito, pudo ver un mundo antes impensable desde su humana óptica. 
Todo ello resultó ser de su agrado.  Entendió a cabalidad, además, el sentido
de pertenencia a un mismo grupo de individuos.  Eso era algo de lo que él
siempre había carecido.


     -Veo que te has divertido de lo lindo-  le
dijo Shurtesh, hablando desde un canguro de oscuro y largo pelaje.


     Abbi, todavía algo mareado por el agitado
recorrido de Bitt, estaba resplandeciente.  Su moreno rostro brillaba de
emoción.


     -Nunca pensé que pudiera haber tanta vida
en alguien tan diminuto- dijo con voz entrecortada.  –Hay algo sin embargo que
aún desconozco. ¿A cuanta distancia puedo mantenerme separado del animal, sin
perder la conexión?-.


     -En realidad eso no lo sé- admitió el
canguro, mientras se rascaba el peludo pecho con sus cortas patas delanteras. 
-Imagino que futuras experiencias servirán para que te hagas una idea
aproximada de ese detalle. Lo que puedo suponer es que te será diferente con
cada uno de ellos-.


 


     Dos días más tarde, al cabo de una
veintena de muy variadas exploraciones en su haber, lo que incluía animales
terrestres, trepadores, acuáticos y aéreos, Abbi estuvo preparado para el
siguiente paso.


     -Hasta ahora te has introducido en los
receptores de manera pasiva- le decía una gran tarántula negra y peluda, -pero
ya ha llegado la hora de que te hagas al frente y tomes el control-.


     -¿No será eso peligroso?- interrogó un
Abbi nervioso y preocupado.  –Ya sabes, sin pedir permiso-.


     -Tu frecuencia energética es diferente a
la mía- le explicó Shurtesh.  –Nosotros los ángeles, buenos y malvados por
igual, no poseemos un cuerpo físico, por lo que cuando entramos en alguien,
muchas veces con engaño, desgastamos rápidamente su vitalidad. Si nos quedamos
mucho tiempo en él, puede ocurrir que pierda por completo su personalidad y se
vuelva un ser apático o agresivo, lo que nos dejaría atrapados en su mente
hasta el momento de su muerte. En cambio, tú fuiste creado con un propósito
totalmente diferente, y el poder de tu energía procede únicamente del Señor. Al
ser esta energía incorrupta, al contrario de la nuestra, revitaliza a todos tus
receptores. Ellos vivirán mucho más que sus congéneres, libres por completo de
enfermedades, así que lo que en realidad les haces es un invaluable regalo-.


     -¿Cómo haré para tomar el control, como tú
dices?- preguntó Abbi, preocupado.  –No creo que sea igual que andar en
bicicleta-.


     La tarántula lo miraba fijamente, y Abbi
no supo si era burla o simplemente tedio.


     -Prueba con algo simple- le dijo aquella a
continuación.  –Principia con aquel gato blanco que está dormitando debajo de
ese manzano-.


     Era un hermoso felino de largo pelaje, del
color de la nieve, y el chico estuvo de acuerdo en que fuera su primera
experiencia como conductor.  Se concentró como de costumbre y en pocos segundos
estaba en el interior del animal.  Se daba perfecta cuenta de que el gato
estaba totalmente confiado, sin sospechar lo más mínimo su presencia.  Exploró
su mente y encontró en esta un espacio vacío, como una despensa en la que poder
guardar objetos importantes.  Focalizó toda su atención en la energía que
emanaba de ese ser y la trasladó con sumo cuidado hasta el sitio visualizado,
cómo si transportara en sus brazos a un tierno recién nacido.  Al finalizar esa
tarea, le sucedió algo tan imprevisto como si hubiera desaparecido la tierra
debajo de sus pies.  Literalmente sintió como si se precipitara hacia un
abismo.  La caída virtual se detuvo bruscamente en el preciso momento en que
Abbi se transformaba en el gato.  Ahora no era un simple espectador que
observaba el mundo desde los ojos del animal.  ¡No… ahora era el animal!  Todos
los recuerdos del felino eran ahora sus recuerdos y la vida entera de aquel era
su propia vida.  Abrió los ojos y a través de estos miró a un conmocionado
muchacho de piel morena que le estudiaba con cara de asombro.  El gato miraba a
Abbi, mientras Abbi miraba al gato. Trajo a su memoria un pequeño juguete que
le regalara su padre en uno de sus cumpleaños, al que podía mover a control
remoto, comparando aquel recuerdo con lo que ahora le estaba sucediendo.  La
similitud era asombrosa.


      Se levantó, se estiró y dio un par de
vueltas alrededor de la cabaña, todo sin el menor esfuerzo.  Los músculos,
huesos, piel y sentidos del gato eran los suyos propios, como si siempre
hubiera sido así desde su nacimiento.  Abbi muchacho, mientras tanto, sonreía
divertido.


     -No me imagino cómo será entrar en alguien
mucho más grande y poderoso, como Dominó, por ejemplo- comentó unos minutos más
tarde, luego de finalizar la conexión y de volver a colocar el gato en su lugar
de descanso.


     -Con seguridad será algo parecido- dijo
Shurtesh, con un ligero matiz de tristeza en sus palabras.


     Abbi notó de inmediato la sutil variación
en la voz que salía de la araña.  La mirada de la tarántula se perdía a lo
lejos, fija en unas nubes que blanqueaban el lejano horizonte.  El clima había
comenzado a variar ligeramente en esos últimos días, caracterizándose por una
brisa más fresca de lo habitual, por lo que el chico supuso que se acercaba el
otoño en Edén-ab Prima.  También supuso, correctamente, que las estaciones eran
mucho más benignas en ese lugar que en su planeta natal.


     -No estás todo lo preparado y listo que yo
hubiera querido-  dijo la voz del ángel caído, -pero anoche me llegaron
noticias de que se podrían estar precipitando ciertos acontecimientos en el
primer planeta que deberás visitar. Se están fraguando un importante número de
alianzas sospechosas, por lo que me temo que tu estadía entre nosotros ha
llegado a su fin. No sabes cuánto me gustaría acompañarte y prevenirte contra
los peligros que te aguardan, pero eso no será posible. Estarás solo, pero
puede que esa misma soledad sea tu aliada más grande. Eso y lo que te he
alcanzado a enseñar en tan poco tiempo. Usa sabiamente tus armas, las que ahora
conoces y dominas, y tus adversarios no podrán lastimarte. Aprovéchate de todo
lo que te rodea, siempre que puedas, pero trata de ser lo más discreto posible.
Mientras más tiempo pases desapercibido, mejor te irá. No está en mis manos
darte más consejos, pues mi ayuda hacia ti tiene un límite, pues ten siempre
presente que sigo siendo uno de los traidores, un paria, un desecho de todos
menos de Uno que considera que una vez fui alguien bueno-.


     -Si de mí dependiera, buen amigo y
maestro, yo te perdonaría- le aseguró un conmovido Abbi.  –Dime qué puedo hacer
para ayudarte y lo haré con gusto-.


     -Sé que es así, muchacho, y de veras me
complace haberte conocido. Si tu tarea resulta completada tal y cómo fue
planeada antes del alba de los tiempos, el Señor se encargará de aligerar un
poco mi pesada carga-.


     -¿Cuándo y cómo partiré hacia ese planeta
del que me hablas?- preguntó el chico, con una expresión que denotaba una gran
madurez.  -¿Volveré a morir como la primera vez?-.


     -¡No, no, no, no!- le tranquilizó Shurtesh
de inmediato. –Esta vez será algo totalmente diferente. Ya lo verás. Pero no
nos adelantemos a los hechos. En cuanto al cuándo, lamento decirte que será
mañana temprano, con los primeros rayos de Querut. Muy al sur de donde nos
encontramos corre un pequeño riachuelo, cuyas aguas bañan una tierra sagrada
que solamente una vez fue hollada por el hombre. El rio nutre un pequeño lago.
El acceso a este último está protegido por dos volcanes gemelos, de cuyos
cráteres bajan de manera perenne ríos de lava hirviente. Cualquier ser vivo que
siquiera ose acercarse a ese lugar, perecerá en el acto. Aún si fuera un
animal. Eso fue decidido debido al pecado de nuestras razas, por si te interesa
saberlo. Allí deberás dirigirte, a ese lago. En una pequeña isla situada en el
centro del lago hay un huerto en el que crece un árbol solitario, cuyo fruto es
el fruto de la vida eterna. No comerás de él, pues ya tú tienes esa vida. Tu
destino lo hallarás en el agua. Más no puedo decirte-.


     -¿Cómo haré para ir hasta ese lugar desde
aquí, estando tan lejos y sin que tengamos tiempo que perder? No logro ver cómo
eso puede ser posible-.


     -La lógica del Señor es indescifrable, aún
para mí. Lo mejor es no cuestionarla, evitando adelantarse a los
acontecimientos. Solo puedo decirte que serás acompañado por alguien muy
querido por ti. Pero ahora no hablemos más. Necesitas comer y descansar. Nos
veremos aquí mismo, antes del amanecer. Duerme bien, Abbi-.


 


     Las horas que Abbi tenía reservadas para
el descanso transcurrieron lentamente.  Por más que tratara de conciliar el
sueño, éste tardaba en hacerse presente.  Cómo le hubiera gustado haber tenido
en ese momento una radio de baterías para escuchar alguna canción que le
relajara y le liberara del torbellino de pensamientos que le acosaban.  ¡Claro,
si allí hubiera una estación de radio que trasmitiera alguna señal!  Preguntas
iban y venían con pasmosa velocidad.  ¿Cuál sería ese primer planeta que estaba
aguardando su llegada?  ¿Cómo se trasladaría hasta ese lugar?  ¿Quiénes serían sus
enemigos?  ¿Los reconocería antes que ellos a él?  ¿Encontraría alguien
amigable?  Y la más acuciosa de todas… ¿cuál era su misión y a quién debería
salvar para que la historia prosiguiera su rumbo?  El drama aceleraba la
colisión entre dos poderosas fuerzas, y al parecer él había sido puesto en
medio de todo.  Pidió a Dios que le diera valor y fuerzas… y Dios le escuchó. 
Cayó de inmediato en un sueño profundo y reparador, en el cual obtuvo
respuestas y recibió instrucciones que quedaron grabadas en su subconsciente,
hasta el preciso instante en que necesitara de ellas.











Agua  de  vida


 


     En la más total oscuridad y en medio del
silencio más envolvente, una hora antes del amanecer, un gran gallo negro se
asomó por la ventana que Abbi siempre dejaba entreabierta.  Un poderoso canto
matinal, segundos más tarde, lograba que el chico se cayera de la cama.  Gritos
de protesta fueron devueltos desde las cercanas colinas por indignados gorilas.


     -Necesito que estés bien despierto- le
saludó Shurtesh, haciendo caso omiso a las quejas de los enormes primates. 
–Antes de que vengan por ti, debo ponerte al tanto de ciertas cosas que me han
sido transmitidas hace poco. Son de suma importancia. ¿Estás preparado?-.


     -¿Era absolutamente necesario que armaras
tanto escándalo?-  le reclamó el aún adormilado muchacho, tratando de
levantarse del frio piso de la cabaña.  –El corazón casi se me sale por la
garganta-.


     -No era tan necesario, a decir verdad,
pero es que no pude resistirme. Algo de malicia aún queda en mí. ¿Ya estás
despierto, o debo volver a cantar?-


     -Tan despierto que creo que jamás volveré
a tener sueño-.


     -Bien, entonces presta atención-.


     -Soy todo oído- aseveró Abbi, todavía algo
irritado.  


     -El planeta se llama Etebe. Está situado
en una galaxia comúnmente conocida como Lluvia de Fuego. El continente más
grande es Ántica, siendo Soutleto su país más poderoso. La población de Ántica
es mayoritariamente de piel oscura, como la tuya, con pocas excepciones. Se
trata de una enorme masa de tierra, caracterizada en su parte meridional por
extensos bosques, poblados de rica fauna y flora, en tanto que su área central
es casi toda desértica. Arriba de la línea del ecuador se encuentran varios
países, rodeados por extensos pantanos. Cerca de una de estas áreas cenagosas
se levantó muchos años atrás una pequeña aldea, la que creció con el paso de
los siglos hasta convertirse en Monawa, la capital del mencionado Soutleto. Muy
al norte de Monawa comienza una zona boscosa, particularmente fría en invierno,
coronada por una cordillera de elevadísimos picos nevados, conocidos como los
Pernebeos.  A pesar de ser en teoría parte del dominio de los monawenses, éstos
evitan adentrarse en aquellos inhóspitos parajes, pues no están acostumbrados a
semejantes alturas y a las bajas temperaturas que reinan allí. Soutleto es un
reino de bárbaros muy belicosos, dominado con mano dura durante muchas generaciones
de reyes guerreros. Sus gobernantes han sometido por tiempos inmemoriales a las
naciones vecinas, haciendo de los pobladores de éstas sus siervos y esclavos.
El actual monarca de Soutleto, el rey Heterbo, se ha apoderado a la fuerza y en
poco tiempo de la totalidad del continente, convirtiéndolo en un monstruoso
imperio. Se trata de un hombre joven y violento, cruel como guerrero, con
muchas esposas y concubinas, pero sin descendientes, pues Dios lo ha hecho
estéril. Al saberse el último de su estirpe, ha recurrido a miles e
inimaginables remedios bárbaros, además de cientos de adivinos y brujos, a
quienes ha mandado a matar sin compasión por no haber podido remediar su
aflicción. El Señor, sin embargo, le ha enviado un santo profeta de nívea piel
y rojiza barba, al que el rey ha escuchado contra su voluntad, pues representa
un peligro latente a su continuidad como dueño del mundo. Ese hombre le ha
hablado de un Único Dios Verdadero, enemigo de todos los falsos dioses que
adoran en esa nación, sin haber mostrado el menor temor en su presencia. Este
profeta, Hubín de Cirenea, ha manifestado la grandeza de su Señor y le ha
prometido que, por intercesión divina, concebirá un hijo varón en su más
reciente adquisición, la joven esclava Geajanna. Eso habría de ocurrir en el
preciso momento en que dejara en libertad a unas personas de raza blanca,
pertenecientes a la tribu de los hibrenitas, a los que sus antepasados
esclavizaron hace centurias. El trato se cerraría al permitirles partir hacia
el norte, hasta la mismísima cordillera de los Pernebeos, o aún más allá-.


     -Un heredero al trono a cambio de unos
esclavos blancos- le interrumpió Abbi.  –Parece un trato ventajoso para el
rey-.


     -Parece, pero no lo es- sentenció
Shurtesh. –Poco después de que los humanos llegaran a Etebe, a las tribus de
raza blanca de las regiones del sur del continente, dispersas y de pocos
integrantes, se les infundió entre sus leyendas una que viene directamente de
las estrellas. En ésta se profetiza la llegada de un rey de piel clara, el cual
será el más poderoso y al mismo tiempo magnánimo gobernante de la historia.
Este rey habría de nacer de una mujer de la pequeña tribu de los hibrenitas,
una mujer muy joven, quien al momento de dar a luz estuviera alejada de las
cadenas de la esclavitud. Ya comprenderás el dilema del rey-.


     -Sí, está en una encrucijada. Un hijo de
piel oscura que será emperador de todo un continente, o un niño blanco que será
rey de todas las naciones del mundo. Es el Cristo el que ha de nacer, ¿no es
cierto?-.


     -Sí-.


     ¿Sabes si el rey ya se ha decidido?-.


     -Según se me ha informado, Heterbo al
principio se resistió obstinadamente, e hizo azotar hasta la muerte a uno de
los ancianos más sabios de dicha tribu. El profeta se enfureció de tal manera
que habló en lenguas extrañas e incomprensibles para esos bárbaros, antes de
manifestar que Dios tomaría represalias en venganza. Todos los becerros recién
nacidos murieron esa misma noche, causando profunda preocupación en la
población. Al día siguiente cayó granizo sobre los sembradíos de cereales
listos para ser cosechados, y el clamor de las personas fue unánime. Como si
tales desgracias no hubieran sido suficientes, el rey no cedió. Al tercer día
las calles y casas de la ciudad fueron invadidas por millones de insectos,
cuyas picaduras levantaban dolorosas y supurantes pústulas, difíciles de sanar.
Los aterrorizados súbditos clamaron a su alteza para que terminara con esas
plagas, o que  asesinara al profeta y lo diera en pasto a los chacales. Matar al
profeta, por extraño que parezca, no resolvía el problema primario de Heterbo.
Luego de reunirse con sus ministros y generales por varios días y noches,
decidió claudicar. Ordenó expulsar de inmediato a todos los hibrenitas. En este
preciso momento aquellos se dirigen, en seis destartalados carros de madera,
hacia las inhóspitas tierras del norte. Partieron escasos de ropa, con las
pocas pertenencias y comida que les permitieron llevar. Temo mucho que, al
estar débiles y no tener tiempo para habituarse al inclemente clima de las
montañas, aunado a que no poseen lo necesario con que abrigarse, algunos de los
más ancianos o de los más pequeños perecerán en el camino-.


     -Si el Señor sabía que esto podía
ocurrir-  dijo Abbi, con preocupación,  -¿cómo es que no les facilitó las
cosas? Muy bien hubiera podido hacerles viajar con más tiempo de preparación, o
enviarles hacia tierras de clima más benigno. ¿No te parecería esto mejor para
esa pobre gente?-.


     -Sigues cuestionando las decisiones
tomadas por nuestro Creador, y eso es perdonable- le respondió Shurtesh, con
benevolencia. -Pero los motivos para ello escapan a nuestro entendimiento.
Ahora, volviendo al tema, en uno de esos rústicos carros de madera viaja una
jovencita en estado de gravidez. Tendrá una hermosa niña que crecerá sana y
libre en esos bosques. Ella será la causa de que el rey, en un futuro próximo,
pretenda dar muerte a todos los hibrenitas, para así evitar el cumplimiento de
la profecía-.


     -¡Entonces no hay tiempo que perder! Deseo
partir de una vez y no tener que esperar hasta mañana-.


     -¡Ay, Abbi, cuánto tienes todavía que
aprender! Comenzaré por aclararte que en ese mundo, al igual que lo fueras en
Dumat, eres tan humano y mortal como cualquiera. Si algo llegara a ocurrirte
sería el fin de toda esperanza. Lo que allí hagas o dejes de hacer está
totalmente vetado a mi conocimiento, pero tengo entendido, para bien de todos,
que tendrás ayuda de quien menos te lo esperes. Usa tu instinto cada vez que te
enfrentes a un dilema. Recuerda que probablemente habrá alguien peligroso
aguardando tu llegada, y que hará todo lo que esté a su alcance para
obstaculizar o detener tu misión. Deberás tener ojos en la espalda, y ya sabes
a que me refiero. Vayamos ahora al jardín. Tu medio de transporte llegará en
cualquier momento-.


     En el exterior de la cabaña el silencio
solo era roto por el ruido de la corriente de agua.  La noche comenzaba a
perder su oscuridad, mientras Abbi observaba en dirección al puente de madera. 
Él suponía que por allí arribaría el carruaje o lo que fuera, que habría de
llevarle a ese lejano y prohibido lugar que Shurtesh mencionara como punto de
partida hacia el planeta Etebe.  No obstante, al rasgar el primer rayo de sol
la oscura cortina que ocultaba el cielo de Edén-ab Prima, pudo ver en que
viajaría… Soles Duplas volaba directamente hacia él.


     -Soles Duplas te llevará hasta el rio del
agua de la vida-  prosiguió  Shurtesh, dando las últimas instrucciones al
chico, -pero el resto del camino desde allí hasta tu siguiente destino lo
deberás recorrer solo. No tengas miedo-.


     -No lo tendré- le aseguró un
resplandeciente Abbi, sin poder apartar la mirada del hermoso ser que comenzaba
a detener su vuelo.  -¿Qué deberé hacer al llegar a ese sitio?-.


     -Te despojarás de toda tu ropa y te
hundirás en el agua del lago para que absorbas su energía. Lo que ocurra luego
no es información que yo pueda darte, pues no la poseo-.


     Soles Duplas se posó con extrema
delicadeza frente a ellos.  Esta vez llevaba en su espalda algo parecido a una
silla de montar a caballo, pero hecha del más puro cristal.  El ave se acercó
lo más que pudo al suelo, para facilitar la subida de Abbi hasta el asiento. 
El muchacho, sin embargo, de manera súbita levantó al gallo, le miró directamente
a los ojos y dijo:


     -¡No fallaré, Shurtesh, tenlo por seguro! 
Cueste lo que me cueste. Y gracias por todo-.


     Antes de soltar al animal, Abbi lo abrazó
con fuerza, haciendo que perdiera un par de las largas plumas de las alas. Con
agilidad se acomodó luego en la silla y partió con Soles Duplas, sin esperar la
reacción de Shurtesh.  Sentía muy dentro de él que volverían a encontrarse
algún día, pero en lugar, tiempo y circunstancias diferentes.


    El ángel arrepentido observó, con profunda
tristeza, cómo se alejaban de él en el frío aire de la mañana.


 


     Abbi nunca había montado a caballo, pero
sabía con total seguridad que jamás se parecería a lo que sintió al volar en
esa ave nacida de la fuerza de dos soles.  El asiento, a pesar de parecer
extremadamente duro, se amoldaba a la forma de su cuerpo como si estuviera
vivo.  Emanaba, además, un agradable calor que le subía por las piernas y se
expandía por todo su cuerpo, manteniendo en límites normales su temperatura
corporal.


     Soles Duplas se dirigió velozmente al sur,
batiendo a ratos sus alas sobre hermosos valles llenos de vida.  Abbi contempló
manadas enteras de animales corriendo a campo traviesa, en tanto que bandadas
de aves parecidas a las cigüeñas trataban inútilmente de acercarse a ellos. 
Una par de horas más tarde pudo divisar a lo lejos dos delgadas columnas de
humo, las que se elevaban muy alto en el cielo.  Un escalofrío recorrió su
espalda al pensar en lo que eso significaba…  se estaban aproximando a uno de
los lugares más sagrados y prohibidos de la Creación.  Una espesa y amarillenta
alfombra de tóxico humo azufrado flotaba a cientos de metros del suelo,
extendiéndose desde las faldas de los volcanes gemelos para cubrir decenas de
kilómetros a la redonda.   Era una seria advertencia.


      Soles Duplas tomó altura hacia un aire
más frio, aumentando al mismo tiempo la velocidad con la que se desplazaba,
dirigiéndose directamente al angosto espacio aéreo que separaba las dos
humeantes montañas.   Abbi miró hacia abajo, donde todo era desolación.   Al
hacerlo, sin fuerzas para resistirse, un obsesivo sentimiento de desesperación
le invadió.  En ese momento sintió que su misión se volvía tan humanamente
imposible, que pensó en soltarse de la silla.  El abismo le tentaba, le
llamaba, nublando su raciocinio e inoculándole con el veneno del fracaso.  Ya
no quería salvar a personas que no conocía, que no significaban nada para él. 
Estaba tan cansado que ya nada tenía importancia.


      Por suerte para él, Soles Duplas estaba
alerta.  El ave estelar entró de inmediato en contacto con su mente para 
tranquilizarle, explicándole que esa sensación era la barrera que evitaba que
cualquier ser vivo osara acercarse al lugar, evitándole una muerte horrible.


     Habiendo calmado al muchacho, el ave se lanzó
en picada, atravesando la mortal neblina en fracciones de segundo.  Planeó a
gran velocidad sobre una tierra completamente estéril, cubierta de cenizas,
donde nada podía vivir.  Abbi, horrorizado por lo que veían sus ojos, no sintió
el escozor que el humo azufrado había provocado en estos.  Figuras
ennegrecidas, como si hubieran sido forjadas por el dolor de una agonía
insoportable, estaban sembradas sobre el calcinado terreno, distanciadas
cientos de metros una de otra.  Quiso creer que todas fueran árboles muertos
durante la primera rebelión humana en ese mundo pero, desde la distancia,
algunas no lo parecían.


      Al cruzar el límite impuesto a partir de
la traición original, minutos más tarde, dejando atrás los terribles guardianes
de fuego, el ambiente cambió de manera radical.  Aterrizaron poco después en un
mágico oasis de verdura, frescor y aire puro que se encontraba más allá de los
volcanes.  El azul cielo reinaba nuevamente sobre sus cabezas.  Aquello era tan
asombroso que Abbi no podía dar crédito a lo que veían sus ojos.  Era como el
estar dentro de una cúpula de cristal, la cual protegiera un pequeño jardín del
primer mundo de toda la maldad y peligros del universo.


     Desde la orilla del lago en la que se
encontraban, podía apreciarse claramente la isla que Shurtesh mencionara.  Era
apenas una roca recubierta de musgo, que sobresalía un par de metros del agua. 
Sobre ésta había un árbol de escaso follaje, de cuyas retorcidas ramas pendían
unos frutos parecidos al melocotón,  pero de color azul oscuro.  Abbi pensó que,
por tratarse del árbol de la vida, su aspecto debería ser algo más majestuoso
pero, como mencionara su tutor con anterioridad, no debía cuestionar las
decisiones del Señor.  Razones tendría para ello.


     Al descender de Soles Duplas, su frente
fue vuelta a rozar por el pico del ave a manera de despedida, y aquella volvió
a esfumarse como la primera vez, desapareciendo en múltiples rayos de sol.


     Abbi se despojó de sus ropas y caminó con
paso resuelto hacia el pequeño lago.  Estaba totalmente solo pero, en el
preciso momento en que se hundía en las límpidas aguas, oyó claramente, cómo si
le hablaran al oído, una voz amiga que le decía que no iba a fallar.











Segunda  parte











Desolación


 


     Tabot empleó las reservas de fuerzas que
le quedaban, jalando con obstinación la yunta de bueyes de la primera carreta,
hasta lograr que esta avanzara otro par de metros.  A pesar de ser la más
pequeña, ligera y con menos carga, las delgadas ruedas de madera del rústico
transporte dejaban profundos surcos en el blando terreno.  Cual horribles
cicatrices, tales surcos marcaban el camino para las otras cinco carretas que
completaban la caravana.


     La pertinaz llovizna que había comenzado
el día anterior no daba muestra de querer cesar.  El sendero, que al comienzo
era de dura tierra y piedras, se había tornado en una tortura de barro para
hombres y animales.  Los dos vehículos que iban a la cola de la caravana se
hundían por momentos hasta los ejes.  Tal contrariedad les obligaba a perder
más tiempo de lo que hubieran preferido.  Sus pasajeros, ancianos, enfermos y
niños la mayoría de ellos, debían apearse para ayudar.  Ningún par de brazos
estuvo de más durante esas angustiosas horas, mientras juntaban fuerzas para
salir del atolladero.  Además, ninguna queja salía de sus labios.  Eran sesenta
seres miserables los que habían partido tres meses atrás desde Monawa, la
capital de Soutleto, donde habían vivido como esclavos durante demasiadas
generaciones.  Acostumbrados a un ambiente caluroso y seco, debían ahora
turnarse en esos fríos y húmedos parajes para empujar los destartalados carros
de madera, obsequiados en son de burla por el rey Heterbo.  Cada uno de estos
era arrastrado por un par de raquíticos y famélicos bueyes, no aptos para llevar
a cabo tan ardua tarea.   Era por ello que los pasajeros terminaron metidos
hasta los tobillos en la porquería helada y resbaladiza en la que se había
tornado la angosta senda de montaña.


     Al inclemente clima se le había ido
sumando un paulatino descenso en la temperatura, causa probable de que tres
integrantes de la pequeña comitiva hubieran muerto el día antes.  Lo que más
preocupó a Tabot en ese momento, fue el hecho de que todos los fallecidos
habían pertenecido al mismo carruaje.  El antiguo herrero de la casa real,
hombre rudo e inmune al dolor físico, temía que no fuera una coincidencia, sino
el inicio de una epidemia contra la cual no podrían luchar.  Los habían
sepultado a toda prisa en una fosa común, abierta con ramas y uñas a la orilla
del camino.   Suleim, uno de los ancianos, recitó una breve oración fúnebre,
una de las pocas cosas que recordaban de los días en que eran un pueblo
próspero y libre.


      Senja, la joven esposa de Jaram, quien
había sido carpintero de la corte, vio como sus pequeños de dos y tres años,
sus únicos hijos, eran recubiertos con piedras y barro, junto al anciano Menet,
el otro fallecido.  Sus ojos, de mirada vacía y perdida, ausentes de lágrimas,
no dejaban salir a la superficie el desgarrador dolor que devoraba sus
entrañas.  Era una mujer joven y fuerte, pero en ese momento hubiera preferido
estar también ella enterrada en ese lugar, deseando el descanso eterno por
sobre la tortura del recuerdo.  Si no había sucumbido era tan solo debido al
amor que le profesaba Jaram, quien le había sostenido todo ese tiempo entre sus
brazos.


     Tabot, al que todos consideraban el jefe
del pequeño grupo de seres harapientos y desnutridos, cargo que tuvo que
aceptar a regañadientes, miraba hacia el norte, donde se encontraba la
imponente cordillera de los Pernebeos. Tan majestuosas montañas, coronadas por
blancos picos de nieves eternas, estaban muy cerca ya, haciéndole sentir cada
vez más pequeño, débil e impotente.  Cuando les hicieron abandonar Monawa, el
rey solo les permitió llevar, además de sus míseras pertenencias, la poca
comida que pudieron juntar con la ayuda de las otras razas de esclavos con las
que allí habían coexistido.  Los granos en mal estado que les habían dado
semanas atrás en el fuerte Soahalí, último bastión del reino en su frontera
norte, se habían terminado la noche anterior por lo que, si no conseguían
alimento pronto, las pocas esperanzas que aún tenían de sobrevivir se
esfumarían rápidamente.  Él había propuesto que regresaran sobre sus pasos, pues
desde el principio había manifestado su contrariedad, alegando que solo una
mente fanática como la de Hubín podía haber maquinado tal locura.  Tuvo en
contra, sin embargo, la firme decisión del consejo de ancianos, quienes
afirmaban que el profeta solo seguía órdenes superiores de un Dios que estaba
comenzando a acordarse de ellos.  Ahora solo les quedaba llegar pronto a
cualquier poblado, pues humanos y bestias habían alcanzado por igual el límite
de sus fuerzas.


     Ya oscurecía cuando la llovizna cesó por
completo.  Un par de horas más tarde, al rebasar al frente de su carreta un
recodo del camino, Tabot se encontró cara a cara con un mínimo destello de
esperanza.  Detuvo de inmediato el avance de la caravana, adelantándose
solitario hacia lo que había capturado su completa atención.  Varias casas de
piedra les aguardaban entre las silentes sombras, a un centenar de metros de
distancia, en el centro de una pequeña hondonada que estaba al piedemonte.  Si
conseguían un techo donde pasar la noche, además de un poco de comida de los
pobladores del lugar, la mañana siguiente los encontraría a todos con renovadas
energías.


     Una pequeña silueta se acercó a
hurtadillas al precavido jefe de la comitiva.


     -¿Crees que sean personas amigables?- le
preguntó en voz baja Sora, su mujer, para que nadie más la escuchara.


     -No sabría decirlo- le contestó Tabot, de
la misma manera.  –Pero, después de lo que hemos sufrido estas semanas, no
tenemos más opción que ir hacia ellos-.


     -Ma Frinea pudiera aconsejarnos- insistió
ella, tímidamente.


     La vista de las casas estaba oculta a los
demás, lo cual les permitía un pequeño margen de tiempo para tomar una
decisión.


     -Como siempre, tienes razón- dijo con
ternura el hombre rudo. –Anda. Despiértala, por favor-.


     Sora se dirigió a la parte trasera de la
primera carreta, donde se encontraba una diminuta anciana de grises y largos
cabellos.  Estaba dormitando intranquila sobre unos rollos de cuerdas hechas de
fique, cuando fue delicadamente despertada.  Ma Frinea, de cincuenta y cinco
años era una de los tres integrantes del concejo de ancianos, ocupando este
puesto luego de que su esposo, Jefriat, fuera vilmente asesinado por capricho
del rey.  Había sido aquel pobre hombre en quien Heterbo había desahogado toda
su furia, luego de que el profeta Hubín le obligara a liberar a los hibrenitas.


     Sora puso al tanto a la anciana del
descubrimiento de la aldea y de las inquietudes que compartía con su esposo. 
Le ayudó luego a apearse para que ella misma observara lo que habían
encontrado.  A pesar de su avanzada edad, se jactaba de tener la vista de un
halcón.  Estudió varios minutos el caserío y el pequeño bosque que lo rodeaba,
el cual parecía formar una gran herradura vegetal, con la parte abierta hacia
ellos.  Murmuraba palabras que solo ella conocía, ritos que le fueron
transmitidos cuando apenas era una niña, fragmentos dispersos, heredados de una
cultura que había sido borrada de la faz del planeta.  Al final de varios
largos y silentes minutos, la anciana cerró los ojos, aspiró profundamente y
exhaló poco a poco todo el aire que pudo introducir en sus acartonados
pulmones.


     -Los espíritus del bosque dicen que nadie
habita el poblado desde muchos inviernos ya- dijo finalmente, con gran
pesadumbre, al tiempo que una gruesa lágrima resbalaba por los surcos marcados
en una de sus mejillas.  –Vinieron unos guerreros de piel roja, para llevarse a
la fuerza a todas las mujeres y niños del lugar. A los hombres que no murieron
en la batalla que aquí se libró, jóvenes, adultos y ancianos por igual, a todos
ellos los decapitaron sin compasión-.


     -¿Está segura, Ma Frinea, de que pasó hace
mucho tiempo?- preguntó Tabot, sin esconder su naciente preocupación.


     -Hay cicatrices abiertas por todo el
lugar- explicó la sabia, -pero son de unas heridas tan grandes que han de pasar
miles de años antes de que comiencen a cerrarse. La maldad bajó a este valle
desde el otro lado de esas montañas, pero es posible que los que la trajeron ya
hayan desaparecido como raza. Solo puedo decirte que de momento este lugar
puede ser para nosotros tan seguro como cualquier otro. Reúne a cada uno de los
jefes de las carretas y dales la noticia de que hemos encontrado albergue,
aunque sea temporal-.


     Tabot se dirigió personalmente a realizar
el trabajo encomendado, rumiando sobre el posible destino que les podía aguardar
si quedaban atrapados dentro de esa verde y tupida herradura.  Al sur estaba
Heterbo y sus bien entrenadas tropas, y al norte, detrás de esa encumbrada y
rocosa barrera, algo que desconocían y que podía ser aún peor que su antiguo
opresor.  Pero ya tendría tiempo para ocuparse de esas nimiedades más
adelante.  Hizo como le aconsejara la sabia y reunió a todos los jefes de
carreta.  Lukin, su primo de veintidós años, carpintero de la corte, era el
encargado de la segunda carreta.  En la tercera estaba la lavandera Dina, de
cuarenta y dos años, reciente viuda de Menet, uno de los tres muertos durante
el viaje.  Josuep, el enano y bufón real, de cuarenta y tres años, dirigía la
cuarta carreta.  La quinta la comandaba Menh, un hábil explorador de treinta y
tres años.   La sexta y última era conducida por Rubín, de cincuenta años,
experto en curaciones con hierbas medicinales.


      Tabot les explicó escuetamente lo que
habían encontrado, y todos se manifestaron de acuerdo en seguir hasta el
poblado para pasar la noche.  A lo mejor, hasta era posible que encontraran
algo de comida allí.  Todos sintieron un renacer de esperanza, con la que
borrar el padecimiento que les había acompañado desde el inicio de la
travesía.  Al volver cada uno de ellos a su puesto, se reanudó la marcha.  De
cada una de las carretas surgían ecos de conversaciones; en estas se percibía
una tímida pero creciente certeza de que sus vidas iban a ser diferentes de
ahora en adelante.  Estaban calados hasta los huesos, desnutridos, vestidos con
harapos, y sin embargo una pequeña llama se estaba encendiendo en cada uno de
los integrantes de la pequeña comitiva;  era una llama que ellos desconocían…
una llama que se llamaba libertad.


     Una hora más tarde, envueltos en una densa
oscuridad, se detuvieron frente a la primera de las casas.  El silencio era
total en ese desolado lugar.  Tabot se sintió conmovido por estar parado en un
lugar que había sido testigo impotente de una gran masacre, aunque ésta hubiera
ocurrido cientos de años antes.  Caminó con respeto hacia lo que una vez fuera
un hogar cálido, lleno de vida, adobado con infantiles risas, sazonado con
aromas de humeantes platos.  Ni siquiera un esquelético perro salvaje para
darles la bienvenida.  Grises paredes de piedra se elevaban frente a él, en las
que se echaban de menos puertas, ventanas y techo.  Maleza y cúmulos de hojas
putrefactas invadían lo que fueran calles y callejuelas.  Una diminuta mano
llena de callos tomó la suya con gran firmeza, y el tosco herrero se obligó a
mirar directamente a un par de oscuros ojos, que de día eran tan celestes como
el cielo de verano.  En estos encontró un amor incondicional y sin
pretensiones, y recordó haber jurado unos años atrás a la dueña de tales ojos
que nada terrenal podría jamás interponerse entre ellos, ni aún en los tiempos
más difíciles y peligrosos.


     -Creo, mi vida- le dijo Sora, sacándole de
su tristeza, -que todos están esperando que les digas que hacer. Ya es tarde, y
creo que todos agradecerían recibir tus órdenes-.


     -Tienes razón, mi amor- asintió él.


     Tabot se subió a su carreta, para que
todos pudieran verle y oírle.


     -Pueblo hibrenita libre- comenzó de esta
manera un corto discurso, -estas ruinas serán nuestro hogar, de ahora en
adelante, pero por lo pronto haremos hoy lo mismo que hemos hecho para
resguardarnos todos estos días. Hagamos un círculo cerrado con las carretas, y
pidamos al buen señor Rubín que nos encienda una gran fogata para que podamos
calentarnos, para así comer los últimos trozos de carne seca que nos queda.
Mañana será otro día, y será el primer  verdadero día de nuestra independencia.
Temprano por la mañana buscaremos agua y comida, y con suerte encontraremos de
sobra de las dos. Que cada uno haga su parte para que todos seamos bienvenidos a
nuestra nueva vida-.


     Muchos hombres, mujeres y niños lloraron
sin sentir vergüenza ante esas palabras, con el corazón rebosante de
felicidad.  No tenían casi nada… y lo tenían todo.


 


     Bermet, un joven de unos quince años, que
había padecido casi toda su corta vida trabajando como estercolero en las
caballerizas reales, fue despertado por un inusual ruido, en el preciso
instante en que iniciaba el amanecer.  Era el hijo mayor del carpintero Fermet
y de su mujer Ninath, ambos de treinta y ocho años.  El joven miró uno a uno a
los otros integrantes de la carreta a la que pertenecía, pudiendo constatar que
todos seguían en un profundo sueño.  Bajó al suelo sin el menor temor, para
encaminarse sigilosamente hacia el final de la aldea, lugar de donde él suponía
que había provenido la causa de su temprano despertar.  Hojas secas crujían
bajo sus pies, envueltos en burda tela a modo de calzado.  De cuando en cuando
miraba hacia atrás para ver si alguien más le acompañaba, pero su corto
trayecto fue solitario.  Lo que una vez fuera con toda seguridad la avenida
principal apenas alcanzaba un centenar de metros de longitud, mientras las
casas que aún se mantenían en pie apenas superaban las dos decenas.  Era en la
última de estas, la que demarcaba el final del pueblo, donde encontró la
primera de las muchas sorpresas que les deparaba ese día a los recién
llegados.  Encima de la única viga de madera que una vez formara parte del
techo de una pequeña casa, se hallaba un espléndido gallo de hermosa y
majestuosa cresta.  En presencia del muchacho volvió a cantar, siendo esta vez
acompañado por el orgulloso cacareo de varias gallinas.  Bermet cruzó la
abertura en la que una vez hubo una puerta, para encontrarse con una bulliciosa
comunidad avícola que no daba muestras de temor frente al intruso.  Tomó un
huevo grande y aún caliente, y salió corriendo para mostrárselo a su padre.  El
chico rebosaba de orgullo.


     La claridad de la mañana que recién
comenzaba le permitió ver a un grueso número de personas esperándole frente al
círculo de carretas.  Con toda seguridad el segundo canto del gallo los había
puesto sobre aviso.  Bermet aminoró su carrera al notar muchos rostros
preocupados, e instintivamente ocultó el huevo entre sus manos.  Al parecer se
había ganado un problema.  Se detuvo por completo a unos metros del comité de
bienvenida.


     -¿Dónde has estado?- le preguntó su padre,
muy serio.


     Sin darle tiempo a responder, Tabot se
adelantó y extendió su mano derecha hacia el tembloroso chico.  Éste, sin
pensarlo dos veces, depositó el peligroso trofeo, que ahora parecía pesar una
tonelada, en la enorme mano del jefe de la tribu.  Tabot examinó el huevo,
dándole vueltas con delicadeza entre sus gruesos dedos, cual se tratara de una
preciosa gema.  Buscó a continuación con la mirada hacia la carreta que había
dependido de él, y de inmediato encontró a la persona que podría poner luz
sobre el asunto.


     -Usted dijo, Ma Frinea- empezó a hablar
con deliberada lentitud, -que no había gente en estas ruinas. O estoy equivocado,
o este es un huevo de gallina doméstica, de las que la gente civilizada cría en
sus casas. ¿Cómo se explica que aquí exista un gallinero, sin que nadie esté a
su cuidado?-.


     -Sé muy bien de lo que hablo, jovencito- 
expresó la anciana, con la misma deliberada lentitud, haciendo hincapié en la
última palabra, para dejar en claro con quién Tabot estaba hablando.        
–Este poblado no ha sido habitado en cientos de años. Si hay un gallinero, o un
establo con caballos, o una granja con vacas, solo el tiempo nos dará las
respectivas explicaciones. Por lo pronto solo puedo decir que si aquí hay
comida fresca, mi boca, mi lengua, mi estómago y todo mi ser se muere de ganas
de probarla. ¿Por qué no van todos con el chico, para traer unos cuantos de esos
huevos? A mi parecer merecemos darnos un banquete digno de reyes-.


     Tabot tuvo que reconocer que la sabia
hablaba palabras ciertas y se apresuró a ir en procura del primer manjar con
que celebrar la libertad recién adquirida.  Con una veintena de huevos y un par
de kilos de papas, que encontraron por casualidad en una vasija de barro de la
sexta carreta, maese Rubín, el ahora cocinero honorífico, preparó un delicioso
desayuno del que todos comieron un poco.  Ese desayuno quedaría en la memoria
de todos como la primera comida que les obsequiara la aldea que todos ya
sentían como propia.


     Al terminar su frugal bocadillo, Tabot se
paró frente a toda su gente.


     -Queridos amigos- dijo en voz alta, para
que a todos llegaran sus palabras, -ustedes me eligieron en contra de mi
voluntad para que yo me hiciera cargo de guiarlos hasta este lugar, y creo
haber hecho mi parte. Antes de proseguir con lo que tengo que decirles, deseo
saber si ahora puedo servirles como jefe de la aldea-.


     Con murmullos, gestos y palabras de
aprobación, la pequeña congregación estuvo de acuerdo en ratificarle en el
puesto.


     -Bien, sepan que agradezco de veras
vuestro aprecio hacia mi persona- aseguró Tabot luego, guardando para sí la
emoción que sentía.  -Mi primera labor será la de ponerle un nombre a nuestro
nuevo hogar. ¿Alguna sugerencia?-.


     Mientras se miraban unos a otros, como
buscando en sus rostros alguna pista que les indicara el nombre que habría de
llevar el pequeño poblado, una voz solitaria, inocente pero clara y firme se
dejó escuchar:


     -Se llamará La Esperanza de Mara-.


     Todos se dieron vuelta al oír esas
palabras.  Una hermosa joven avanzaba resueltamente hacia Tabot.  Este último
cambió prontamente la seriedad de su semblante por una ancha y brillante
sonrisa.  La que había hablado era Alba, la hermana de Lukin, su prima.  
Estaba casada con Terseo, un joven cazador, y mostraba con orgullo su pequeña
panza de cuatro meses de embarazo.


     -Se llamará La Esperanza de Mara- insistió
la chica, al detenerse frente a su primo, -porque así se llamará mi hija.  Mara
será la primera hibrenita nacida en libertad en más de seiscientos años-.


     Murmullos de aprobación se elevaron de la
multitud.


     -A mí particularmente me parece un nombre
curioso para una aldea- sentenció Tabot, sin dejar de sonreír, -pero si nadie
tiene otro mejor, seremos nosotros, antiguos esclavos, los primeros pobladores
de La Esperanza de Mara-.


     Con vítores y aclamaciones se llegó de
manera rápida y unánime a la primera resolución tomada en conjunto ese día. 
Aprovechando que era bastante temprano y que todos estaban reunidos, Tabot dio
órdenes para que cada quién hiciera la tarea que le correspondía.  A Menh, un
hábil explorador, le asignó un recorrido por el bosque que les rodeaba, que
incluía dibujar en un pergamino todos los detalles que resultaran de
importancia para la defensa de la comunidad. Le habrían de acompañar Terseo, el
esposo de Alba,  Alfer y Manut, padre e hijo, también cazadores.  Se les uniría
Misael, un hombre enorme, antiguo soldado del rey Heterbo, cuyos antebrazos y
piernas exhibían numerosas cicatrices, recuerdos de sangrientos enfrentamientos
pasados.  Como únicas armas llevaban gruesos palos, cuyas puntas afiladas
habían sido endurecidas al fuego.  Si llegaban a toparse con alguna fiera
peligrosa, deberían valerse de sus habilidades y número para salir ilesos del
posible ataque.  Así mismo les encargó que trataran de cazar algunos animales,
aunque fueran pequeños como liebres o cervatillos, pues necesitaban alimentarse
bien lo más pronto posible.  Tabot quería evitar a toda costa tener que
sacrificar alguno de los bueyes o alguna de las gallinas para tal fin.


     A los que tenían algo de experiencia en el
arte de la carpintería, como su primo Lukin, Jaram, el padre de los dos críos
fallecidos en el viaje, Karam, hermano de este último, y Fermet, padre del
chico que encontró el gallinero, les encomendó que desarmaran en su totalidad
las carretas dos, tres y cuatro.  Estas eran las que poseían las tablas de
madera más gruesa y resistente, las cuales servirían para reparar los techos de
las dos casas que estuvieran en mejor condición, para así poderles dar a sus
mujeres, ancianos y niños un lugar decente donde pasar las frías noches que se
les avecinaban.


     Rubin, que era experto en raíces y hierbas
medicinales, se ofreció de manera voluntaria para dar una vuelta por los
alrededores, y así poder reponer el inventario que había quedado diezmado
durante la ardua travesía.  Le acompañaría Merat, su esposa.


     A todos los chicos, niños y niñas,
jovencitos y jovencitas, se les pidió que desataran los bueyes para que los
llevaran a pastar cerca de la casa que servía de gallinero, en la que crecía
una hierba de muy buen aspecto, con lo que los pobres animales podrían reponer
sus fuerzas.  Ni que decir que todos estuvieron encantados de mostrarse útiles
a la comunidad.


     Tabot se juntaría con Josuep, el enano que
había sido el bufón real, y se harían acompañar por las mujeres en la
exploración de las casas del lugar, para así poder escoger las que podían
llegar a ser prontamente habitables.  Eran en total unas diecinueve familias,
entre matrimonios con hijos o sin ellos, viudos, viudas y huérfanos, y se
sentía obligado a darles a cada una de éstas un hogar antes del crudo invierno,
si era posible.  Él no conocía un Dios a quien orarle y pedirle ayuda, pues
nunca se sintió cautivado por los personajes inmundos y crueles que eran
adorados en Soutleto, pero muy en su interior sabía que su pueblo había una vez
sido bendecido por alguien muy bondadoso y justo, del que ya nadie guardaba
recuerdos, ni siquiera los ancianos.  El largo cautiverio al que fueron
sometidos, más la intervención  despiadada de sus opresores, se había encargado
de borrar de sus memorias el más mínimo vestigio de religiosidad que pudieran
haber tenido.  Siempre fueron tratados como animales, y a los animales del
imperio no se les permitía adorar a un ser supremo.


     -¿En qué piensas, mi vida?- le interrumpió
Sora, tratando de explorar sus inquietudes.


     -Pienso que tenemos tan poco tiempo para
prepararnos- contestó él en voz baja, para que nadie pudiera oírles, sin
mirarla directamente, -que tengo miedo que el invierno que se nos viene encima
nos encuentre a la intemperie. Eso sería sumar una desgracia a otra-.


     -Me vienen a la memoria las palabras del
profeta Hubín, las que nos dijo después de convencer al rey para que nos dejara
marchar- señaló ella, también en voz baja. –“Ustedes, esclavos de un rey
injusto y sanguinario, serán recordados por cientos de generaciones como la
cuna del Rey más grande que habrá de venir a este mundo. Será el Rey Verdadero,
ante quién todas las naciones se arrodillarán. Será un Rey que nos traerá
palabras de amor, para que perdonemos aún a quiénes nos han lastimado. Nos
enseñará el camino verdadero hacia la vida eterna, pero eso lamentablemente
será a costa de su propia vida. Morirá entre nosotros, por nosotros, para lavar
todos nuestros pecados, para volver luego al inmenso cielo donde pertenece.
Sean libres de ahora en adelante, y no teman jamás, pues el Más Grande los ha
escogido como su pueblo predilecto”-.


     Tabot estuvo en silencio un buen rato,
pensando que a lo mejor su esposa tenía razón.  Tal vez, solo tal vez, ese rey
que habría de venir pudiera aquietar la inquietud que siempre había llevado
consigo.  Comenzó a desear vivir lo suficiente para conocerle.


     -No perdamos más tiempo- dijo a
continuación, hablando en voz alta para que los que le rodeaban pudieran
oírle,  -y que cada quién lleve a cabo la tarea que le ha sido asignada-.


     La agitación que siguió a sus palabras
renovó el espíritu de todos.  Hombres, niños, mujeres y ancianos partieron
hacia todas direcciones.  El sol de la temprana mañana calentaba poco, pero a
nadie importaba ese pequeño detalle.  Ahora pisaban tierra libre, sin el menor
temor de recibir insultos o latigazos.  El pasado había quedado lejos, y ellos
se encargarían de mirar de ahora en adelante solo hacia un futuro digno.


 


     El cercano aullido les hizo detener la marcha
en el acto.  Con una sola excepción, esos miserables seres jamás antes habían
oído algo semejante.  Menh, el jefe del pequeño grupo de exploradores, les
explicó con señas que callaran y que se ocultaran detrás de los gruesos troncos
de los abetos que trepaban hacia las altas montañas.  Con el corazón latiendo a
toda velocidad, todos obedecieron sin protestar, apretando sus manos alrededor
de las rudimentarias lanzas de madera que llevaban como únicas armas.  Heterbo
les había prohibido que recogieran objetos más afilados que un simple cuchillo
de cocina antes de partir, por lo que su escaso arsenal tan solo se componía de
lo que pudieron recolectar por el camino durante su ardua travesía desde
Monawa.


     -Debe ser un perro salvaje o algún lobo
solitario-  prosiguió Menh, en un susurro apenas audible.  –Si nos quedamos
quietos un rato, tal vez se vaya-.


     Pasaron diez largos minutos antes que
Misael, el antiguo soldado pronunciara palabra.


     -He estado en muchas guerras y en varias
de esas me tocó luchar en los bosques de las altas montañas del sur. Allí había
todo tipo de animales salvajes, desde tigres lanudos hasta grandes astados como
carneros y alces, e inclusive alguno que otro lobo famélico. Estos últimos nos
acosaban de noche en los improvisados campamentos, tratando de robarnos las
sobras que dejábamos tiradas por el suelo, pero nos respetaban por nuestro
número y por nuestra fortaleza bélica. Si ese aullido se deja escuchar de
nuevo, lo aconsejable es que volvamos a la aldea. En las condiciones en las que
nos encontramos, sin poseer armas con que lastimar seriamente a las bestias que
pudieran atacarnos, sería estúpido enfrascarnos en una lucha cuerpo a cuerpo
con un enemigo del que no conocemos gran cosa-.


     -Hablas palabras sensatas- le aseguró
Menh.  –Somos tan pocos y tan mal preparados que no podemos darnos el lujo de
salir heridos de estas colinas. Si ese animal vuelve a aullar deberemos dejar
la exploración de los alrededores para otro día. Aguardemos otros diez minutos
antes de marcharnos-.


     Con los músculos tensos y los rítmicos
latidos golpeando sus pechos, agudizaron los oídos y se mantuvieron en una
tensa espera.  Pensaban en su propia seguridad, pero al mismo tiempo sabían que
de ellos dependía en gran manera el que sus familias pudieran seguir estando a
salvo.  Debían encontrar con urgencia comida y agua, pero necesitaban además
abrigarse bien para sobrevivir a un invierno al que no estaban habituados. 
Unos venados, o tal vez unas cabras salvajes serían lo ideal, pero así como
estaban unas pocas liebres no vendrían mal.  Las pieles de sus presas serían
usadas tanto para ropa como para calzado.


      Transcurrido el lapso de tiempo
establecido, sin que volvieran los perturbadores aullidos, se pusieron de pie y
reanudaron el ascenso, aunque con mucha más prudencia que antes.  El cantarín sonido
de un arroyo cercano les atrajo hasta un pequeño salto de agua fresca y pura
que bajaba raudo, perdiéndose de vista hacia el valle por el que habían
llegado.   Llenaron con el cristalino líquido varias vasijas de barro, mientras
planeaban una manera más sencilla de llevar el agua hasta la aldea.  Por más
que buscaron luego, no pudieron hallar ninguna pieza de caza, por lo que
hubieron de conformarse con arrancar tubérculos, cebollas silvestres y grandes
hongos que crecían en buenas cantidades a la sombra de los árboles del bosque.


 


     La suerte de estos aventureros cambió
dramáticamente al día siguiente, cuando decidieron explorar la parte oeste del
piedemonte.  Un curioso y veloz cervatillo se les atravesó en uno de los
senderos naturales que cruzaban esa parte del montañoso paisaje.  Cuando
intentaron atraparle ya era tarde, pues el animalito había desaparecido
presuroso hacia lugares más elevados y seguros.


     -¡Sigámosle!-  ordenó Menh, emprendiendo
una desesperada persecución.


     Terseo, el esposo de Alba, fue el que
reaccionó con más prontitud, trepando por el camino a gran velocidad, dejando
muy atrás a todos sus compañeros.  Se agarraba de raíces sobresalientes, de
peñascos y de todas las ramas que encontraba a su paso.  No estaba dispuesto a
desaprovechar esa oportunidad.  Sudoroso, sucio, con las palmas de las manos
despellejadas y las rodillas en muy mal estado, unos quince minutos más tarde
alcanzó una meseta que estaba oculta a la vista desde el poblado, para
encontrarse cara a cara con el asustado cervato.  El pobre animal estaba
arrinconado contra una rocosa y elevada pared que imposibilitaba su huida.  Sin
embargo Terseo no centró su atención en éste, sino en una grieta que subía
desde el piso de la meseta hasta perderse a gran altura, hacia el elevado e
inalcanzable nevado pico de la montaña.  Al acercarse el joven a la abertura,
el cervatillo aprovechó para escabullirse por otro camino que descendía hacia
el valle.  Lo que le había dejado pasmado por la sorpresa era una rudimentaria
puerta, hecha de gruesos tablones de madera, la cual impedía el acceso al
interior de esa grieta.   El resto del grupo le alcanzó un par de minutos más
tarde, quedando todos tan asombrados como él.


     -Si esa en verdad es una puerta-  dijo
Menh cuando hubo recuperado el aliento, -el que la puso allí pensaba en evitar
la entrada de los animales salvajes, pero no de hombres como nosotros. No me
extrañaría para nada si nos topamos con nuestro enigmático benefactor, el que
nos dejó el gallinero como obsequio de bienvenida-.


     -Hay una sola forma de averiguarlo- dijo
Alfer, el cazador, adelantándose hacia la puerta.                    –Anunciemos
nuestra presencia y así sabremos si somos bien recibidos en este lugar-.


     Con sus nudillos tocó la dura madera y con
su voz llamó con fuerza suficiente para ser escuchado al otro lado.


     -¡Al que habita este lugar, somos hombres
libres y hemos venido en paz!  ¡Permítanos ser sus amigos!-.


     Nadie le devolvió el saludo.


     -Tal vez el lugar esté desierto- opinó
Misael.


     -O tal vez esa puerta no conduzca a
ninguna parte- terció Manut, el hijo de Alfer, experto cazador, al igual que su
progenitor.


     Menh no les hizo caso y escrutó de cerca
entre los tablones.  Luego de un minucioso examen encontró algo que parecía un
picaporte, hábilmente oculto en una hendidura de una de las tablas.  Cuando lo
jaló con fuerza, la puerta se abrió hacia afuera.  El sol de la fresca mañana
penetró unos metros hacia el interior, permitiéndoles ver el comienzo de una
estrecha y profunda gruta natural que avanzaba decenas de metros dentro de las
entrañas de la montaña, hasta perderse poco a poco en la oscuridad.  En el piso
hallaron varios candeleros, en los que había gruesas velas hechas de cera de
panal de abeja.  No faltaban así mismo eslabones, pedernales y yescas, o sea
todo lo que necesitaban para iluminar la totalidad del lugar en el que se
encontraban.


     Ningún ser vivo les recibió allí ese día ni
ningún otro, pero lo que les había dejado algún misterioso benefactor
sobrepasaba enormemente sus más grandes anhelos. Todo estaba dispuesto en
perfecto orden, colocado en largas tablas que estaban adosadas a las paredes a
modo de repisa.  Primero encontraron la vestimenta, que constaba de varios
cientos de piezas de piel y cuero, junto a numerosos fardos de lana de variados
colores.   Había también gran cantidad de rollos de tela de lino, de algodón y
de fieltro.  Sandalias abiertas, calzado cerrado y altas botas sin tacón para
proteger sus pies.  Alfombras bellamente tejidas, manteles y gruesas cortinas
adornarían sus nuevos hogares.  Tablas de cedro de diversos tamaños, vigas y
listones les harían terminar a tiempo las reparaciones más urgentes.  Clavos de
bronce, martillos, sierras y escoplos facilitarían los trabajos de
ebanistería.  Madera ya cortada y pulida iba a permitirles tener muebles
decentes donde sentarse, comer y dormir. Barriles de brea para impermeabilizar
sus techos.  Herramientas, tan variadas que desconocían el uso de la mayoría de
ellas, harían posible todo tipo de trabajos, tanto en las viviendas como en el
campo.  Ollas de metal de diversos tamaños, calderos, fogones, cubiertos de
metal y vajilla de arcilla cocida llenarían sus cocinas con todo lo necesario
para preparar y servir sus comidas.  Barriles de vino tinto, cajas llenas de
pescado salado, carne seca, frutos deshidratados y sacos repletos de harina de
trigo en buen estado llenarían sus estómagos y calentarían sus corazones.  Se
toparon al final con decenas de vasijas de barro, cuyos tapones de corcho
estaban sellados con cera.  Al abrir algunas de éstas, encontraron que estaban
llenas de semillas de trigo, cebada y centeno, en óptimas condiciones para ser
sembradas en sus campos.  No se molestaron en preguntarse si toda esa riqueza
estaba allí para ellos, pues en lo más profundo de sus corazones sabían que así
era.  Las personas que se habían tomado la molestia de guardar tal cantidad de
tesoros, debían de haber tenido una inquebrantable fe de que ellos iban a
llegar hasta ese lugar.  Tarde o temprano habrían de darles las gracias por
ello.











Monawa


 


     Una violenta sacudida le sacó sin
compasión del sueño en el que había estado sumergido.  Al abrir los ojos, lo
primero que notó fue que le habían encerrado en una habitación demasiado
calurosa y estrecha.  No tenía manera de saber por cuánto tiempo había
permanecido inconsciente.  La oscuridad no era completa a su alrededor, pero la
poca y difusa claridad que percibía apenas le permitía ver.  Buscó puertas o
ventanas, pero no encontró ninguna de las dos.  En lugar de estar en una celda,
entre cuatro paredes, al parecer le habían arrojado dentro de una burbuja
elástica, fabricada con algún material grueso y muy resistente.  Estaba
totalmente desnudo.  Recordaba vagamente el haber estado flotando por mucho
tiempo en una sustancia líquida, inodora e incolora, pero eso ya no era el
caso.  Debía estar suspendido dentro de alguna clase de vehículo porque la
burbuja, o lo que fuera, de pronto comenzó a moverse.  Gritó con todas sus
fuerzas, pero nadie vino en su auxilio.


     Desconociendo su destino, dejó que su
sentido de supervivencia comenzara a actuar en su favor.  Al estirar los
brazos, comprobó que sus manos no lograban aferrarse al resbaladizo material
que le envolvía.  El esfuerzo hizo que tosiera, notando con horror que sus
pulmones estaban llenos del mismo líquido que antes le rodeara.  En alguna
parte había leído que personas sin escrúpulos cometían terribles crímenes,
secuestrando personas a las que les extraían ciertos órganos, los que luego
eran vendidos en el mercado negro a precios exorbitantes.  Si ese era el
peligro en el cual se encontraba, no pensaba facilitarle las cosas a sus
captores.


     Sin embargo, antes de que pudiera efectuar
cualquier intento de fuga, fue impulsado hacia abajo, de cabeza, en el interior
de su prisión. El suceso fue tan repentino que no estuvo preparado para lo que
siguió… la burbuja comenzó a comprimirle sin piedad, provocándole un espantoso dolor. 
No tenía idea de cuánto tiempo podría resistir en esas condiciones tan
infrahumanas, sin perder el conocimiento.  La presión cesó de pronto, tan
repentinamente cómo había iniciado, pero solamente fue algo pasajero.  Unos
minutos después, ésta volvió con más ferocidad.  Ese aprieta y afloja se
repitió varias veces, siendo cada vez menor el intervalo de tiempo entre una y
otra.  Era como si estuvieran jugando con él.


     En el preciso instante en que las fuerzas
le abandonaban por enésima vez, un poderoso empujón le hizo precipitarse por un
estrecho túnel.  En la claridad hacia la que se dirigía, algo que parecían las
enormes garras de algún ser monstruoso, aguardaban por él.  Era el fin, sin la
menor duda.  Las garras atraparon su cabeza y jalaron sin compasión, haciéndole
daño.  Quiso resistir pero, una vez en el exterior, fue bruscamente suspendido
en el aire por las piernas.  Indefenso cómo estaba, una especie de gigante le
propinó un par de poderosos golpes donde terminaba la baja espalda.  No pudo evitar
que de su garganta saliera un grito de terror.  Colgando boca abajo, alcanzó a
ver que había otra enorme persona cerca, acostada en lo que parecía un
descomunal catre.  Era una mujer muy joven, una niña casi, de piel oscura, cuyo
sudado y brillante rostro era muy hermoso.  También ella estaba totalmente
desnuda.  Se le veía agotada, como si hubiera luchado por largas horas contra
un enemigo más fuerte que ella.


      Al encontrarse sus ojos, notó en los de
ella una gran felicidad.  Al sonreírle con sus dientes blancos y perfectos, la
gigante acostada se ganó su cariño. El otro ser, también de sexo femenino,
quién hace tan solo segundos le alzara en vilo, le colocó con mucha delicadeza
en el pecho de aquella, y sus corazones empezaron a latir como uno solo.  La
gigante acostada inició de inmediato un canto cuya cadencia le evocaba, sin
imaginar por qué, recuerdos de bosques frescos y hierba tupida, de manantiales
de agua fresca y cristalina.  Ella lloraba y reía al mismo tiempo, y él sintió
toda su pena y su alegría.  Al acariciar la mujer todo su cuerpo con manos de
dedos largos y delicados, cómo estudiándole, él aflojó sus tensos músculos,
dejándose caer poco a poco en un sueño reparador y tranquilo.  Sintió que había
llegado a casa.  Al despertar de nuevo, varias horas más tarde, nada recordaría
de toda la aventura, habiendo olvidado por completo quien era y de donde venía.


 


     El esclavo corría con toda la velocidad
que sus delgadas piernas le permitían.  Al hacerlo, apartaba a empujones a los
vendedores ambulantes y a otros esclavos que se le atravesaban en las
polvorientas calles de la ciudad.  Palabrotas de protesta le persiguieron desde
ese momento.  Mientras corría, maldecía en silencio al rey.  Aquel, por ser tan
receloso, había cambiado las comodidades del palacio real por la sucia y
maloliente tienda militar en la que ahora vivía, en las afueras de Monawa.  Por
supuesto, era la tienda más espaciosa de todas.  En ella cabían decenas de
personas, sentadas sobre mullidos cojines, los que una vez estuvieran tapizados
con telas de variados y hermosos colores, pero que en ese momento lucían sucios
y raídos por el uso.


     Mientras el esclavo maldecía a Heterbo,
recordaba al padre de éste.  Melkeh había sido un verdadero rey, gobernando a
sus súbditos con mano firme pero también justa, siempre desde su dorado trono,
e invariablemente desde el salón principal del palacio de paredes de jaspe.  La
granítica e inexpugnable estructura se encontraba protegida dentro de las altas
paredes amuralladas que encerraban la extensa ciudad.  Heterbo, en cambio,
prefería la estoica vida del soldado, con todas sus privaciones y violencia. 
Habitaba en el centro del campamento que fungía de trinchera y que limitaba el
acceso a Monawa, rodeado por un bosque de pequeñas tiendas de campaña.  Estas
últimas eran simples estructuras hechas con maderos, los que estaban
recubiertos por gruesas telas de variados colores.  Esas telas habían sido
previamente impermeabilizadas con resina obtenida de los pinos de los bosques
del sur del imperio.  En cada una de esas tiendas convivían, en guardia
permanente, cuatro soldados fuertemente armados con gruesas lanzas de madera,
un escudo de cuero curtido y templado al fuego, y una corta espada de bronce. 
Sus negros, aceitados y musculosos cuerpos tan solo estaban cubiertos por un
taparrabo de lana, lo que servía para que sus enemigos pudieran apreciar las
muchas cicatrices que les cruzaban brazos, piernas, pecho y espalda.  Ante esa
visión apocalíptica, pocos eran los hombres que habían osado hacerles frente. 
Muchos de los que se habían rendido, finalizaron sus días como esclavos,
engrosando a la fuerza las filas del ya enorme y vasto poderío militar del
déspota.  Cientos de campamentos repletos de guerreros estaban dispersos en
todas y cada una de las naciones de Ántica, naciones que fueran conquistadas
por las tropas de Monawa.


     Gritos de batalla, cánticos que hablaban
de ruina y muerte, de saqueos y violaciones, se sumaban al ruido de metal
contra metal, siendo la rutina diaria entre tales bárbaros.  Tal diversidad de
ruidos ascendía desde el campamento hacia la cercana urbe, llenando cada una de
sus calles y callejones con la certeza de que sus habitantes vivían en un mundo
violento, en donde la expectativa de vida solía ser muy corta y extremadamente
trágica.


     Desde la puerta principal de Monawa hasta
el perímetro del campamento tan solo había un centenar de metros, los que había
que recorrer sobre un angosto camino tapizado con pequeños pedruscos grises,
muchos de los cuales terminaron dentro de las sandalias del esclavo.  Una vez
en el campamento el asunto no mejoró mucho.  Los soldados nacidos allí le
conocían desde que eran unos niños, lo que no evitaba que alguno intentara
darle un bastonazo por la espalda, o que otro le gritara obscenas palabrotas,
al tiempo que todos los demás se reían de él.  A ellos podía maldecirles en voz
alta, deseándoles que se pudrieran en los fuegos del Averno.  Eso, por
supuesto, solo servía para que las carcajadas se elevaran en intensidad y se
multiplicaran en cantidad.


     La abertura que servía como única entrada
a la tienda del rey se encontraba flanqueada por dos bajos pero gruesos
eunucos, armado cada uno de ellos con una enorme hacha de una sola hoja,
fabricada en bronce pulido.  El esclavo detuvo su carrera a un par de metros de
aquellos fieros guardianes.


     -Solicito permiso para ver a nuestro amado
rey- dijo, con un hilo de voz apenas audible sobre el estruendo que le
rodeaba.  –Es de suma importancia. Me envía Madre Asthert-.


     Ante la sola mención de ese nombre, los
dos hombres perdieron algo de serenidad.  De inmediato uno de ellos entró en la
tienda, de la que volvió a salir tan solo unos segundos después.


     -Pasa y arrodíllate delante de nuestro
rey, con la frente en el suelo-  le ordenó al esclavo, con voz tan chillona que
no concordaba para nada con su corpulencia.  –Nuestro monarca está atendiendo a
un emisario de Bagheria, así que tendrás que esperar hasta que se te indique
que hables. ¿Entendiste lo que te acabo de decir, cerdo Shimunti?-.


     Darzek, hombre de mediana edad, cuya piel
aún conservaba algo del pálido color que caracterizaba los nativos del pequeño
país de Pantenma, el más meridional de Ántica, hizo caso omiso al insulto del
guardia.  Le había comparado con la casta más despreciable de todas las que
mendigaban por los cenagosos alrededores de la capital.  Una vez en el interior
de la tienda real, tardó apenas un instante en acostumbrarse a la penumbra del
lugar, pero supo que tardaría horas en hacer lo mismo con el fuerte hedor que
le golpeara en el rostro como un puñetazo.   Era éste tan acre que hacía salir
lágrimas de sus ojos.  Provenía de los excrementos y la orina que podían
apreciarse al final de la tienda, en un estrecho surco escarbado directamente
en la tierra, que solamente se llenaba cuando se cubría con la tierra de la
letrina que se abría a continuación.  En ese lugar pudo reconocer a los
generales de más alto rango del imperio, y a uno que otro ministro del
gabinete.


     El esclavo hizo exactamente como le
aconsejara el eunuco, y se arrodilló a varios metros del rey, pegando la frente
al piso.  Hundió sus muñecas en la tierra suelta, mientras las palmas de sus
manos quedaban vueltas hacia arriba.  Era ésta la manera de hacer ver al rey
que no llevaba armas consigo.  Heterbo siguió escuchando los informes que el
canciller extranjero traía sobre sus posesiones en el país de Bagheria, dejando
muy claro que la intromisión del esclavo no iba a interrumpir su rutina diaria.


     -…y todas las chozas fueron quemadas- 
proseguía con su detallado informe un hombre pequeño y calvo, vestido con una
estrafalaria túnica que le llegaba hasta los tobillos, sin levantar la mirada
del pergamino de piel curtida que estaba leyendo-  tal como fueron sus órdenes,
Alteza. Aquellos malagradecidos Baghers ahora mismo están siendo arrastrados a
las minas de sal, donde trabajarán hasta que se les acabe la vida. ¿Qué se
habrán creído, al negarse a pagar los tributos reales?-.


     Heterbo le miraba fijamente, sin
parpadear.  Aún sentado en una burda imitación del trono que estaba en el
palacio, su corpulencia y estatura daban a entender por qué todos sus súbditos,
y todos los habitantes de las naciones conquistadas, le tenían más temor que
respeto.  Sus soldados y oficiales, en cambio, le adoraban.  No era nada
parecido a su difunto padre, el rey Melkeh, al que secretamente éstos habían
apodado Bal-Melkeh, la oveja.  Aquel había sido un monarca pacifista, que había
preferido las artes a la violencia, retrasando el anexar el resto de países del
continente bajo el dominio de Monawa.  Entre la población, en el momento de su
inesperado fallecimiento, se había corrido el rumor, nunca desmentido por la
gente del palacio, de que su misma progenitora, Madre Asthert, había tenido que
ver en esa desgracia.  Ella profesaba abiertamente las artes oscuras del Kebha,
por lo que nadie había osado siquiera inculparla de esa muerte.   El rey se
había cortado accidentalmente un dedo de su mano derecha con un afilado cuchillo
de trinchar carne.  Era en verdad una herida pequeña, la que fue cerrada por
sus médicos con unas tiras de cuero embebidas en alquitrán, al igual como lo
hacían para curar las heridas de sus animales domésticos.  A los dos días la
mano del rey se tornó de un azul verdoso intenso.  Cuatro días después el
monarca ardía en fiebre y deliraba.  Una semana más tarde la anciana coronaba a
su nieto como soberano legítimo de todo el imperio.  Al siguiente mes, con tan
solo diecinueve años, el nuevo rey abandonaba el palacio para emprender una
sangrienta cruzada que habría de durar casi cinco años. Se conoció ese período
como La Cosecha de Huesos, en la que Heterbo, al mando de sus voraces tropas,
se apoderó de los siete países que faltaban para completar el rompecabezas del
Sur de Ántica.  Arrasó de raíz, con muy pocas excepciones, a todas las ciudades
más importantes o populosas del continente, pues no quería que ninguna de estas
pudiera competir nuevamente con su gloriosa Monawa. Tan solo dejó en pie aldeas
y caseríos, a los que pudiera dominar con facilidad.  Su victoria personal le
habría de inscribir en la historia como el único monarca capaz de hacer
retroceder un continente entero hacia épocas prehistóricas.  Perdió más de
veinte mil hombres durante esos días, pero descuartizó a un millón y medio de
indefensos seres, mientras enterraba a más de un millón de inocentes almas en
el abismo de la esclavitud.  Cuando flaqueaban sus fuerzas o las de los suyos
intervenía la anciana, quien marchó con ellos como otro soldado más,
arengándoles con amenazas y maldiciones.  El terror que las tropas sintieron
ante esa mujer pequeña y esquelética, logró que se incendiaran de odio la
sangre de sus venas, impulsándoles a cometer los más criminales actos de
barbarie que conociera ese mundo.


     El emisario terminó su lectura y enrolló
con sumo cuidado el largo documento, al que luego hizo desaparecer dentro de
uno de los disimulados bolsillos de su túnica.  Heterbo se mantuvo en silencio
un buen rato antes de levantarse de su trono.  Mientras avanzaba hacia el
esclavo que estaba con la frente pegada al suelo de la tienda, hizo con su mano
derecha un apenas perceptible movimiento en dirección al extranjero, y aquel
abandonó rápidamente la tienda, caminando hacia atrás, sin levantar los ojos
del suelo.


     El rey se detuvo a escasos centímetros de
Darzek, quién seguía en su incómoda posición, y con su pie derecho pisó la mano
izquierda del pobre hombre.  Heterbo calzaba sandalias de cuero de gruesa suela
de madera lo que, aunado a su peso, logró que el esclavo soltara un contenido
gemido de dolor.


     -Sigues siendo la misma mujerzuela llorona
de siempre- se burló el rey. –Y sigues arrastrándote como la vil serpiente que
eras, cuando te conocí por primera vez-.


     Darzek apretó los dientes y trató de no
volver a quejarse.  El hombre que tenía enfrente apenas estaba siendo cruel con
él.  Tan solo le salvaba de una muerte lenta y horrible el cariño que le había
tomado la abuela de Heterbo.  No se explicaba aquello, pues la repelente vieja
era aún más peligrosa que su todopoderoso nieto.  Cosas del destino, como solía
decir su difunta madre, que Elijhav la tenga en su gloria.


     -¿Ha nacido ya mi heredero?- preguntó el
rey luego  -¿Es esa la noticia que viene a interrumpir mi paz?-.


     -Sí. Ha nacido, señor-.


     -¿Hombre o niña?-.


     Darzek no cayó en la trampa.


     -Hombre, su Alteza-.


     Heterbo levantó su pie y se dirigió hacia
la salida de la tienda.


     -¿Qué ha dicho Madre Asthert sobre su
nacimiento?- preguntó de pronto, sin mirar hacia atrás.


      El esclavo creyó apreciar cierto
nerviosismo en la voz del soberano.


     -Que las estrellas estaban perfectamente
alineadas con la Sombra del Escorpión, su Majestad. Su hijo será un gran
guerrero, con un extraordinario poder oculto, que ella no supo cómo descifrar.
Sus rivales habrán de temblar y huir a su paso, y el ejército que habrá de
reunir será grandioso. Tendrá pocos amigos, pero cuidará de ellos con todas sus
fuerzas.  Luchará al pie de las montañas más altas, donde vencerá sin armas a
su mayor enemigo. Buscará a los hibrenitas que usted se vio forzado a dejar en
libertad, pero no dijo con qué fin. Ella aseguró que el hijo de vuestra sangre
no podrá ser el último rey de Monawa, jurando que su nombre será olvidado por
todos, aún después del fin de los tiempos. Su recuerdo perecerá y sus hazañas
serán borradas para siempre. Su destino será como la lluvia en el agua del rio
y como la brisa en el remolino de una tormenta. Eso ha visto Madre Asthert en
las cenizas de la Kebha, su Excelencia-.


     Heterbo no movió un músculo de su poderosa
anatomía, pero Darzek le conocía muy bien.  El rey en su interior era un
compendio de diversas fuerzas que luchaban la una contra la otra.  El orgullo
se mezclaba con la envidia y la rabia luchaba contra la razón.  Era como un
volcán cuya lava en ebullición no encontraba salida hacia el exterior.  El
esclavo sabía de sobra que alguna de las más pequeñas de las naciones sometidas
la iba a pasar muy mal los próximos días.


     -¿Qué nombre le fue colocado a la
criatura?-  inquirió, con un tono de voz que surgía de lo más adentro de su
ser.


     -Ozén, el poderoso-.


     -Muy apropiado- sentenció el rey, al
marcharse de la tienda.


 


     Por la pequeña abertura, que hacía las
veces de ventana, desaparecía lentamente el azulado humo que aún flotaba en la
pequeña habitación.  Madre Asthert tenía clavada la mirada en los restos de
cenizas y huesos que tapizaban el fondo del brasero.  Por más que se esforzara,
no atinaba a ver con claridad lo que el pequeño había traído consigo al mundo. 
El poder que acababa de invocar, un poder que empleaba las fuerzas más oscuras
y antiguas del universo, había sido insuficiente para revelar a sus ojos y
mente si el heredero al trono era digno de confianza.  Era hijo de su nieto,
era cierto, pero no era menos verdadero que también era hijo de una esclava del
sur.  La anciana se había topado con un escudo de agua y fuego que envolvía al
niño de pies a cabeza, siendo que tal cosa no aparecía en ninguna de las enseñanzas
de Baal-Kher, su  mentor.  Si aquel hubiera estado en las cercanías, ella se
hubiera atrevido a consultarle, aún a costa de perder el poco respeto que se
había ganado a través de tantos años de servicio.  No había tenido noticias de
ese sobreviviente de los primeros días de la creación desde el final mismo de
las cruzadas.   Se marchó lejos, al otro lado de las grandes aguas, al
parecer.  Juntos habían efectuado una buena labor, ayudando a Heterbo en
ampliar sus dominios hacia territorios impensados unos años atrás.


      Unos golpes sordos, dados al otro lado de
la gruesa puerta, devolvieron la anciana a la realidad.


     -Pasa, Darzek- ordenó.


     La pesada puerta se abrió lentamente y por
ella entró el esclavo.  Traía la respiración entrecortada, pues había tenido
que subir cientos de peldaños de piedra, los que formaban la escalera de
caracol, para llegar hasta los aposentos de la hechicera.  Ella ocupaba la
habitación más alta de la torre más elevada del palacio, y el paso a dicho
lugar estaba vetado a casi todos los súbditos del reino, con raras
excepciones.  El mismo Heterbo evitaba subir hasta allí, pues consideraba esa
torre como el sitio más peligroso de todo su vasto imperio.


     Primero el rey y ahora su abuela, pensó el
pobre hombre.  Maldecía el amanecer de ese día, por haberse levantado de su
catre con el pie izquierdo.  Su querida y por suerte difunta madre siempre se
lo había advertido: -“Darzo querido, es preferible que te caigas de la cama y
te partas la cabezota contra el piso, antes de posar primero tu pie izquierdo
sobre el mismo. Así solo despertarás los demonios de la mala suerte”-.


     Darzek, con el tiempo, había aprendido que
para dominar el terror que la pequeña mujer le inspiraba tan solo debía de
mirarla directamente a los ojos, dejar su mente en blanco, sin tratar de
resistir la fuerza que de ellos emanaba.  Eso fue lo que también hizo esa vez.


     -El mensaje ya ha sido entregado, su
Majestad- dijo a continuación, sin adornos.


     -Por la manera en que te expresas, podría
decirse que mi nieto no está todo lo satisfecho que habría de esperarse-.


     El esclavo asintió con un movimiento de
cabeza ante esa aseveración.


     -Bien. Está claro que el niño deberá ser
protegido a toda hora y en todo lugar. Le asignaré unos guardias que me son
fieles, para que me respondan con sus vidas si algo llegara a pasarle, y tú,
escurridizo heredero de los miasmas imperiales, serás el encargado de educarle
en todo lo que necesite saber. Por supuesto, seguirás mis órdenes con
discreción. Si Heterbo pretende acercarle al peligro antes de tiempo, tendrá
que vérselas conmigo. Y, a propósito, ¿qué has sabido sobre el paradero de
aquel entrometido profeta, el hombre de Cirenea? Me huele muy mal que no haya
acompañado a sus protegidos durante el viaje hacia el norte-.


     -Solo pude averiguar por mis informantes,
los cuales usted paga demasiado generosamente, déjeme decirle, que partió el
mismo día en que la caravana abandonó Monawa. Se alejó hacia el este, hacia el
desierto del Methari. Ellos le siguieron de lejos, para no ser vistos, pero a
dos días de partir una feroz tormenta de arena se les vino encima y en ésta le
perdieron. Por más que buscaron luego, no pudieron volver a encontrar el
rastro-.


     -Algo me dice que ese viejo zorro engañó a
tus hombres- puntualizó la anciana.  –Recuerdo la primera vez que se presentó
ante el rey. Heterbo no ha debido dejarse vencer tan rápido por los trucos
baratos de ese charlatán. Claro que lo del niño es pura casualidad, ya que
todos sabían que mi nieto tarde o temprano iba a preñar a cualquiera de sus
concubinas. ¡Maldigo el día que esos miserables abandonaron sus obligaciones, y
maldigo aún más cada día que pasen en libertad! Cuando Ozén crezca, acabará con
ellos y borrará entre sus cenizas hasta el último vestigio del paso de esos
malnacidos por este mundo. Solo de esa manera podrá hacerse justicia-.


     Un frio intenso recorrió la espina dorsal
del esclavo ante esas palabras.  Se juró recordar cada segundo que le quedaba
de vida que, pasare lo que había de pasar, jamás debía enfrentar abiertamente a
un ser tan malvado como el que tenía en frente.   Faltaban demasiadas lunas aún
para terminar la misión que él mismo se había encomendado, por lo que seguir en
el anonimato el mayor tiempo posible debía seguir siendo su objetivo primario.


 


     Geajanna examinaba ávidamente cada
centímetro de piel del pequeño.  Contaba una y otra vez los diminutos dedos de
sus manos y pies, para asegurarse que todo estaba en orden.  Le acariciaba
delicadamente los párpados, pestañas y cejas, y recorría con sus labios las
curvas de sus orejas.  A sus dieciséis años recién cumplidos, ser madre no era
cosa inusual en ese peligroso mundo.  Lo que sí era contrario a toda lógica era
que una simple esclava Maorea fuera la madre del primogénito del hombre más
poderoso de Etebe en toda su historia.  Obviando, por supuesto, que antes de
ser esclava había sido una princesa en su lejana tierra.


     -Es un hermoso niño- aseguraba Sofita, la
partera.  –Y con toda seguridad va a ser un guerrero recordado por siempre-.


     Esas palabras le hacían sentirse
orgullosa, pero al mismo tiempo le entristecían.  Ella había nacido en una
pacífica ciudad enclavada en los bosques de la nación Maorí, rodeada de
animales, plantas y cataratas.  Cuánto hubiera dado para que,  por sobre todas
las cosas, su pequeño sintiera en su corazón el mismo amor que su raza sentía
hacia la naturaleza.  Era inútil pensar que eso fuera así en este país al que
ella odiaba profundamente.  Todos los niños varones que nacían perfectos
físicamente, eran introducidos al mundo militar desde la temprana edad de ocho
años.  Eran entrenados en el arte de la guerra, a costa de mucho sufrimiento y
castigo.  Al cumplir los trece años debían poner a prueba su hombría, luchando
sin escudo y con simples espadas de madera contra hambrientos perros salvajes. 
No todos, por supuesto, pasaban el examen.  Muchos perecían en la arena, siendo
devorados por las bestias frente a una enloquecida multitud.  Los niños que no
morían por las feas mordidas, eran curados por inexpertos esclavos y, una vez
repuestos de sus heridas, eran enviados a ejercer los más miserables trabajos
de por vida.  Sus nombres eran borrados de los árboles genealógicos de sus
familias, como si jamás hubieran nacido.  Eran considerados a partir de ese
momento una casta aún más baja que la de los esclavos.  Los que salían victoriosos,
en cambio, resistiendo el tiempo que un juez considerara suficiente, eran
juramentados como oficiales novatos.  Solo  así se les permitía acceder a la
carrera militar, la única que allí era tomada en cuenta para ser respetados en
la vida.


     -Madre Asthert piensa lo mismo- indicó la
joven madre, sin apartar los ojos de su vástago.  –Ella dijo que yo podría
quedarme al cuidado de Ozén hasta que él cumpla tres años de edad. Supongo que
es un trato ventajoso para las dos. Yo cuido de mi hijo, para que no le falte
amor, y ella le cuidará después para que nada malo le suceda. Me confesó que el
heredero real tiene demasiados enemigos, inclusive dentro del palacio-.


     -Me parece tan poco tiempo, señora- opinó
la partera, sin ocultar su tristeza.


     -Ten en cuenta que no estamos hablando de
un niño común. Sé que es corto el tiempo que estaré con él, pero usaré cada
minuto de mi tiempo, haciendo todo lo que esté a mi alcance para que su corazón
guarde siempre los más bondadosos sentimientos hacia sus semejantes-.


     El recién nacido, ya despierto, la miró
directo a los ojos, y ella contuvo la respiración por unos segundos.  Esa
mirada, sumamente poderosa y penetrante, no era la de un indefenso ser que
acababa de llegar al mundo, sino de alguien destinado a soportar terribles y
peligrosas tareas en el futuro.  Tuvo mucho miedo por él y rezó en silencio las
oraciones que el Profeta le enseñara en su niñez, en la lejana ciudad de Kuala.


 


     Esa misma noche, la joven princesa y esclava
soñaría con un pequeño lago, con un feo árbol de retorcidas ramas, en las que
colgaban unos extraños frutos azules, y con un enorme pájaro que planeaba sobre
ella desde las alturas, cuyas alas desplegadas estaban hechas de rayos de sol.











En  La  Esperanza  de  Mara


 


     El enorme lobo blanco vigilaba impasible,
desde la ladera de una colina.   Mientras permitía que los poderosos músculos
de su cuello fueran masajeados por los expertos dedos de su acompañante, sus
ojos no se apartaban de la pequeña aldea que estaba enclavada en el valle
cercano.


    -Al parecer se han adaptado rápidamente a
la libertad, ¿no es así, Avalancha?- le comentó el gran hombre de barba
colorada a su peludo amigo.


     Al escuchar sus palabras, el lobo le miró
directo a los ojos, penetrando sus más ocultos pensamientos.  Hubín sonrió
divertido por esta intromisión, pues no tenía secretos para su compañero de
aventuras.  Lo había encontrado seis años atrás, aullando desconsoladamente al
lado de su madre muerta.  No tendría más de tres o cuatro meses de nacido, pero
mostraba una fiereza tal que hubo de esperar dos días enteros para que el
cachorro le dejara acercarse.  El pobre animal estaba muerto de hambre, por lo
que el profeta le permitió devorar toda la carne seca que llevaba en la
mochila.  El pequeñín aulló de nuevo, para hacer patente su pena, cuando el
enorme cuerpo de la loba fue depositado con delicadeza en una fosa abierta al
pie de un abedul.


      Avalancha jamás abandonaba los bosques de
la cordillera de los Pernebeos, único sitio donde se encontraba realmente a
gusto.  Cuando Hubín iniciaba alguna de sus largas peregrinaciones hacia el
sur, el lobo desaparecía entre las nieves perennes, donde aguardaba
pacientemente el regreso de su amigo.  Un par de años atrás el profeta se había
percatado de que el animal había desarrollado un particular sentido, y atribuyó
este hecho a que no se trataba de un lobo ordinario…  todo lo que él sentía o
pensaba cuando estaban cerca el uno del otro, Avalancha lo percibía
nítidamente.


     -Claro, con una pequeña ayuda de mi parte-
tuvo que conceder Hubín.


     El lobo seguía fijando en él sus enormes
ojos azul añil.


     -Bueno, bueno, con mucha ayuda. ¿Contento
ahora?-.


     Avalancha gruñó y movió un par de veces la
cabeza de arriba hacia abajo, a manera de confirmación.


     -Lo de las gallinas fue bastante obvio-
prosiguió el profeta, -pero estaban en una situación urgente, lo que ameritaba
una medida rápida. Con el asunto de la cueva, en cambio, traté de ponérselo un
poco más complicado. Es una suerte que entre ellos haya buenos exploradores y
cazadores, por lo que consiguieron en tan solo unos días de búsqueda todo lo
que allí logré reunir durante varios años. Nada estaba de más para que ellos
pudieran sobrevivir aquí. También fue una suerte que la tormenta de arena me
ayudara a perder pronto a los rastreadores que me siguieron al desierto. Solo
así pude volver a tiempo antes de que ellos llegaran. Lo que sí no pude prever
fueron esas tres muertes en pleno viaje. No puedo dejar de sentirme culpable en
parte por esa desgracia. Debí obligar a Heterbo para que fuera misericordioso
hacia ellos, pero tal cosa, aparte de ir contra su naturaleza, hubiera
retrasado más la partida-.


     La mañana aún era joven cuando
emprendieron el lento descenso hacia la aldea.  Avalancha iba marcando el paso
por un tortuoso y angosto sendero, mientras el profeta le seguía de cerca,
ayudándose aquí y allá con el grueso cayado del que jamás se separaba.  Sus
mejores años habían quedado atrás, pero todavía su aspecto y corpulencia
imponían respeto en cada lugar donde se presentaba.  En un mundo donde la piel
oscura era símbolo de fuerza y virilidad, su tez rubicunda resaltaba
enormemente.  Algunos le temían y otros le odiaban, pero nadie osaba atentar en
su contra, ni aún el rey.  Poseía una profunda voz, con la que predicaba con
incendiaria pasión sobre un Dios Todopoderoso, que al mismo tiempo era
compasivo con los humildes y vengativo con los poderosos.  Allí, donde el dios
de la guerra Mortock, su esposa Horeses y los hijos de ambos dominaban con
extrema crueldad lo que se moviera sobre la tierra, nadara en las aguas, volara
en los cielos, o transitara del sol a las estrellas, hablar de un Dios Único y
Justo era imperdonable.  Quién osara creer esto corría el riesgo de ser
apresado, enjuiciado por blasfemo y lapidado hasta que dejara de respirar.


 


     Cartub, quien antes fuera el vidriero del
palacio, donde había sido el encargado de fabricar frascos para los
ingredientes secretos de Madre Asthert, miraba ahora con sumo orgullo el
pequeño campo repleto de dorado trigo que estaba listo para la recolección. 
Habían tenido que aprender entre todos el oficio de la preparación del terreno,
la siembra y el cuidado de los delicados tallos que en este momento se elevaban
hacia el cielo, algo que jamás les fue permitido en Monawa.  Lo que antes
podían comer o no era supeditado por el jefe de esclavos que los tenía bajo su
vigilancia.  Uno que otro mostraba algo de humanidad, pero eso era la excepción
y no la regla.  Lo común era que los perros del rey comieran mejor que
cualquiera de ellos.  Qué él recordara, solamente tres o cuatro veces durante
toda su anterior vida había podido probar un trozo de una hogaza de pan.  Eran
sobras duras y enmohecidas de festines que se daban en el palacio, recogidas
del suelo por esclavos amigos que trabajaban en la sucia y enorme cocina del
sótano del palacio.  Recordaba con tristeza que le habían sabido a manjar de
los dioses.  Pero su mundo había dado un vuelco total en los últimos meses, en
los que había pasado de una opresora y oscura incertidumbre a una plenitud de
colores y aromas.  Tabot los había traído a un oasis de paz, en donde día a día
aprendían algo nuevo.  La libertad no había sido nada difícil de asimilar, todo
lo contrario de lo que sus antiguos amos les habían inculcado, siempre a la
fuerza.


     -¡Padre!- gritó Shertek, a sus espaldas,
sacándole de su contemplación.


     El muchacho que acababa de cumplir dieciséis
años, delgado, un palmo más alto que él, de pelo negro, lacio y largo hasta los
hombros, era lo único que le había quedado de sus primeros años de matrimonio. 
Anbela había fallecido de malaria al poco tiempo de nacer el niño, llevándose
con ella gran parte de su corazón.


     Al mirar hacia la dirección de la que
provenía el grito, pudo notar al corpulento individuo que venía bajando de la
colina, directamente hacia ellos.  Caminaba con lentitud, apoyándose en un
largo bastón de madera.  Le precedía un gran lobo completamente blanco.  Cartub
le reconoció de inmediato como el hombre que les rescatara de las tiránicas
garras de Heterbo.


     -¡Busca a Tabot, hijo!- ordenó a su
vástago.  –Está reparando las ventanas del gallinero. Dile que venga pronto-.


     El muchacho obedeció, mientras él se
encaminaba a recibir al profeta.  Se detuvo a unos metros de aquel, sin dejar
de ser observado por el níveo animal.  Cartub, quien había presenciado muchas
peleas a muerte entre los poderosos mastines del monarca de Monawa, estaba
maravillado ante la imponente estampa de ese ejemplar de las montañas. 
Aquellos miserables perros con toda seguridad hubieran huido despavoridos antes
de enfrentarse con semejante fiera.


     -Mientras Avalancha esté a mi lado, nadie
en este lugar deberá temerle- explicó Hubín, leyendo la ansiedad en los ojos
del aldeano.


     -Es bueno saberlo- respiró Cartub,
aliviado.


     El lobo se tumbó a los pies del profeta,
totalmente relajado.


     -He enviado a mi hijo en busca de Tabot,
pues creo que es el jefe de la aldea quien debe darle la bienvenida apropiada,
señor. Es él quien, en nombre de todos nosotros, habrá de agradecerle lo que ha
hecho por sus humildes servidores-.


     -¡Servidores nunca más!- bramó Hubín. 
-Recuerden que ahora son personas libres, con todos sus derechos. Mi Señor los
ha escogido para que de ustedes nazca pronto el niño que será el rey prometido
en las enseñanzas antiguas. Vivan con orgullo por siempre-.


     -Que así sea, entonces-.


     Tabot se acercaba presuroso, seguido por
Shertek y por un grueso número de pobladores que ya se habían enterado de la
repentina visita.


     -¡Bienvenido, señor profeta!- manifestó
Tabot, al detenerse frente al hombre santo, visiblemente nervioso, mientras
intentaba limpiar sus manchados dedos en la tela de su túnica.


     -Muy amable, Tabot, pero llámenme
simplemente Hubín- expresó el corpulento recién llegado, acompañando sus
palabras con un enérgico apretón de manos, tan fuerte que dejó entumecidos los
dedos del antiguo herrero real.  –Veo que han sabido aprovechar el tiempo y que
están prontos para la primera cosecha. ¡Enhorabuena!-.


     -Todos nosotros le debemos la vida, señor
Hubín, pues sin vuestra ayuda jamás hubiéramos logrado nuestra libertad. Y sin
todo lo que nos dejó en la gruta de la montaña, pues sabemos ahora que fue
usted, no hubiéramos sobrevivido al invierno. No nos van a alcanzar los años
que nos restan por vivir para agradecerle todo lo que ha hecho por nosotros-.


     -Ya les enseñaré con el tiempo a quién en
verdad deberán dirigir vuestros agradecimientos, queridos hermanos-.


     Entre el grupo de los que se arremolinaron
en torno al profeta había numerosos jóvenes y niños.  Muchos de ellos querían
ver de cerca al solitario individuo que los había liberado del yugo de la
esclavitud, tocar su túnica, o recibir una caricia en sus cabezas, y al mismo
tiempo no podían apartar los ojos del lobo que estaba descansando a los pies de
su benefactor y amigo.  El animal no daba signo de estar preocupado por ser blanco
de las extasiadas miradas.


     Cuando Hubín calculó que la mayoría de los
habitantes de La Esperanza de Mara estaban rodeándole, habló con voz grave y
poderosa:


     -Hibrenitas libres, he venido para quedarme
un tiempo con ustedes, ya que lo que anunciaron las leyendas hace muchas
generaciones, ha dado comienzo. Entre vuestro pueblo ha nacido una niña que
recién acaba de cumplir cuatro meses de edad. Mara será recordada en el lejano
futuro de este planeta, como la madre del Más Grande de todos los reyes. Su
nombre será reverenciado por fieles en todas las naciones, y su vástago vivirá
entre nosotros para borrar los pecados que hemos cometido desde el principio de
la humanidad. Para ello falta aún bastante tiempo, por lo que me temo que
muchos de nosotros no le llegaremos a conocer en esta vida. Sin embargo, al
mismo tiempo, en la no muy lejana Monawa ha nacido hace una semana el heredero
real, tal como le fue prometido a Heterbo con las palabras del Altísimo a
través de mi boca-.


     Murmullos de agitación se alzaron entre
las personas congregadas.  El que les recordara que habitaban una tierra que
estaba cerca de los dominios del imperio, aunque por los momentos ésta no fuera
digna de ser arrasada por las tropas del rey, puso en evidencia lo frágil que
podía ser su supervivencia en caso de enfrentarse a una fuerza de ataque tan
bien preparada en lo militar.


     -¡Por ahora no tienen nada que temer!-
prosiguió el profeta, subiendo el tono de su voz para aplacar el ruido de la
gente.  –Ozén, el poderoso, tardará unos cuantos años en hacer honor a su
nombre, lo que nos da algo de ventaja para planificar la defensa de esta
colonia-.


     -Perdone que lo interrumpa, Hubín- señaló
una voz que salía de entre un mar de piernas.


     La multitud que escuchaba con atención los
señalamientos del profeta, comenzó a apartarse para que Josuep, el enano,
pudiera pasar al frente.  El pequeño hombre avanzó con paso resuelto hasta detenerse
frente al visitante.


     -Señor Hubín, mi nombre es Josuep- indicó,
mirando hacia arriba, mientras se protegía de los rayos del sol en la sombra
del hombre fornido.  –Usted perdonará a este humilde antiguo bufón de la corte
por ser entrometido, pero ese puesto me permitió estar cerca de los dignatarios
que permanentemente traían valiosos obsequios para Heterbo. Diamantes, rubíes,
oro y plata, en enormes cantidades suficientes para satisfacer la avaricia de
cualquier humano sobre el planeta, ni siquiera servían para que ese ser sin
corazón levantara una ceja para demostrar su agrado. Miraba a esos pobres y
temblorosos emisarios como una araña venenosa mira a una hormiga. Eran de todas
las naciones sometidas, pudiendo hablar con algunos de ellos a través de los
años. Sin excepción, manifestaban lo mismo siempre… que lo único que despertaba
interés en sus entrañas era el sufrimiento inenarrable de sus semejantes. El
color de la sangre en el suelo de las celdas, las heridas, infligidas muchas
veces por él en persona, los gritos de agonía, el espanto en los rostros, todo
eso junto o por separado hacía que su rostro brillara con la fiebre de la
locura.  Es por eso que no creo que Heterbo vaya a esperar hasta que su
heredero sea un adulto para iniciar una campaña militar en nuestra contra.
Cuando ese día llegue, no habrá barricada, trinchera o ejército que pueda
frenarle en su afán de borrarnos de la faz de Etebe-.


     Un largo silencio siguió a las palabras
del enano.  Hubín observaba, uno a uno, todos los rostros de las pobres almas que
le rodeaban, sin dar muestras de preocupación o nerviosismo.  Avalancha, aún a
sus pies, seguía descansando plácidamente.  Una suave y calurosa brisa estival
comenzó a levantarse del polvoriento camino que conducía a la entrada de la
aldea, y los tallos del trigal iniciaron una delicada danza sibilante.


     -Eso que usted indica, maese Josuep, es
absolutamente posible- dijo Hubín segundos más tarde, abriendo una brecha en el
ensimismamiento de la gente.  –Posible, pero no probable. Les voy a explicar el
porqué de ello, esta misma noche, si vuelvo a ser bienvenido en vuestra
comunidad. Una cordial reunión en la pequeña plaza central, muy bien restaurada
por cierto, sería lo ideal. Tengo tantas cosas que contarles y enseñarles,
queridos hermanos, que va a ser necesario muchas noches de extensas reuniones
para ponerles al tanto de todo lo que ustedes, como pueblo, perdieron mientras
les retuvieron en cautiverio. ¿Les parece bien?-.


     -Nos parece bien- confirmó Tabot, en
nombre de todos. –Vuelva al atardecer, cene en mi humilde vivienda, para que
luego podamos oírle con el corazón alegre-.


     -Será hasta entonces. Sigan en sus
oficios, por favor. Nosotros, mientras tanto, daremos un paseo por los alrededores.
¡Vamos, Avalancha!-.


     Todos se dispersaron en pocos segundos,
para proseguir las labores que cada quién ya realizaba con destreza, bien fuera
en el campo, en el gallinero, o en los recién terminados establos para los
bueyes.  Tabot siguió con la mirada al grueso y esquivo profeta, admirando la comunión
que existía entre éste y su lanudo acompañante.


 


     Hubín cenó en  casa de Tabot y Sora, junto
a los hijos de estos, Mila y Tera, gemelas de seis años de edad, y Anteo, el
varón de cuatro.  Sora dispuso en la mesa humeantes conejos silvestres, rodeados
de papas al vapor, aromatizado todo ello con especias y hierbas recién
recolectadas en el pequeño huerto de la parte trasera de la vivienda.  Los
pequeños roedores habían arribado con la primavera, reproduciéndose con rapidez
y en cantidad tan grande que los hibrenitas, luego de los primeros días de
cacería, optaron por dejar algunos con vida.  Gracias a ello los pobladores
podían ahora surtir, de manera permanente, sus necesidades básicas de proteína
animal.  Al terminar de comer, los chiquillos se entretuvieron lanzando los
huesos sobrantes hacia Avalancha, el cual había permanecido echado fuera de la
casa, esperando pacientemente al profeta.  Infantiles y alegres gritos llenaban
el fresco aire de la noche, cada vez que el gran lobo atrapaba al vuelo los
restos de conejo que los niños le arrojaban.


      A la hora pautada, los habitantes de la
Esperanza de Mara se congregaron en la plazoleta, frente al profeta. 
Aguardaron en silencio para escuchar lo que su benefactor tenía que decirles. 
Hubín festejó que todos se hallaran presentes, incluso la pequeña Mara.  La
niña retozaba en los brazos de su madre, Alba, la prima de Tabot, ajena por
completo a lo que se preparaba a su alrededor.  Al verla, el profeta se
aproximó solemnemente a ella y se hincó en el suelo.  Con su mano izquierda
apretaba el báculo que le servía de bastón de apoyo, mientras su mano derecha
tocaba apenas el borde de la túnica de la criatura.  Miró luego al cielo, que
en ese momento era una negra cobija agujereada por cientos de brillantes
diamantes, y exclamó palabras que resultaron de difícil comprensión, incluso
para Ma Frinea, la sabia del pueblo:


     -¡Gracias te doy, Dios Único y Verdadero,
Creador de todo lo que fue, es y será, por haber permitido que éste humilde
siervo tuyo haya podido admirar en vida la madre de tu carne viviente! ¡Que tu
Gloria sea por siempre sobre éste, tu pueblo escogido!-.


     Hubín no ocultó frente a esa gente ni su
emoción ni sus lágrimas.  El universo entero pareció detener su marcha mientras
ese hecho ocurría.  Los presentes, en su totalidad, mantuvieron un considerado
silencio.  Lukin, el tío de la niña, al cabo de un tiempo que consideró
prudencial, fue quien le ayudó a incorporarse nuevamente sobre sus piernas.


     -He aguardado una buena parte de mi larga
vida la llegada de este momento- dijo el profeta, unos minutos después, todavía
visiblemente sacudido.  -He recorrido a través de los años la mayoría de los
países de esta tierra, por orden de mi Señor, habiendo sembrado la semilla de
la esperanza en muchos corazones sedientos de conocer La Verdad. Ahora sé que
he arribado a la meta, por lo que permaneceré entre ustedes hasta el día en que
me llamen al largo descanso.  Conozcan, a partir de este momento, mi historia y
la de ustedes, elegidos del Creador-.


     Lo que Hubín de Cirenea relató a esa
pequeña comunidad, al aire libre, durante muchas noches de muchos días, por
muchos meses de buen tiempo, quedó grabado a fuego en cada uno de sus
corazones. Años más tarde, sus enseñanzas se sumarían a las de unos valiosos
documentos que le habían sido confiados por un buen amigo, además de los hechos
que sucedieron luego de su desaparición física.  Gracias al profeta, pudo
recopilarse la historia de la humanidad, antes de la llegada del Mesías a
Etebe.  Siglos después, con la aparición de la primera imprenta, tales
enseñanzas habrían de llegar a todos los puntos del orbe, causando admiración y
adoración entre los lectores.  Son veintidós libros sagrados, siendo el primero
de estos el Origen, en el que se relata la creación del universo por expreso
deseo de Dios, finalizando en Fundación, en el cual se narra la llegada de los
hibrenitas a la Esperanza de Mara.  Entre todos componen lo que allá se conoce
como el Testimonio Antiguo.











Ozén,  el  poderoso


 


     Era una fría y brumosa madrugada.  Darzek
apuraba el paso, seguido de cerca por los dos guardias personales de Madre
Asthert.  Los corredores del palacio, desiertos a esa hora, estaban escasamente
iluminados por humeantes antorchas embebidas en grasa animal.  Las pesadas
sombras danzantes que reptaban por las desnudas paredes oprimían sus
corazones.  El esclavo iba descalzo, por precaución, pero sus acompañantes
calzaban las tachonadas sandalias que usualmente usaban en combate.  El ruido
que éstas producían era más de lo que hacía falta para ser descubiertos por los
vigías de Heterbo.  Darzek dio gracias a Dios, al arribar sin contratiempos al
primer peldaño de la escalera que llevaba a la habitación de la esclava
Geajanna.


     -Ustedes quédense aquí y vigilen bien- le
dijo a los militares.  –Tengo órdenes de subir solo, para no asustar al niño-.


     Los rudos individuos de nariz chata le
miraron con rostro inexpresivo, como si no hubieran entendido palabra de lo que
les había dicho.  Sin embargo, le obedecieron.


     Eso les pasaba por haber estado tanto
tiempo cerca de la vieja bruja, pensó el esclavo, al mismo tiempo que se
encomendaba a todos los ángeles que habitaban en las alturas para que aquello
jamás le sucediera a él.


     Subió presuroso por la escalera, hasta
detenerse frente a la puerta que andaba buscando, la que golpeó un par de veces
con sus nudillos.  El moreno rostro de una mujer, más ancha que alta, respondió
a su llamado fracciones de segundos más tarde, con evidentes muestras de nerviosismo. 
Darzek pasó el reconocimiento de aquella, quien enseguida le permitió el acceso
a una habitación apenas iluminada.


     -¿Estás seguro de que nadie te siguió
hasta aquí?- le interrogó con voz temblorosa Sofita, la partera real, luego de
volver a cerrar la puerta.


     -En esta cárcel uno no puede estar seguro
de nada- respondió el esclavo, visiblemente irritado.  –Solo sé que estoy
arriesgando mi cuello para que Madre Asthert pueda disponer del hijo del rey a
su voluntad. Para ser más exacto, hasta que cumpla ocho años de edad. Cuando
llegue su momento, nada ni nadie le salvará del entrenamiento militar. Pero no
lo compadezco, aunque no lo conozca. Si es la mitad de malvado que su padre,
todo seguirá igual para nosotros-.


     -¡Ah, cállate ya y no digas más
estupideces!-  le regañó la gruesa mujer.  –El chiquillo es igual a su madre,
por lo que sé bien que nadie podrá cambiarle, ni aún esa peligrosa víbora. Pero
debemos agradecer que aquella lo tendrá bastante tiempo bajo su cuidado.
Mientras esté en la torre, nadie se atreverá a hacerle daño, ni aún su vil e
inhumano padre. De eso sí puedes estar completamente seguro-.


     -Dejemos las palabras necias para otro
día- cortó el cada vez más impaciente esclavo. –Entrégame al muchacho-.


     Sofita desapareció detrás de unas gruesas
cortinas que partían la habitación en dos, para salir de allí un par de minutos
más tarde, llevando a un pequeñín totalmente despabilado entre sus brazos. 
Mientras ella lloraba gruesas lágrimas de profunda tristeza, el infante daba
muestras de inusual viveza y curiosidad.


     -Sofi- le dijo el niño con voz clara a la
mujer que le cargaba, -¿éste es el señor que me va a llevar hasta la abuela de
mi papá?-.


     -Sí, él te llevará. Pero tú no deberás
hacer ningún ruido, tal como te explicó tu mamá. Recuerda que éste es un juego,
y tienes que jugarlo bien para ganar-.


     -¿Y por qué mami no puede venir con
nosotros, para jugar también?-.


     La pobre mujer no pudo seguir hablando.


     -Porque tú eres quién deberá jugar para
ganar- intervino Darzek, con prontitud. –Naciste para jugar juegos de hombres y
juegos de guerra. Ya verás que te gustará mucho-.


     Se odió a sí mismo por haber prejuzgado a
una inocente criatura, sin haberla conocido antes.  Se prometió a sí mismo que
si encontraba la manera de enseñarle el bien hacia sus semejantes, no dudaría
en hacerlo.


     -¿Cómo lo ha tomado su madre?- le preguntó
a continuación a la partera.


     -Ella es una princesa Maorea-  contestó
Sofita, entre lágrimas.  –Sufre con toda su alma, pero jamás lo va a demostrar.
Váyanse ya, pues falta poco para que amanezca. Y Darzek, miserable sabandija,
si algo le llegara a pasar a Ozén, yo personalmente encontraré la ocasión de
retorcer tu flaco pescuezo.  Por el bien de todos, no lo olvides-.


     Las últimas palabras de la partera
resonaron en sus oídos, durante todo el trayecto que hubo de recorrer para
llegar hasta la torre donde habitaba la abuela del rey.


 


     Ozén se mantuvo sentado en el suelo, muy
quieto, cerca de la que de ahora en adelante sería su cama, sin dejar de
observar a su bisabuela.   Muchos pensamientos cruzaron por su inocente mente
durante ese momento, algunos de los cuales no eran precisamente agradables. 
Nunca antes había visto alguien tan vieja, de piel tan oscura y arrugada, y
además tan falta de dientes.  Ella estaba conversando en voz baja con uno de
los señores casi desnudos que le habían llevado hasta ese sitio tan oloroso y
feo.  El otro señor, en cambio, el que la vieja llamaba Darze o Dakez, era
bueno, aunque parecía muy gruñón.  A él no le habían pintado de oscuro como a
todos ellos.  Además, ya se estaba cansando, y el juego todavía no empezaba. 
Si tardaban más tiempo hablando, se iba a ir otra vez donde estaba Gea, su
mamá.


     Madre Asthert volteó súbitamente hacia él,
para advertirle en tono amenazador:


     -Ésta será tu habitación de ahora en
adelante, así que olvídate del lugar donde estuviste hasta hoy. Solo aquí podré
protegerte-.


     Ozén no supo cómo, pero ella se había
metido dentro de su cabeza.  Por puro instinto pensó en cosas agradables, como
flores, aves y animales corriendo libres por una fértil pradera, a pesar que en
sus tres cortos años de vida jamás se le había permitido salir del palacio de
jaspe.


     Madre Asthert le observó conmocionada,
pues el chico acababa de bloquear su mente, de tal forma que lo único que ahora
alcanzaba a notar era un espacio vacío, en donde nada podía ser o existir.  El
maldito muchacho iba a ser difícil de dominar, pensó.  De ser necesario, en el
futuro se vería obligada a recurrir nuevamente a Baal-Kher, si es que ese
demonio algún día se molestaba en regresar a Monawa.


     La anciana despidió al soldado y se
dirigió al niño:


     -Si vamos a vivir juntos en esta torre, lo
mejor para ambos es que empecemos a conocernos. ¿Te parece?-.


     Ozén supo que por el momento sería capaz
de detener la intromisión de su bisabuela en sus pensamientos, por lo que
asintió con un apenas perceptible movimiento de cabeza.  Ya se había amoldado a
la idea de que allí no le habían llevado para jugar, así que lo mejor que podía
hacer era obedecer a la señora, tal como se lo prometió a su mamá.  Si tan solo
aquella viniera allí para cuidarle, abrazarle y amarle…


     -Darzek se va a encargar de enseñarte todo
lo que sabe sobre nuestro imperio- prosiguió Madre Asthert, interrumpiendo sus
cavilaciones.  –Tengo tantos años conociéndole, pero aún sigue siendo un
misterio para mí. Lo que sé es que antes de ser esclavo ya había recorrido la
totalidad de éste continente, huyendo siempre de nuestros hombres. Las tropas…
¡Ah, cómo echo de menos las guerras!  No soporto toda esta pasividad de
Heterbo, ahora que se acabaron las sublevaciones. Hubieras visto el miedo que
me tenían los soldados, sin saber que era Baal-Kher quién en verdad hablaba por
mi boca, dejando en la tienda al estúpido maestro como si fuera una túnica
vieja-.


     Ozén no entendía ni la mitad de todos los
balbuceos que salían de los desdentados labios de su bisabuela, pero daba
muestras de una profunda atención, por lo menos para aparentar educación. 
Gracias a su adorada madre, quién le enseñara todo lo que sabía del trato hacia
los demás, pudo pasar la prueba.  Minutos después la anciana, ya cansada de
divagar, se dirigió al humeante caldero que estaba encima de la rudimentaria
estufa de ladrillos de la habitación.


     -Voy a darte algo para que desayunes- le
dijo a su bisnieto, al mismo tiempo que le servía una taza de sopa de verduras, 
-pero después tendrás que dormir hasta que vuelva Darzek. Hoy mismo empezarán
las clases. No hay tiempo que perder, si quieres sobrevivir a tu padre. La
envidia lo está consumiendo por dentro, lo que me hace temer que sea capaz de
intentar una locura. Tengo que pensar pronto en algo que le aleje de Monawa,
aunque sea por un tiempo. Si tan solo esa abominación regresara para
ayudarme…-.


     Las últimas palabras las dijo para sí
misma, pero Ozén captó de inmediato el significado intrínseco de éstas.  Sea
quien fuere ese señor que ella estaba esperando, debía ser alguien muy
peligroso, inclusive para él.


 


     Darzek se apareció en la torre poco
después del mediodía.  Ozén había almorzado lo que la anciana le había puesto
en el plato, habiéndole gustado todo.


     -Bien, veo que ya se han hecho amigos- 
dijo el esclavo, con un intento de sonrisa, pero tuvo que frenar su lengua al
observar la mirada lanzada por Madre Asthert.


     -Ya sabes lo que tienes que hacer con el
chico-  le recordó ella, con brusquedad.  –Por ahora bastará con que le enseñes
quiénes somos y como hemos llegado a ser el imperio más grande de todos los
tiempos, poseedor del ejército más poderoso de la tierra. Sé bien que conoces
toda la historia, así que te ordeno que solo le cuentes la verdad. Debe
aprender pronto quién es y cuál será su papel en el futuro. Cuando llegue el
momento de entregarlo al general Burzuk, para que lo introduzca en las artes
militares, deberá ser capaz de sobrevivir por sí solo a todo lo que tenga que
enfrentarse. Yo ya no podré hacer nada para ayudarlo, dando por sentado que mi
nieto no le va a facilitar las cosas. Eso puedo jurarlo-.


     Un escalofrío recorrió la espalda del
esclavo al escuchar el nombre del general.  Se había cuidado siempre en
mantenerse alejado de ese ser que competía en crueldad con el mismísimo
Heterbo.  Muchas leyendas circulaban sobre su ferocidad en batalla.  Se había
dicho que siempre iba en primera línea, sin importar la cantidad de lanzas que
apuntaran a su desnudo pecho, o a las flechas que le fueran disparadas para
matarle.  Era tal el ímpetu con que embestía a sus oponentes, que no se
conformaba con asestarles un golpe de espada para derribarlos, sino que se
devolvía para descuartizarlos mientras aún estuvieran con vida.  Era extremadamente
grueso y musculoso, pero su característica más conocida, que de paso causó
tanto terror a quienes osaron enfrentarle, era una horrible cicatriz vertical
que le cruzaba la frente desde el cuero cabelludo hasta el inicio de la nariz. 
Cuando andaba de mal carácter, o sea casi todos los días, su ceño se tornaba
imposible de mirar sin ponerse a temblar.  Únicamente temía al rey, a quien
también  adoraba a su manera. Sin embargo, por ser ya una persona mayor, por
esos días estaba casi todo el tiempo confinado en un campamento situado lejos
de la capital, donde se suponía que debía entrenar a los próximos oficiales del
imperio.  El actual monarca, el rey Heterbo, había sido uno de sus primeros
alumnos.


     La anciana abandonó la torre sin decir
otra palabra, dejando solos a Ozén y a su nuevo tutor.


     -¿Has comido algo?- se interesó Darzek.


     -Sí, señor- respondió el niño,
educadamente.


     -No puedes llamarme señor. Yo solo soy un
esclavo, mientras que tú eres Ozén, el hijo del rey. Esto tienes que
comprenderlo bien. Hay una enorme distancia entre tu mundo y el mío. ¿Tu madre
te enseñó a interpretar los jeroglíficos que usamos para escribir?-.


     -Solo unos pocos. Ella me dijo que de
donde ella venía no usaban escritura, sino nudos en un cordel. Pero yo no sé qué
es un cordel-.


     Darzek sonrió para sí mismo. Se le hacía
difícil recordar que tenía frente a sí un infante de apenas tres años, una
criatura que jamás debió haber sido separada de su madre.  Hizo un esfuerzo
para cambiar una creciente lástima por un deseo de ayudarle, por lo menos
durante los siguientes cinco años.  Cuando el muchacho creciera, pudiera
volverse un poderoso amigo para él.


     -Un cordel- explicó, -es una cuerda muy
delgada. Conozco ese método de comunicación. Yo estuve en Maorí, de donde
proviene tu mamá, cuando era muy joven y libre. Allí aprendí sus fundamentos,
por lo que puedo asegurarte que es un método bastante exacto y seguro de
transmitir información. Pero por ahora vayamos directamente a lo que Madre
Asthert pretende que te enseñe-.


     -¿Cómo tengo que decirle, señor esclavo?-.


     -Darzo. Puedes decirme Darzo, como me
llamaba siempre mi difunta madre-.


     Darzek caminó hacia un ánfora que estaba
próxima a la única, elevada y pequeña abertura que había en la curva pared de
la torre, por donde se colaba una calurosa brisa de verano.  Quitó el grueso
tapón de corcho de la delgada jarra y extrajo con delicadeza un rollo de
papiro.


     -Aquí, en éste documento de fecha
reciente- empezó a enseñar el ahora maestro, mientras desenrollaba con cuidado
el papiro sobre la única mesa de la habitación, -están dibujados por manos
expertas todos los países que están bajo el dominio de Monawa. Acércate-.


     Ozén obedeció.


     -Aquí tenemos una aproximación, bastante
correcta por lo menos, de cómo está conformado éste continente, llamado
Ántica-  prosiguió Darzek.  –Dieciséis países, que antes poseían
características propias como raza, cultura, idioma y religión, fueron
absorbidos a la fuerza por Soutleto, el que está aquí, casi en el centro,
durante un período de tiempo que se calcula en más de mil años.  Los soldados
de Monawa están ahora repartidos por todos esos países, prestos a acabar con
cualquier intento de rebelión contra el rey. Son gobernados por regentes
nombrados directamente por tu padre, nacidos aquí, en esta ciudad, con lo que
el rey se asegura una fidelidad a toda prueba. ¿Has entendido algo?-.


     -Sí, señor Darzo-.


     -Los países del sur, o sea estos cuatro de
aquí abajo, rodeados por las frías aguas del Océano Austral son Bengolí, Sowo,
Pantenma y Maorí, el país donde nació tu mamá-.


     El chico se acercó al mapa al escuchar
esto último.


     -Son países poco poblados en este momento-
prosiguió Darzek, -pues la conquista acabó con gran parte de sus habitantes. A
pesar de ello, son ricos en manantiales, vegetación, animales productores de
carne y leche, pero también poseen peligrosas fieras, las que a veces atacan
las aldeas más pequeñas. Monawa, en donde nos encontramos nosotros, queda un
poco más encima de lo que algunos llaman la línea ecuatorial del planeta, o el
cinturón que cruza el centro del continente, por lo cual aquí el clima se
mantiene más o menos sin cambios durante todo el año. Te digo esto porque allá,
en el sur, ellos poseen cuatro estaciones muy bien definidas, pero eso es algo
que te explicaré en otra ocasión. ¡Je, je, je, parece que me adelanté mucho a
lo que debo enseñarte!  Lo que te quería hacer comprender es que allí hay unos
meses en que hace mucho frio, que es cuando cae la nieve y se hielan las
orillas del Gran Dembó-.


     -¿Qué es la nieve, señor Darzo?- interrogó
el despierto muchacho.


     -Cuando llega la estación invernal- le
explicó su improvisado enseñante, -o sea cuando baja la temperatura y la
mayoría de los árboles quedan desnudos de hojas, las nubes en vez de soltar
agua de lluvia dejan caer unos livianos copos de algo que se parece al algodón.
¿Sabes que es el algodón, verdad?-.


     -No…-


     Darzek sabía ser paciente cuando la
ocasión lo ameritaba.


     -Bueno, es algo que crece en unas plantas.
Es blanco y muy liviano. Se pone, luego de limpiarlo y trabajarlo bien, en
ciertos aparatos, para hacer unas telas muy frescas y suaves. Con eso se visten
las personas ricas de aquí. La nieve también es blanca cuando cae del cielo, y
a veces viene en tan gran cantidad que todo queda cubierto por ella. Es un
bonito espectáculo para ver, pero solo si estás bien abrigado, y no vestido con
las prendas que nos hacen vestir a nosotros, los esclavos. Mucha gente he visto
morir de frio allá, en mi anterior vida como hombre libre. El hielo es otra
cosa… bien, viene del mismo frio, pero es cuando el agua se vuelve dura como la
roca. Los lagos y muchos ríos pequeños, cuando se congelan, o sea que se vuelve
hielo su superficie, pueden ser cruzados a pie por hombres y animales como si
fueran caminos normales de tierra. Lo único que hay que hacer es tomar ciertas
precauciones, como la de no resbalarse, o pisar siempre sobre el hielo más
grueso para evitar que se rompa. ¿Vas siguiendo lo que te voy explicando?-.


     -Si- le respondió un muy serio Ozén.  -¿Y
qué es el Gran Dem…?-.


     -¿El Gran Dembó? Es el rio más caudaloso y
largo del mundo. Al parecer nace en unas montañas muy altas que hay en el
centro de Pantenma, el más grande de esos cuatro países. Cuando se acaba el frio
del invierno, la nieve acumulada sobre sus elevados picos comienza a
derretirse. El agua resultante es tanta y baja tan rápido, que a veces borra
poblados enteros en su viaje. Durante ciento de miles de años la fuerza de esa
agua se ha encargado de agrandar el canal natural de lo que al principio fue
tan solo un riachuelo, hasta convertirlo en lo que hoy conocemos como el gran
gigante. Al llegar a terreno llano, su furia se aplaca y se hace navegable. De
esa manera bordea la ciudad de Karache, la capital de Sowo, atraviesa Ambrea y
sube en dirección norte, hacia el centro de Ántica. Allí efectúa una amplia
curva en el país de Victara, para terminar su viaje formando un vasto abanico
entre bancos de arena de la costa oriental de Bermea, país que se ve aquí en el
mapa, para desaparecer en las saladas aguas del Mar Dorado-.


     Ozén había puesto mucha atención a la
lección, que incluía el recorrido del dedo índice de Darzek sobre el papiro,
por lo que el improvisado maestro decidió proseguir con la tarea que le
ordenara Madre Asthert.


     -Estos cinco países que se aprecian más
arriba son, Polkoa, Ambrea, Baghuería, Victara y Bermea. Son tierras de
pequeños lagos y bajas colinas. Los tres de la línea ecuatorial del continente
son Ecuan, Bicelis y Burmunda, caracterizados por enormes desiertos, donde la
vida es muy difícil para hombres y animales. Son los más pobres en población,
pero poseen grandes riquezas como brea inflamable, piedras preciosas, plata y
oro. Heterbo, tu padre, de allí extrae sus mayores ganancias. En Burmunda, por
cierto, se encuentra el Methari, donde nada crece. Es un inmenso mar de arenas
danzantes que se extiende hacia el este, llegando casi hasta las aguas del
Océano Ecuatorial. Más arriba están Kilwari, Unkomo y Soutleto, en donde nosotros
nos encontramos. Como principal característica podemos mencionar sus tierras
pantanosas, ricas en minerales como el cuarzo, la sal y la hulla, que usamos
para cocinar y para moldear el metal de las espadas y lanzas. Por último
tenemos el país del norte, Norweda, el más grande de todos, pero al mismo
tiempo el más frio y desconocido. El fuerte Soahalí es el más septentrional de
todos los bastiones militares del reino. Allí termina Soutleto y comienza
Norweda. A pesar que técnicamente forma parte del imperio que tu padre ha
consolidado a la fuerza, en Norweda nunca ha habido tropas, y al parecer nunca
las habrá, pues se dice que donde comienzan las montañas de los Pernebeos,
termina el mundo. Nadie jamás ha llegado hasta esas colosales elevaciones que se
hallan recubiertas de nieves eternas, por lo que se cree que al otro lado lo
único que puede haber es un abismo que lleva directo al Averno, donde mora el
devorador de almas-.


     Ozén daba muestras de haber absorbido toda
la lección con gran naturalidad, lo que facilitaba la tarea de su mentor.


     -¿Qué son almas, Darzo?- preguntó el
chico, manteniendo intacta su curiosidad.  –Mamá Gea usa esa palabra cuando
rezamos antes de dormir-.


     -¿Recuerdas lo que dicen esas oraciones?-.


     -Sí, ella hizo que me las aprendiera.
Señor Todopoderoso, Creador de los cielos y de la tierra, nosotros, tus hijos
pecadores, a tu divina misericordia nos encomendamos, para que escondas nuestra
alma inmortal del mal que nos acosa, y nos permitas estar en tu presencia el
día de nuestra muerte. Amén-.


     -Hubín…- atinó a comentar para sí el
esclavo.


     -¡Ese nombre también me lo enseñó Mamá
Gea!- exclamó el pequeño, muy emocionado.  –Ella me dijo que es un señor muy
poderoso, y que mi papá le tiene mucho miedo-.


     Darzek se quedó contemplando a su alumno
por un buen rato.  Estudió sus rasgos morfológicos, alegrándose al ver que no
se parecía en nada a Heterbo.  El niño era de piel morena, pero no tan oscura
como la del rey, y su carita presentaba rasgos muy delicados.  Era delgado y se
notaba que iba a ser más alto que la mayoría de los nativos de Soutleto.  No
pudo saber, sin embargo, si había heredado estas características de su madre,
pues jamás la había visto de cerca, pero tal cosa resultaría lo más lógico.


     -¿Te explicó quién es ese Hubín de
Cirenea?- le interrogó a continuación.


     -Me contó que es un profeta- respondió
Ozén, muy serio.  –Es un señor que dice lo que va a pasar y que nunca se
equivoca. Ella lo conoció allá en su ciudad, cuando era una niña. Todos se
acercaban a él para escuchar historias bonitas. En el palacio todavía le tienen
miedo, pero no sé por qué. Mamá Gea dice que se llevó a unas personas buenas de
aquí-.


     -Es verdad. Hubín hizo que tu padre le
diera la libertad a un pueblo de esclavos que se llaman hibrenitas. Eso sucedió
hace unos cuatro años. Ellos estuvieron muchos, muchos años viviendo contra su
voluntad aquí, en el palacio y sus alrededores, siendo siempre tratados muy
mal. Si aún están con vida, deben haber ido muy al norte, hacia la cordillera
de los Pernebeos, o sea hacia el fin del mundo. Aquí, con toda seguridad-.


     Diciendo esto, Darzek señaló en el
rudimentario mapa el dibujo de unos bosques que estaban cerca de las elevadas
montañas de blancos picachos.  Pero Ozén ya no le prestaba cuidado.  El niño se
había acercado a la ventana como si estuviera esperando algo.   Parecía, por su
cabecita un poco inclinada hacia un lado, que estuviera escuchando voces o
sonidos que estaban únicamente a su alcance. El esclavo le observó por un rato,
olvidándose por completo de las lecciones.  Muchos años atrás, cuando aún era
un pequeño que vagaba en plena libertad por un bosque cercano a una aldea de la
que no podía recordar el nombre, vio a otra persona con esa misma expresión
ensimismada en su rostro.  Cuando le preguntó si pasaba algo, aquel simplemente
le dijo que los árboles le cantaban y que los animales salvajes le decían que
en ese lugar estarían a salvo de sus perseguidores.  Esa persona era su padre, y
ese extraño hecho lo llegó  a presenciar más de una vez antes de que le
hicieran esclavo.


     -¿Qué oyes, Ozén?- inquirió, con voz
temblorosa.


     -No sé, señor Darzo- respondió el chico,
con sinceridad.  –Era un sonido que entraba por la ventana, pero creo que ya se
fue. Ahora no oigo nada-.


     -¿Recuerdas cómo era?-.


     -Era cómo el viento antes de una lluvia
muy fuerte, pero no me daba miedo. A mí me gusta mucho el olor de la tierra
mojada cuando llueve. Cuando estaba con Mamá Gea y llovía, ella se ponía a
llorar y me decía que donde ella nació hay un agua que canta. Ella se quiere ir
a ese lugar que está muy lejos, pero mi papá no la deja-.


     -¿Y estás seguro de que ya no puedes
escuchar ese sonido?-.


     -No, ya le dije que no-.


     -Bueno- dijo Darzek, estirando sus
cansados músculos. –Creo que ha sido suficiente por hoy. Será mejor que te
acuestes. Podemos proseguir mañana. ¿Te parece bien?-.


     Ozén, por toda respuesta, se dirigió a su
cama, se acostó en ésta y se quedó dormido casi de inmediato.  Darzek estudió
las relajadas facciones del niño que tenía a su cargo, mientras pensaba en lo
que debería enseñarle al día siguiente. Con toda seguridad había
malinterpretado la situación, lo que había hecho que su mente divagara
peligrosamente hacia el pasado.  Debía dejar de estar torturándose por
recuerdos que el tiempo había escondido en los más oscuros rincones de su
memoria, para enfocarse en la urgencia de seguir con vida en el presente.  El
que estuviera provisionalmente al servicio de Madre Asthert, no le garantizaba
inmunidad permanente en ese lugar tan hostil.











Hubín  de  Cirenea


 


     -¡Hubín, despierta y sal al  balcón!- ordenó
una voz que no debía ser desobedecida.


     Hubín abandonó la comodidad del grueso
cobertor de lana que le protegía del frio de comienzos de invierno, se levantó
y se dirigió hacia la puerta que daba al balcón.  A pesar de estar descalzó, no
percibió la fría humedad que se había posado durante la madrugada sobre la
pulida superficie de mármol de su habitación.


     Era un hombre joven y vigoroso, curtido
por el sol y las aventuras, quien había hecho una inmensa fortuna después de
haber finalizado la guerra Filiptense por el control de las rutas marítimas. 
Se había enrolado como grumete poco antes de cumplir la mayoría de edad, a
pesar de la oposición de su aterrada madre, en un buque mercante de bandera
desconocida.  Se trataba de un hermoso velero, llamado Espíritu del Viento, en
el cual cubrió decenas de veces el peligroso trayecto desde su isla natal hacia
las poblaciones portuarias del cono sur de Borealia, el continente insular más
grande de Etebe.  Allí, en Filipto, la capital de Nueva Liberia, había dado
inicio la sublevación contra Scania, país que detentaba arbitrariamente el
dominio oceánico de esa época.  El ágil velero eludía con facilidad el bloqueo
de las naves enemigas, transportando hacia las diversas ciudades asediadas
cualquier cosa que necesitaran sus habitantes, desde alimentos y animales
vivos, hasta materiales de construcción y armamento con qué defenderse.  El
conflicto duró casi cuatro años, período de tiempo suficiente para que grandes
familias quedaran en bancarrota, al mismo tiempo que otras surgieran de la
nada.


     El capitán le tomó cariño de inmediato,
desentrañando para él todos los misterios del mar, incluyendo la ruta secreta a
través de los bajíos arenosos que había entre los islotes que poblaban el mar
del Ecuador.  Muchas veces, inclusive de noche, hubieron de utilizar esos
intrincados pasos, sembrados de filosos bancos de coral, para huir de los
piratas que abundaban en esas aguas.


     La isla de Cirenea, la más extensa y
poblada de las Grandes Albertianas, era una inexpugnable fortaleza de roca
volcánica que había surgido del mar millones de años antes.   Al finalizar las
hostilidades, Hubín utilizó hasta el último de sus ahorros para comprar un
viejo barco de carga que estaba en condiciones deplorables, volcando en él todos
los conocimientos que había absorbido su ágil mente bajo el cuidado del
capitán.  En cuestión de meses, el pequeño carguero navegaba en aguas
profundas, al mando de su audaz propietario.


     Mientras los países que habían estado en
guerra se dedicaban a relamerse las heridas recibidas, descuidando por completo
el motivo que les había llevado a enfrentarse, Hubín aprovechó el momento y se
hizo dueño de la situación.  Cinco años más tarde, ya era propietario de una
flotilla de siete enormes y modernas goletas, tan veloces que eran difícil de
perseguir por los delincuentes de alta mar.  Fueron construidas utilizando
planos ideados por él mismo, con los mejores materiales que pudo obtener, lo
que les permitía alcanzar velocidades que las hicieron legendarias, aún entre
los capitanes más avezados de las compañías rivales.  Los mercaderes de tierra
firme se disputaban el derecho a despachar sus productos con el más seguro y
puntual.  Hubín, por supuesto, los complacía a todos, logrando que la diosa
fortuna engrosara día a día sus arcas.


      En su espaciosa mansión, construida en la
cima de una elevada colina con vista al mar, Hubín vivía con su anciana
madre.   Era ella quién todos los días le recordaba que necesitaba casarse
pronto, para así poder tener alguien en quien depositar todo su amor y con
quien compartir sus riquezas.  Hubín sonreía y le recordaba, todos los días por
igual, que esa mujer ya estaba en su vida.  En su interior, sin embargo, sabía
que su progenitora tenía razón.  Pronto cumpliría treinta años de edad, por lo
que su imperio iba a necesitar de alguien que se hiciera cargo de las riendas
en un futuro lejano.   Un hijo, una hija quizás, o ambos, en quienes heredar su
amor al mar. 


     Hubín abrió de par en par las pesadas
hojas de la puerta que le permitía salir al balcón de su habitación, desde
donde tenía una incomparable vista al puerto y a sus barcos.  Al hacerlo, las
cortinas de terciopelo verde ondearon con fuerza, sacudidas por la brisa que
soplaba desde el océano.  Chocando entre sí, producían un ruido parecido al
batir de alas de un ave gigantesca.


     Una vez en el exterior, sus manos se
apoyaron en el frio granito de la baranda que le protegía de una eventual
caída.  Su largo cabello rojizo flotaba con furia sobre sus hombros.  A lo
lejos, destacándose sobre la oscuridad de la noche, silentes relámpagos
plateados saltaban de nube en nube, jugando entre ellos e iluminando el
horizonte de forma intermitente.  Era un espectáculo mágico, pero los ojos en
trance del joven en ese momento no podían percibir detalles de lo que le
rodeaba.


     -¡Hubín!- volvió a hablar la voz, mezclada
ahora con el sonido del viento.


     - Te escucho- dijo el aludido.


     -No me conoces- prosiguió la voz, -pero de
ahora en adelante no podrás vivir sin servirme. Te he llamado y viniste presto.
En ti deposito todo mi amor. Recibirás tres visitas en tres días seguidos. Al
cuarto iniciarás tu travesía. Donde estén tus huellas, allí estaré contigo, y
cuando estés cansado, en mi hombro reposarás. Te será enseñado lo que habrás de
enseñar, y tu voz será voz de verdad. Todos los que te oigan, creerán y me
temerán. Ahora dormirás en paz, pues tu vida ya tiene significado.  No verás en
vida al que vendrá, pero ararás y sembrarás su camino con semillas de
eternidad.  De madre libre nacerá, quien al hombre justo a salvar vendrá. Su
venida precederás, profeta en tierra ajena, y tu palabra ley será. ¿Me
obedecerás siempre?-.


     -Todo lo que me resta de vida-  dijo Hubín
con voz fuerte y clara,  -y aún después de ésta-.


 


     La tarde estaba bien avanzada, cuando su
madre irrumpió en la enorme habitación que Hubín destinaba para recibir a sus
clientes más importantes.


     -Hijo- dijo ella, con un dejo de tristeza,
-afuera hay alguien que pregunta por ti-.


     -¿Algún cliente, madre?-.


     -Creo que no. Es una persona que dice
conocerte bien, pero que no se deja ver el rostro. Una capucha oculta sus
rasgos, pero temo que esté enfermo. Su voz es grave pero débil y no deja de
temblar su cuerpo. ¿Quieres que le despachen? Su presencia inquieta mi
corazón-.


     Hubín observó largamente a su adorada
madre.  Viuda por muchos años, desde que él era apenas un crío, le había
educado en la rectitud por sobre todas las cosas.   Por lo general era de
carácter alegre, pero esa tarde en particular notó mucho nerviosismo en la
forma de cruzar las manos frente a su cuerpo.  Parecía en verdad asustada.  Él
sonrió para borrar todas sus preocupaciones y dijo:


     -Deja que yo me encargue, madre querida.
Ya verás que no hay de que alarmarse.  Anda y dile a Trebus que lo haga pasar-.


     -Manifestó no querer entrar en la casa-.


     -Ah, vaya, parece persona exigente. Que
entonces le lleven al jardín trasero. Me reuniré allí con él-.


     Una vez solo en la habitación, sintió la
extraña sensación de estar reviviendo un episodio pasado, como si esa visita ya
hubiera ocurrido con anterioridad.  Sacudió con firmeza  su cabeza, para
despejar cualquier mala influencia, se vistió con una de sus mejores túnicas de
lino, calzó elegantes sandalias de cuero y se dirigió al jardín.  La parte
trasera del palacio era su santuario de descanso durante los calurosos días de
verano.  Era un pequeño parque natural, atiborrado de exóticas plantas y de
aves canoras, todos obsequios de sus socios de ultramar.  Numerosas fuentes y
pequeñas cascadas artificiales alegraban su corazón, sobre todo en los momentos
en que volvía el anhelo a su anterior vida de aventuras.  A lo mejor su
visitante le traía noticias que pudieran impulsarle a desprenderse de las
raíces que había echado en tierra.


     El extraño estaba sentado en un banco de
piedra, de espaldas a la mansión, observando los pececillos que nadaban en un
pequeño estanque artificial.


     -Buenas tardes, forastero- le saludó Hubín
alegremente, tratando de no asustarle.


     El individuo no se movió, por lo que Hubín
pensó que tal vez no le había oído.


     -Buenas tardes y bienvenido- volvió a
hablarle.  –Espero que se encuentre bien de salud-.


     -La salud es un don del Señor y yo no me
he portado bien en su presencia- sentenció el hombre, con voz ronca, sin voltearse
aún hacia su anfitrión.


     -Me entristece oírle hablar así. Si hay
algo que yo pudiera hacer por usted…-.


     -¡Nadie puede hacer ya nada por mí!- le
interrumpió el visitante, con un grito que desgarraba el alma.


     Hubín se detuvo en el acto.  Creyó
reconocer algo familiar en la voz que pronunció esas palabras.  Pero no, se
dijo, no podía ser…


     El hombre, haciendo eco a los pensamientos
del joven, se levantó del banco para darse vuelta y mirarle a los ojos.


     -¿Nikto? ¿Eres Nikto?- preguntó Hubín,
esperando que la respuesta del individuo fuera negativa.


     -Nikto está muerto, Hubín. ¡Muerto y
sepultado en el mar!-.


     En medio de un llanto de dolor, el
visitante levantó su capucha y descubrió su rostro.  El cráneo, totalmente
privo de cabello, presentaba supurantes pústulas del tamaño de un denario de
oro.  No tenía ni cejas ni pestañas, y sus orejas, nariz y labios estaban
carcomidos por una terrible enfermedad.  La lepra también había hecho desaparecer
tres dedos de su mano derecha y otros dos de su izquierda.


     Hubín sintió abrirse un abismo dentro de
sí.  Nikto había sido su mejor amigo en el Espíritu del Viento, durante
todo el tiempo que estuvo a bordo.  Muchas fueron las andanzas que compartieron
en mar y en tierra.  Era primo del capitán Bardú, de quién tantos recuerdos
atesoraba.  Dio unos pasos hacia el hombre, pero aquel le detuvo horrorizado.


     -¡No, señor, no!- le gritó aquel. – ¡No se
acerque!-.


     -No tengo miedo, Nikto. Si has venido a mí
es porque quizás en algo pueda ayudarte. ¿Necesitas dinero?-.


     -He venido, señor, porque he escuchado, en
mis torturadas noches de dolor, una voz que me decía claramente que solo usted
podría aliviar mi sufrimiento. He pecado mucho luego de finalizar la guerra,
habiendo recibido el justo castigo por ello, eso no voy a negarlo. Vivo oculto
en las montañas, entre los animales salvajes, alimentándome de lo que mis manos
puedan atrapar, que no es mucho por cierto. Pero no es dinero lo que quiero,
sino consuelo. Usted ha sido tocado, señor-.


     -¿Tocado?- inquirió Hubín, intrigado. 
-¿Tocado por quién?-.


     -Usted ha sido tocado- prosiguió el
enfermo, sin ahondar en explicaciones.  –Dentro de poco partirá para no volver.
Cuando pise otra vez tierra firme, una plegaria suya salvará mi alma inmortal,
al arrancarla del profundo pozo en la cual ahora se encuentra. Diga esa
plegaria, por favor. Es todo lo que necesito-.


     -No conozco ninguna plegaria, querido Nikto,
pues bien sabes que no creo en dioses. Y por otro lado, no pienso ir a ninguna
parte, por lo menos por ahora-.


     Hubín pensó que el infeliz con toda
seguridad ya estaba delirando.  Recordaba al hombre que tenía enfrente como
poseedor de un gran sentido del humor y ahora, al verle en esas condiciones, se
le partía el corazón. Pero también sabía muy bien que la maldición que había
invadido a su antiguo compañero no tenía cura.


     -Sí partirá, señor- insistió el visitante,
hablando ahora más pausado, con un extraño brillo brotando de su mirada, como
si algo místico le hubiera insuflado un aire de creciente paz interior. 
–Mirará siempre al frente y recorrerá una tierra malvada durante todos los días
que le restan por vivir. Pero usted lleva en su interior la llama que no se
apaga, y con ésta alumbrará las almas de todos los que le escuchen. Ahora debo
irme, señor, con la certeza de que por sus labios seré salvado en la hora de mi
largo descanso. Me voy con la bendición de haberle visto y con la esperanza de
ser recibido pronto en los brazos que sostienen los sueños-.


     Hubín no halló palabras para detenerle. 
Le vio alejarse lentamente, renqueando, otra vez encapuchado.  En la soledad
liberó su mente de todo pensamiento, dejando que éstos volaran muy alto en el
cielo de la fría tarde.  Tan solo cuando hubo regresado a su habitación pudo
darse cuenta que había estado llorando.


 


     Por la entreabierta puerta principal se
coló una infantil risa, que rebotó dentro de sus oídos como el trinar de un
ruiseñor.  La mansión estaba desierta, pues era el día de descanso del
mayordomo.   Su madre había bajado a la ciudad con la cocinera y el jardinero
para reponer los víveres faltantes.  Intrigado, salió por la puerta. Una vez
afuera, se encontró con una pequeña de unos nueve o diez años, quién no pareció
notar su presencia.  La niña estaba riendo, mientras jugaba solitaria sobre la
grama del jardín.  Había esparcido varias piedras de río frente a ella, todas
redondas  y de diversos colores, a centímetros unas de otras.  Mientras Hubín
le observaba, la niña cogió una de estas, al parecer la más grande de todas, y
la sostuvo en la palma de su mano un buen rato, como si no supiera que hacer a
continuación.  Hubín no hizo el menor ruido que pudiera interrumpir el juego de
la chiquilla, pues de un juego se trataba, sin embargo ella levantó su mirada
directamente hacia él.


     -Te estaba esperando-  le dijo de pronto,
causándole gran sorpresa.


     Era hermosa, de delicadas facciones.  Su
cabello era negro, largo y ensortijado, enmarcando unos ojos que no poseían
vida.  Hubín la reconoció de inmediato como la pequeña niña ciega que vendía
flores cerca de sus almacenes, acompañada invariablemente por una anciana que
debía ser su abuela.  Él no le compraba flores, pero cada vez que se tropezaba
con ella le pagaba el precio que estas valían, dejándoselas para que se las
vendiera a otra persona.


     -¿Ah, sí?- dijo él, maravillado por la
confianza que ella manifestaba.


     -Sí. Te estaba esperando para jugar-.


     -¿Y a qué jugaremos?-.


     -A huir de los enemigos, para así poder
salvar a la princesa Mara, claro. ¿Es que acaso no te sabes el juego?-.


     Hubín sonrió divertido.


     -No te rías, porque este juego es serio.
Me lo enseñó anoche el señor bonito-.


     Esas palabras le intrigaron aún más.


     -¿Y quién es ese señor bonito?- preguntó.


     La chiquilla hizo un gesto de fastidio,
como si él fuera de corto o lento entendimiento.


     -El señor bonito, el que brilla. Al que le
duelen las manos y los pies, al que le pegan mucho. A él le hacen daño. El
señor bonito es el que juega conmigo en mis sueños, cuando la abuela ronca. A
él sí le puedo ver con mis ojos. Él me dijo que también habló contigo-.


     Hubín, al igual que el día anterior,
sintió que ya había vivido esta experiencia, o por lo menos una muy similar. 
El mareo fue repentino.  Tuvo que sentarse en el suelo para no caer de
rodillas.  Pasaron varios segundos para que pudiera recuperar el control de sí
mismo.


     -¿Te dijo que quería de mí?-  preguntó
luego, sumamente preocupado.


     -Que aprendieras el juego. Se llama La
Esperanza de Mara. ¿Ves estas pequeñas piedras blancas?-.


     Un par de decenas de pequeños cantos rodados
de color blanco formaban cuatro filas bien alineadas cerca de las rodillas de
la pequeña.


     -Las veo. Pero, ¿cómo sabes distinguir su
color?-.


     -Porque son lisas y pequeñas. Las negras
son ásperas y pesadas, además de que son muchas más-.


     Era cierto.  Eran muchas y formaban una
vasta muralla frente a las blancas.  Hubín las comparó, sin saber por qué,  con
un enorme y peligroso ejército.


     -Bueno, las blancas son pocas pero son
buenas- prosiguió la niña. -Deben ir más allá de las negras si quieren llegar
hasta las flores que están muy lejos, cerca de los pinos. Allí pueden quedarse
tranquilas por mucho tiempo, sin ser molestadas. Pero el rey de las negras es
malo y no quiere que pasen-.


     -¿Y cómo vas a hacer para que crucen hasta
el otro lado?-.


     -Es fácil. Esta piedra roja-  dijo,
abriendo su mano para que Hubín la viera bien, -es más grande que el rey malo.
Y también es mágica. El rey malo le tiene mucho miedo-.


     Acabando de decir esto, arrojó con fuerza
la piedra roja contra la más grande de las piedras negras.  Hubín se asombró al
presenciar el buen tino de la niña invidente, pero más le llamó la atención el
que la piedra negra se partiera en dos partes, una más pequeña que la otra.  Al
seguir rodando por el suelo, la piedra roja tropezó varias de las piedras
negras que encontró en el camino, dejando una vía libre para el paso de las
piedras blancas.  La niña tomo a las piedras blancas y las tiró una por una
justo por encima del sendero recién abierto, hasta lograr que todas las piedras
blancas estuvieran lejos de las negras.


     -La piedra roja le ganó al rey malo- 
sentenció la pequeña,  -pero este no es el fin de la batalla. La piedra pequeña
que quedó del rey malo va a ir a buscar a las blancas, pero no ahora-.


     Hablaba con tanta propiedad que Hubín
pensó en ella el resto del día.  Esa noche se acostó bastante tarde, pues no
lograba conciliar el sueño.  Inquieto en su mullida cama, trataba de enfocar
sus pensamientos en preparar los despachos de la próxima semana.  Faltaba poco
para el inicio de la temporada de tifones, la cual duraba tres meses completos,
sobrepasando inclusive los meses más fríos del invierno, por lo que no quería
dejar cabos sueltos.  Sus barcos eran resistentes, pero él se había
caracterizado siempre por priorizar la seguridad de su tripulación ante
cualquier posible contratiempo.   Muchos de sus competidores le habían tildado
de ser blandengue con esa gentuza; aquello a él no le importaba gran cosa. 
Prefería dejar de realizar muchos negocios fructíferos a perder un solo hombre
en alguna terrible tormenta.  Él las había sufrido más de una vez en carne
propia y sabía que había sobrevivido por pura casualidad ante la enorme furia
de los elementos.  Al dormirse, ya avanzada la madrugada, soñó con una tierra
árida y yerma, en la cual destacaba una fea e inexpugnable fortaleza de color
sangre.


 


     -Buenos días- le saludó el hombre entrado
en años, con un enérgico apretón de manos.


     -Buenos días y bienvenido a mi hogar-
contestó Hubín, con alegría.


     Esa mañana se había despertado de buen
ánimo; lo sucedido los dos días anteriores había quedado atrás.  Tenía enfrente
a un verdadero caballero, aunque su raída vestimenta pudiera decir lo
contrario.  Hubín no le conocía, pero seguramente venía a proponerle un buen
negocio.  El hombre había admirado la colección de manuscritos que estaban en
los anaqueles, las obras de arte, el mobiliario y las elaboradas alfombras que
adornaban la biblioteca.  Hubín le había observado con orgullo, pues se notaba que
su visitante apreciaba las cosas de valor.


     -Debe ser usted un hombre muy rico- dijo
aquel luego de un buen rato, aparentemente complacido.  –Digo, para ser una
persona tan joven. Cuando me hablaron de usted, le llegué a imaginar en su edad
dorada, disfrutando de lo obtenido a través de muchos años de arduo trabajo-.


     -Lo de arduo trabajo se lo acepto- sonrió
Hubín, complacido.  –Si ahora me he tomado un tiempo para descansar y sopesar
mi futuro, es porque estoy cercano a cumplir treinta años, lo que me obliga
seriamente a pensar en la formación de un hogar. Esposa e hijos, usted
comprenderá-.


     El rostro del visitante pareció
ensombrecerse. Aunque apenas fue por fracciones de segundos, Hubín lo notó.


     -Me parece una buena idea- dijo el hombre
en seguida.


     -Y ahora, si no le importa, me gustaría
saber que negocios le han traído a mí-  cortó Hubín, desviando el rumbo de la
conversación hacia hechos más concretos.  –He supuesto desde su llegada que
usted desea contratar mis servicios. Por suerte ha llegado a tiempo. Estoy por
dar por finalizado el año de embarques, por lo que si hubiera venido en una
fecha más tardía no hubiera podido servirle-.


     -En efecto, así es. Estoy aquí de parte de
alguien que usted aún no conoce, pero que cree firmemente en su capacidad para
llevar a cabo cierta misión de suma importancia para el futuro de este
planeta-.


     -Por si no lo sabía- le detuvo Hubín con
brusquedad, levantándose de su silla, -las guerras se acabaron hace bastante
tiempo a nuestro alrededor. La tregua ha sido muy bien trabajada por todos los
gobiernos, por lo que no creo que deba haber más misiones en estos días.
Además, usted todavía no me ha dicho su nombre, lo que me obliga a no querer
seguir escuchándole-.


     -No se moleste, por favor- dijo el hombre,
preocupado. -Usted me ha malinterpretado, pero ha sido todo por mi culpa.  No
me refería a una misión de guerra, sino de paz. Mi nombre, aunque no sea de
importancia, es Danielis, y mi raza es  originaria de una nación llamada Al-Hebren-.


     Hubín, apaciguado, volvió a tomar asiento.


     -¿Al-Hebren?- preguntó.  –Ese nombre no me
dice nada. ¿Dónde queda?-.


     -Ciertas personas se encargaron de que
fuera borrada para siempre de la faz de la tierra, hace tantos años ya que
nadie recuerda donde estaba asentada. Lo que puedo asegurarle es que quedaba
muy lejos de Cirenea. Soy el heredero de una tribu nómada llamada hibrenita,
una de las doce que pudieron sobrevivir a la gran inundación. Eso fue al
principio de los tiempos, luego de lo cual la humanidad se expandió hacia cada
rincón del planeta. Al-Hebren fue sometida hace centurias por un clan de
crueles guerreros. Tan solo unos pocos de mis ancestros pudieron escapar de la
esclavitud, gracias al amor de alguien que los había escogido como su pueblo
preferido. Fueron advertidos en lo más profundo de la noche por un mensajero de
las estrellas. En su apresurada huida pudieron salvar la mayoría los papiros en
los que se documentaba la historia de la raza humana, desde el nacimiento del
primer hombre y de la primera mujer, en un lugar llamado Edén. Por cientos de
años arriesgaron sus vidas, escondiéndose donde nadie se atrevía a vivir,
preservando esos documentos de generación en generación. Estos fueron
depositados en mis manos por mi moribundo padre, para que yo me encargara de su
cuidado. Por desgracia, tiempo después caí en una trampa junto a mi único hijo,
mientras trataba de encontrar la manera de huir de quienes nos buscaban. Mi
vástago ofreció su libertad y todo el oro que poseíamos a nuestros captores a
cambio de que me soltaran, por lo que pude partir de allí, con el corazón
desgarrado pero con los valiosísimos papiros. Eso ocurrió hace varios años y
desde entonces no he sabido más nada de él. Con toda probabilidad ya debe haber
muerto, pues esa gente es cruel con sus esclavos. Soy, sin duda alguna, el
último de mi pueblo que aún vive en libertad-.


     Hubín poseía un gran corazón, por lo que
la historia de Danielis le había conmovido.


     -Cuando usted menciona que viene de lejos-
dijo, -se está refiriendo al continente prohibido, ¿verdad?-.


     -Sí, así le dicen en esta parte del mundo.
Ántica es su verdadero nombre. Es un continente dominado casi en su totalidad
por un imperio de poderosos guerreros-.


     -¿No son todos sus habitantes de raza
negra?-.


     -La mayoría, pero no todos. Los de mi
pueblo eran de piel blanca, al igual que los nativos de Pantenma, uno de los
países del sur, entre cuyas gentes nos ocultamos mi hijo y yo por mucho
tiempo-.


     -He sido marino toda mi vida y he viajado
por muchos mares, pero la prudencia siempre me aconsejó alejarme de sus costas.
Por lo que tengo entendido, ellos no poseen veleros, ni el interés o el
conocimiento para construirlos. Si eso es cierto, señor Danielis, ¿cómo hizo
usted para partir de allí?  Se lo pregunto por pura curiosidad-.


    -Es natural que sienta desconfianza, señor
Hubín-  dijo Danielis, -y mucho más cuando el que le narra hechos difíciles de
comprobar es un completo extraño. A pesar de haberme separado de la sangre de
mi sangre, en medio del más profundo dolor jamás olvidé cual era la misión que
se me había asignado. Si debía preservar las palabras sagradas escritas en los
pergaminos, debía abandonar lo más rápido posible esas tierras. Cuando a usted
en el futuro le toque enfrentarse a algo similar a lo que a mí me sucedió,
pedirá ayuda al Señor y Él le escuchará cómo lo hizo conmigo.  En la costa
bañada por las aguas del Océano Austral me encontré cara a cara con cuatro
sujetos, quienes acababan de arrastrar un pequeño bote hasta la orilla de la
playa. Eran de piel blanca, pero de inmediato supe que no eran de Pantenma,
pues hablaban entre ellos una lengua que no entendía. Al verlos nerviosos, por
señas les pregunté que les ocurría y me hicieron comprender, igualmente por
señas, que habían bajado a tierra solo para buscar agua potable. Cuando me
hicieron mirar hacia el mar, pude ver en la lejanía un barco más grande, que
luego supe era un ballenero.  Al parecer tenían conocimiento de lo peligroso
del lugar y querían partir lo más pronto de allí. Luego de tranquilizarles, les
acompañé hasta un arroyo que descendía paralelo al desfiladero por mí usado
para alejarme de los soldados que se llevaron a mi hijo. Luego de llenar varias
barricas con agua fría y pura, los ayudé a cargarlas hasta el bote. Sobra decir
que gracias a ellos abandoné Ántica. La caza de los animales más grandes del
mar me pareció cruel, pero me vi obligado a viajar durante muchos meses con esa
gente, e inclusive llegué a aprender el oficio. Cuando las bodegas del
ballenero estuvieron repletas, se dirigieron a Borealia, donde vendieron toda
la carga. Fueron tan amables que me dieron una pequeña parte de las ganancias.
Me quedé en Borealia, en un puerto llamado Hacca, donde realicé todo tipo de
trabajos, por demasiado tiempo, aguardando alguna señal que me indicara que era
lo que tenía que hacer. Por momentos me desesperaba y solo encontraba consuelo
en la lectura de las palabras sagradas que estaban a mi cuidado. Oraba todos
los días, con la esperanza de ser escuchado. Ello sucedió hace unas semanas,
cuando mi Señor se acordó de su humilde siervo. Pasaba frente a un tugurio de
mala muerte, para dirigirme a la posada en la que me alojaba, cuando tropecé
con una anciana que había sido golpeada y acuchillada para robarle. La mujer
estaba tirada entre los escombros y la suciedad, mientras los que pasaban a su
lado se apartaban de ella, sin prestarle el menor auxilio. Un chiquillo de unos
seis o siete años le revisaba en ese momento, hurgando entre sus ropas para
conseguir alguna moneda que se les hubiera escapado a los delincuentes, por lo
que me vi forzado a darle un par de bastonazos para que la dejara en paz. La
pobre estaba en tan mal estado que apenas duró unos minutos con vida en mis
brazos-.


     -¿Pudo encontrar a los criminales que
cometieron tal atrocidad?- preguntó Hubín, horrorizado.


     -Me dirigí a las autoridades, pero no le
hicieron caso a un pobre viejo extranjero que denunciaba el asesinato de una
simple mendiga, una de las muchas que pululaban esa zona. Faltó poco para que
me arrestaran en lugar de esos bandidos. Pero lo importante del asunto es lo
que esa mujer pudo decirme, mientras la vida se le escapaba. Sus palabras
abrieron las puertas de mi corazón, por lo que supe que mi Señor se había
manifestado a través de ella en la hora de su muerte. Textualmente me dijo, sin
conocerme y con una voz que seguramente no era de ella: “Danielis, dirígete a
Cirenea y busca a Hubín, el profeta. El enfermo y la niña ciega le hablarán
primero. Luego deberás hacerlo tú. Le entregarás tu sabiduría y la historia de tu
pueblo. Le convencerás de mis designios. Partirán juntos y, cuando te llame a
mi lado, le heredarás las escrituras. Él regará con voz de trueno mi palabra en
cada poblado que le reciba y, cuando esté listo, le haré liberar a quienes
restan de mis hijos amados. Yo iluminaré su vida, que será larga, y apartaré de
su camino víboras y fieras. Será temido por el guerrero y será recordado por
siempre como portador de la llama que no se apaga. No volverá nunca más a casa,
pero yo le tengo preparado una morada donde los ángeles me cantan sus
alabanzas”. Y heme aquí, señor mío, cumpliendo el mandamiento de nuestro
Creador-.


     Hubín no tenía palabras para refutar lo
que el anciano le acababa de narrar.  Por más que tratara de buscarle un punto
débil a todo el embrollo, en su interior sabía que no lo había.  Las
coincidencias eran asombrosas.  Era la segunda vez que alguien le mencionaba
como portador de la llama que no se apaga, dejando a un lado lo que aquello
pudiera significar.   Ecos de sueños y susurrantes recuerdos recorrían su ser,
reclamando promesas por cumplir.


     -¿Está seguro de soy el que usted menciona
como profeta?- preguntó.  –Siempre he sido un hombre con la mente abierta, pero
jamás me he permitido fantasear con dioses que reclaman sacrificios de
nosotros. Por ser como soy es que tengo todo lo que he deseado en esta vida-.


     -Usted brilla ante mis ojos como un faro
en una noche despejada- confirmó Danielis.  –El Señor mira dentro de nuestros
corazones y lo único que nos pide a cambio es que no nos olvidemos de Él. Es
Único, amoroso, tierno. Siempre ha existido y siempre existirá. Cuando le
conozca por mis enseñanzas, como yo he llegado a conocerle, le adorará por
encima de todas las cosas. Vivirá, respirará y comerá pensando siempre en Él,
dedicando cada segundo de su vida en complacerle. Será otro de sus hijos
predilectos, y usted no tendrá otro padre más que Él-.


      -Suponga que le creo, aunque sea solo por
amabilidad- dijo Hubín, concediéndole una duda razonable a su extraño
interlocutor, -¿qué parte me corresponde en todo este asunto?-.


     -La parte más importante, por supuesto-
confirmó Danielis, categóricamente.  –Mañana mismo abandonará todo lo que
posee, su empresa, sus barcos, sus riquezas, su casa y aún a su madre, para
embarcarse en la aventura más grande que pueda soñar un mortal. Será la espada
de Dios en un mundo de injusticia, opresión y maldad. Gracias a usted el futuro
del hombre tendrá los colores del arco iris y su nombre será objeto de
admiración a través del tiempo-.


     Lo que se le estaba pidiendo que hiciera
iba contra toda lógica.  Años de lucha para surgir en buena lid por encima del
común de sus congéneres, y llegaba ese extranjero ordenándole que abandonara la
seguridad de una vida repleta de bendiciones, para no regresar jamás.  Además,
lo más terrible de todo… debía abandonar a su madre por siempre, a su anciana y
adorada madre, quién con toda seguridad moriría antes de tiempo por causa de su
partida.


     -No será así- habló Danielis, dando
muestras de clarividencia. –Por su expresión sé que está sopesando
detalladamente este asunto. Usted cambiará las riquezas materiales que posee,
las cuales deben ser extensas, por lo más grande que alguien pueda desear…
servir al Señor por encima de todo. Con respecto a su señora madre, ella está
de acuerdo en todo. Ella fue visitada, hace minutos apenas, por un emisario muy
importante, quién le explicó la naturaleza de su misión a partir de mañana-.


     -¿Cómo es eso posible…?-.


     -No hay imposibles para alguien que es capaz
de crear un entero universo con la sola formulación de un pensamiento. Eso lo
entenderá a partir del momento mismo en que yo le adentre en los sagrados
misterios que están guardados en los pergaminos ancestrales. Pero ahora, basta
de palabras, pues necesito ir hasta los muelles para negociar un justo precio
para el transporte que nos llevará hacia nuestro destino. Vi lo que necesitamos
al arribar al puerto-.


     -Aún no he aceptado su oferta- le detuvo
en seco Hubín.  –Pero en caso de aceptar, pudiéramos ir en cualquiera de mis
barcos. Nunca hemos viajado hacia Ántica, por considerarla peligrosa y de pocos
beneficios económicos, pero puedo asegurarle que llegaríamos allí antes de que
empiece la temporada de tifones-.


     -Los amigos que me sacaron de Ántica me
obsequiaron una copia de la localización de las corrientes marinas y la
ubicación exacta de los arrecifes que tendremos que evitar al acercarnos a la
costa. También me advirtieron que la única forma de llegar a salvo, sin ser
notados, era en un barco pequeño, de poco calado, que pudiera ser tripulado por
dos personas solamente. Debemos evitar encontrarnos con las tropas del rey.
Créame, no existe otra manera posible-.


     -Todo esto es una locura y su propuesta
está más cerca del suicidio que dé la razón-.


     -Busque en su corazón y encontrará
respuestas a esas dudas-  finalizó Danielis, mientras se levantaba de su
asiento.


     Hubín no le respondió al anciano. Sus
pensamientos eran un torbellino de dudas, sospechas y malos presentimientos,
pero también algo muy profundo crecía en sus entrañas, amenazando con hacerse
tan grande que pudiera acabar en cualquier momento con su cordura.  Una vez
solo, se dirigió a la habitación de su querida madre.  La encontró sentada en
la cama.  Su progenitora exhibía una sonrisa de benévola comprensión y sus ojos
iluminaron su alma.


     -Estés donde estés, hijo amado, siempre
serás parte de mí-  le aseguró ella, sin titubeos.  -Anda en paz y cumple con
orgullo la tarea que se te ha encomendado. No temas por mí, pues estaré en
buenas manos. Sigue al extranjero, ya que de su boca solo salen palabras de
verdad. Y no dudes jamás que nuestro reencuentro será al lado de quienes adoran
al Señor, al que ambos estamos por conocer-.


     Era todo lo que Hubín necesitaba para
aligerar su espíritu.  Con un largo abrazo, bañado por ríos de lágrimas, quedó
sellado el destino de un pueblo que tardaría años en conocer y liberar.  A la
mañana siguiente, muy temprano, zarpaba en compañía de Danielis, en un pequeño
pero muy resistente bote pesquero, rumbo a una tierra que se rendiría a sus
pies.  Fue introducido durante el tiempo que duró la travesía en la historia de
un pueblo noble y valiente, obediente de las leyes del Señor, llegando a amarlo
como si fuera de su misma sangre.


     Las nubes de tormenta se abrieron a su
paso y los rayos del sol marcaron su camino.  Dos meses más tarde pisaron
tierra firme, sin contratiempo alguno, en lo que fue el inicio de una caminata
que se prolongaría por más de treinta años.  En compañía de Danielis,
arrodillado en la arena de la playa, rezó por primera vez en su vida.  Su
plegaria fue por Nikto, su viejo amigo, tal como aquel le había pedido que
hiciera.  A partir de ese momento, al antiguo potentado se le conoció
simplemente como Hubín, el profeta.











Baal-Kher


 


     El velero había arribado al puerto el día
anterior, trayendo entre sus pasajeros a un extraño personaje de piel muy
oscura.   Era un ser pequeño, de prominente abdomen, que cojeaba ligeramente al
andar.  Había nacido con la pierna izquierda un poco más corta que la derecha,
discapacidad que había compensado por su cuenta siendo ya un adulto, adaptando
una gruesa suela de corcho al calzado de ese pie, con resultados aceptables. 
Su redondo rostro conservaba una sonrisa perenne, teniendo a todos momentos una
anécdota en sus labios para entretener a cualquiera que tuviera tiempo de
escucharle.


      Melquizebec, que así se llamaba el
hombrecillo en cuestión, había optado por mudarse a la isla de Cirenea, en
parte para alejarse por un tiempo de su profesión de cirujano práctico. 
Durante su larga vida había estado en muchas guerras, lo que le había permitido
disponer de una amplia provisión de heridos con los que experimentar. 
Amputaciones, vaciados de órbitas oculares, sangrados y suturas infinitas le
habían servido para hacerse un nombre en cada uno de esos conflictos.  Muchos
generales le habían llevado como médico personal, sin preguntar siquiera cual
había sido su proporción de éxitos contra fracasos, algo que él agradecía en
silencio.  Lamentablemente para él, los conflictos habían cesado hacía bastante
tiempo ya en el lugar de donde venía, siendo obligado a incorporarse a la vida
civil contra su voluntad.


     -¿Desea otro trago, forastero?- le
preguntó el sucio cantinero desde el otro lado de la barra, apenas a un palmo
de su rostro.


     Melquizebec, o Melquía, cómo le llamaban
algunos de los que le habían tratado, aguantó la respiración para no tragarse
el tufo que salía de ese hombre.


     -Otra cerveza de raíz de regaliz, por
favor- contestó educadamente, echándose hacia atrás en su precario asiento.


     Melquizebec, uno de los escasos clientes
de piel oscura de ese antro, era además la única persona entre esas cuatro
paredes que no estaba bebiendo la repugnante mezcla de vino agrio y aguamiel, la
que al parecer era la exquisitez de la casa.


     El cantinero le escrutó de arriba hacia
abajo, desaprobando sin timidez lo que había pedido.   Al rato, sin embargo, le
trajo la oscura bebida en un vaso de vidrio, el cual conservaba en su exterior
las sucias huellas de todos los individuos que habían visitado ese tugurio
durante la última semana.


     Melquizebec cerró los ojos y apuró el
contenido del vaso, pagó lo que había consumido y salió del lugar sin mirar
hacia atrás. De haberlo hecho hubiera notado a un hombre mayor, también de piel
oscura, de mirada torva, que se levantó precipitadamente de su mesa para
seguirle a la calle.


     El sol brillaba alto en el cielo,
calentando amablemente la gruesa piel del hombre que cojeaba.  Caminaba
lentamente, pues no tenía prisa alguna de encerrarse nuevamente en la húmeda
habitación de la posada en la que se alojaba, dejando que sus memorias tomaran
forma en su mente.  Había estado en muchos países, en los que había recolectado
experiencias de todo tipo.  Nació, hace tantos años que no atinaba a recordar
la fecha exacta, en Unkomo, país satélite de Soutleto.  Hijo de un campesino,
no quiso saber nada de cultivar una tierra que no le pertenecía, por lo que
prefirió enrolarse en el ejército de Monawa, bajo las órdenes del rey Melkeh. 
Jamás estuvo en presencia del difunto monarca, pero escuchó diversas historias
sobre aquel, en las que se le había considerado un buen hombre.  Para nada
parecido a su hijo, el indomable Heterbo, pensó.  Su servicio militar estuvo
plagado de malos tratos e insultos, hasta la llegada de un feliz
acontecimiento.  El capitán del campamento al que pertenecía fue mordido a la
altura del tobillo por una serpiente venenosa, pero nadie sabía cómo prestarle
auxilio.  El pobre gritaba desesperado, y no cesaba de correr de un lado a
otro, acelerando así la propagación de las toxinas en su sangre y órganos
vitales.  Melquizebec se hizo ayudar por varios de sus camaradas de armas, y en
una de esas lograron inmovilizarle en el suelo.  Con movimientos rápidos y
certeros, su daga unió las dos marcas de la mordida con un profundo surco.  
Hecho aquello, chupó con fuerza la sangre que comenzó a manar de la herida,
para luego escupirla al suelo.  Repitió la operación varias veces antes de
cerrar el corte con una venda de lino.  Había seguido paso a paso lo que había
visto hacer a su padre para salvar algún que otro animal de un percance igual,
lección que le quedó grabada para bien, a pesar del desenlace.  El oficial se
sumió en un profundo letargo, muriendo sin embargo al tercer día, sin recobrar
jamás el conocimiento.


     Cuando a oídos del general Domoko, uno de
los más leales al monarca, llegaron noticias del suceso, éste lo tomó bajo su
protección personal.  Al general no pareció importarle mucho el hecho de que el
capitán no se hubiera salvado.  A medida que participan en algún conflicto,
Melquizebec ganaba en experiencia, sin importar los errores que usualmente
cometía.  Assur, el dios creador al que profesaban su fe muchas de las naciones
de Ántica, de cuando en cuando permitía que alguno de sus pacientes
sobreviviera.  Obtuvo total libertad para ir y venir, inclusive dentro del
palacio real, lo que le posibilitó el conocer gente poderosa del entorno de
Heterbo.  A los únicos que allí evitó fueron Madre Asthert y su larguirucho
ayudante, quien casi nunca le abandonaba, un tal Donsterre.  Aquel individuo
poseía algo en la mirada, una suerte de maligna locura, que erizaba los pelos. 
Formaban una peligrosa pareja, y él prudentemente se mantuvo siempre lejos de
ellos.


     Melquizebec se detuvo frente a una casucha
hecha de ladrillos de arcilla, abrió una herrumbrosa verja, cruzó un pequeño
patio recubierto de hojarasca y se dirigió a un apenas iluminado pasillo. 
Había allí cuatro puertas de madera que daban acceso a igual número de
habitaciones.  Tomó la pesada llave que colgaba de un cordel de cuero que
estaba alrededor de su corto y grueso cuello, utilizándola para entrar en la
última de éstas.  No pudo sin embargo volver a cerrar la puerta, pues el
individuo que le había seguido hasta ese lugar entró de manera atropellada
detrás de él.


     -Tanto tiempo sin verte, que por momentos
pensé que habías muerto- le dijo aquel, sin excusarse.


     Al escuchar esa sibilante voz, Melquizebec
sintió que le fallaban las piernas.  Al darse vuelta, obtuvo la confirmación de
sus peores sospechas.


     -¡Donsterre!- exclamó asustado.  -Pero….
¿cómo?-.


     -Casualidades que se nos presentan a veces
en nuestro camino, mi querido Melquizebec, o mejor dicho, Melquía.  Recuerdo
que así te llamaba la pequeña hija de la dueña del prostíbulo que visitabas
siempre que te podías dar ese lujo.  Sé bien que te gustaban muy jóvenes, por
lo que conozco de buena fuente el trato que sellaste con esa mujer por la niña.
Imagino que debió costar una pequeña fortuna. Cómo comprenderás, siempre tenía
puesto un ojo en ti, aunque al final te las ingeniaste para huir de nosotros
como si fuéramos leprosos. Madre Asthert me decía que no eras de fiar, y yo
ahora le doy la razón-.


     -¡Esa es una vil calumnia!- protestó
Melquizebec, haciendo un esfuerzo para recobrar la compostura. –Solo eran
habladurías de la gente. ¡Jamás toqué a la niña! Muchos me tenían envidia por
mi posición con los oficiales del campamento, y fue por ello que quisieron
hundirme-.


     Donsterre cerró lentamente la puerta y se
dirigió al único catre que había en el cuartucho.  Se sentó en éste con
dificultad.


     -Cómo te habrás dado cuenta- dijo, -ya no
soy tan joven. De unos meses para acá cada vez que hago un esfuerzo fuera de lo
cotidiano, como el haberte seguido por estas cuestas hasta aquí por ejemplo, me
veo en la necesidad de  descansar para recuperar el aliento-.


     Melquizebec le observó, sin apartar a un
lado la cautela.  Algo se tramaba ese siniestro personaje del palacio de
Monawa, pensó, por lo que mantenerse en guardia no estaba de más.  En verdad no
le veía bien de salud.  Presentaba unas bolsas amoratadas debajo de los ojos, y
su piel había perdido todo el brillo que le había caracterizado.  Inclusive sus
uñas, antes largas y bien cuidadas, ahora se veían demasiado amarillas y
quebradizas.


     -¿Para qué me has seguido?- le preguntó,
manteniéndose cercano a la salida.  –Estamos muy lejos de Monawa, y la
influencia de Heterbo no llega hasta estos pueblos. Por suerte para el mundo,
ninguno de los monarcas de Soutleto se atrevió jamás a navegar lejos de las
costas de Ántica. Al parecer, a los nuestros no les gusta bañarse en algo que
sea más grande que un pequeño charco de agua de lluvia-.


     -Conquistar y controlar con mano de hierro
al continente más grande de este mundo es más que suficiente para ellos, ¿no
crees?-.


     -Eso no es cosa mía. Además, no has
respondido a mi pregunta-.


     -He venido para proponerte un trato-
señaló Donsterre, tácitamente.  –No tengo mucho tiempo, así que voy a ir
directamente al grano. Poseo grandes cantidades de oro escondidas en esta
isla.  Son riquezas que me fueron regaladas por la reina madre en persona,
debido a mis múltiples y valiosos años a su servicio. He decidido compartirlas
contigo, a cambio de uno que otro favor-.


     El solo hecho de haber nombrado la palabra
compartir, cambió el semblante del rechoncho cirujano.  En verdad nunca había
sido un hombre pobre, en el sentido estricto de la palabra, pero unos cuantos
denarios de oro, a esas alturas de la vida, no le caerían nada mal.  Con toda
seguridad le ayudarían a encontrar jovencitas de piel blanca, quienes pasarían
por alto su poco agraciado físico con tal de recibir unos quintos en pago por
sus favores.


     -Soy todos oídos-  aseguró Melquizebec,
menos cauto en esa ocasión.


     -Me atreví a cruzar un enorme océano, poco
después de la última guerra ganada por Heterbo para consolidar su inmenso
poderío, pues ya sentía la necesidad de ver nuevas tierras. Aunque no lo
parezca, soy muy viejo. Conocí a la reina madre cuando ella comenzó a
interesarse en la Kebha. Como supongo sabrás, es una serie de ritos arcanos que
se utilizaron libremente en el tiempo de la llegada de los primeros humanos a
éste planeta… bueno, lo que te quiero decir es que ella quiso aplicar técnicas
de invocación, sin evaluar las posibles consecuencias que eso podría traerle.
Por suerte yo conozco algo del tema, por lo que me ofrecí a servirle de guía
para remedar algunos errores cometidos por impericia.  Resultó muy buena
alumna, con una habilidad innata para contactar seres que habitan un plano
astral diverso al de los hombres. Antes Melkeh, en pequeña escala, y Heterbo
luego, supieron aprovechar los conocimientos por ella adquiridos, para
incrementar la sumisión de sus súbditos. Por mi parte, siempre me mantuve a la
sombra, dejando que ella cargara con el mérito en todo ese asunto. De cuando en
cuando surgía alguna duda en la mujer, estando yo allí para apoyarla en todo-.


     -Todo eso está muy bien- cortó
Melquizebec, -pero lo que no entiendo es para que me necesitas a mí-.


     Donsterre comenzó de pronto a respirar con
dificultad, mientras su rostro cambiaba a un extraño color ceniciento. Eso
último preocupó sobremanera al cirujano, no por lo que pudiera pasarle a aquel
hombre, sino por que amenazaba con morir en cualquier momento, sin revelar el
sitio exacto en donde tenía escondida la fortuna que mencionara con
anterioridad.


     -Te necesito para que me ayudes a
encontrar la pista de un hombre muy peligroso, el cual atenta contra los planes
del imperio-  explicó a duras penas el súbito enfermo, con voz cada vez más
apagada.


     Melquizebec, dentro de esa extraña
situación, no atinaba a comprender como ese sujeto, quien minutos atrás poseía
algo de fortaleza, se estaba literalmente convirtiendo en un cadáver frente a
sus ojos.


     -¿Un hombre?-  interrogó, alarmado.  -¿Qué
hombre, por Assur?  ¡Dígamelo de una vez!-.


     -Hubín, Hubín de Cirenea- reveló
Donsterre, entre estertores.  –El maldito que llegó a nuestro continente para
dar a conocer a su dios bondadoso y justo. Mucha gente ahora cree en esas
nocivas historias sobre igualdad y amor. Hace poco me llegaron noticias de que
logró la liberación de los hibrenitas, un pueblo miserable que por mucho tiempo
sirvió a nuestros reyes, sobre quienes pende una profecía que pone en peligro
todo mi trabajo de tanto tiempo. Tengo que saber quién era en esta isla, en la
que nació y donde pasó buena parte de su vida. Debo saber cuáles son sus
debilidades, si es que las tiene, para planear la manera de acabar con él-.


     Melquizebec lanzó una horrible carcajada
de incredulidad.


     -¿Cómo demonios va a acabar con el tal
Hubín, si ya no le queda vida en ese cuerpo?-  gritó a continuación, con el
desespero cierto de que jamás iba a poder poner sus manos sobre el botín de ese
repugnante ser.  -¡Maldito sea por haberse atrevido a presentarse aquí con
falsas promesas de riquezas!-.


     Al terminar de proferir esas palabras, se
abalanzó hacia el hombre que se había sentado en el borde de su cama, con
intenciones claras de acabar de una vez por todas con su sufrimiento.  Al
colocar sus gruesos dedos alrededor del raquítico cuello del enfermo, aquel
prorrumpió en una lúgubre risa y dijo:


     -Antes de entrar aquí tuve la precaución
de ingerir un poderoso veneno, calculando el tiempo exacto de la muerte de
Donsterre, un simpático caballero que me sirvió una buena parte de su vida-.


     La voz que salía de ese cuerpo casi inerme
era ahora muy clara, muy profunda… y demasiado distinta a la de antes.  ¡Era
aterradora!


     -Permíteme presentarme, Melquizebec-
prosiguió.  –Mi verdadero nombre es Baal-Kher. Soy, desde los tiempos de la
gran batalla de los cielos, lugarteniente del ser más brillante y espectacular
de todos, mi hermano Luzbel, ahora mal llamado el príncipe caído. Y tú,
miserable humano, serás de ahora en adelante mi nuevo esclavo-.


     Con esas últimas palabras, el que una vez
fuera un simple maestro de una escuela rural, bondadoso y simplón cómo pocos,
dejó de respirar.  Había sido capturado por Baal-Kher en su juventud, mientras
buscaba con desespero pociones de amor con las que poder conquistar a la
jovencita más hermosa del lugar.  Había sido enviado a un tugurio en las
afueras de su aldea por unos falsos amigos, terminando en las garras de un
chamán que se dedicaba a la práctica de las artes oscuras.  Por causa de los
conjuros de ese despreciable individuo, en cuestión de horas quedó en poder del
demonio, siendo utilizado sin piedad por éste hasta el día de su muerte.


 


     Melquizebec abandonó la habitación,
caminando más lento de lo usual en él, cruzó el pasillo, atravesó el patio y
salió a la calle.


     -Melqui- dijo al aire.  -¿Puedo llamarte
Melqui?  Bueno, es que tu estúpido nombre es tan largo que a lo mejor termino
llamándote Mel. Quiero que sepas que no va a ser fácil para mí usar tu cuerpo,
después de tantos años de haber andado con Donsterre. ¿A quién puede ocurrírsele
andar por ahí con una pierna más corta que la otra?-.


     Como para corroborar esto último, tropezó
con un adoquín suelto de la calzada, cayendo de bruces contra la dura
superficie.


     -¡Ji, ji, ji!- rio con voz chillona al
volver a levantarse, mientras se limpiaba con la manga de su bordada túnica la
sangre que le resbalaba de las fosas nasales.  –Ya suponía que tu torpeza me
iba a traer este tipo de aventuras-.


     Atrapado dentro de un pequeño rincón de su
propia mente, Melquizebec era presa del más profundo horror.  Fracciones de
segundos después de la inesperada muerte de Donsterre, sintió algo parecido a
una fría corriente de aire penetrando por cada poro de su piel.  Sin saber que
estaba ocurriendo, además de no estar preparado para oponerse a ello, fue
violentado en su esencia misma.  Fue una presa fácil para algo tan malvado como
Baal-Kher.  Y lo peor de todo era que sentía todo lo que le sucedía a su
cuerpo.  El golpe en su cara fue la prueba de ello.  Era un dolor insoportable,
producido con toda seguridad por las astillas de su destrozado tabique nasal al
incrustarse en la carne del rostro.


     -¡Ah, déjalo de una vez!- le recriminó su
invasor.  –No seas una niñita llorona-.


     ¡Por Mortock y Horeses!, sabe todo lo que
pienso, se dijo Melquizebec a sí mismo.


     -Y también puedo hurgar en tus recuerdos
más íntimos, por si aún no te has dado cuenta, mi querido Mel-  le aseguró su
captor.  –Veamos, veamos. Humm, ¡qué interesante! Vaya, vaya, si te lo has
pasado por una buena colección de chiquillas de todos los colores en tu larga
vida. ¡Ah, eres un picarón! Pero no solo de niñas te has aprovechado, y eso
habla muy bien de ti. Cada vez me gustas más-.


     -¿Qué quieres de mí?-.


     -Ya tengo lo que necesito, o sea tu
cuerpo. El de Donsterre se estaba volviendo algo viejo. No me malentiendas, no
es que el tuyo esté muy bien, pero me conformo con que me de unos días de
servicio. Luego trataré de encontrar algo en mejores condiciones-.


     -¿Por qué haces esto?-.


     -Si a nosotros también nos hubieran dotado
de un cuerpo, no nos veríamos en la necesidad de usarlos a ustedes como medio
de transporte. Son lentos, poco duraderos y demasiado frágiles. Cada vez que
estoy presente en una batalla me veo forzado a cambiar de individuo varias
veces al día, como si fueran túnicas de recambio. Claro que este inconveniente
lo solucionaremos pronto, cuando hayamos interrumpido por lo menos una de las
tres apariciones que restan para que se cumpla la profecía del nuevo orden del
universo. Cuando eso suceda, nosotros impondremos las condiciones. Hasta ese
entonces, tendremos que valernos de ustedes, nos guste o no-.


 


     Después de varios días de infructuosa
búsqueda, un muy maltrecho Melquizebec pudo al fin encontrar una pista. 
Cirenea seguía siendo un puerto importante para el intercambio de mercancías
con los países costeros de Borealia, pero también llegó a ser conocida por los
yacimientos de rubíes que habían sido hallados en las entrañas de sus rocosas
montañas, algunos años atrás.  Cansado de recorrer inútilmente las calles de la
ciudad, siguiendo un pálpito, dirigió sus pasos hacia ese lugar.  Consiguió
alojamiento en una casa de huéspedes, en la que se encontraban varios improvisados
mineros. Cierto día, encontrándose en un sitio de mala muerte próximo a una de
las excavaciones, escuchó por casualidad a un par de beodos discutiendo sobre
quién había sido mejor jefe para ellos.  El nombre de Hubín salió a relucir de
pronto en boca de uno de los sujetos.  Melquizebec, o mejor dicho Baal-Kher, se
les acercó de inmediato.


     -Ese nombre me suena- les dijo.


     Ambos miraron con desconfianza a ese
pequeño extranjero de piel oscura que acababa de entrometerse en su
conversación.  Cuando este último pidió al cantinero una ronda de tragos para
ellos, el semblante de los mal encarados sujetos se tornó bastante amistoso.


     -Ese nombre me suena- repitió Baal-Kher,
-porque en la lejana tierra de la que provengo hay un anciano que dice llamarse
así-.


     -Tal vez sea el mismo- bromeó uno de los
borrachos, con voz pastosa debido al alcohol.


     -No lo creo- aseguró el otro.  –El Hubín
para el que una vez trabajé debe estar en el fondo del mar desde hace mucho
tiempo-.


     -¿Por qué cree eso, mi querido amigo?-
preguntó Baal-Kher.


     -¿Y cómo va a ser de otra manera? Fue hace
más de treinta años, ¿sabe? Yo trabajaba en uno de sus almacenes, en el que se
guardaban los toneles de vino que se despachaban a Cremea, cuando entró a su
oficina por última vez.  Lo recuerdo perfectamente, como si acabara de ocurrir.
Yo mismo, con estos ojos, vi cuando embarcó en un pequeño bote esa misma tarde,
en compañía del anciano ese, el que parecía un mendigo. Partir hacia mar
adentro cuando apenas empezaba la temporada de tifones… ¡qué estupidez tan
absoluta! Ese año las olas fueron tan inmensas que ningún otro barco salió del
puerto detrás de ellos. Ni siquiera los del mismo Hubín. ¡Ah, y vaya si eran
grandes y fuertes aquellos!-.


     -¿Barcos? ¿Qué barcos? ¿Tenía otros
barcos?-.


     Baal-Kher estaba cada vez más interesado.


     -Por si no lo sabe, el señor Hubín llegó a
ser el hombre más rico de esta isla. Era dueño de muchos veleros que cubrían
todas las rutas de esta parte del mundo. También eran suyos los mejores y más
grandes almacenes del puerto.  La mayoría de lo que aquí llegaba, o que de aquí
partía, pasaba por sus manos-.


     -Esas son tonterías- le interrumpió su
compañero de farra.  –Ese Hubín nunca existió.  Son puras leyendas inventadas
por los marineros del puerto. Y tú eres un necio por creerlas-.


     -¡Claro que existió!- protestó el aludido,
con cara de ofendido.  –Era la persona más justa y amable del mundo.  Poseía
una fortuna enorme, pero su corazón era aún más grande. Fue una verdadera
lástima perderle tan joven-.


     La ocasión se presentaba favorable para
Baal-Kher.


     -¿Tenía algún familiar, ese tal Hubín?
¿Alguien que le hubiera sobrevivido?- preguntó, relamiéndose los labios, cómo
el gato a sus bigotes antes de cazar al ratón.


     -No que yo sepa, forastero de piel del
color de la noche. Es que han pasado tantos años… Si tal vez pudiera yo mojar
de nuevo mis resecos labios…-.


     Melquizebec pagó una jarra de vino
mezclado con agua, y esperó pacientemente hasta que su contenido hubiera
desaparecido dentro del par de borrachos.   Podía darse el lujo de perder algo
más de tiempo, ahora que sabía que su instinto no le había fallado.


     -¡Ah, ya recuerdo!- dijo su informante,
bastante más ebrio y alegre que antes.  -Hubín vivía con su madre, una señora
muy mayor, en la casa que se hizo construir en lo alto de la colina que está
detrás de la ciudad. De allí podía ver el puerto, porque él jamás dejó de ser
un hombre de mar, ¿sabe?-.


     -¿No tenía mujer o hijos?-.


     -No, ninguno de los dos-.


     -Supongo que a estas alturas esa señora ya
no estará entre nosotros-.


     -Es cierto. Creo haber escuchado que murió
al poco de haberse ido Hubín. Todo fue tan triste…-.


     La huella del profeta se diluía en el
tiempo.


     -¿Qué pasó con sus posesiones y con sus
riquezas?- preguntó por boca de su prisionero el ángel malvado.


     -Antes de marcharse dejó estipulado en
documentos notariados que el dinero sería repartido entre la gente pobre de la
ciudad, reservando tan solo lo suficiente para el mantenimiento de su enorme
casa y para que a su señora madre no le faltara nada por muchos años-.


     -¿Y a quién le quedó esa casa, si a la
muerte de la anciana no existían herederos?-.


     -No me crea si no quiere, porque esto no
lo tengo bien claro, pero alcanzo a recordar que se la dejó a una señora de la
ciudad, a la que le debía algunos favores. Esas son cosas que solo la gente
excéntrica puede hacer, ¿no cree?-.


     -¿Sigue en pie esa casa?-.


     -Más que una casa era una fortaleza, un
verdadero castillo, mi buen amigo. Fue construida para durar más que esta
miserable isla, y eso sí se lo puedo jurar-.


     Con un largo y sonoro eructo, el hombre
dio por finalizada su narración.   Era todo lo que Melquizebec necesitaba para
regresar a la ciudad.


 


     ¿Cómo era posible que un estúpido humano
renunciara a todo lo que había conseguido en la vida, solo para seguir un
capricho que no garantizaba nada en su futuro?  Además, ¿quién habría sido el
otro individuo que le acompañó en la peligrosa aventura de cruzar un vasto
océano en un endeble bote?  Si se le había hecho tedioso encontrar un ínfimo
rastro de un hombre que una vez fuera uno de los más poderosos del lugar, no se
atrevía a imaginar lo que pudiera costarle averiguar la identidad o importancia
del desconocido. Tal vez el tiempo jugara a su favor, una vez que retornara a
Monawa.


     Todo eso rumiaba Baal-Kher, mientras
observaba la casa palaciega que se elevaba imponente detrás del enorme portón
de hierro forjado.  Era una construcción de dos plantas, con unas enormes
columnas de mármol rosado en el frente, bellamente decoradas con motivos
marinos.  Un gran balcón reinaba majestuoso encima de la entrada principal,
ocupando con su presencia todo el frontal del ala superior.  El sol de la
mañana se reflejaba en los cristales de las múltiples ventanas, alegrando con
su brillo el corazón de cualquiera que en ese momento hubiera pasado por la
calle.  A cualquiera, menos a él.


     -Oye Mel, no nos mintió aquel sujeto
cuando aseguró que el tal Hubín vivía como un rey en su castillo-  sentenció
luego, sin esperar respuesta. –Acerquémonos para averiguar más del asunto-.


     Un muchacho de unos quince años se
encargaba esa mañana del cuidado de las flores del jardín, labor a la que
dedicaba su total concentración.  Quitaba pequeñas hojas marchitas de cada
planta, y las rastrillaba luego para que no quedara basura debajo de estas.


     -¡Oye, hijo!- levantó Baal-Kher la voz,
usando las cuerdas vocales de su prisionero.  –Acércate, que tengo algo que
preguntarte-.


     El joven empleado alzó la mirada hacia el
hombre que le llamaba desde la solitaria calle.  Era, a su parecer, uno de esos
extranjeros de piel oscura que llegaban con bastante frecuencia a la ciudad,
para finiquitar negocios con las empresas que hacían cabotaje hacia tierra
firme.  Supuso que estaba extraviado, pues los almacenes quedaban próximos al
puerto.


     -Dígame, señor- contestó educadamente el
muchacho, pero sin ir hacia el extraño.


     -Quisiera hablar un momento con el dueño
de esta hermosa vivienda. De la tierra de dónde vengo no hay casas tan grandes,
ni jardines tan bellamente cuidados. Sería un honor para mí felicitarle por su
buen gusto-.


     El ahora sonriente y orgulloso jardinero
había picado el anzuelo.


     -Aquí no hay dueño- dijo. –Es decir, si
hay dueño, pero en verdad es una dueña. Es una señora, la ama Felitina. ¿A
quién debo anunciar para saber si le quiere recibir?-.


     -Ella no me conoce, pero puedes decirle
que el médico Melquizebec, de la lejana corte de la gran Monawa, quiere
presentarle sus saludos. Eso puedes decirle-.


     Baal-Kher le vio alejarse hacia la parte
trasera de la mansión.  Estaba feliz por la manera como se iban resolviendo las
cosas.  En el momento justo usaría su poder para obtener de esa mujer la
información que requería para acabar de una buena vez con ese entrometido
profeta, con la cual borraría para siempre de toda Ántica sus perjudiciales
enseñanzas sobre el Dios Verdadero.  El tiempo de la venida se acercaba
rápidamente, por lo que cuanto antes regresara con Madre Asthert mejor. Se
debían iniciar pronto los preparativos necesarios para evitar que naciera entre
los hibrenitas el que representaba el mayor peligro para el resurgimiento de
ellos como raza suprema de la creación.  Él se iba a encargar de que los aires
de guerra volvieran a soplar, pero esta vez para arrasar a todos y cada uno de
los continentes de esa maldita cárcel en la que había sido confinado desde la huida
de Edén-ab Prima.  Con su influencia, Heterbo marcharía pronto, junto a su
ejército, hacia el norte, hacia la cordillera de los Pernebeos, pues allí debía
comenzar la destrucción.


     El joven jardinero regresó con buenas
noticias.


     -La señora dice que puede entrar- le
aseguró al visitante. –Pase, por favor. En la puerta principal le aguarda el
mayordomo. El señor Helí le acompañará hasta la habitación que mi ama prefiere
para atender a las pocas personas que rara vez la visitan-.


     El interior de la enorme casa estaba
adornado con hermosos cuadros y estatuas de mármol de gran calidad.  Bellas
melodías de aves cantarinas volaban hacia él desde algún jardín de la parte
trasera de la vivienda, logrando irritarle sobremanera.  Baal-Kher fue
conducido por el mayordomo hasta lo que supuso debía ser una biblioteca, por el
fuerte olor a pergamino enmohecido que allí reinaba.  El interior de la
habitación estaba en total oscuridad, pues allí no había lámparas encendidas
que la alumbraran.   Además estaba el hecho, curioso por cierto, de que no
poseía ventanas.


     -Perdone mi descortesía- dijo de pronto
una agradable voz de mujer, desde algún lugar de esa estancia. –Ya le di
instrucciones al querido Helí para que busque algo con qué alumbrarnos. Lo
usual es que reciba a una que otra amistad en horas de la noche, cuando la
habitación se mantiene iluminada-.


     Los ojos de Melquizebec apenas comenzaban
a acostumbrarse a la penumbra, cuando volvió el sirviente con un candelabro de
plata, en el que habían sido encendidas media docena de velas que emitían un
agradable olor a lavanda.  Lo colocó con cuidado encima de un gran escritorio
de caoba rosada, retirándose a continuación del lugar sin haber pronunciado
palabra alguna.  Baal-Kher no se había equivocado.  Se encontraban en una gran
habitación, cuyas paredes estaban dominadas por unas estanterías que iban desde
el alfombrado piso hasta el elevado techo.  Jamás había visto antes, reunidos
bajo un mismo techo, tal cantidad de manuscritos, pergaminos y rollos de
papiro, y eso que estaba en ese mundo desde la llegada de sus primeros
exiliados humanos.   El tal Hubín podía pecar de escasa modestia, pero se
notaba que era un individuo preparado.   Esto solamente servía para confirmar
lo que más temía… era un contrincante formidable.  Formidable, ciertamente,
pero no imposible de derrotar.


     -Sea usted bienvenido a mi humilde
morada-  le saludó desde una acolchada butaca que estaba en un rincón, la elegante
dueña de la casa, interrumpiendo sus cavilaciones.


     De unos cuarenta años, lucía una larga
cabellera, cuyos negros rizos caían en cascada sobre sus hombros.  El rostro,
modestamente inclinado hacia un lado, mantenía los ojos ocultos al visitante.


     –Póngase cómodo, por favor- prosiguió
ella.  -Siéntase como en su casa-.


     -Es usted una dama muy amable- replicó
Baal-Kher, aceptando la invitación demasiado educadamente, casi con hipocresía,
mientras acomodaba el rechoncho cuerpo en un sillón que estaba frente al
escritorio.  –Permita que me presente. Soy Melquizebec, cirujano práctico del
reino de Soutleto. Recién llegué a esta isla tan encantadora para descansar
unos meses, para así poder recuperarme de tantos años de trabajo continuo. He escuchado
varias historias desde mi arribo, sobresaliendo en todas la belleza de este
palacio, por lo que me animé en aventurarme hasta   aquí-.


     -¿Y le han parecido ciertas tales
historias?-.


     -A decir la verdad, se quedaron cortas, mi
muy bella señora-.


     -Puede llamarme Felitina, si le place. Soy
poco dada a los formalismos- aseveró la dueña de casa.  -¿Desea tomar algún
refrigerio?  Puedo pedir que nos traigan galletas y zumo de frutas-.


     -Eso sería perfecto, mi muy agradable
anfitriona-.


     El visitante pensó que ya se había ganado
su confianza.  De adulaciones sabía bastante, al igual que todos sus rebeldes y
traicioneros hermanos.


     El mayordomo, quién parecía corto de oído,
escuchó de cerca las instrucciones de la señora.   Salió de la biblioteca, a la
que regresó al poco tiempo, trayendo consigo una elegante bandeja de plata
bruñida repleta de bocadillos recién horneados, además de una jarra de cristal
en cuyo jugo de frutas flotaban unos trozos de hielo de un imposible color azul.


     -Es hielo traído de los glaciares del
continente del sur, de Scania, para ser más exacta-   explicó la dueña de casa,
al notar el murmullo de sorpresa de su visitante.   –Es uno de los pocos lujos
a los que jamás me he podido resistir-.


     Melquizebec consumió ávidamente la mayoría
de los bizcochos y bebió gran cantidad de helado jugo, mientras Felitina se
mantenía apartada, sumida en sus pensamientos.


     -También pude enterarme que el anterior
propietario de este palacio se embarcó en una peligrosa jornada- indicó
Melquizebec luego, interrumpiendo el silencio que flotaba en la habitación. 
–Por ahí se comenta que jamás pudo regresar de esa travesía. Supongo que debió
ser algo muy triste para todos aquí, pero sobremanera para usted-.


     Felitina dirigió el rostro hacia su
huésped por primera vez, al escuchar tales palabras.  Sus bellas facciones se
adornaron con una brillante sonrisa de dientes perfectos, pero fueron sus ojos
lo que más llamaron la atención de Baal-Kher.  No poseían vida, pero el ser que
se había posesionado de Melquizebec sintió como si le hubieran atravesado con
un espetón.


     -Seguramente se refiere usted a mi
benefactor- puntualizó ella, sin dejar de sonreír.  –Él, antes de marcharse, me
dejó en herencia esta vivienda en su testamento, a la que entré en posesión
luego de la muerte de su señora madre. El señor Hubín fue una gran persona
mientras estuvo aquí, en este lugar, al frente de sus empresas, pero ahora es
un ser bendecido por las acciones que ha emprendido a través de su larga vida,
al otro lado del mundo, de donde usted proviene-.


     -¿Cómo puede saber tal cosa?- le
interrogaron los labios de Melquizebec, mientras Baal-Kher luchaba en su
interior para no perder la compostura.  –Al parecer, en Cirenea nadie jamás ha
vuelto a saber de él. ¿Posee usted noticias que puedan probar lo contrario?-.


     -Siempre las he tenido, mi estimado señor.
Sé, por ejemplo, que su voz ha llevado la palabra de esperanza a muchos habitantes
de los pueblos sometidos por Monawa. Ese mensaje no se ha diluido en el viento,
como a usted le gustaría creer, sino que se expande día a día entre la gente
que deja de temerle al rey Heterbo. Poco falta para que se inicie una
sublevación en los países del sur de Ántica, lo que arrastrará al imperio a un
conflicto para el que no está preparado, olvidándose por ahora de la colonia de
los hibrenitas, quienes habitan en absoluta libertad al pie de las montañas del
norte. Cómo podrá apreciar, estoy dichosa que haya tenido la amabilidad de
visitarme. Lo estuve esperando con ansias desde la partida del profeta, cuando
apenas era una niña, por lo que me alegro de veras que ahora usted haya venido
a mí-.


     Ante la sorpresa que esas palabras le
causaron, Baal-Kher trató de levantarse de su asiento, pero no pudo.  ¡Estaba
completamente paralizado!  Tampoco podía huir.  Trató de proferir maldiciones e
insultos contra la mujer, pero la boca de Melquizebec ya no le respondía.  Con
el más profundo horror se dio cuenta de que le habían atrapado.  Tal cosa
estaba por completo fuera de toda lógica, pues solamente alguien muy poderoso,
como un arcángel por ejemplo, tenía lo que se necesitaba para neutralizarle. 
Pero… por Belzerth, ¿quién era esa mujer que lo había hecho?


     Felitina se levantó de su asiento y caminó
hacia él, rodeando con pericia el gran escritorio.  Puso una mano en el hombro
de Melquizebec, y simplemente dijo:


     -Vamos, Melquizebec, ven conmigo.
Baal-Kher ya no te va a necesitar. Nunca más va a necesitar a otra persona.
Madre Asthert va a esperar en vano el regreso de su maestro, por lo que no
cesará jamás de insultarle y maldecirle por dentro, pues su propia inseguridad
se hará más patente con el paso del tiempo. A ella también le llegará la hora
de pagar por todos sus crímenes, y su nombre dejará de ser temido por la gente
de Monawa. A partir de ahora esta habitación va a desaparecer del mundo físico
tal como nosotros lo conocemos, para convertirse en la prisión de Baal-Kher,
donde nada es posible. Eso será así hasta el fin de los tiempos, o hasta que
Dios se apiade de su alma inmortal y quiera perdonar todas sus maldades. Solo
nuestro Señor, si ese llegara a ser Su deseo, podrá algún día recuperarle para
el bien-.


     El Melquizebec verdadero, el humano, mudo
testigo de los extraordinarios acontecimientos que acababan de ocurrir en esa
habitación, volvió a ser el dueño de su propio cuerpo.  Aún atontado, tomó la
cálida mano que Felitina le había extendido para salir con ella de la
habitación.


     -Tú has sido un gran pecador, Melquía- escuchó
él, todavía incrédulo por lo que acababa de presenciar, -pero nuestro Creador
tiene importantes planes para ti. Si cumples la peligrosa misión que voy a
encomendarte, conseguirás méritos suficientes para limpiar tu camino hacia la
eternidad-.


     Al cerrarse la puerta detrás de ellos, las
velas del candelabro se apagaron, dejando la habitación sumida en la más
completa oscuridad.  Privado de cuerpo alguno, luz o sonido, el ser impuro que
allí quedó atrapado hasta el día del fin de las tribulaciones, ni siquiera pudo
emitir un grito de angustia.


 


      Lejos de allí, en un pequeño planeta de
un insignificante sistema solar, desde su oficina ubicada en el último piso del
más alto y lujoso edificio de la nación más poderosa, un ser brillante pero aún
más inmundo y perverso que Baal-Kher, profirió hacia el cielo un largo y
espantoso aullido de rabia, haciendo que todos los aduladores e idólatras que a
diario le rodeaban huyeran nuevamente en estampida.  Inundaciones, huracanes y
terremotos azotaron por días enteros la superficie de ese desgraciado mundo,
haciendo que sus habitantes buscaran en vano cobijo en las olvidadas palabras
de sus libros sagrados.











Bajo  las  órdenes  de  Burzuk


 


     -Por tu bien recuerda, cada segundo que
respires, lo que te enseñé a través de todos estos años-  le decía Darzek al
jovencito que caminaba a su lado.  –El conocimiento es más poderoso que la
fuerza, y la compasión atrae más amigos que el odio-.


     El chico, a pesar de tener apenas ocho
años, ya era tan alto como su tutor.  Mientras el esclavo avanzaba con pasos
cortos y visiblemente forzados, el heredero de Heterbo caminaba con soltura,
estirando y encogiendo sus gráciles músculos con la soltura propia de un
felino.


     -Sí, señor Darzo- aseguró Ozén,
educadamente.


     -Y, por sobre todo, respeta siempre a tus
mayores, sin importar a que raza pertenezcan, sean esclavos o personas libres,
potentados o pobres. Solo así te ganarás el corazón de quienes te van a rodear
de ahora en adelante. No seas como tú padre, y nadie te temerá, ni tú tendrás
nada que temer-.


     -Solo temeré a mi Dios- añadió el
muchacho.


     Al oír esas palabras, Darzek miró
horrorizado en todas direcciones, por si alguien más las había captado.  Por
suerte para él, era tan temprano en el campamento que hasta los guardias aún
estaban adormilados en sus puestos.  Ozén exhibía una pícara sonrisa en su perfecto
y alargado rostro moreno.


     -¿No fue eso lo que me inculcaste desde
los primeros días, mi sabio maestro?- prosiguió el chico, desafiante.  –Solo
hay un Dios Verdadero, Amoroso y Justo, en cuyo regazo cruzaremos el puente
entre nuestros mundos, cuando llegue la hora del último viaje-.


     -Sabes que si nos descubren con esa
profesión de fe en nuestros labios-  le atajó Darzek prontamente, en voz apenas
audible, -no duraremos con vida ni un solo día más en este lugar. El que seas
el hijo del rey no te va a servir de nada, y mucho menos con los sentimientos
que tu padre profesa hacia ti. Desde que naciste, el anterior deseo de tener
alguien en quien heredar su imperio sufrió un terrible cambio, enfermando su
mente con el veneno de la envidia. Te odia y te teme más que a nadie en el
mundo. Tan solo la influencia de tu bisabuela lo ha mantenido controlado.
Recuérdalo mientras estés en el campamento, y compórtate igual a los otros
chicos. Ya llegará la hora de hacer entender al mundo que el hombre es una simple
hormiga bajo la suela de nuestro Creador. Pero, mientras tanto, ser cautelosos
es lo primordial. ¿Está claro?-.


     -Sí, señor Darzo. Seré siempre prudente-.


     Con esa promesa ambos dejaron atrás el
campamento que rodeaba al palacio, internándose en el área cenagosa de Monawa. 
Con las primeras luces del nuevo día, Ozén pudo apreciar el entorno de lo que
iba a ser su nuevo hogar por los próximos cinco años, hasta el día en que
dejaría de ser un niño para convertirse en otro más de los soldados del imperio. 
Es decir, si sobrevivía a los peligros que con toda seguridad en aquel lugar le
aguardaban.


     -¿Cómo es el general Burzuk?- preguntó de
pronto, mientras saltaba con gracia sobre el tronco putrefacto de un árbol
caído.


     Darzek tuvo que ser ayudado por el chico
para poder hacer lo mismo.


     -Viejo- contestó luego de un rato.  –Es
muy viejo, muy feo y muy rudo. Me gustaría que te mantuvieras alejado de él lo
más posible, pero me temo que él tendrá otros planes para el hijo de su jefe.
Tu padre en persona fue también uno de sus alumnos, uno de los primeros que
tuvo, y el más preferido por cierto. He escuchado que en el tiempo que estuvo
en el campamento su natural crueldad fue elevada hasta su máxima expresión por
el general, en perjuicio de muchos de los otros niños que quedaron a su merced.
El general quiso congraciarse con el rey Melkeh, enfrentando a Heterbo con sus
aterrorizados compañeros, en combates desiguales. Más de uno de aquellos
infelices jamás regresó con los suyos-.


     La carretera de tierra gris, apisonada por
el paso de hombres y animales de carga, que iba desde las puertas del palacio
hasta más allá de los linderos del campamento militar, se tornó en una estrecha
y sinuosa senda de color ocre, la cual se elevaba centímetros apenas del agua
estancada que ahora se extendía hasta el horizonte.  Al avanzar hacia el este
se toparon con una gran cantidad de delgadas ramas y esferas de color crema,
sumergidas en el verdoso líquido que mojaba ambas orillas del camino.  Al
observarlas con detenimiento Ozén comprendió, con chocante certeza, que eran
huesos humanos, pequeños huesos de decenas de niños sin ninguna duda.  Trató de
enfocar su mirada hacia el horizonte, pero con el rabillo del ojo pudo apreciar
que todos los cráneos presentaban perforaciones del tamaño de un denario de
plata en su parte frontal.


     -¿Quiénes eran, señor?- preguntó,
compungido.


     -No tengo la menor idea- dijo Darzek,
también muy triste.  –Parecen que hubieran muerto hace mucho tiempo, pero me temo
que en verdad jamás sabremos lo que les pasó-.


     Aceleraron el paso, en silencio, hasta
dejar atrás el macabro espectáculo.  Los rayos del sol comenzaron a calentar el
aire de la mañana, lo que contribuyó a disipar la opresora sensación que los
había atenazado durante tan difícil momento.


     -Allí habitan los Shimunti- indicó el
esclavo, un par de horas más tarde, señalando un pequeño grupo de chozas hechas
de ramas y hojas, que se agrupaban sobre un túmulo levantado sobre piedras y
barro seco.  –Es la casta de esclavos menos empleada en el país, pues la
mayoría de ellos apenas alcanzan la edad adulta. De cuando en cuando alguno de
ellos es llevado a las cacerías de leones que organiza tu padre, pero tan solo
para ser usados como carnada. Me gustaría decirte que sobreviven a tal acto de
barbarie, pero no es lo que he escuchado que sucede-.


     Abbi observó con profunda tristeza los
tres o cuatro chiquillos que jugaban frente a sus viviendas.  Estaban
totalmente desnudos, con sus estómagos inflamados y sus oscuros cuerpecitos
recubiertos de manchas blanquecinas.  Sus ojos, a lo lejos, parecían más
grandes de lo normal.  Pudo ver luego, con horror, al pasar el sendero más
cerca de las chozas, que tal cosa era debido al hecho de que sobre sus párpados
se habían posado grandes moscas verdes, a las que ellos no se molestaban en
espantar.


     Esa noche, luego de dejar atrás la región
pantanosa, acamparon al pie de una pequeña colina.  Darzek encendió una  fogata
para alejar a las posibles fieras que podrían habitar esos lugares, y a
continuación preparó una frugal cena a base de granos tiernos y verduras. 
Dormitaron por turno, envueltos en unas gruesas cobijas de lana, atentos a
cualquier ruido que rompiera el profundo silencio que les rodeaba.  Partieron con
el alba, dejando el pantano a sus espaldas.  A medida que avanzaban se
adentraban en una tierra árida, cuyo suelo resquebrajado parecía no tener
fin.   A media tarde tropezaron con un pozo artesanal, del que pudieron extraer
la suficiente agua con que volver a llenar las cantimploras hechas de estómago
de cabra.   Darzek calculó que sería suficiente para aplacar la sed durante el
ardiente trayecto que aún tenían por delante.


     Al cuarto día de marcha, poco después del
amanecer, llegaron frente a una endeble empalizada que representaba el
perímetro externo del campamento.   Allí, lejos del mundo habitado, se
entrenaba a los niños que en el futuro serían los oficiales del ejército del
rey.  Se podía apreciar, sobre una precaria torreta de vigilancia, a un par de
despreocupados centinelas.  Una vez que se hubieron identificado, uno de
aquellos les permitió el acceso al interior del recinto.  Estando adentro, un
muchacho de unos diez años se acercó a ellos.


     -Papá Burzuk los está esperando en el
parque de juegos-  les dijo secamente, sin tratar de ser amistoso.  –Yo soy
Flamio. Síganme-.


     Era un poco más bajo que Ozén, a pesar de
ser de mayor edad que este último. Iba descalzo, cubriendo su desnudez con un
simple taparrabo de tela de color verde.  Al ir el chico indicando el camino,
Darzek y Ozén pudieron contar varias cicatrices sobre la oscura piel de su
espalda.  La mayoría eran de vieja data, pero una que otra de las más recientes
eran de un feo color rosado, cómo si se las hubieran producido a latigazos.  Al
esclavo se le erizaron los vellos de la nuca al recordar donde estaban, pero
Ozén trató de no pensar en quién se las había hecho, o qué motivo habría tenido
para ello.  Cinco largos años en ese desolado paisaje serían tiempo más que
suficiente para averiguarlo.


     El mal llamado campamento tan solo poseía
un par de burdas tiendas de campaña como lugar de habitación para los alumnos,
algo parecidas en tamaño a la de Heterbo, con la diferencia que éstas
presentaban numerosas rasgaduras verticales en sus paredes de lona, producidas
por la inclemencia de la naturaleza y por el paso del tiempo.  Para los pocos
soldados destinados a ese lugar, la suerte no era mejor que la de los niños.


      A lo lejos pudieron ver cierto movimiento
de personas, en lo que con toda seguridad era el lugar al cual debían
dirigirse.  Gritos de niños, ninguno de alegría, volaban en todas direcciones,
llevados por la ya calurosa brisa de la temprana mañana.  Enjambres de insectos
voladores, sin motivo alguno, les dieron la bienvenida, golpeando sus rostros
con saña, aumentando en ellos el malestar por haber arribado a un sitio tan
inhóspito.


     Al aproximarse al sitio de la
concentración, un individuo se apartó de ésta y caminó con paso vigoroso hacia
ellos.  Era un hombre de edad, aún mayor que el esclavo mismo, pero a la
distancia podía verse que era de una fortaleza a prueba años y penurias.  Era
bajo, grueso y completamente calvo.  Su curtida piel, oscura y brillante,
presentaba gran cantidad de viejas cicatrices.   La más grande de éstas se
encargaba de dividir su frente en dos partes simétricas, lo que le daba su
legendario y terrible aspecto.  Ozén se preguntaba, con la inocencia de un
niño, si ésta no le dolería.


     A un par de metros de distancia de los
recién llegados, se detuvo para vociferar:


     -¡Ya era hora de que se presentaran!-.


     Darzek se quedó callado, pues la prudencia
así se lo exigía, pero en cambio el chico no pudo contenerse.


     -Salimos hace cuatro días de Monawa,
señor-  dijo Ozén, -pero no teníamos idea de que el campamento estuviera tan
lejos. Perdone nuestra ignorancia-.


     El esclavo se mordió la parte interna de
su labio inferior, hasta que notó un sabor salobre en su lengua.  El estallido
del general no se hizo esperar.


     -¡Mocoso insolente!-  tronó, acercándose a
centímetros apenas del rostro de Ozén.  -¿Cómo te atreves a dirigirme la
palabra?-.


      El mundo entero enmudeció de pronto.  La
gritería a espaldas del general murió por completo, y hasta la brisa dejó de
soplar.  El heredero real sin embargo no se inmutó, y tampoco apartó su mirada
de la del terrible soldado que tenía enfrente.  Ozén en ese momento pensó en el
tierno y sufrido rostro de su madre, tal como lo recordaba de cinco años atrás,
lo que le sirvió para mantener una fría serenidad.  Eso fue suficiente para que
Burzuk vacilara.  Brazos en jarra, dando un paso hacia atrás, estudió
detenidamente de arriba a abajo a ese jovencito que no temblaba ante su
presencia, y decidió que tal vez pudiera hacer de él uno de sus mejores
alumnos.  No tan sanguinario cómo Heterbo, por supuesto.    Heterbo jamás
tendría parangón.


     -Vayamos con los otros-  indicó luego,
girando sobre sí mismo, para regresar sobre sus pasos.


     Darzek dio gracias a su Dios por haberle
conferido tanta suerte a ese tonto muchacho, pero muy en lo profundo se sintió
admirado ante tanta inocente valentía.  Cada día se encariñaba más con el hijo
de la princesa esclava, temiendo siempre que algo pudiera sucederle.  Si eso
llegara a ocurrir, su viejo corazón no podría soportar tal dolor.


     Cuando llegaron hasta el lugar donde
estaban reunidos los otros muchachos, pudo comprender lo que Flamio, el chico
que les diera la bienvenida al campamento, nombrara como el campo de juegos. 
Era éste una simple fosa rectangular de unos diez metros de largo por cuatro de
ancho y medio metro de profundidad.   Estaba repleta de un espeso barro rojizo
en la que flotaban por igual una docena de obesos cerdos, excrementos de éstos,
y una veintena de sucios chiquillos de diferentes edades.   Al levantar el
general su puño derecho al aire, se reanudó la gritería que oyeran al pasar
frente a las tiendas de campaña.  Todos se abalanzaron al mismo tiempo en el
barro, en procura de alguno de los trozos de caña de bambú que un soldado
acababa de arrojar, logrando con sus alaridos agitar a los de por sí nerviosos
animales.  Los que tuvieron presteza en hacerse con un arma,  golpearon con
fuerza los hombros, rostros y cabezas que tenían más cerca, provocando risas en
algunos y gemidos en otros.  Los animales enloquecieron, golpeándose en
frenética carrera unos a otros, derribando al mismo tiempo todos los muchachos
que se les atravesaban en el barro.


     -¡Ja, ja, ja!-  se desternillaba de risa
el general, en el momento en que empujaba a Flamio al lodazal.


     Darzek y su alumno observaban la lucha
campal, sin atreverse a pronunciar algún comentario que distrajera al militar
de su diversión.


     -En una batalla a campo abierto-  dijo el
viejo oficial a su pequeña audiencia, -el soldado tiene que enfrentar muchos
obstáculos imprevistos, además de su mortal enemigo. Al escuchar los gritos de
ataque, los animales enloquecen y se suman al peligro. Lo propio sucede con los
elementos de la naturaleza, aumentando el desigual terreno la dificultad para
mantenerse de pie. Miren con detenimiento a estos chicos. Ellos se formaron en
dos escuadrones opuestos pero, al comenzar la pelea los que manejan un arma golpearon
a diestra y siniestra sin importar mucho si quién tenían enfrente era amigo o
enemigo, más grande o más pequeño que él. Lo único que cuenta es sobrevivir a
toda costa. Si por un error derribas a uno de tu bando, nadie te lo va a
reprochar. En combate verdadero lo llamamos casualidades del momento, pero lo
común es que, más temprano que tarde, Assur se encargue de equilibrar la
balanza él mismo. ¡Ja, ja, ja!-.


     Ese nuevo estallido de risa fue provocado
por un sonoro bastonazo que acababan de propinarle al pobre Flamio, el cual por
haber sido arrojado sin aviso al barro no pudo conseguir arma alguna con que
defenderse. De una fea cortada, apenas por encima de su ceja izquierda, manaba
un grueso hilo de sangre que se perdía hacia su cuello.


     En el preciso instante en que el atontado
chico iba a ser víctima de otro fuerte golpe, Ozén se abalanzó al barro,
interponiendo su cuerpo para protegerle de la golpiza. Colocando sus antebrazos
en cruz frente a su rostro, se dispuso a recibir el ataque…  pero el golpe vino
por detrás.  Un terrible e insoportable dolor viajó desde la parte baja de la
espalda hacia su cerebro, a espantosa velocidad.  Jamás había sido golpeado
antes, ni siquiera luego de haber cometido una que otra travesura en perjuicio
de la pobre Sofita. Reaccionó sin embargo con asombrosa rapidez, aislando el
sufrimiento y reservándolo para más tarde en un lugar de su mente que no sabía
que existía.   Con habilidad innata, en fracciones de segundo se dio vuelta en
el lodoso campo de batalla, logrando sorprender a su atacante.  Ello fue
suficiente para arrebatarle de las manos la vara de bambú con la que le habían
lastimado y arrojarla lejos de allí.  Su rival resultó ser un muchacho bajo y
grueso, bastante parecido al general Burzuk.  Un familiar de aquel con toda
seguridad, dedujo Ozén.


     El haberle desarmado con facilidad, lejos
de calmar el ambiente, se convirtió en un detonante para que los amigos del
chico se le vinieran encima al mismo tiempo, golpeándole con brutalidad.  Todos
sus rivales eran más grandes, fuertes y duchos que él en el arte de la batalla
hombre a hombre, algo para lo que no estaba preparado.  Aterrado, sintió que
las fuerzas se le iban rápidamente.


 


     Más tarde, después del mediodía, Ozén
recordaría claramente el desenlace de los extraordinarios hechos que dieron fin
a la terrible y dispareja lucha.   Se hallaba acostado de lado, en una sucia
litera que olía a orines y sudor rancio, cobijado por la sombra de una de las
maltrechas tienda de campaña.  Un lloroso Darzek le limpiaba las heridas,
untándoselas luego con ungüento balsámico.   En el preciso instante en que
disponía a darse por vencido en el lodazal, la totalidad de los cerdos que allí
se hallaban se le acercaron hasta formar un semicírculo, a manera de barricada
entre él y sus enfurecidos adversarios.  Flamio aprovechó ese instante para
ponerse a salvo, abandonando a su suerte al pequeño que se lanzara al barro
para ayudarle.  Luego de unos segundos de vacilación, fue el propio Burzuk
quién dio la orden para que la lucha se reanudara.


     -¡Estúpidos e idiotas!-  gritó para animar
a sus pupilos.  -¡No dejen que unas asquerosas bestias se atraviesen en la
batalla! ¡Nunca permitan que el enemigo tenga tiempo de recuperarse pues, si
eso llegara a pasar, los únicos perdedores serían ustedes! ¡Vamos, mujercitas!
¡Ataquen!-.


     Mientras un conmocionado Darzek oía esas
terribles palabras, sin que se le ocurriera la manera de ayudar a su pupilo,
los chicos intentaron obedecer a su inhumano instructor.  Sin embargo, todo fue
en vano.  Cada vez que se acercaban al semiinconsciente Ozén, de manera
individual o en grupo, eran repelidos por unos cerdos que conservaban una
perfecta formación de defensa.  Los animales bufaban y mostraban unos afilados
colmillos.  Un par de los muchachos quisieron congraciarse con el general,
saliéndose del lodazal para atacar a Ozén por la desprotegida retaguardia de
los cerdos, pero estos simplemente cambiaron de estrategia.  Las bestias se
separaron unos de otros, hasta crear un círculo que impedía cualquier
aproximación al muchacho, quien aún luchaba por no perder el equilibrio.  Era
como si una inteligencia superior les dijera exactamente lo que tenían que
hacer.  Tan solo segundos más tarde, sin previo aviso, los animales embistieron
a los sorprendidos jovencitos, obligándoles a una deshonrosa retirada.  Algunos
de los más pequeños gritaban de puro terror, mientras los más grandes huían en
todas direcciones, tropezando entre ellos.


     Los únicos que quedaron cerca del campo de
batalla fueron un conmocionado general, un pensativo y preocupado esclavo,
además de un sucio y muy lastimado heredero al trono de Monawa.   Mientras
aquello sucedía, una docena de orgullosas bestias se deleitaban en su viscoso
medio, ajenas nuevamente al mundo de los incomprensibles humanos.


 


     El croar de una familia de ruidosas ranas
logró despertar a Ozén.  La noche había posado sus alas sobre el campamento
hacía un buen rato, cuando el muchacho trató de levantarse del catre en el que
estaba acostado.  Una rugosa mano se posó con suavidad sobre su hombro para
impedírselo.  En silencio, el chico dio gracias por ello, ya que ese pequeño
esfuerzo había clavado invisibles agujas en su cuello y espalda.  La claridad
de una encendida vela le permitió apreciar que habían colocado una tela muy
fina encima de él, a manera de mosquitero.


     -Los zancudos son enormes por aquí- le
habló Darzek, aliviado por el despertar del chico.  –En especial a estas horas
tan avanzadas. ¿Cómo te sientes?-.


     -Me duele todo, pero creo que no tengo
huesos rotos-  respondió Ozén.  -¿He estado mucho tiempo acostado?-.


     -Hoy es el tercer día que pasas en cama-
le sorprendió su tutor, exhibiendo una amplia sonrisa.  –Hasta el general
comenzaba a preocuparse por ti-.


     -No entiendo por qué, si él mismo incitó a
los muchachos para que me atacaran-  replicó Ozén, con un natural  tono de
rencor en su voz.  –Si esta fue la bienvenida, no me atrevo a pensar cuál será
la recompensa cuando termine mi instrucción aquí-.


     -Cuando vuelva al palacio, hablaré
directamente con tu bisabuela para que envíe alguno de sus guardias personales
para tu protección, porque me temo que lo que te ocurrió no fue casual. Conozco
muy bien la manera de pensar de tu padre, por lo que no me extrañaría que
Burzuk siguiera órdenes expresas de aquel para ponerte a prueba-.


     Ozén se mantuvo un rato en silencio,
cavilando, no sobre la intrínseca maldad que corría por las venas de su
progenitor, sino sobre los curiosos hechos acaecidos en la pocilga.


     -Los cerdos me salvaron- afirmó luego, con
toda certeza, sin esperar ser objetado.  –Lo tengo tan claro como si estuviera
allí de nuevo. Cuando ya no podía resistir más, ellos me protegieron. ¿Cómo
puede ser eso? ¿Qué clase de animales son?-.


     -Son animales comunes y corrientes-
sentenció Darzek, tajante. –Son unos brutos, torpes y sucios ejemplares de
cerdos domésticos. Quién no es común y corriente eres tú, mi noble Ozén, bien
llamado el poderoso. Esas bestias obedecieron a lo que tú, inconscientemente,
de eso también estoy seguro, les ordenaste o suplicaste que hicieran. Mi
querido padre, quien con toda seguridad ya debe haber abandonado este mundo de
sufrimiento e injusticia, también era capaz de comunicarse con muchas de las
criaturas vivas, en forma puramente mental. Pero él solo les hablaba o
escuchaba. Tú, en cambio, los dominas a tu antojo, como si fueran tus
sirvientes. Burzuk, por suerte para nosotros, cree que esos cerdos estaban
poseídos por demonios, y dio la orden que jamás se matara o comiera a alguno de
aquellos.  De ahora en adelante la carne de ese animal será tabú en este
campamento, algo de veras lamentable, ya que era uno de los pocos alimentos que
podíamos consumir aquí. Todos estos días hemos desayunado, almorzado y cenado,
verduras, tubérculos y frutas. ¡Pobre de mí!  Me estoy convirtiendo en un
espanto de piel y huesos-.


     Ozén sonrió ante esta ocurrencia, mientras
observaba divertido el prominente abdomen de su mentor, el cual había crecido
mucho de unos años para acá, desde que Madre Asthert le encargara hacerse cargo
de su educación.  Un murmullo le distrajo de pronto.  Con el rabillo del ojo
logró apreciar una sombra que se acercaba lentamente a él.  Los demás chicos
estaban acostados en sus camastros, hablando en voz baja entre ellos, lo que
recién notaba.  Todos, menos Flamio.


     -Hola, Ozén-  dijo éste, en un susurro
apenas audible.


     Estaba de pie, al lado de Darzek.  Frotaba
nerviosamente sus manos y miraba directamente al piso de tierra apisonada.  Su rechoncho
rostro mostraba un aspecto compungido.


     -He venido para darte las gracias por lo
que hiciste el otro día- prosiguió, sin levantar la mirada. –No debí dejarte
solo con esos salvajes, pero pudo más mi cobardía. Cuando entre todos te
atacan, es difícil escapar ileso. Algunos de mis mejores amigos también han
recibido golpizas parecidas a la que a ti te dieron, pero aquí la orden es no
quejarse. El general cada día nos recuerda que no somos unas niñitas de mamá,
casi siempre por las malas. Yo tuve mucho miedo, y por eso fue que corrí. Sé
que no debo esperar tu perdón, pues apenas me conoces, pero juro en este
momento ante ti, ante tu esclavo y ante Horeses, la dama que viaja por el cielo
de la noche, que jamás volveré a abandonarte en un momento de peligro. El
príncipe de Monawa puede contar con que me enfrentaré a la muerte cada vez que
algo o alguien quieran lastimarle-.


     Era primera vez que le decían así.  Ni su
bisabuela, ni su tutor, y ni siquiera su adorada madre, jamás antes se habían
dirigido a él con ese título.  Para hacer honor a su rango, reunió todas las
fuerzas que pudo, para incorporarse en su lecho de enfermo sin ayuda.  La
debilidad era patente, puesto que llevaba varios días sin probar bocado.  Una
vez de pie, colocó sus manos sobre los hombros de Flamio y le dijo:


     -Es más valiente quién reconoce sus
propios errores y debilidades, que quién las esconde detrás de un falso y débil
escudo de orgullo. Acepto tus sinceras palabras, Flamio, por lo que de ahora en
adelante estarás a mi sombra y serás mi amigo. Me encargaré en persona de que
nadie vuelva a lastimarte-.


     Esas últimas palabras las dijo en voz alta
y clara, para que los muchachos que fingían dormir pudieran oírlas.  Era el más
joven de los que allí habrían de formarse en la disciplina de una carrera
militar, pero había dejado claro que, algún día, era él quien iba a tomar las
riendas del poder.  No iba a pedir privilegios, pero tampoco pensaba ser
pisoteado por nadie.  Si el General Burzuk tenía planes para él, provinieran
estos de su padre o no, no pensaba facilitarle las cosas.  Heterbo se había
caracterizado por sembrar el terror durante su estadía en el campamento, pero
Ozén iba a ser conocido como el más justo de los compañeros, o el más
indoblegable y obstinado de los rivales, si ese debía ser el caso.


 


     Habiendo cenado verduras y frutas,
obtenidas por Darzek entre restos de la última comida de esa noche, Ozén sintió
que las fuerzas regresaban a su cuerpo.


     -Te agradezco el que te hayas mantenido a
mi lado todo este tiempo, querido Darzo- dijo, luego de comer.  –Hubieras
podido aprovecharte de lo que sucedió para escapar de este horrible lugar, y
poder así recobrar tu libertad. Antes que los centinelas se hubieran dado
cuenta de tu ausencia, podrías haberte alejado de aquí, hacia las montañas que
están a lo lejos-.


     -Tal vez me hubiera alejado del general o
de esos ineptos vigías-  coincidió el esclavo, -pero creo que los verdaderos 
soldados de Heterbo, jóvenes, fuertes y bien entrenados, una vez lanzados en mi
persecución no hubieran tardado ni un par de días en acorralarme como a un
viejo jabalí salvaje. Además, aquí está mi puesto, junto a ti. Ten presente que
la vie… tu bisabuela me encomendó la misión de cuidarte a toda hora. Le tengo
más miedo a sus frascos y a lo que estos contienen que a la ira de Burzuk, o a
la del mismísimo rey, tu adorable padre. Por ahora no pienses en imposibles y
trata de descansar. Para mañana el general tiene preparado otro de sus
divertidos entrenamientos para los chicos, así que tenemos que levantarnos al
amanecer para presenciar el espectáculo. Es una suerte que le haya podido
convencer de que te deje al margen de esa actividad, por lo menos hasta que
estés bien-.


     Ozén estuvo a punto de protestar, ya que
no pretendía privilegios, pero tuvo que reconocer que su estado físico no era
el mejor de momento, así que decidió retornar a su lecho.  El sueño no tardó en
dominarle, lo que le ayudó a pasar una noche especialmente tranquila.


 


     -¡Aléjense de sus patas!-  vociferaba el
general, entre serio y divertido.  -¡Eso! ¡Así! ¡No lo dejen correr!-.


     Cuatro de los muchachos más fuertes habían
lazado a un avestruz por su largo cuello, y tiraban con fuerza entre todos para
que la enorme ave no los arrastrara en su desesperación por soltarse.  La
lección de ese día había dado inicio  al amanecer, en el interior de la
empalizada que rodeaba los establos, donde los diversos animales del campamento
se mantenían a salvo de las fieras que habitaban la inhóspita llanura. Al cabo
de unos minutos que parecieron interminables, el animal dio por finalizada la
lucha.  Erguido con altanería frente a los chicos, su pequeña cabeza
sobrepasaba a la de ellos por casi medio metro.  Aún respiraba agitadamente
cuando Burzuk se le acercó para acariciar su cuello.  Al principio la bestia
trató de evitar todo contacto con el forzudo humano, pero dejo de agitarse al
comprender que aquel no poseía intenciones hostiles en su contra.  El rudo
hombre le susurró al oído palabras que nadie pudo comprender, haciendo que Ozén
sintiera en carne propia la apacible calma que arropara los ya relajados
músculos del avestruz.  El general hizo que el avestruz inclinara su cuello
hasta el suelo, para luego llamar por nombre a uno de los muchachos que se habían
mantenido al margen hasta ese entonces.


     -Bentor- le dijo, -monta en el lomo de
este pajarraco y demuéstranos como los utilizan los aldeanos de Kentreah-.


     El aludido obedeció al instante, y de un
salto felino se ubicó en la parte más elevada de la espalda del ave.  Burzuk en
persona se encargó de abrir el portón del recinto.  El chico apretó con fuerza
sus rodillas, hasta hundirlas en las suaves plumas del ave, se agarró
firmemente al largo cuello, e hizo que su montura emprendiera una veloz carrera
a campo traviesa.  El rítmico golpeteo de un par de poderosas patas se
transmitía por el duro y polvoriento suelo, hasta el lugar donde todos se
encontraban reunidos.  Bestia y humano, confundidos en un solo ser, volaban a
ras de tierra, esquivando arbustos muertos y saltando sobre secos lechos de
antiguos riachuelos.  El sol iniciaba su indetenible ascenso en el firmamento,
cuando ambos regresaron al campamento.  El muchacho transpiraba copiosamente,
pero su infantil rostro mostraba una alegría que no sentía desde que fuera
enviado por su padre a ese lugar, un par de años atrás, desde el lejano país de
Bengolí.  Desmontó ágilmente al ya dócil animal, sin esperar que se le
ordenara, para reunirse de nuevo con sus compañeros.


     -Esta mañana, que apenas comienza, será
testigo de cómo un pequeño ejército de imberbes deberá aprender a valerse de
este poco común medio de transporte que nos proporciona la madre naturaleza- 
anunció Burzuk, mucho más alegre que de costumbre. –Bentor les acaba de
demostrar la manera correcta de montar un avestruz adulto. Todos aquí, antes de
que acabe el día, deberán poder hacer lo mismo. Las llanuras de Bengolí poseen
grandes manadas de estas bestias, por lo que pronto nuestro ejército podrá
contar con ellas para crear una nueva fuerza de ataque rápido, la que precederá
en combate a nuestra escasa y valiosa caballería-.


     Los encargados de los establos, dos
muchachos mayores que no formaban parte del grupo de chicos que estaban allí
para aprender el arte militar, trajeron una veintena de aves salvajes, un poco
más jóvenes y pequeñas que la primera. Ellos ayudaron gran parte de la jornada
para que se cumpliera el objetivo ideado por el general en persona.  Lo que al
principio parecía divertido, se fue tornando con el avanzar de la mañana en
algo digno de olvidar.  Con la excepción del calificado Bentor, tan solo otros
cuatro de los estudiantes pudieron dominar desde el inicio el difícil arte. 
Del grupo de los que aún no podían hacerlo, Flamio era el que más se esforzaba,
dando muestras de gran valor y tozudez.  Cada vez que lograba subirse en el
lomo del animal que le fuera asignado, aquel invariablemente le derribaba al
suelo.  La cara que ponía el chico era todo un poema de estoicismo.  El resto
de sus compañeros no se burlaban ya de él, pues tampoco lo estaban pasando
bien.   Darzek y Ozén observaban el espectáculo, escudándose del sol en la
sombra de un raquítico árbol de pequeñas hojas.


     -A nuestro amiguito le va a costar
bastante llegar a ser un jinete de avestruz- comentaba un enrojecido Darzek,
señalando a Flamio con un dedo, mientras se secaba el sudor del cuello con un
grueso pañuelo de lino.


     -Me gustaría ayudarle, pero no sé cómo-
decía Ozén, con cierta impaciencia en su voz.  –Yo también debería estar con
ellos, sucio y cansado, y no aquí contigo, viéndolo todo de lejos-.


     -Ya tendrás tu oportunidad, no te
preocupes. Vamos a estar aquí el tiempo suficiente para que aprendas este
oficio y muchos otros, eso puedes tenerlo por seguro. Por ahora solo descansa y
recupera tu fortaleza-.


     -Dile al general que yo también quiero
participar, por favor Darzo. No soporto estar aquí sin hacer nada-.


     -No, no insistas. Madre Asthert me obligó
a jurarle que nada te pasaría, y mira lo que te ocurrió apenas llegamos. Es
conveniente para ambos mantenernos apartados de la acción por un tiempo. Si de
aquí vas a salir algún día, será en perfectas condiciones, y no como un
inválido de los que piden limosna en el mercado de Monawa-.


      A regañadientes, Ozén tuvo que reconocer
que Darzek tenía razón.  Sin embargo, sin que aquel se diera cuenta, tratando
de recordar que era lo que inconscientemente había hecho con los cerdos, probó
a comunicarse con el avestruz que le había tocado en suerte a Flamio, o por lo
menos con la parte del animal que dirigía sus movimientos.  Nada pasó durante
largos minutos.  Los jóvenes seguían en sus vanos intentos de amaestrar esas
enormes bestias, mientras el sol calentaba cada vez más. Burzuk comenzaba a dar
muestras de su irascible carácter. Luego, para su enorme satisfacción, el ave
de pronto le obedeció.  Pero no tan solo la de Flamio, sino también todas las
demás.  Era como si se hubieran puesto de acuerdo al mismo tiempo en permitir
que los ya agotados muchachos pudieran cabalgarles.  Se arrodillaron uno a uno,
permitiendo que los sorprendidos aprendices se subieran a ellos.  Era un
verdadero espectáculo ver bestias y jóvenes alejarse en todas direcciones, a
velocidad vertiginosa, mientras un Burzuk enloquecido de alegría les aplaudía y
aupaba.


     -¡Así es muchachos, corran, corran como el
viento!-  resonaba su gruesa voz en la llanura, agitando la cálida brisa de la
tarde que comenzaba a caer.  – ¡No se detengan!-.


     Al cabo de los primeros segundos de
asombro, Darzek escrutó con penetrante mirada al hijo del rey. Aquel solo
levantó los hombros, pero no pudo demostrar su inocencia.


     -¿Cómo harán esos muchachos para montar
esas bestias emplumadas cuando tú no estés cerca?-  le interrogó, agobiado. 
-¿Te has preguntado tal cosa?-.


     -Ya se me ocurrirá algo- contestó Ozén. 
–Por lo pronto dejemos que todos se diviertan. Es probable que los avestruces
se acostumbren a ellos, volviéndose dóciles de ahora en adelante-.


     -Tienes una respuesta para todo, ¿no es
verdad?-  sentenció un ceñudo esclavo.  -Lo que más me asusta es que también tu
padre las tiene siempre-.                                                                                                                                          


 


     El rugido atravesó el silencio de la noche
con inusitada violencia.  Los chicos aún no entendían lo que estaba sucediendo,
cuando la poderosa voz del general literalmente les derribó de sus catres. 
Había entrado como una exhalación en la tienda donde dormían, para dar órdenes
a todo pulmón.


     -¡Tomen las espadas y síganme todos a los
establos!- les gritó, arrojando al suelo del dormitorio una buena cantidad de
armas.  -¡Si aprecian sus vidas, no deberán alejarse de mí en ningún momento!-.


     Como una pequeña marea humana, los chicos
corrieron detrás de Burzuk con la velocidad que les permitían sus aún
adormecidas piernas, blandiendo las espadas sobre sus cabezas.  Sin perder
tiempo en abrir el portón de la empalizada, el general saltó por encima de
aquel con suma facilidad.  De una u otra manera, los que corrían pegados a sus
talones hicieron lo mismo.  Allí, en medio de la oscuridad, el rugido volvió a
dejarse escuchar.  Esta vez, sin embargo, sonó mucho más cerca.


     -¡Es un león!-  gritó el general.  -¡Viene
por los caballos!-.


     Los caballos eran uno de los bienes más
preciados y escasos del imperio por esos días, pues las guerras llevadas a cabo
por Heterbo, años atrás, habían disminuido de manera drástica la población de
esos nobles animales en el continente. Los que Burzuk quería salvar de las
garras del depredador de las llanuras eran solo piel y huesos, comparados con
los que el rey guardaba en sus caballerizas, pero para el general esas monturas
eran casi más valiosas que sus alumnos.


     -¡Formen un semicírculo frente a las
puertas del establo y no se atrevan a separarse!- ordenó un muy nervioso
general.  -¡Si alguno se atreve a huir de aquí, por Belzaré que lo voy a
atrapar para ponerlo yo mismo en las fauces de la fiera!-.


     Los muchachos ni abrieron boca. Segundos
después se les unieron el par vigías que esa noche estaban de descanso.  Sus
rostros no ocultaban el pánico que les invadía.


     -¿Darzek?- preguntó de pronto una voz.
-¿Alguien ha visto al esclavo Darzek?-.


     Era Ozén.  En la loca carrera que había
emprendido hacia los establos, junto a sus compañeros, no había reparado en la
falta de su tutor.


     -El anciano corría hacia aquí- dijo uno de
los soldados que acababa de arribar,  -pero venía aún muy lejos de nosotros-.


     -¡Voy por él!- gritó Ozén, fuera de sí.


     En el momento en que se disponía a partir
en busca de aquel, una mano de poderosos dedos atenazó su delgado cuello.


     -¡Tú no vas a ningún lado!- le gritó
Burzuk.  –Si tu esclavo se quedó fuera, es porque así lo quiso Assur en
persona. El crea, pero también destruye para salvar. Si el león se ceba en él,
tal vez se olvide de los caballos y de nosotros. Cuando vaya a Monawa, yo mismo
compraré otro esclavo para remplazar al que seguro vas a perder hoy-.


     Terminando de decir esas palabras, arrojó
al heredero de Heterbo lejos de él, con inusitada violencia.  Ozén cayó entre las
piernas de sus compañeros, derribando a varios de ellos.  Flamio le ayudó a
ponerse de pie.


     -No le lleves la contraria- le dijo en un
susurro.  –Tal vez tu esclavo pueda llegar aquí antes de que el león le vea. No
pierdas la esperanza-.


      Ozén quiso contestarle a Flamio, pero no
pudo.  Ya no estaba dentro de la empalizada, sino afuera.  Veía claramente cada
detalle, a pesar de la oscuridad.   Todo lo que le rodeaba enviaba a su cerebro
fuertes y bien diferenciados aromas.  Olía la tierra que pisaba, el sudor de
los hombres y niños que había al otro lado de la barrera de estacas, los
avestruces y los  caballos, pero lo que le llegaba con más fuerza era el olor
del miedo.  Y el que con más fuerza golpeaba su hocico era el del terror que
brotaba del delgado humano que trataba de alejarse de él con la velocidad que
sus temblorosas piernas le permitían.  No sería suficiente aquel para aplacar
el hambre que dominaba sus sentidos, pero por lo menos era algo con que
comenzar. Había recorrido la soledad de la inmensa planicie por muchos días,
sin encontrar agua, alimentándose solo de lagartijas y pequeños roedores.  Su
trono había pasado a las garras y colmillos de un animal más joven y fuerte que
él, por lo que había sido obligado a abandonar su hábitat natural en pos de un
destino incierto.  Se agazapó y comenzó un corto trote hacia su presa más
débil.  En el preciso instante en que se disponía a abalanzarse sobre su
indefensa cena, Ozén encerró a la salvaje naturaleza de la fiera en una especie
de habitación secreta, dejando de ser huésped del león para convertirse en el
león.  Siguió trotando con la inercia del animal, hasta adelantar al
despavorido Darzek.   A un par de metros del aterrorizado hombre dio media
vuelta y se detuvo frente a éste.   Sentado sobre sus cuartos traseros, aguardó
a que su maestro se detuviera.   Darzek así lo hizo.


      El esclavo, creyéndose perdido, dejó de
huir. Había vivido en permanente peligro desde que era un niño, sospechando que
la muerte le atraparía antes de tiempo, pero jamás había imaginado tener un fin
tan dramático.  Se arrodilló frente a la fiera, juntó sus manos y comenzó a
orar en silencio.  Si iba a ser la comida de un animal, por lo menos que éste
le comiera con la bendición del Señor.  Cerró los ojos y pidió que todos sus
pecados fueran lavados con la sangre que habría de quedar derramada sobre el
polvoriento suelo.  Sin embargo, luego de casi un minuto de aguardar el primer
ataque, se maravilló que éste no se hubiera producido.  Al volver a abrir los
ojos su sorpresa fue mayúscula… el terrible depredador estaba echado sobre su
espalda, como aguardando que él le hiciera cariños.  De  asesino a manso gatito
en segundos, solo podía significar una cosa…


     -¿Ozén, eres tú?- preguntó, con miedo a
obtener cualquier respuesta.


     El león, ante esas palabras, reaccionó. 
Volvió a asentarse sobre sus poderosas patas, y se acercó a Darzek, hasta que
su enorme cabeza melenuda se restregara contra el pecho del pobre esclavo.  Al
mirarse ambos a los ojos, este último supo que no se había equivocado.


     -¡Dios mío!- dijo.


     Ozén supo que su maestro le había
reconocido.


     -No sé cómo lo hiciste- le dijo éste,
-pero es mejor que alejes al león de aquí antes de que alguien vea lo que está
ocurriendo. Si algo llegara a sucederle a la bestia, yo me sentiría muy
culpable-.


     Ozén estuvo de acuerdo con Darzek, por lo
que emprendió una veloz huida hacia las montañas más alejadas del campamento. 
Se había apoderado del león sin saber cómo, pero al haberlo hecho comprendió
que el enorme felino necesitaba alimentarse con urgencia.  La vida de aquel
estaba en peligro.  Sintió la presencia de una pequeña manada de salvajes
antílopes cerca de un pequeño estanque, lo que el gran gato no había podido
hacer por haber llegado al campamento desde otro lado, y hacía ellos lo
dirigió.  Buscó al más débil de aquellos, hasta dar con uno que había sufrido
una herida días atrás en una de sus frágiles patas delanteras.  El pobre animal
estaba acostado de lado, sufriendo de manera indecible, sabiendo que el fin
estaba cerca.  Ozén dejó en libertad al león, con la expresa instrucción de que
acabara rápidamente con la vida del animal herido, sin hacerle sufrir.  En el
instante exacto de retomar el control de su propio cuerpo, supo que el león iba
a obedecerle.











Descontento  al  Sur  de  Ántica


 


     -¡Estoy rodeado por una partida de
malditos incompetentes!- gritó Heterbo, fuera de sí. -¡Me hacen quedar en
ridículo frente a esos traidores!-.


     Acababa de entrar a su tienda, gruñendo
como una fiera.  Antes de hacerlo, había apartado con violencia a los dos
eunucos que hacían guardia frente a esta.   Media docena de sus oficiales más
importantes, además de alguno de sus hombres de confianza, fueron tras él,
manteniendo sin embargo distancia prudente por temor a su creciente ira.


      Los acontecimientos de los últimos días,
sumados a los elementos de la naturaleza, habían sido la causa de que el
monarca se mantuviera de un constante mal humor.  A mediados de año, en el sur
del continente la temperatura había descendido de manera súbita, golpeándoles
con furia.  Lluvia, frio y nieve entumecían sus articulaciones, multiplicando
la angustia que inundaba sus corazones.  Habían transcurrido seis meses desde
que partieran de Monawa, y cada día que pasaban en ese lugar añoraban con más
fuerza el pegajoso calor de su sucia ciudad.  Dos países meridionales, Pantenma
y Sowo, se habían declarado en rebelión contra los regentes colocados allí por
el rey como gobernantes locales.   Karache, la populosa capital del último de
estos, era un hervidero de desórdenes y saqueos.  Durante una de las más
brutales revueltas ocurridas a principios de año, a mediados del verano
austral, el palacio de gobierno había sido tomado por asalto, siendo
descuartizados en vida todos sus funcionarios.  Los soldados del imperio allí
asignados poco habían podido hacer para restablecer el orden, al haber quedados
aislados dentro del anfiteatro de la ciudad.


     Heterbo había tomado la decisión de
marchar al frente de sus hombres, para hacer justicia con sus propias manos.  
Según sus cálculos, iba a ser una campaña violenta pero corta.  Sin embargo, ni
él ni sus informantes contaron con ser recibidos por pequeños y dispersos
grupos de valerosos, bien armados y mejor entrenados milicianos.   Éstos les
habían vencido día tras día, atacándoles desde el bosque que rodeaba el
campamento, el cual formaba una infranqueable barrera hacia el oeste y hacia el
sur del continente.  El mismo día en que arribaron a esas tierras, varias de
sus carretas repletas de provisiones fueron destruidas por flechas
incendiarias.  Al tratar de perseguir a un enemigo invisible, decenas de
jinetes y caballos cayeron en mortales trampas que estaban ocultas por la
tupida maleza, quedando de esa manera reducido el grueso de la caballería.  Las
emboscadas no cesaron desde ese entonces, aumentando las pérdidas humanas y
materiales de los soldados de Monawa casi a diario.  El desánimo había sido
sembrado en el valle que ocupaba la frontera sur de Ambrea, donde se habían
detenido. Faltaba poco para que éste germinara y se convirtiera en terror puro
para los invasores.   Por si no fuera suficiente con eso, la tozudez de Heterbo
les había conducido a estar bloqueados a varios kilómetros de Karache, pues el
Gran Dembó se interponía entre ellos y la ciudad rebelde.


     -¡Si en vez de hombres y caballos hubiera
traído cocodrilos, estoy seguro que ya hubiera acabado con esos renegados!- 
vociferaba dentro de la tienda, mientras se quitaba una a una las protecciones
de cuero y bronce que formaban parte de su armadura de batalla, para arrojarlas
al suelo con rabia.  –Ese maldito rio no me va a detener a mí, a Heterbo, el
protegido de Mortock, dios de la guerra. ¡Quiero saber en cuanto tiempo
tendremos listas las balsas!  ¡También quiero informes actualizados sobre los
enemigos que se esconden en el bosque, pero estos los quiero ya!  No es posible
que nosotros, el ejército más terrible de la tierra, debamos temerle a las
picadas de unos miserables insectos-.


     Un delgado sujeto, de cabello completamente
blanco, fue el único que osó dirigirle la palabra.  Era el premier del Reino de
Monawa, representante máximo de los tribunales disciplinarios de la corte.


     -Para que las balsas estén terminadas, su
alteza- manifestó con voz clara y firme, mientras se acercaba al rey,  -todavía
hacen falta un par de semanas de trabajo continuo, las veinticuatro horas del
día. Estoy totalmente de acuerdo con usted en que debemos recuperar Karache lo
antes posible, pero me temo que podríamos enfrentarnos a un potencial enemigo
que no hemos tomado en cuenta hasta ahora. Me refiero a los grandes trozos de
hielos que desde ayer han comenzado a bajar por el rio desde las montañas.
Todos sabemos que nuestros soldados no son expertos constructores o navegantes,
por lo que esos obstáculos pueden llegar a ser difíciles de sortear-.


      -Aplaudamos a nuestro sabio premier- dijo
Heterbo, mofándose de su consejero.  -¡Por fin alguien nos ha traído buenas
nuevas!-.


     Las personas reunidas en la penumbra de la
tienda esbozaron sonrisas de falsa condescendencia hacia el importante sujeto,
amparándose en el tono burlón del rey, algo que jamás se hubieran atrevido a
hacer sin la presencia de aquel.  Eran muy contadas las personas que se habían
enfrentado al premier con anterioridad y que habían vivido para contarlo.


     El premier siguió imperturbable, haciendo
caso omiso al embarazoso momento que le había tocado tolerar.


     -Lo otro que tengo que anunciar-  prosiguió,
en tono cordial, como si nada le sacara de sus casillas-  tiene que ver
directamente con nuestro enemigo. Se rumorea que no va a ser fácil derrotar a
la gente que se ampara en la penumbra del bosque, pero puedo asegurar que
anoche atrapamos a un par de aquellos escurridizos individuos. Eran apenas unos
niños, a decir verdad-.


      Al decir esto, el sujeto exhibió una
macabra sonrisa.


     -Por medio de torturas que realicé en
persona-  dijo el premier, mirando de frente a más de uno de sus escuchas,  -pude
enterarme, antes que dejaran de chillar, que esta gentuza está siendo dirigida
por un hombre que dice llamarse Sebasto. Por supuesto, ese no es su verdadero
nombre, pero lo que sirve al caso es que no proviene de este lugar en
particular. Según contaron los prisioneros, el tal Sebasto habla un dialecto
diferente al de este lugar, parecido más bien al que usan los habitantes de
Kuala, la capital  Maorí. Cuando invadimos aquel país, donde  capturamos a la
princesa Geajanna para usted, mi señor, me apoderé de varios esclavos que
servían al difunto monarca, el rey Gefreé. Da la casualidad que los he traído
conmigo-.


     -¿Y de qué me valen tus esclavos, Rodhe?- 
le interrogó Heterbo, lanzando llamas por los ojos. -¿Acaso pueden ellos traer
a ese bastardo hasta aquí, para que yo pueda matarle con mis propias manos?-.


     -Eso sería lo ideal, su majestad- 
respondió el tal Rodhe, quien antiguamente fuera lugarteniente del rey Melkeh,
el anterior rey de Monawa, -pero tardaríamos mucho más tiempo del que tenemos.
El tal Sebasto no se oculta en Karache, como pensé en un principio, sino en los
bosques que un tiempo fueran parte de la nación Maorí. Al parecer su
sentimentalismo no le ha permitido abandonar las cercanías de las ruinas en que
dejamos convertida su adorada ciudad-.


     -Explícate sin dar tantos rodeos-.


     -Propongo liberar a una pareja de estos
esclavos, para que se infiltren entre las tropas rebeldes que merodean ese
territorio. Ellos sabrán hacia dónde ir. Cuando se hayan ganado su confianza,
tendrán que hacernos llegar noticias del sitio exacto que sirve de madriguera
al tal Sebasto. Una vez que sepamos eso, bastará lanzar contra aquel bastardo
un ataque sorpresa, utilizando para ello un pequeño grupo de nuestros mejores
soldados. Lo inesperado de la acción garantizará nuestra victoria, su alteza.
Si logramos atrapar a su jefe con vida, usted podrá darles un escarmiento que
jamás habrán de olvidar-.


    -¿Cómo harás para que tus espías no nos
traicionen, pasándose al bando enemigo?- preguntó Heterbo, dubitativo.  –Debes
tener en cuenta que ellos pertenecían a un país conquistado por nosotros, por
lo que en sus corazones con toda seguridad se oculta un anhelo de venganza.
Podría resultar un cuchillo para nuestro propio cuello, ¿no crees?-.


     -Enviaré a una pareja de esclavos jóvenes,
mi señor-  aseguró Rodhe, sin ocultar una sonrisa de satisfacción al apreciar
las miradas de envidia de sus colegas allí reunidos.  –Ellos no podrán
traicionarme, porque hace un par de años les nació una niña, a quien adoran más
que a la vida misma o a la sed de venganza. La pequeña Betsabé, que así le
pusieron por nombre, estará a mi cuidado hasta el momento mismo de su regreso.
De que todo resulte como lo he planeado, dependerá el futuro de la chiquilla.
Ellos bien saben que si me fallan jamás la volverán a ver con vida-.


     Heterbo se tomó unos segundos para sopesar
el plan ideado por el premier.  Él era un hombre de acción y no de andar
buscando atajos para ganar batallas, pero debía tomar en cuenta que no habían
avanzado nada hasta el momento.  Además, el plazo de espera pudiera servirle a
sus hombres para finalizar la construcción de la totalidad de las balsas,
descansar un par de días, curar sus heridas, o inclusive ir en busca de nuevas
provisiones para sobrellevar el crudo invierno que no tardaría en manifestarse
en toda su furia.


      -Solo por si acaso- dijo, ya convencido, 
-a la niña la quiero en mi tienda, mi fiel Rodhe. No puedo arriesgarme a que se
te ablande ese viejo corazón con sus lloriqueos, así que ordena que la traigan
de inmediato y envía a esos esclavos tuyos para que hagan su trabajo. Quiero
marcharme lo más pronto posible de estas frías tierras, malditas por nuestros
dioses-.


 


     El hombre y la mujer corrían con todas sus
fuerzas, haciendo lo imposible para que quienes los cazaban a caballo no le
dieran alcance.  Zigzagueaban en la oscura noche sin luna, entre árboles y
matorrales, evitando a toda costa tropezar con raíces sobresalientes, o entre
ellos mismos.  Había nevado durante la tarde por lo que el frio era intenso,
aún más para esos pobre diablos que tan solo iban cubiertos con la vestimenta
típica de los esclavos del imperio, una burda túnica de lino sin mangas que
apenas les llegaba a las rodillas. Sus perseguidores, lanzas en mano, aguardaban
el momento oportuno para dar por finalizada esa loca aventura.  Cuando parecía
que todo estaba perdido para los fugitivos, de entre las ramas más altas de los
desnudos árboles llovieron sobre los perseguidores una gran cantidad de
flechas.  El que iba más adelantado, pisándole los talones a la mujer, recibió
una directamente sobre el ojo izquierdo.  Al caer sin vida, su compañero, quien
le seguía a unos cincuenta pasos de distancia, pudo detener su montura y hacer
que esta diera media vuelta, lanzándose hombre y bestia en frenética huida. El
jinete encontró un sendero que habría de llevarles de regreso al campamento,
con una flecha envenenada clavada en un hombro y con el frío de la cercana
muerte en su corazón.


 


     Estaban firmemente atados de pies y manos,
sentados espalda contra espalda, en el húmedo y helado piso de una enorme
cueva. Habían transcurrido varias horas en esa posición, y el entumecimiento de
sus extremidades les hacía sufrir de manera horrible.


     -¿Qué crees que nos harán?- preguntó la
mujer.


     Era muy joven, quizás unos diez años menor
que el hombre.  Su oscura piel emitía un débil brillo en la penumbra que los
envolvía.


     -No lo sé- contestó él, con un dejo de
desesperación en sus palabras.  –Ni siquiera nos han interrogado. Es como si
estuvieran esperando a alguien más. Me preocupa nuestra pequeña. Si el amo
Rodhe se atreve a tocarle un solo cabello de su cabecita…-.


     Era un individuo muy fuerte, de piel un
poco más clara que la de su mujer.  Acostumbrado al trabajo duro y a las
privaciones, el saber el peligro en el que estaba su pequeña formaba un nudo en
sus entrañas, un nudo que se apretaba cada vez más con el paso de los minutos. 
El eco producido por el rebotar de unas voces contra la elevada bóveda de la cueva
les hizo callar por prudencia.  La que más resonaba en el húmedo aire era la de
una mujer.  Las preguntas que formulaba eran velozmente respondidas por sus
acompañantes, lo que daba a entender que era ella quien estaba al mando.  El
ruido de los pasos de un pequeño grupo de personas se detuvo cuando llegaron al
sitio en el que ellos se encontraban.


     -¿Por qué todavía los tienen inmovilizados
en el suelo?-  inquirió la mujer, sin ocultar su irritación.  -¡Desátenlos de
inmediato!-.


     Las ordenes fueron obedecidas en el acto,
haciendo que los prisioneros sintieran la sangre fluir de inmediato por sus
venas.  Éstos hubieron de frotarse con fuerza muñecas y tobillos, para aliviar
de alguna manera el hormigueo que les atacó de improviso.  Pasaron un par de
minutos antes de que pudieran sentirse mejor.


     -¡Denles ropa limpia y seca, más algo de
comer!- ordenó la mujer. –Estas personas deben estar muertas de hambre-.


      Era joven, de largas y bien torneadas
piernas, además de una hermosura impresionante.  Su delicado rostro moreno
estaba sumamente serio y preocupado.  Iba totalmente rapada, a la usanza de las
guerreras de las planicies Maoríes.  Por su porte se veía claramente que era de
sangre real.  Sus desnudos brazos y piernas presentaban trazos pintados en
forma simétrica, creados al superponer líneas de color blanco, amarillo y
rojo.  El resultado debía servir para causar terror a sus enemigos.


     Uno de los que venían en el grupo partió
de inmediato hacia el oscuro interior de la cueva, regresando minutos después
con un fardo de vestimenta hecha de pieles y con una buena provisión de
comida.  El hombre y la mujer se quitaron las húmedas túnicas que habían
llevado hasta entonces, sin demostrar vergüenza por su desnudez ante esos
extraños, y se cubrieron con las pieles que les acababan de dar.  Al volver a
sentarse en el suelo, igualmente sin mostrar timidez, devoraron todo el
alimento que les fuera servido, en especial la fruta fresca, una de las muchas
cosas que tenían negado en cautiverio.  Al acabar de comer, presentando un
mejor aspecto, fueron interrogados por la muchacha.


     -¿Cómo hicieron para huir del campamento
de Heterbo, estando aquel tan bien vigilado? Nosotros espiamos constantemente
sus movimientos,  por lo que sabemos que nadie entra o sale de allí sin pasar
primero por un gran número de puestos de control.  ¿Sobornaron a algún
guardia?-.


     El hombre y la mujer se miraron a los
ojos, para decidir quién era el que debía responder.  Fue la mujer quien habló
primero, en su lengua natal.


     -Somos esclavos de uno de los consejeros
reales, el premier Rodhe. Hemos estado a su servicio desde que nos atraparon en
la casa real de nuestro bien amado rey Gefreé, cuando el ejército de Heterbo
arrasó con nuestra hermosa Kuala-.


     La guerrera no ocultó su asombro.


     -¡Es por eso que sus rostros me resultaban
tan familiares!- exclamó.  –Yo soy Reah, la sobrina del rey Gefreé, prima de la
pobre Geajanna. Me criaron en la casa real, pero era la cocina en donde más me
gustaba estar. De allí te conozco, mi querida Bera, cuando tu madre nos hacía
galletas de avena, las que compartíamos con los hijos de los otros sirvientes-.


     Era Bera quien ahora ponía cara de
sorpresa.


     -¿En verdad eres tú, Reah?- exclamó. 
-Casi no te reconozco, vestida como guerrera. Han pasado muchos años, durante
los cuales mis ojos han presenciado cosas terribles, pero el solo verte alegra
mi corazón. ¿Quiénes más escaparon a la matanza, me lo puedes decir?-.


     Los ojos de Reah se llenaron de lágrimas,
al hacer esa pregunta resurgir sus recuerdos de manera violenta.  Cientos y
cientos de soldados pisoteando con sus caballos las fuentes de agua y las
flores de los jardines que rodeaban la casa real, mientras sus lanzas y espadas
asesinaban a todos los que trataban de huir de la invasión.  El rey Gefreé y
sus pocos pero valerosos guerreros enfrentándose a aquellos en una lucha
desigual, donde los gritos, las lágrimas, el fuego y el humo se mezclaban con
el hedor de la sangre derramada.  Era tal la cantidad de muertos con los que
tropezaba mientras huía, agarrada firmemente a su madre, que por un momento
creyó enloquecer.  Pero su progenitora jamás la soltó.  La sacó del palacio por
uno de los subterráneos secretos, la arrastró, empujó y cargó, sin desfallecer
nunca, hasta llegar ambas a las Cataratas Parlantes.  En las cuevas, ocultas
detrás de las caídas de agua, se mantuvieron a salvo, hasta que cesaron los
ruidos de batalla, varios días más tarde.


     -Los que aún sobrevivimos en libertad- 
explicó luego, con voz entrecortada, -escondidos siempre de los soldados de
Heterbo, apenas llegamos al centenar, mi adorada Bera. Somos los desterrados,
los herederos de una nación pequeña que prácticamente dejó de ser. De nuestro
país tan solo quedó una comarca asolada por las huestes de Monawa.  La
vegetación reclamó el dominio sobre las ruinas que allí aún se mantienen en
pie.  Estamos al servicio de los rebeldes de Sowo, y nuestro máximo jefe, al
que llamamos Sebasto, en honor al fundador de nuestra raza, es quien ha
planificado y ejecutado toda la ofensiva que desespera al rey desde estos
bosques. Si él lo cree conveniente, pronto estarán en su presencia. Y ahora,
contésteme lo que les pregunté al principio. ¿Cómo lograron escapar?-.


     Marido y mujer se miraron directamente a los
ojos.  Por un mudo y mutuo consentimiento, fue el hombre quién habló esta vez.


     -Mi nombre es Lucient- se presentó,
respetuosamente.  –Yo era el que cuidaba las fuentes ornamentales de la casa
real, fuentes que mi padre Eliseé ideó y construyó con sus propias manos. Era
un verdadero artista. Fueron consideradas las más hermosas y mejor decoradas de
todo el continente.  Eran de tal fama que príncipes y reyes amigos hacían
largos viajes tan solo para observarlas en persona. Conocí a Bera poco antes del
ataque. Nos enamoramos y logramos que el mismísimo Visir de la corte nos diera
su bendición. Nuestra felicidad duró poco, pues fuimos apresados por esos
salvajes que dicen llamarse soldados, y terminamos en las manos del premier de
Monawa, quién es el que dicta todas las sentencias de muerte que se pronuncian
en la corte de Soutleto. Sin embargo, no podemos quejarnos del trato que nos ha
dado ese sujeto. Hace dos años fuimos bendecidos con Betsabé, una hermosa niña
de enormes y negros ojos, de recio cabello ensortijado. Toda iba bastante bien,
sin imprevistos, cumpliendo con todas nuestras pesadas labores desde el
amanecer hasta el anochecer, hasta que todo cambió cuando se iniciaron aquí las
rebeliones. Rodhe se unió a Heterbo en esta nueva confrontación, trayéndonos
con ellos para que le sirviéramos en los campos de batalla. Día a día, con las
derrotas que ustedes les han infligido, Heterbo se ha manifestado en toda su
violencia, inclusive contra sus mismos hombres, haciendo flagelar a varios de
ellos como escarmiento. Esto fue así por un tiempo, hasta que al premier se le
ocurrió una terrible idea-.


     Al no poder Lucient continuar la
narración, Reah miró a Bera, y esta asintió en silencio.  Gruesas lágrimas
brotaban de los ojos de marido y mujer.


     -Ustedes no huyeron del campamento-
sentenció Reah, muy segura.  –Ustedes fueron liberados a propósito para que se
infiltraran entre nosotros. Eso está tan claro como la luz del sol. ¿Tienen a
vuestra hija como rehén?-.


     Las miradas de Lucient y de Bera, clavadas
en el suelo de la cueva, hablaron por ellos.  Las lágrimas fueron retirándose
poco a poco de sus ojos, dando paso a un espeso silencio.


     -Si no les enviamos noticias del paradero
de Sebasto pronto-  habló Bera, luego de haber recobrado un poco la calma, -el
premier en persona matará a nuestra niña. Sabemos que no le temblará el pulso
para hacerlo-.


     -Te creo, querida amiga- le dijo Reah. 
–Con toda seguridad fue él mismo quien envió a una muerte segura a esos dos
infelices que los persiguieron hasta el bosque. Sabía que ellos no iban a salir
con vida, pero los necesitaba para que todo pareciera real. Personajes capaces
de tanta crueldad son los que han logrado mantener a Heterbo en el poder. Ahora
más que nunca han de venir conmigo. Si hay alguien que pueda idear una manera
de salvar a la pequeña, ese es Sebasto-.


     A una orden de Reah, la comitiva se
internó en las oscuras entrañas de la cueva.  A medida que avanzaban, el frio
perdía poder sobre ellos.  Un par de antorchas, sostenidas sobres sus cabezas
por los hombres que iban al frente, eran suficientes para iluminar el camino
que tenían por delante.  Un suave pero constante descenso los alejaba de la
entrada principal de la gruta, llevándoles directamente hacia la curva pared
que indicaba el final de la elevada bóveda.  Allí les aguardaban tres
tenebrosas bocas de un par de metros de diámetro cada una, abiertas en la dura
roca.  Los guías los condujeron hasta la más alejada de estas.


     -Estos túneles fueron hechos miles de años
antes de que nuestros fundadores colonizaran Maorí- explicó Reah a sus nuevos
acompañantes, mientras se introducían por la abertura, -pero no dejaron rastro
de quienes eran o hacia donde partieron. Se cree que formaron parte de una
civilización muy avanzada, pues nosotros no conocemos herramientas capaces de
hacer mella en este material tan duro. Cada uno de estos túneles conduce a un
sitio diferente, dividiéndose varias veces hasta formar una completa red de
vías subterráneas. Ha sido una suerte que los hombres de Heterbo jamás hayan
podido encontrarlos, o siquiera saber de su existencia. El profeta Hubín llegó
hasta nosotros por esta misma ruta, poco antes de la invasión de las tropas de
Monawa, para hablarnos de la existencia de un Dios Único. Fue recibido en la
casa real por nuestro amado rey Gefreé, el primero de todos nosotros que creyó
y que se convirtió a la fe verdadera. Puede ser que lo recuerden, pues ustedes
también estaban allí en esos días-.


     -Lo recordamos, Reah- dijo Bera,
conmovida.  –Es gracias a esa fe que llevamos en nuestros corazones que hemos
podido resistir tantos años de humillaciones. Le pusimos Betsabé por nombre a
nuestra pequeña, en honor a una de las reinas de los tiempos antiguos. Sin que
el premier sospeche nada, todas las noches adoramos al Señor, rogando por
nuestros enemigos, para que el Señor también se acuerde de ellos y los haga
actuar de otra manera-.


     -¡Ay, Bera, siento que eso no podrá ser
por ahora! Hay tanta maldad en ellos que dudo que nosotros veamos ese cambio.
Sin embargo, déjame decirte que el profeta también cree que tal cosa es
posible. Cuando regresó a nosotros, para consolar a los pocos que quedamos con
vida luego de la masacre, le ocultamos en estos laberintos. Aquí, bajo tierra,
él logró que sus enseñanzas se arraigaran con una fuerza tal que jamás
volveremos a temerle a nuestros semejantes. También nos enseñó que el perdón
será nuestra mayor conquista, pero que tardará mucho tiempo en que eso ocurra.
Sebasto, al contrario, prefiere no esperar. Cada día que pasamos bajo tierra,
como si fuéramos ratas que huyen de sus enemigos, nos incita para que tomemos
la justicia como razón de ser y la venganza como arma para ser usada en su
contra. Días aciagos están por venir, en los que sufrirán tanto culpables como inocentes-.


     Bajo una enorme cantidad de rocas sobre
sus cabezas, tanto Bera como Lucient perdieron la noción del tiempo.  Pudieron
haber sido tan solo unas cuantas horas, o inclusive un par de días.  Lo cierto
es que cuando llegaron al final del túnel se sentían sumamente cansados. 
Estaban en otra gran cueva, iluminada por decenas de antorchas encendidas a
todo lo largo de sus curvadas paredes.  Un pequeño lago interior ocupaba el
centro del lugar, en cuya orilla más cercana había un bote que aguardaba por
ellos.  Reah fue la primera en subir a la embarcación.  Los demás la siguieron
en el acto.


     -El agua de esta caverna abastece los
saltos de agua que ustedes deben recordar, a pesar del tiempo que han estado
lejos de aquí- explicó la joven, mientras tomaba una de las largas varas de
madera que servían para empujar el bote hasta la otra orilla.


     -¿Cómo es que han podido mantener alejados
a los soldados de Heterbo por tanto tiempo de este sitio?-  se aventuró a
preguntar Bera.  –Ellos son tan numerosos y poseen tal cantidad de exploradores
que me cuesta creer que ninguno de ellos haya dado con ustedes, aunque fuera
por pura casualidad-.


     -Porque son unos cobardes- sentenció
firmemente Reah. –El sonido que hace el agua al caer suena a sus oídos como las
voces de los espíritus del bosque, y el murmullo que flota en el aire les
tortura con los recuerdos de los fantasmas de seres inocentes muertos por sus
manos manchadas de sangre-.


     El bote flotó sobre el espejo de agua,
acompañado por el rítmico sonido que hacían las varas al entrar y salir de
ésta.  Enormes estalactitas calcáreas pendían sobre sus cabezas, cual dientes
de algún animal prehistórico que les hubiera atrapado en su boca.  Se
mantuvieron en total silencio por el tiempo que tardaron en atravesar el lago
interior, temiendo que sus voces pudieran hacer caer sobre ellos las espadas de
piedra.


     Una hilera de fogatas encendidas, las
cuales iluminaban un centenar de impávidos guerreros que se encontraban de pie
en la orilla más lejana, terminaron por guiarles hasta su destino.  Una vez
allí, poderosas manos, apenas minutos más tarde, les ayudaron a bajar del
bote.  Varios de aquellos sujetos hubieron de apartarse para permitir que un
enorme guerrero, arropado por un largo manto hecho de piel de foca leopardo, se
reuniera con ellos en el sitio del desembarco.  Las facciones de su rostro
competían en dureza con la piedra de las paredes de la cueva, pero se
suavizaron cuando sus ojos se encontraron con los de Reah.


     -Dichosos son los mortales que pueden
admirar tu belleza, sin quedar convertidos en estatuas de sal- dijo a manera de
cumplido, haciendo que ella sonriera de puro placer.


     -Tus palabras siempre alegran mi alma- 
dijo ella en respuesta, corriendo a abrazarlo con fuerza.


     Lucient observaba la escena, tratando de
reunir fragmentos de su antigua vida que pudieran hacer luz sobre la identidad
del gigante que había envuelto a Reah en sus brazos, hasta casi hacerla
desaparecer en ellos.


     -Ven, quiero que conozcas a nuestros
invitados- dijo ella, luego de separarse del fornido guerrero.  –Traen noticias
del campamento de nuestros enemigos, pero también vienen en busca de ayuda. Son
esposos, y ambos son de Kuala, al igual que nosotros-.


     -Los invitados de mi hermana también son
mis invitados, pero sus enemigos son mis enemigos- aseguró el hombre, sin
ambages. -Yo soy Altheo, pero se me conoce por ahora como Sebasto. Si de verdad
son de Kuala, sean bienvenidos, pero si están mintiendo díganlo de una vez, así
vuestra muerte será rápida y para nada cruel. No es la primera vez que llega
gente que dice ser de nuestro pueblo, y luego resultan ser traidores
infiltrados por esos desalmados de Monawa-.


     Lucient mantuvo firme la mirada ante ese
impresionante sujeto, sin temblar su voz al hablar.


     -Fuimos enviados como traidores, tal como
usted dice, mi señor, pero lo que hemos de contarle es mejor que lo oiga en
privado. Al igual que usted, no estoy seguro de fiarme de las personas que me
rodean-.


     Murmullos de desaprobación se alzaron
alrededor de los recién llegados, pero estos cesaron en el acto al elevar
Altheo una mano hacia el techo de la caverna.


     -Tu boca es más rápida que tu prudencia,
pero no puedo negar que me agradas, a pesar de tu insolencia. Vengan con Reah a
mi tienda, y allí celebraremos nuestra amistad o lamentaremos vuestro
atrevimiento-.


     La capa de piel de foca leopardo ondeó
tras Altheo, mientras aquel se encaminaba hacia una tienda levantada contra una
de las paredes de la cueva.  Era una tienda pequeña, la única que estaba
enclavada en el rocoso suelo del lugar.  Una vez dentro, los cuatro se sentaron
con las piernas cruzadas sobre una mullida y amarillenta piel de oso polar. 
Hablaron por horas, uno por uno, relatando lo que habían sido sus vidas antes y
después de la destrucción de su pueblo a manos de las tropas de Heterbo.  Allí
Bera y Lucient se enteraron que Altheo, también sobrino del rey Gefreé, había
sido el prometido en matrimonio de la princesa Geajanna desde el nacimiento de
ambos.   Así lo estipulaba una de las antiguas costumbres del desaparecido
país, para mantener lo más pura posible la sangre real.  Se había salvado de la
masacre por haber estado muy lejos de Kuala, cazando tigres en los altiplanos
del vecino Bengolí.  Lloró amargas lágrimas al enterarse que su amada estaba
totalmente aislada en el palacio de Heterbo, y lloró aún más al saber que el
hijo que ella había tenido a la fuerza con Heterbo se lo habían quitado al
cumplir tres años de edad, sin que volviera a verle.  Odiaba con toda su alma a
esa criatura, algo que no podía evitar, pero sabía asimismo que el niño era
inocente y que no había sido su culpa el haber nacido de un monstruo como el
rey de Monawa.  Lucient y Bera relataron todas sus vivencias lejos de su hogar,
desde que fueran hechos esclavos. Terminaron por conmover al rudo guerrero que
tenían frente al narrarle, entre llantos contenidos, lo que la pequeña Betsabé
significaba en sus vidas.


     -Hay que rescatar a la niña-  dijo Reah,
decidida, poniéndose de pie para dar por finalizada la reunión.  –Sé que tú, mi
adorado hermano, podrás hacerlo. ¡Envía a todos nuestros soldados esta misma
noche, para así acabar con nuestros enemigos de una vez por todas!-.


     Altheo también se levantó, seguido por
Lucient y Bera, mostrándose sin embargo más calmado que su hermana.


     -No creas que no estoy de acuerdo contigo-
le aseguró,  -pero hay que hacerlo de tal forma que no tengamos que poner en
peligro la vida de la pequeña. Estoy pensando en algo descabellado, pues el
tiempo en este momento atenta en nuestra contra. ¿Cuántos días les concedió el
premier para que su despiadada idea rindiera sus frutos?-.


     -Diez días- dijo Lucient.  -Solamente diez
días. Si no le llevamos noticias de vuestro paradero para entonces, matará a
nuestra hija sin contemplación y sin remordimiento. Conocemos muy bien hasta
dónde puede llegar su crueldad-.


     -Entonces no desperdiciemos más tiempo en
palabras que se lleva el viento. Este es mi plan, y si el Altísimo está de
nuestro lado, antes que se venza el plazo, podrán ustedes abrazar a la niña en
plena libertad. De igual manera, me atrevo a jurar que yo tendré a la cabeza de
ese hombre en la punta de mi lanza como uno de mis más grandes trofeos. ¡Heterbo
va a lamentar el haber vuelto a estas sagradas tierras, los días que le restan
por vivir!-.


     Bera jamás había visto tal brillo de
determinación en los ojos de otra persona, como la que viera en los de aquel
hombre esa noche.  Muchos años más tarde, ya anciana, aún despertaría por las
noches con el corazón queriendo estallar en su pecho, escuchando nítidamente en
sus oídos los gritos que salieron de las gargantas de todos los que estuvieron
involucrados en los acontecimientos que allí se gestaron.











Epidemia


 


     Con la miel se atrapan las moscas y con su
astucia el zorro se libra de los perros de presa.  Eso lo sabía muy bien
Altheo.  Se había jurado a sí mismo que no se iba a conformar en ser un simple
sobreviviente en un mundo dócil ante la tiranía, sino que se iba a convertir en
la molestia más grande a la que jamás se hubiera enfrentado el brutal Heterbo.


     -Cuando esté en Karache, mañana al
anochecer-  le explicaba al pequeño grupo de personas que estaban sentadas con
él alrededor de una fogata, en un claro cercano a las Cataratas Parlantes, -me
reuniré en secreto con Persemo. A él deberé explicar el plan en detalle. Voy a
necesitar sus Narzeks, los asesinos silenciosos, para la primera parte de la
operación. Sin ellos, corremos el riesgo de poner en peligro a la pequeña-.


     Además de su hermana y de los padres de
Betsabé, Altheo había escogido ocho de sus incondicionales para hacerles
partícipes de la misión de rescate.  Era una noche helada, totalmente
despejada, donde la luna menguante apenas daba muestras de su presencia.  La
Llama Azul, en cambio, brillaba altanera al sur de aquel mundo, reinando
solitaria en la oscura bóveda celeste.  Entre los desnudos árboles celebraron
la reunión, al igual que hicieron sus antepasados miles de años antes, cuando
los espíritus de los bosques caminaban libremente por esos parajes cantando
odas a la Madre Naturaleza.  Hubín les había enseñado la Verdad de un único
Dios, celoso de toda su maravillosa obra, y la habían aceptado como propia,
pero guardando en secreto dentro de sus corazones el amor a lo terrenal, que
los alentaba sin pedir mucho a cambio.


     -Ahora debo partir sin demora-  finalizó
Altheo, dando por terminada la breve convocatoria.         -Que cada uno de
ustedes esté preparado con todo lo necesario para cuando se presente aquí
mismo, dentro de tres noches, uno de los hombres de Persemo. Le reconocerán con
facilidad, pues le falta la mano derecha. Pero no teman, que con la que le
resta ha matado más soldados de Monawa que todos nosotros juntos. Le seguirán
sin hacer preguntas, sin importar hacia donde les lleve. Es sumamente
importante que nadie se dé cuenta de nuestra misión, pues con ello no solo
pondríamos en peligro nuestras vidas, sino también la de Betsabé, y eso sería
imperdonable. Hagan sus tareas diarias como siempre, para no levantar
sospechas, y si preguntan por mí díganles que me he retirado al fondo de uno de
los túneles, para meditar durante unos días-.


     Reah se le abalanzó de repente, para
abrazarle con todas sus fuerzas.  Gruesas lágrimas resbalaban por sus mejillas.


     -El verdadero Sebasto, donde quiera que se
encuentre, desde ahora caminará a tu lado, querido hermano- le aseguró
tiernamente, sin querer soltarle.


     -Y el Dios Verdadero guiará mi mano, para
que esta no tiemble cuando llegue el momento de la verdad- puntualizó él,
devolviendo el abrazo, con el corazón en un puño.


     Segundos después, Altheo desaparecía en
total silencio, hacia uno de los afluentes del gran río.


 


     Enérgicos golpes, dados al otro lado de la
puerta, sobresaltaron al capitán Marbo, sacándole de su ensimismamiento.  Los
sucesos de principio de año, durante los cuales una enardecida marea humana
había violentado el recinto del palacio de gobierno, para poner fin a la vida
de todos los que allí se encontraban, habían hecho mella en él.  Se había
jactado siempre de ser un soldado inmune a las tensiones que precedían a
cualquier conflicto interno, pero lo que presenció con sus propios ojos, en las
calles de Karache, aún le despertaba por las noches.  La mayoría de los
funcionarios que habían sido despedazados en ese lugar eran oriundos de Monawa,
al igual que él.   Algunos, inclusive, fueron sus compañeros de juegos durante
su infancia, o vecinos que habitaban en la calle en donde había nacido.  Aún
maldecía en secreto al actual regente, por haber sido el causante directo del
levantamiento popular.  Sin haberlo consultado con sus asesores, aquel había
emitido un decreto imperial que incrementaba en un tercio los tributos que los
habitantes de Sowo debían aportar a Monawa, desatando la furia de un pueblo que
lo había perdido casi todo a manos de sus invasores.  Herdes, el regente, primo
de Heterbo, fue casualmente el único de los que allí se encontraban en no
perecer en la revuelta.  Cobardemente, se había rodeado de soldados en el
momento en que los primeros rebeldes entraban a la fuerza a los jardines del
antiguo palacio real.  Su desesperada huida hacia el cercano anfiteatro, donde
se hallaban acantonados los hombres de Marbo, era permanente motivo de burla en
el polvoriento laberinto de callejuelas de Karache.


     -¡La puerta está siempre abierta!- gritó
el capitán, molesto.


     El que entró a la habitación resultó ser
el regente en persona.


     -No sé por qué no me extraño que sea usted
el que siempre interrumpe mis meditaciones- le recibió el militar, con sorna.


     Ya no le importaba si ese individuo era
familiar del monarca, pues ahora todo le daba igual.


     -¿Qué es lo que quiere, Herdes?- preguntó
en seguida.  -¿No se da cuenta de que estoy ocupado?-.


     El primo del rey era un individuo alto y
enjuto, de facciones delicadas, las cuales retocaba cada vez que podía con
polvos de colores que le traían directamente de las minas de cobre de Victara. 
Estaba vestido con una larga túnica de color rojo encendido, bordada con hilos
de oro y plata.  En su cabeza descansaba un alto sombrero de una sola ala,
trenzado con fibras vegetales, el cual solo se quitaba para bañarse o para
dormir.  Sin embargo, lo que más irritaba al capitán era el eterno y repugnante
perfume de flores que siempre le precedía.  Los hombres de Monawa
invariablemente habían olido a aromas naturales como sudor, polvo del camino o
sangre del enemigo, por lo que jamás podría soportar de buenas ganas a un ser
tan extravagante como el que tenía en frente.


     -No he venido para hacerle perder su
valioso tiempo-  replicó el regente, sin hacer caso al enojo del oficial -sino
para ordenarle que envíe a sus soldaditos al muelle, mi querido capitán. Ya
viene siendo hora que me reúna con mi primo, al otro lado de este sucio canal
de aguas putrefactas, por lo que es necesario que consiga un barco en buenas
condiciones para mi traslado-.


     Marbo se aguantó a duras penas.  Que ese
personaje le inspirara ansias de cometer un crimen era una cosa, pero no por
ello dejaba de ser de sangre real, y la sangre real en ese continente era aún
más temida y respetada que la de los dioses que moraban más allá de las nubes.


     -Bien sabe usted, mi estimado y apreciado
regente Herdes- dijo Marbo, tragándose el orgullo, mientras luchaba por ser
amable, -que las tropas que en este momento tenemos en Karache son únicamente
las que usted puede ver dentro de este anfiteatro. Esta ciudad no nos ha
borrado de su superficie tan solo por motivos de conveniencia, y esto se debe
en gran parte a vuestra altísima presencia entre nosotros. Bien saben los
rebeldes que el rey Heterbo aún no posee los medios para cruzar con todo su poderío
este indomable Gran Dembó, pero también conocen que tal cosa es solo cuestión
de tiempo. Al retenerle en esta pocilga, pudiera usted servir de rehén para un
intercambio, aunque, permítame que se lo diga, yo lo dude. Cuando el rey llegue
a nosotros la sangre de estos miserables teñirá las aguas del rio desde aquí
hasta su lejana desembocadura; tal será su venganza. Por lo pronto, mientras
ese día llegue, solo puedo aconsejarle que se arme de paciencia y haga como
nosotros. Coma, emborráchese y descanse todo lo que pueda. Además, por si le
interesa, unos cuantos jovencitos hermosos viven por los alrededores, y si su
señoría gusta pudiera enviar yo a uno de mis soldados…-.


     Un ondear de ropajes y un portazo fue la
única respuesta que recibió el capitán por parte del aristócrata ante esa
maliciosa sugerencia.  Sonrió complacido, mientras cerraba los ojos para
proseguir con su siesta.   Sin embargo, tal asunto tendría que esperar, pues
faltó poco para que le derribaran de la silla, al recibir su puerta una nueva
andanada de golpes.


     -¿Y ahora qué desea, señor regente?- 
preguntó, luego del sobresalto inicial, hecho una furia.


     Para su sorpresa, el que esta vez entró
fue Razco, uno de sus soldados.


     -¡Ah, eres tú!- le recibió el capitán con
frialdad.  -¿Qué pasa ahora? ¿Es que no pueden vivir sin molestarme?-.


     -No hubiera venido, mi señor capitán, si
en verdad esto no fuera urgente-.


     -Habla ya-.


     -Dobel, uno de mis compañeros acaba de
llegar del mercado. Le enviamos por verduras frescas, pues las del almacén
están marchitas y llenas de gusanos. Según contó con sus propias palabras, todo
estaba normal en ese lugar, hasta el momento de entrar un hombre dando gritos.
Presa de la locura, aquel sujeto tumbó las mesas, tirando todo al piso. Nuestro
soldado sacó su espada para defenderse, temiendo que fuera un nuevo conato de
asalto. Sin embargo, viendo que ese salvaje tenía el cuerpo lleno de manchas
blancas, todos los que estaban en el mercado huyeron presa del pánico. Nuestro
hombre, sin entender lo que estaba sucediendo, decidió olvidarse de la comida
para regresar aquí lo más rápido posible-.


     -¿Y usted lo dejó entrar?- aulló el
capitán.


     -¿Por qué no iba a hacerlo señor?-.


     Marbo se levantó con el rostro
distorsionado por la rabia.


     -¿De dónde es usted?-  gritó,
adelantándose hacia la puerta.


     -De Kilwari, señor- contestó Razco,
asustado, retrocediendo un par de pasos hacia la salida.


     -¿Y nunca ha escuchado hablar de la Muerte
Blanca, soldado?-.


     El joven militar palideció en el acto,
sintiéndose desfallecer.  La Muerte Blanca…  Claro que sabía lo que era la
Muerte Blanca.  En toda Ántica no se conocía una enfermedad más letal y de más
rápido contagio.  Se mantenía por mucho tiempo en estado endémico, cerca de las
zonas fluviales y pantanosas, tornándose en epidemia de manera repentina, sin
que nadie supiera la causa exacta.  Atacaba por lo regular a las personas de
piel oscura, lo que en ese continente era lo más común, pero a veces se ensañaba
con los pocos grupos de pobladores de piel pálida que aún habitaban Pantenma y
Bengolí.  Era una enfermedad tan extraña que muchas veces mataba a todas las
personas de un grupo familiar, a los que liquidaba sin piedad, mientras
perdonaba a la mayoría de sus vecinos. Comenzaba con una fiebre muy elevada,
seguida por el enrojecimiento de los ojos, hinchazón de los párpados y de las
fosas nasales, sangrado de las encías, diarrea, y por último, la más clara
forma de reconocerla, aparecían manchas blancas de forma irregular en toda la
superficie de la piel de la víctima.  Si éste tenía suerte, la muerte lo
liberaba del sufrimiento en tan solo unos días pero, si era alguien fuerte y
vigoroso, el sufrimiento que padecía era inenarrable hasta el fin.


     -¿Dónde está ahora ese soldado?- volvió a
tronar el capitán, pero sin acercarse al asustado oficial más de lo necesario.


     -Lo envié al pozo que está en la plaza en
búsqueda de agua. Él no quería ir, pero si no fue capaz de traer comida, yo
quería que por lo menos…-.


     -Bien. Ordene a los centinelas que no le
dejen volver por ningún motivo a este lugar. Que se aleje de aquí lo más que
pueda, hacia la selva si es necesario-.


     -Pero, ¿y se resiste a la orden, tratando
de todas maneras de pasar?-.


     -En ese caso, mátenlo y quemen su cuerpo
de inmediato. ¿Le quedó esto bien claro, Razco?-.


     -Sí, capitán-.


     -Y haga venir al regente lo más pronto
posible. Es mi deber enterarle del peligro. ¡Apúrese!-.


     El joven oficial desapareció en el acto,
dejando a Marbo solo con sus temores. ¡La Muerte Blanca!  ¡Cómo si no bastara
todo lo que había tenido que soportar durante esos angustiosos meses de
obligatorio encierro en ese asqueroso lugar!  Los dioses los estaban
abandonando, y todo era culpa de esos bastardos rebeldes.  Si pudiera dar con
la madriguera del tal Sebasto, fantaseaba para sí, el rey con toda seguridad le
ascendería, enviándole de regreso a Monawa.  No sospechaba el capitán que el
futuro cercano ya había tirado los dados.  El juego apenas comenzaba y él era
uno de los peones que habría de participar en éste.


 


     Karache siempre se había preciado en ser
la ciudad más extensa e importante del sur del continente.  Había sido el
puerto fluvial de más intenso tráfico durante los meses del verano austral,
cuando las aguas perdían algo del ímpetu adquirido en los meses del deshielo. 
A pesar de no haber sido destruida y convertida en cenizas, al igual que lo
hiciera Heterbo con las otras capitales y ciudades importantes del continente,
su situación se había vuelto crítica.  Desde la invasión y sucesiva anexión al
imperio ya no era la que solía ser.  En sus casas y calles se notaba el
abandono y el deterioro, y en los rostros de los que deambulaban sin rumbo
definido se podía apreciar un creciente sentimiento de desesperanza.  En los
muelles flotaban en la indolencia cientos de embarcaciones de todos los
tamaños, en mal estado muchas de ellas, aguardando que algún mercader de la
zona tuviera algo para ser transportado hacia otro de los estados satélites. 
El títere que los había gobernado, enviado desde Monawa, tan solo había servido
para agravar la situación.  La economía, dependiente de los antojos del rey,
iba rumbo a la quiebra, mientras los habitantes de esa parte del mundo
caminaban hacia la inanición.  Era el ambiente propicio para un gran giro de
timón y allí, en esa época de volátiles cambios, entró en juego Persemo.


     -No sé cuántos denarios quedan en tus
alforjas-  le dijo al hombre que tenía enfrente, -pero si quieres sacar a toda
tu familia sana y salva hacia las costas de Bengolí, y de allí hasta Bermea,
vas a necesitar mucho más que la miseria que me estás ofreciendo-.


     Los dos individuos estaban conversando
frente a frente, sentados en un par de inestables taburetes, dentro de una
sórdida choza hecha de tablas unidas entre sí por delgadas cuerdas de cáñamo. 
El frio de la tarde se colaba por los intersticios de las paredes, atravesando
la tela de sus túnicas, para penetrar con crueldad hasta sus huesos y
articulaciones. El calor que emitía la pequeña estufa que estaba encendida era
insuficiente para llegar a ellos, perdiéndose en la densa humedad que allí
imperaba.


     -Usted bien sabe, señor Persemo- decía el
visitante, frotándose las manos con fuerza para entrar en calor, -que era yo un
hombre de buena posición en esta ciudad antes de la invasión del rey Heterbo.
La mayoría de mis posesiones fueron confiscadas por ese déspota, y lo poco que
me dejaron conservar se fue diluyendo a través de todos estos años de penurias.
Lo que le estoy ofreciendo es lo único que pude ahorrar desde entonces, y lo
tenía celosamente escondido para una situación como ésta. Le ruego que por
favor lo acepte, permitiendo que su gente nos escolte hasta tierras más
seguras-.


      El hombre llamado Persemo se frotó el
parche de cuero que cubría la vacía cuenca que años atrás atesorara su ojo
derecho.  Era, al igual que su visitante, de piel blanca, y al igual que aquel
conservaba una larga y desgreñada barba canosa que le colgaba debajo del
mentón.  Se decían tantas anécdotas sobre su vida, que la mayoría de ellas
podían ser ciertas.  Que si había sido un capitán de un barco venido de otro
continente, o un prisionero escapado a última hora de sus verdugos, tal vez un
depuesto rey del reino de hielo, o quizás un esclavo del mítico pueblo que
adoraba a la diosa Khalé, la de los seis pares de brazos, entre otras.  Él
gozaba encantado cuando esas historias llegaban a sus oídos, dándose maña en
hacer que éstas crecieran hasta la exageración.  Ser una leyenda en esa ciudad,
que arropaba a sus habitantes con un sinnúmero de supersticiones, había hecho
posible que hasta las tropas de Monawa le dejaran en paz.  De hecho, los
soldados nunca le habían prestado la menor atención, considerándole un simple
orate.  La precaria habitación en la que solía vivir había contribuido a dar
más validez a esta última suposición.


     -¿Y si le digo que lo que usted llama mi
gente en realidad tan solo son unos pobres mendigos, al igual que éste, su
humilde servidor?-  replicó Persemo, mostrando una sonrisa de ennegrecidos
dientes.   –Se hablan tantas tonterías por estas sucias calles…-.


     -¿Quiere dar a entender con esas palabras
que se niega a ayudarme?-  preguntó angustiado su visitante, sin fuerzas para
levantarse de su asiento.


     -Lo único que puedo sugerirle es que ahora
regrese con los suyos. No puedo prometerle nada, pero de todos modos manténgase
preparado para dentro de tres noches, cuando la luna se haya despojado de sus
brillantes ropajes. Conozco unos niños que viven en las calles, entre la
inmundicia y las alimañas. Al parecer ellos conocen todas las rutas seguras que
conducen al lugar al que usted quiere mudarse. Son fáciles de reconocer, pues
jamás se ha visto a nadie más sucio. Cuando tales muchachos se presenten ante
usted, es decir si puedo convencerles de ir, deberá poner en sus manos todos
los denarios que me acaba de ofrecer, más los que oculta en casa de Job, el
vendedor de alfombras, junto a los que le guarda para casos de urgencia Filo,
el que vende las hierbas medicinales en el mercado. ¡Oh, no, no! No se
sorprenda, mi estimado. Karache no tiene secretos para mí, y menos aún los
amigos de los amigos, de los amigos de mis amigos. Vaya, vaya hombre cobarde,
que el tiempo le pisa los talones. ¡Corra, corra si quiere desaparecer de aquí
antes de que llegue el demonio!-.


      Persemo mantuvo una amplia sonrisa
dibujada en su rostro, mientras recordaba la expresión de sorpresa del antiguo
potentado, al él revelarle que sabía más de lo que aparentaba.  Dentro de unos
días habría un hombre un poco más rico en esa ciudad, y otro mucho más pobre
alejándose presuroso hacia un futuro incierto.  Bueno, reflexionó luego, ese no
era ya su problema.  Ahora debía enfocarse en otro asunto, mucho más grave y de
difícil solución.


     Lanzó con sus labios un largo y agudo
silbido, obteniendo respuesta al llamado apenas minutos más tarde. En la
entrada se apersonó un hombre de piel muy oscura, cuyos músculos perfectamente
definidos abultaban la gruesa túnica que le cubría.  Al recién llegado le
faltaba la mano derecha.  De su cinto colgaba una gran daga curva, sin funda,
cuyo mango estaba hecho del amarillento marfil del colmillo de un hipopótamo. 
Siendo un niño, mientras se bañaba junto a otros muchachos en las aguas de un
riachuelo que pasaba detrás de la casucha en la que había nacido, fue atacado
por un enorme cocodrilo errante, de los que usualmente cazaban en aguas más
cálidas, cercanas a la desembocadura del Gran Dembó.  Algunos pobladores, al
oír los desesperados gritos de sus compañeros de juego, acudieron en ayuda,
pero el hambriento depredador ya lo había arrastrado bajo unas aguas que en
segundos se habían tornado turbias.  Al cabo de un angustioso minuto de
violento forcejeo, el gran reptil volvió a la superficie, pero inmóvil esta
vez.  Al flotar el depredador sobre su espalda, rodeado por una mancha roja que
crecía a medida que pasaba el tiempo, los asombrados curiosos pudieron ver un
limpio corte de más de medio metro de longitud en su pálido abdomen, del cual
asomaban  parte de sus desgarradas vísceras.  El chico llegaba nadando hasta la
orilla poco después, sin pedir ayuda.  Traía el rostro inexpresivo, un gran
cuchillo curvo en su mano izquierda y el brazo derecho cercenado a la altura de
la muñeca.  Cuando el cadáver del cocodrilo fue arrastrado a tierra por varios
de los curiosos, él en persona, bajo la atenta mirada de su progenitor, se encargó
de buscar en las entrañas del animal su mano faltante.  Luego de encontrarla,
la enterró en un agujero que había sido abierto por su padre en el patio de su
vivienda.  Hecho esto, su madre se encargó a continuación de cauterizarle la
herida con los ardientes carbones en los que estaba preparando el almuerzo.  El
chico jamás llegó a emitir un gemido de dolor o a soltar una lágrima, creciendo
como una leyenda su nombre entre sus vecinos.   El material para el mango de la
daga era otra historia.  Éste lo obtuvo años después, matando a un gran
hipopótamo sin ayuda, solo para celebrar su arribo a la edad adulta.


     -¡Ah, Eliseu, has venido prontamente!-  le
recibió Persemo.  –Pasa y cierra la puerta. En estos días, hasta los gusanos
tienen oídos-.


     Eliseu obedeció en silencio.


     -Y bien, ¿qué pudiste averiguar sobre la
presunta epidemia?-.


     -Según parece, el sujeto que se presentó con
los síntomas ayer por la mañana en el mercado era el primer portador de la
Muerte Blanca- dijo Eliseu.  -La gente habla de que han habido otros casos en
diversos sitios de Karache. Rumores no comprobados mencionan a cientos de
enfermos, miles quizás, pero yo no pude ver con mis propios ojos al primer
cadáver. A decir verdad, para ser más exacto, sí ha habido un muerto en las
calles. Escuché que uno de los soldados del rey quiso entrar a la fuerza en el
anfiteatro, lo que fue impedido por sus mismos compañeros, los cuales le
arrojaron varias lanzas para matarle. Lo quemaron de inmediato, en el mismo
sitio donde cayó, sin dejar que los perros se acercaran para limpiar sus
huesos. Todavía estoy por saber qué es lo que se oculta detrás de ese extraño
hecho-.


     -¿Estaría contagiado?-.


     -Al principio yo también creí eso, pero
los últimos que le vieron buscando agua en el pozo aseguran que estaba
totalmente sano, pues conversaba animadamente con las muchachas que le querían
vender sus favores. Me inclino a sospechar que hay algo oscuro en todo este
asunto-.


     Persemo se mantuvo en silencio por un buen
rato.  Él jamás había presenciado un enfermo de cerca, pero sabía que la lógica
del comandante de la guarnición le ordenaba primero actuar y después
preguntar.  Debía de estar enterado de algo que él desconocía y eso no estaba
bien.  Esa era su ciudad.  El que el enemigo le aventajara en conocimiento
podía resultar muy peligroso para sus aspiraciones.  Y para colmo, esa maldita
epidemia amenazaba con esparcirse por todas partes.  Faltaba tan poco tiempo
para llevar a cabo su arriesgada movida…


     La puerta de la endeble choza se abrió sin
que nadie llamara, interrumpiendo las cavilaciones de Persemo.  Un sujeto más
alto que el mismo Eliseu, cubierto de pies a cabeza por un largo manto que
ocultaba su figura y sus facciones, los estaba observando en silencio.  Eliseu
por instinto tomó su daga para hacer frente al intruso, pero Persemo le conminó
a detenerse.  Tenía cierto presentimiento con respecto a su nuevo visitante,
sin poder aún decidir si eso era bueno o malo.


     -¿Qué modales son esos de presentarse en
mi humilde hogar, sin anunciarse primero, forastero?-  le increpó, poniéndose
de pie.  –Si ha venido con buenas intenciones, bienvenido sea, pero de no ser
así retroceda y vuelva sobre sus pasos. Mi amigo, aquí presente, es muy
nervioso, y llegado el momento yo no podría frenar nuevamente su ímpetu-.


     Una sonora carcajada fue toda la respuesta
que obtuvo del intruso, antes de que aquel dejara al descubierto su rostro. 
Era un hombre joven, de piel morena y brillante sonrisa.  Con un hábil
movimiento dejó caer al suelo su manto, permitiendo que vieran su macizo
cuerpo, el cual tan solo estaba cubierto con un taparrabo de lino.  Lo que
dibujó el terror en el rostro de Persemo, paralizándole donde estaba, fueron la
gran cantidad de manchas de color blanco que cubrían sus brazos, piernas y
torso.  Sin mediar palabra, el extraño se sentó en el taburete que antes
ocupara el mercante, para comenzar a restregar su humanidad con sus propias
manos.  Las manchas se fueron desdibujando al contacto de sus dedos, hasta
cubrir por completo todo su cuerpo.


     -¿Serías tan amable, mi querido amigo-
dijo el extraño, sin dejar de sonreír, -en facilitarme un trozo de tela y un
poco de agua jabonosa para terminar de limpiarme como se debe?  Sería muy raro
que alguien entrara y viera a un sujeto de rostro oscuro, con brazos y piernas
de un color tan feo como el tuyo. ¿No crees?-.


     Persemo se desternillaba de risa, mientras
Eliseu aún no daba crédito a sus ojos.  El individuo recién arribado era Altheo
en persona.  Minutos más tarde, habiéndose quitado el resto de grasa de cerdo y
caca de gallina con la que se había hecho pasar por enfermo, relató en detalle
el motivo de su inesperada visita.


     -Llegué ayer a tu ciudad- comenzó
diciendo, -sin tener tiempo para venir a entregar mis saludos, viejo amigo.
Deseo que me perdones por ello-.


     -Lo haré en su debido momento- le dijo
Persemo, -pero solamente cuando me haya recuperado de semejante susto. Además,
pusiste en evidencia mi estupidez y la de todos en esta ciudad. Si hubiera
dedicado un poco más de atención, me habría dado cuenta de que todo era una
farsa. La Muerte Blanca nunca ha aparecido en invierno, pues parece que los
demonios que la contagian le tienen pavor al frio. Dime ahora a que debemos el
honor de tu visita, si así podemos llamarle-.


    -Llegué a las afuera de Karache ayer,
cuando aún era oscuro. Desde entonces he estado ocupado, apareciendo y
desapareciendo en puntos clave de la ciudad, pues el tiempo apremia. Necesito
salvar la vida de una pequeña que está en poder de los tiranos que nos han
pisoteado por todos estos años, por lo que me dediqué a poner en práctica la
primera parte de un plan sin tener que molestarte. Sembré en pocas horas el
terror a la Muerte Blanca entre tus conciudadanos, disfrazándome con porquería,
pero eso fue solo la parte fácil. Si te asomas ahora a cualquier calle podrás
apreciar que están totalmente desiertas. Lo verdaderamente difícil comienza
ahora, y para eso voy a tener que recurrir a los Narzeks. ¡No, no me mires con
esos ojos de asombro!  Dios está con nosotros, y si Hubín también estuviera
aquí me daría su bendición-.


     -Los Narzeks- le atajó Persemo. -¿Sabes de
qué estás hablando? Ni yo mismo he podido atraerlos por completo a mi bando,
por más que he tratado. Esos pequeños demonios no son fáciles de convencer. No
se venden por denarios, oro o piedras preciosas. A ti te consta que soy capaz
de comprar casi cualquier cosa que exista, sea o no humano. Pero los Narzeks…-.


     -Ellos odian a Heterbo tanto o más que
nosotros. Sin ellos todo mi esfuerzo habrá sido en vano. ¡Debes ayudarme, porque
si no toda esta lucha que hemos emprendido contra esos monstruos será recordada
tan solo cómo la locura de unos pobres imbéciles tratando de rasguñar los
tobillos de un gigante!-.


     La vehemencia de Altheo en sus gestos y
palabras, aunado al fuego vengador que brotaba de sus ojos, tocó unas fibras
que Persemo ignoraba que aún tuvieran elasticidad dentro de su recio corazón de
comerciante.  Se levantó para  acercarse al valeroso guerrero de un pequeño
pueblo que se negaba a ser olvidado, y colocó sus manos sobre los poderosos
hombros de aquel.


     -Hemos sido amigos por varios años ya- le
dijo muy serio,  -desde que la sed de justicia prendió en el interior de los
que hemos sobrevivido a las crueles invasiones del tirano de Monawa. Ambos
conocemos nuestros más profundos anhelos, ya que no nos ocultamos nada, como
dos buenos hermanos. Sé, porque tú mismo me lo confesaste una vez, que tu alma
llora por el amor que te fue arrebatado sin piedad, y jamás te he mentido en
torno a mi más grande ambición para con éste bravo pueblo de Sowo, que me
recibió con los brazos abiertos, sin fijarse en el color de mi piel. Si esto
era lo que esperábamos para cambiar el rumbo de la historia de todo un
continente, ven conmigo ahora mismo, para pactar directamente con el jefe de
los Asesinos Silenciosos. No desaprovechemos el momento y ponme al tanto de
todo, desde quién es esa niña que mencionaste antes, hasta el plan que tengas
formulado en tu mente para ponerla a salvo, pasando por esa loca estrategia
tuya de sembrar una falsa epidemia en mi ciudad. Eliseu, ven con nosotros. Tú
hablas el extraño dialecto de esa pequeña gente mejor que cualquiera que
conozca, y además sabes cuáles son sus debilidades. Sé que ellos no le temen a
nadie, pero a ti siempre te han respetado. Te tratan como si fueras de su
tribu, sin ofensa, mi valeroso soldado-.


     Los tres abandonaron velozmente la choza
para salir de la desolada ciudad.  Para hacerlo tuvieron que adentrarse a pie
en el bosque de árboles perennes que rodeaba la frontera oriental de la
capital.  Un par de horas más tarde arribaban al verdadero refugio de Persemo,
en las elevadas colinas que separaban a Sowo de Bengolí, donde se mantenían
ocultos la mayoría de los mercenarios que había reclutado durante los últimos
años.   Habían sido ellos los que habían atacado a los hombres del rey en el
desaparecido palacio de gobierno, siguiendo sus órdenes, para dar inicio a la
rebelión.  Altheo se le había unido pocos días más tarde al otro lado del rio,
pues sabían que Heterbo mordería el anzuelo, sin pensarlo dos veces, para
marchar contra ellos.  La diferencia era que esta vez los encontraría
preparados.


     Luego de una frugal merienda, partieron a
caballo, en una enloquecida carrera hacia las impresionantes planicies del país
hermano, siendo acompañados todo el trayecto por una fina nevada.   Arribaron
con la oscuridad de la noche a la región de las Anhmiez Curstek, las Torres de
Barro.  Era el hogar de los Narzeks, los más misteriosos y peligrosos de todos
los guerreros de Ántica.  Sus viviendas eran unas elevadas construcciones en
formas de cono truncado, hechas de tierra y hierbas, totalmente huecas por
dentro.  Esas torres habían sido levantadas por insectos gigantes, los cuales
habían desaparecido de la superficie del planeta miles de años atrás.   Allí
fueron recibidos con honores por su rey, Mezhenkez.  Entre danzas rituales,
holocaustos de pequeños animales y ofrendas a todos sus dioses, sellaron en el
amanecer de un nuevo día, con un solemne juramento de sangre entre tres razas
diferentes, una hermandad que perduraría por cientos de generaciones.











Rendición


 


      En pleno invierno austral, amparándose en
la oscuridad de una noche sin luna, una solitaria embarcación cruzaba en
absoluto silencio las profundas y peligrosas aguas del gran rio.  Sus once
pasajeros no pronunciaban palabra alguna.  Grandes bloques de hielo se
aproximaban de cuando en cuando a ellos, añadiendo un nuevo elemento de tensión
a la arriesgada travesía.  Dos de sus tripulantes, los que estaban sentados en
la popa, debían usar los remos con sobrada pericia para esquivarlos, pues
cualquier colisión con aquellos obstáculos flotantes podría tornar la aventura
en tragedia.  El hombre que iba inclinado sobre la proa era quien dirigía las
maniobras, levantando en ocasiones su brazo izquierdo y en otras el derecho, al
que le faltaba la mano.


     Viajaron en dirección nordeste, empujados
por la poderosa corriente fluvial.  Aún no amanecía, cuando sus pies se posaron
sobre el vecino Sowo.  Habían sido seis horas de angustia, vividas en todo
momento bajo el temor de ser detectados por sus enemigos.  Arrastraron la
embarcación dentro de un pequeño bosque de abedules de troncos plateados, donde
la cubrieron con lonas de color blanco, para ocultarla de la vista de cualquier
cazador errante que pasara por ese desolado lugar.  A media mañana, el tímido
sol se aventuró a salir de su refugio invernal, demasiado débil  para derretir
la fina nevada que cubría las huellas que iban dejando al avanzar.   El frio no
les hacía mella, pues gruesas pieles cubrían sus cuerpos y altas botas de cuero
calzaban sus pies.


     Se reunieron con Altheo, en el lugar y a
la hora acordada, lo que significó la puesta en marcha del plan ideado por el
último de estos.  Solo cuatro días tenían los padres de Betsabé para llevar al
Visir noticias sobre el paradero exacto de Sebasto, so pena de no volver a ver
con vida a la niña.  Instalados frente a una fogata, Reah se encargó de decir
las plegarias al Dios Único que les había guiado a salvo hasta ese lugar.  En
los días por venir esos valientes pondrían a prueba toda la fe que profesaban
en sus corazones, la que habría de manifestarse en la destreza con la que manejaran
sus armas justicieras.


 


     Herdes se había levantado de buen humor
esa mañana.  Al contrario que su primo, el rey, él se sentía a sus anchas  en
el frio ambiente de esa parte del mundo.  Los polvos y cremas que utilizaba
desde hace años mantenían por más tiempo su calidad, lo que era agradecido por
su delicado cutis.  Si no hubiera sido por esos estúpidos rebeldes que habían
tratado de matarle, rumiaba de vez en cuando, aquel seguiría siendo un buen
sitio donde vivir.  Era una lástima, se decía a sí mismo, que su propuesta
fuera tomada de manera tan violenta por esos ignorantes.  Lo único que había
pretendido con ese decreto era un poco más de beneficio para Monawa, y por ende
más soldados y más seguridad en la frontera del sur.  Eran unos ingratos…


     -¡Señor Regente!-  gritó alguien a su
puerta.  -¡Señor Regente, el capitán Marbo quiere que vaya rápido hasta su
despacho!-.


     Herdes siguió aplicando una delgada y
untuosa capa de crema color durazno sobre sus párpados, haciendo caso omiso al
llamado.  Si no contestaba, pensaba inocentemente, tal vez el inoportuno que le
había distraído de su meticulosa rutina diaria se cansara de esperar y se
fuera.  Además, era una mañana tan fría y hermosa que sería una afrenta para él
tener que salir de su aireada habitación para dirigirse a los aposentos del
comandante de la guarnición, un feo cuartucho privo de ventanas e
invariablemente oloroso a apestoso sudor.


     -¡Señor, sé que está ahí!- insistió la voz
desde el pasillo.  –Abra, por favor, que el capitán dijo que era una cuestión
de vida o muerte y, si no viene conmigo, creo que con muerte se refería a la
mía. ¡Apúrese, señor!-.


     La puerta se abrió con deliberada lentitud
y por ésta se asomó la cabeza del Regente, adornada con su infaltable sombrero
de una sola ala.


     -No grite más, soldado, que no estoy
sordo- dijo Herdes, con altivez.  –Vaya adelante, mientras yo le sigo a
distancia prudente. ¿Es que acaso nadie se baña en este sucio lugar?-.


     El joven soldado, quien tan solo obedecía
órdenes, no reparó en la ofensa, limitándose a preceder al aristócrata por los
desiertos pasillos que estaban ubicados debajo de los asientos de piedra de las
gradas del anfiteatro.  Al arribar frente a la puerta del capitán Marbo, el
muchacho se marchó sin decir palabra.  Herdes entró, sin avisar de su llegada. 
En la pequeña habitación se encontró con el capitán Marbo, sentado frente a su
escritorio.  Al lado de éste, sentado en otra silla, había un extraño de piel
blanca, el cual lucía una larga y tupida barba canosa.  El desconocido llevaba
un grueso parche de cuero negro, el cual cubría el sitio de su rostro donde
debía estar el ojo derecho.  Ambos le sonreían, como si su llegada hubiera sido
el suceso más agradable de esa temprana mañana.


     -Pase, pase, mi estimado y muy apreciado
regente Herdes- le recibió el comandante de la guarnición militar, con
exagerada elocuencia. –Tome asiento, para que pueda estar cómodo mientras
escucha la buena noticia que nos han traído. Estoy seguro de que le va a
encantar-.


     Herdes estaba verdaderamente intrigado. 
Que ese odioso militar ahora le tratara de esa manera era sumamente
sospechoso.  Haciendo caso omiso al desagradable olor de la estancia, aumentado
en grado sumo por el agrio aroma corporal del visitante blanco, accedió a tomar
una silla para acercarse a ellos.  Su instinto había comenzado a emitir una
débil señal de excitación, algo que siempre resultaba en interesantes
experiencias, a las cuales no osaba rehuir.


     -Éste caballero que hoy nos digna con su
presencia-  prosiguió Marbo, -ha venido a vernos en persona, para traernos una
noticia que, de ser totalmente cierta, servirá como nuestro pasaje para salir
de esta peligrosa ciudad. Ya me ha enterado de una parte del extraordinario
suceso que redundará en beneficio de todos nosotros. Pero voy a permitir que
sea él en persona quién nos relate los hechos, uno por uno, tal y cómo se han
presentado-.


     -Mi nombre, el que seguramente en algún
momento de su estadía en esta ciudad ya habrá oído mencionar, es Persemo-  dijo
el hombre de raza pálida, con voz pausada, sin pretender ocultar su identidad. 
-Llegué a estas tierras cuando aún era un imberbe bribonzuelo, pero esto no
viene al caso. Lo que importa es que a través de los años me he hecho con una
buena reputación entre los mercaderes de Karache-.


     Herdes, recordando en ese momento todas
las historias que corrían en las calles de la ciudad sobre ese individuo de tan
dudosa reputación, mantuvo un precavido silencio.  Que el hombre hablara, para
así poder saber qué era lo que se traía entre manos.


     -Mis negocios de asesoría, digámoslo así-
prosiguió Persemo, -comenzaron a marchar mucho mejor desde la anexión de estos
bárbaros de Sowo al civilizado orden de Monawa y a nuestro amado soberano, el
rey Heterbo, que Mortock y Horeses le concedan mucha vida y salud. Pero, con el
levantamiento de los rebeldes, y en especial de ese criminal al que llaman
Sebasto, me he visto forzado a vivir estos últimos meses de la caridad de mis
buenos vecinos. Si no fuera por la hogaza de pan que a veces me regalan, ya mis
viejos huesos no tendrían carne con que cubrirse-.


     Herdes intuía que debajo de la sucia
túnica del anciano había más vigor de lo que éste pretendía hacerles creer.  El
capitán Marbo se movió incómodo en su asiento, dando muestras de impaciencia, antes
de decir:


     -Creo que el regente se está aburriendo
con vuestra verborrea. No estaría de más si fuese directamente al grano y
repitiera lo que me dijo antes de que su eminencia entrara-.


     -Tiene usted razón, señor capitán- se
disculpó Persemo, con rostro afligido. –Es que a veces suelo irme por las ramas
y termino saliendo por completo del corazón del asunto. Lo que me ha conducido
ante ustedes es de tanta importancia, cómo se lo mencioné al llegar, señor, que
todavía casi no me lo creo. Resulta que hoy mismo, poco antes del amanecer, se
presentó a la puerta de mi humilde choza uno de los emisarios de los Shunti.
Han escuchado hablar de ellos, ¿no es cierto?-.


     El capitán se mantuvo impasible, pero el
regente negó con un movimiento de cabeza.


     -No me extraña, pues muy pocas personas
saben de su existencia- prosiguió Persemo, esbozando apenas una sonrisa de
condescendencia.  –Los Shunti son un pueblo de pequeños hombrecitos, que apenas
sobrepasan la altura de nuestras cinturas. Por naturaleza son bastante tímidos
e inofensivos y tienen verdadero pavor de acercarse a esta ciudad. Puede
decirse que viven bajo tierra, como las lombrices. Bueno, volviendo al tema,
uno de ellos llegó hasta mi vivienda con una noticia estupenda que tenía que ver
con la Muerte Blanca-.


     Ante la sola mención de esa enfermedad
Herdes palideció, mientras Marbo seguía tranquilo.


     -Se da el caso que esos pequeñines son
totalmente inmunes al contagio, sin que nadie sepa por qué-  explicó el tuerto
mercader, mostrando esta vez unos dientes demasiado oscuros, en lo que jamás
pretendió ser una sonrisa.  -Esa noticia llegó hasta los oídos de una persona
que estuvo en contacto directo con un enfermo, alguien de sumo valor para los
rebeldes, por lo que se atrevió a ir en busca del chamán de los Shunti. Su idea
era rogarle que hiciera algo por su amigo. El médico brujo de los bajitos
permitió que esa persona fuera trasladada hasta su presencia. Una vez allí, el
jefe de la tribu reconoció al moribundo, pues había tenido tratos con él en el
pasado. Se trata, nada más y nada menos, que de Sebasto en persona. Sabiendo
que tenía un buen negocio entre manos, el jefe ordenó a sus guerreros apresar
al par de sujetos. No fue difícil, pues el otro también sufría ya las primeras
fiebres de la muerte-.


     Herdes se levantó de su asiento, impulsado
por una violenta fuerza invisible, con los ojos fuera de sus órbitas. Su
infaltable sombrero había caído al suelo.


     -¿Está totalmente seguro de lo que dice?-
preguntó, dando un grito. -¿El maldito Sebasto enfermo, y en poder de esa
gente? ¿No le estarán jugando una broma pesada?-.


     -No me cabe la menor duda- dijo Persemo,
muy serio esa ocasión. –Más de una vez he hecho excelentes negocios con ellos,
intercambiando carne y especias por esclavos que habían huido de la ciudad,
atrapados por ellos más allá de la frontera del este. Puedo jurar, por mi ojo
bueno, que jamás me han quedado mal. La honestidad en el trueque parece ser más
grande que su estatura, aunque debo advertirle que no van a pedir algo que
usted pueda darles. Ellos van a entregar a esos hombres aún con vida, pero solo
a cambio de algo que no puede usted comprar con dinero-.


     -¿Para qué me dice esto ahora, luego de
darme falsas esperanzas?- gritó Herdes, fuera de sí.


     Marbo no tenía idea de que el regente
fuera capaz de manifestar tanta furia.  Tal vez corriera por las venas del
fastuoso sujeto alguna gota de sangre del linaje de su terrible pariente.  La
próxima vez que se le ocurriera tratar de ofenderle, primero se mordería la
lengua.


     -El más grande de sus deseos es ser
reconocidos como parte de la monumental fuerza del rey-  dijo Persemo, sin
inmutarse, mientras revisaba una de sus sucias uñas. -Quieren que Heterbo en
persona les nombre como tropa de primera línea, por lo menos mientras dure el
conflicto. Para ello necesitarán escudos, lanzas y espadas, fabricadas
expresamente a la medida, y que se les permita ser los primeros en atacar las
fuerzas rebeldes que se ocultan en el bosque que rodea al campamento. Las
tropas sublevadas por lógica van a estar desechas sin su jefe. Yo les di mi
palabra de que hoy mismo les llevaría la respuesta de ustedes-.


     -¿Y qué haríamos con un traidor enfermo,
si ni siquiera podemos acercarnos a él?-  inquirió Herdes, ahora algo
dubitativo.  –Y lo más importante, ¿qué ganaría usted con todo esto?-.


     -Me devané los sesos pensando eso mismo-
explicó Persemo, peinando con sus dedos la desaliñada barba que lucía, -hasta
que di con la mejor solución para todos. Nos ganaremos el favor eterno de
nuestro rey, si se lo entregamos al él en persona-.


     Los hombres de Monawa le miraron con el
más grande de los asombros pintado en sus rostros.


     -¿Está usted loco?- estalló el capitán. 
-Si se lo enviamos a Heterbo portando la Muerte Blanca, éste nos hará desollar
vivos, luego nos cubrirá con sal, para finalmente freírnos en aceite
hirviente-.


     -Eso mismo hará, no lo dude- terció
Herdes, dando por cierto las palabras del oficial.


     Persemo dio rienda suelta a unas sonoras
carcajadas.  Se rio tanto que un par de lágrimas bajaron de su único ojo.


     -Es que no me supe explicar- se disculpó
al rato, haciendo caso omiso a los hombres que le miraban con cara de
ofendidos.  –Cuando dije que se lo enviaríamos al rey, no quise decir muy cerca
de él. Al hombre no deben quedarle más de un par de días de terrible y merecido
sufrimiento, al igual que a su acompañante. Soy dueño, aunque no lo parezca, de
varias barcazas que están amarradas a los muelles. Aquí tengo los documentos
firmados por el lamentablemente descuartizado escribano de la corte, para
corroborarlo-.


     Diciendo esto, sacó del interior de su
manchada túnica unos rollos de papiro y los hizo ondear frente a los ojos de
sus anfitriones, pero sin dejar que pudieran leerlos.


     -Las conseguí a cambio de un gran favor,
que por cierto ya no tiene importancia-  prosiguió Persemo, guardando con
premura los documentos de donde los había sacado.  -En ellas se transportaba
estiércol rio abajo, para fertilizar las tierras de cultivo que habían perdido
sus nutrientes. Propongo que coloquemos encima de una de estas a Sebasto, junto
a su fiel acompañante, y que utilicemos a los Shunti para que lo acerquen lo
más posible ante la vista del rey. La distancia deberá ser segura, pero suficiente
para que nuestro adorado monarca pueda presenciar las horas finales de esos
bastardos sobre este planeta. Desde el agua no presentarán ningún peligro de
contagio para el rey o para sus tropas.  Los gritos de agonía que dan los
moribundos de la Muerte Blanca sonarán como dulces melodías a los oídos de
nuestro soberano. Será tanta la dicha de nuestro amado monarca, que los
recompensará grandemente a ustedes dos-.


     Marbo ya saboreaba su traslado a un puesto
de más importancia, con todos los honores y ascensos que eso conllevaba,
mientras Herdes se imaginaba de regreso a sus aposentos en el palacio de jaspe,
rodeado de sus esclavos y amantes.


     -¿Qué ganaría usted de todo este asunto?-
quiso saber el aristócrata, luego de volver a poner los pies sobre la tierra.
–Se lo pregunté antes y no me respondió-.


     -Conozco a esta ciudad como las líneas de
la palma de mi mano- dijo Persemo, muy serio esta vez.   -Sé quién es de fiar y
quién no. Si me lo propongo, puedo hacer que me obedezcan todos sus habitantes,
pues tengo en mi poder secretos que dañarían la reputación del más honesto de
los ciudadanos de esta ingrata ciudad. Podría aumentar los impuestos que deben
ser enviados a Monawa, sin ningún riesgo, pues todos me temerían. Quiero, y
perdone el atrevimiento, su alteza, ser el nuevo regente de Karache-.


     El Capitán Marbo no daba crédito a lo que
acababa de escuchar.  Un sucio barbudo, sin color en su piel, a menos que fuera
la inmundicia que lo recubría, pretendiendo ser el poder establecido en esa
parte del mundo, rindiendo honores tan solo al dueño de ese enorme imperio.  Su
mano se deslizó rápidamente hasta la empuñadura de su espada, pero ésta fue
detenida prontamente por los delicados dedos de Herdes.


     -No, capitán-  le dijo, con una sonrisa a
flor de labios.  –Nosotros no somos quienes para decidir sobre este importante
asunto. Si usted, ciudadano Persemo, amablemente nos consiguiera una
embarcación decente para llegar hasta el campamento de mi adorado primo, lo más
pronto posible, él en persona se encargaría de acceder a su petición. Yo, por mi
parte, haré todo lo que esté a mi alcance para que le nombre jefe de esta
intransigente comunidad-.


     -¿De veras cree usted, su exquisita
alteza- dijo Persemo, haciendo gala de sus exageradas dotes histriónicas,  -que
el todopoderoso amo del mundo se dignaría en recibir a éste, su humilde
servidor, para dedicarle unos minutos de su valioso tiempo, aun conociendo que
la noticia que le llevemos sea algo que colme sus más profundos anhelos?-.


     Persemo sonreía, con esos oscuros dientes
que Marbo tanto aborrecía.  El capitán comprendía perfectamente que el
repugnante sujeto tenía en sus manos el poder de elevar hasta el infinito su
jerarquía dentro de la oficialidad que rodeaba al monarca, pero aun así se
resistía a tener que agradecerle algo.  Si Heterbo le premiaba con el cargo que
se merecía, algún día, él en persona se encargaría que el hombrecillo tuerto se
arrepintiera de su desfachatez.  Herdes, en cambio, solo pensaba en todos los
dioses del cielo y del infierno que ahora estaban de su lado.  Al regresar a
Monawa, lo primero que haría sería ofrecer algunos sacrificios vivientes a
estos, sin importar que fueran bestias o esclavos. Tanta suerte había que
agradecerla con fastuosidad.  Su gracioso primo, con absoluta seguridad
decretaría varios días de júbilo en la capital, donde el vino y las orgías
serían el invitado principal.


     -Yo estoy totalmente de su parte, mi
amable visitante-  dijo el regente, dejando de soñar.  –Procure tener listo un
bote hoy mismo, después del mediodía, y dé por hecho que su petición y las de
los Shutus…-.


     -Shunti- le corrigió Persemo.


     -Bien, como sea. Van ustedes a ser
complacidos, y por ello pongo en juego mi palabra-.


     Persemo estiró su brazo, para despedirse,
pero los hombres del rey no respondieron a su saludo.  Cuatro horas más tarde
los tres personajes, más un par de recios tripulantes, surcaban en un pequeño
bote las caudalosas aguas en dirección al campamento de Heterbo.  El helado
viento de la temprana tarde azotaba sus rostros con las minúsculas gotas de
agua que rebotaban desde la proa de la embarcación, pero esto a ninguno pareció
molestar.   Herdes, Marbo y Persemo mantenían un profundo silencio, mientras meditaban
sobre lo agradable que pronto se tornaría para cada uno de ellos el futuro
inmediato.


 


     Los lloriqueos de la niña no habían cesado
desde que despertara, un par de horas atrás.  Una esclava trataba inútilmente
de consolarla.  Habían pasado un par de días desde que probara bocado por
última vez.  Era una hermosa chiquilla de pelo corto y delicadas facciones, que
al igual que sus padres tan solo vestía la túnica de los esclavos.  La mujer
había tratado de hacerle beber leche caliente de cabra, mezclada con un poco de
arroz hervido, pero la pequeña rehén se había rehusado con todas sus fuerzas. 
La entrada a la tienda del rey se mantenía cerrada por una doble cortina de
piel de alce, más el frio conseguía siempre por donde colarse para atacar a los
que, como la pequeña y la desesperada esclava, se encontraban alejados del
único brasero que se mantenía encendido en el centro de ésta.


     -Si usted prefiere- dijo Rodhe, con gesto
complaciente, -hago que la amordacen. No quiero que su llanto moleste vuestros
reales oídos-.


     -No seas tan adulador, que no te queda
nada bien- le respondió Heterbo.  –Además, esos gritos me suenan a música. 
Faltan pocos días para que tus esclavos vuelvan con noticias que valgan la
pena. Estoy seguro que aunque no consigan el paradero del jefe de los rebeldes,
igual regresarán al campamento. Esos estúpidos son capaces de morir por un
hijo, algo que a mí jamás se me ocurriría hacer. Por cierto, hablando de estas
tonterías, que noticias tienes de Ozén. No es que me importe mucho, pero tengo
que saber siempre donde se encuentra. La vieja bruja que es mi abuela lo ha
protegido siempre, no sé con qué oscuro fin. Si cree que va a hacer conmigo lo
mismo que hizo con mi padre, está fuera de sus cabales. Aún recuerdo sus
palabras, las que me trajo su esclavo favorito, de que él iba a ser el último
rey de Monawa. Si me atengo a su profecía, deberé dejar todo en orden antes de
emprender mi viaje en el carruaje de oro que me habrá de llevar hasta el trono
de los cielos. Será rey, pero va a ser el rey más viejo de todos los que han
gobernado este imperio, y una vez que yo le haya dejado mi lugar en el mundo de
los vivos, voy a luchar con los mismísimos dioses de la creación para ocupar el
puesto que me corresponde entre las estrellas. El universo necesita una mano
dura que lo gobierne, y yo sé que soy el elegido para ello desde la noche de
los tiempos. Ningún miserable inmortal se va a atravesar en mi camino cuando
llegue la hora; eso tenlo por seguro, mi petulante consejero-.


     Rodhe sonreía, pero en su interior sabía
perfectamente que los delirios de grandeza de su majestad eran exagerados.  Que
fuera el soberano más poderoso de los que jamás habían existido era cierto,
pero de allí a disputar el trono de las alturas…


     -Vuestro heredero se ha mantenido a la par
de los otros alumnos de Burzuk, mi señor- relató a continuación.  –Tal como
fueron vuestras órdenes, no ha habido preferencia con él. En la lucha cuerpo a
cuerpo a veces pierde y otras gana.  En el manejo de la espada corta y de la
lanza parece que le va mejor, pero es en la doma de los animales salvajes y en
la monta de los caballos donde muestra una maestría que deja a todos con la
boca abierta. He tenido un par de contactos con Burzuk, antes de partir hacia
aquí, y me maravillé de lo bien que habla del muchacho. Si no conociera bien a
ese viejo jabalí, pensaría que su arrugado corazón podría haberse ablandado un
poco con la edad. Ozén acaba de cumplir diez años, por lo que aún falta tiempo
para que deba presentar la prueba definitiva. Cuando llegue ese momento
podremos ver si vuestra abuela tenía razón, o si, con vuestro perdón su
majestad, los astros no favorecieron su nacimiento con la fortaleza necesaria
para gobernar a todos los súbditos de Ántica-.


     -Si ese llegare a ser el caso, toda la
culpa recaería sobre su madre. Esa sangre inferior jamás ha debido servir para
darme un heredero. Maldigo a todas las mujeres de Monawa por ser estériles en
mi simiente y maldigo todavía más a ese bastardo profeta por haber logrado que
me sometiera a su dictamen. Juro, por la sangre que corre por mis venas, que
luego de acabar con estos insurrectos me dirigiré hacia el norte, hacia el fin
del mundo, y más allá si fuera necesario. Es imperativo volver a ver la cara de
ese demonio rojo, para hacérselas pagar una por una. Y si está con los esclavos
que liberó contra mi voluntad, mucho mejor. Podré así acabar con esa enfermedad
de raíz, para luego tomarme un merecido reposo-.


      En ese momento las pieles que protegían
el acceso a la tienda se abrieron un poco, permitiendo que entrara un anciano
general.


     -Perdone que me presente sin avisar, su
Alteza- se disculpó el hombre, poniendo una de sus rodillas sobre el frio
suelo, mientras agachaba la cabeza.  –Le he interrumpido porque creo que debe
salir y ver con sus propios ojos lo que está pasando-.


     Heterbo tomó su espada y siguió al alto
oficial hasta el exterior.  La tienda militar de Heterbo se hallaba anclada a
unas gruesas estacas de madera, que estaban firmemente hundidas en el blando
terreno, a metros tan solo de la orilla del rio.  Grises nubes invernales
flotaban perezosamente en el cielo, cubriéndolo todo con una creciente penumbra
que oprimía los corazones de los recios hombres de guerra.  Una gran lechuza
blanca pasó lenta y pesadamente sobre sus cabezas, cruzando las aguas en
dirección a la capital de Sowo.  Los soldados hicieron todo tipo de señales con
sus dedos, para espantar los presagios que volaban hacia la invisible ciudad en
las alas del ave de rapiña.  Heterbo en cambio, siempre pendiente de lo que se
saliera de lo normal, consideró a la lechuza portadora de excelentes augurios
en su favor.  Al seguir con la vista lo que el general le indicara con el brazo
extendido, pudo apreciar un pequeño punto oscuro que parecía flotar fuera del
agua, acercándose velozmente a ellos.  Al arribar a un par de centenares de
metros de distancia, los hombres que se habían congregado en la orilla pudieron
distinguir que se trataba de una pequeña embarcación. El general, quien poseía una
excelente vista, reconoció en el acto al sujeto que se hallaba de pie en la
proa.


     -Señor, el soldado que está de pie es el
capitán Marbo- dijo.  -Es el comandante del fuerte que tenemos en Karache. Si
ha abandonado su puesto, es porque trae ante nosotros un asunto que seguramente
es de suma importancia-.


     Media hora más tarde la pequeña nave era
ayudada a llegar a tierra firme, tirando numerosos brazos de una cuerda
arrojada por el capitán Marbo.  Una vez en la orilla del rio, los tripulantes se
arrodillaron frente al rey.  Todos, excepto Persemo.


     -Usted disculpará, su Majestad- dijo este
último, aumentando la desazón del capitán, -pero mis inútiles rodillas me
impiden inclinarme ante usted y ante vuestros generales. De hacerlo, creo que
no me quedarían fuerzas para relatarle las buenas nuevas que me han sacado de
esa asquerosa e inmunda ciudad-.


     Herdes se horrorizó ante esa desfachatez,
pues se suponía que era él quien daría las noticias al amo absoluto del mundo. 
Heterbo apretó la empuñadura de su arma, gesto que al parecer notaron todos
menos el barbudo hombre blanco.  Éste siguió hablando, como si tal cosa fuera
lo más natural en presencia del sanguinario monarca.


     -Hoy será el hombre más feliz sobre la
tierra, su Alteza, cuando terminemos de charlar. No se arrepentirá por el 
escaso tiempo valioso que le haremos perder y lo mucho que se beneficiará por
ello-.


     Heterbo bullía de rabia por dentro.  El
silencio que descendió sobre el campamento era total, pero Persemo seguía sin
dar muestras de entender el protocolo real.  Herdes tuvo que intervenir para
que la sangre no enturbiara antes de tiempo el agua del Gran Dembó.


     -Hemos venido en persona, querido primo- 
dijo, sin osar alzar el rostro para mirar a su pariente, -lo más pronto que
pudimos, pues creemos que lo que éste amable ciudadano de Karache nos ha
informado hace horas apenas puede serte de gran utilidad. Sin embargo el asunto
merece un poco más de privacidad y discreción-.


     Heterbo aflojó la presión de su mano,
mientras ordenaba:


     -Vayamos al interior de mi tienda. Ven tú
también, Rodhe. Tal vez puedas refrenar un poco mi ímpetu, ya que conoces mejor
que yo a estos lacayos-.


     Detrás de Heterbo entraron a la tienda
Herdes, Rodhe, Persemo y el capitán Marbo, en ese orden.  Todos los demás se
dispersaron hacia los lugares que tenían asignados, quedando tan solo un par de
soldados vigilando a los dos tripulantes del bote.  Las miradas que se lanzaban
unos a otros eran de total desconfianza.


     -Bien, Herdes- dijo el rey, una vez
instalado en el trono, pero sin soltar del todo su espada,   -¿puedes decirme
ahora cual es esa noticia que va a hacerme el ser más feliz sobre este infeliz  planeta?-.


     -Nuestro enemigo tiene las horas contadas.
El tal Sebasto, cuyo verdadero nombre es Altheo, según me informara hoy mismo
este caballero aquí presente, ha contraído la Muerte Blanca-.


     Heterbo se levantó de su asiento cómo si
hubiera sido mordido por una víbora.


     -¿Cómo puedes asegurar tal cosa?-
interrogó, con la mirada encendida. –No es posible que yo no estuviera
enterado…-.


     -Karache está siendo asolada por la
epidemia, y es solo gracias a nuestros dioses que nosotros hemos sido apartados
de su camino. Ese bandido se estaba ocultando de tu ira al otro lado del rio,
donde con toda seguridad estuvo en contacto con alguien enfermo. Ahora está en
poder de los Shuntas…-.


     -Shunti, su excelencia- osó corregir
Persemo, con una sonrisa complaciente hacia el regente, volviendo a tomar la
voz sin ser autorizado. –Sí, su altísima majestad. Ellos lo tienen bien seguro
y oculto de sus seguidores, pero el lamentable estado en el que se encuentra
impedirá que puedan rescatarlo. Junto a él, y también agonizante, se encuentra
uno de sus oficiales más importantes, el brazo ejecutor de las acciones que más
han afectado a vuestras tropas, llamado Lucas. Estos Shunti, como ahora sabe el
capitán, no se ven afectados por la enfermedad, por lo que han decidido
entregárselos a usted a cambio de unos pequeños privilegios-.


     -Sí, querido primo- atajó Herdes,
retomando el control del informe.  –Esta misma noche, si esto llegara a ser tu
placer, subiremos los dos rebeldes a una embarcación que nuestro valioso socio
tan amablemente nos ha facilitado. Estarán vigilados por varios de estos
Shuntos…, bueno por los pequeñines, según nos ha contado Persemo, el blanco. El
bote vendrá hacia aquí, donde se mantendrá en el agua. Será anclado a una
distancia prudente del campamento, lo suficientemente cerca para que oigas los
gritos de sufrimiento de tus enemigos mientras aún tengan vida, pero lo
suficientemente lejos para no poner en peligro a nuestros hombres. Cuando
mueran, o antes si así lo prefieres, el bote será dado en pasto a las llamas,
dando así fin al cerebro de esta insolente rebelión contra tu reinado y contra
Monawa, el centro del mundo-.


     -¿Cuáles serán esos privilegios para esa
gente? Si son inmunes a esa infección, no sé qué más pueden pretender. Si es oro
o joyas, voy a tener que negarme. Esos regalos solo me son ofrecidos a mí, y yo
no voy a dejar que se me rebaje al nivel de unos simples mortales-.


     -Quieren formar parte de vuestro ejército-
habló el capitán por primera vez, envalentonado por la aparente calma del
irascible monarca.  –Ellos jamás han pertenecido a nada que valga la pena por
lo que, si usted los anexa a sus combatientes, se sabrán recompensados a
plenitud. Es un pequeño pago para una entrega tan valiosa, según mi humilde
parecer. Patrullarían para nosotros la región que se extiende desde Sowo hacia
la frontera con Bengolí. Serían nuestros ojos y nuestros oídos allí, y así
evitaríamos más pérdidas entre nuestros valiosos soldados-.


     -Sabias palabras, capitán- secundó Rodhe,
entrando a formar parte de la conversación.  –Mi experiencia me aconseja
siempre tener más aliados que enemigos. Si esos Shuntis, o como demonio se
llamen, quieren pertenecer a nuestras fuerzas, pongámoslos a prueba. Creo haber
escuchado que el verdadero nombre de Sebasto es Altheo, y de ser cierto eso,
ese rebelde es nada más y nada menos que el sobrino del último rey Maorí. Eso
me demuestra lo que pensé en un principio, o sea que la rebelión no comenzó en
Sowo o en Pantenma, sino en el reducto de lo que quedó de ese pequeño país.
Ármelos, su majestad, y envíelos lo más pronto posible a luchar contra los
rebeldes. Estoy dispuesto a cortarme una mano y arrojarla al rio si esos
malditos no se ocultan en la Cataratas Parlantes. Envíelos a matar o a morir
allí. Si regresan a nosotros serán recibidos con honores, y si no regresan no
habremos perdido gran cosa-.


     Heterbo sopesaba con detenimiento lo que
allí se discutía.  Se sentía rodeado de hombres leales, algo que hace mucho
tiempo no ocurría.  La sola excepción la representaba el sucio blanco barbudo.


     -¿Y con respecto a él?-  inquirió,
señalándole con un gesto.  -¿Cuál es su parte en todo esto?-.


     -Una parte muy importante, déjeme decirle-
intervino el aludido, empalagoso como de costumbre.  –Esos chiquitines solo
confían en mí. Si yo no formo parte de la negociación, ellos no se presentarán
con el prisionero y toda esta charla tan amena habrá sido en vano. Si por el
contrario soy incluido en esta, digamos oferta y demanda, todo marchará como si
resbalara sobre aceite. Mi parte será quitar una pequeña pero fastidiosa piedra
de la suela de vuestro calzado, su adorada majestad. En mí va a tener un
valioso incondicional en una tierra áspera y difícil de gobernar como es la
ciudad de Karache. Usted me va a entregar el puesto de regente y yo voy a poner
mano dura contra cualquiera que ose levantar su voz contra el legítimo dueño de
estas tierras. Personalmente voy a encargarme de cobrar todos los impuestos que
hagan falta para construir un verdadero bastión que refuerce vuestro poderío
aquí, en donde Monawa podrá instalar un grueso número de sus soldados de manera
permanente, y así poder aplastar cualquier conato de futura insubordinación
desde el principio. Tan solo eso, su excelencia-.


     Herdes, Rodhe y el capitán aguantaron la
respiración, esperando en cualquier momento ver rodar la cabeza del descarado
Persemo en el frio piso de tierra de la tienda.  Lo que jamás imaginaron era el
estallido de risa del rey, en respuesta al atrevimiento del individuo cara pálida. 
Sus rostros expresaban tal muestra de sorpresa que el mismo Persemo soltó unas
cuantas carcajadas.


     -Nunca creí llegar a tratar con alguien
tan descarado y al mismo tiempo tan osado- expresó luego Heterbo, al recobrar
la compostura.  –Es una lástima que hayas nacido en el pueblo equivocado, con
esa piel sin color y sin sangre. Aun así, vales más que muchos de mis mejores
generales. Demos por hecho el trato. Tus amigos me entregan a mi enemigo, yo
los hago partícipes de las futuras batallas para volver a tomar el control de
estas comarcas, y tú serás desde mañana el regente de Karache-.


     Un llanto infantil que provenía del fondo
de la tienda llamó la atención de los presentes.  Todos, al mirar en esa
dirección, observaron a una gruesa mujer tratando de callar a una pequeña que
se debatía con fuerza entre sus brazos.  Los ojos de la esclava dejaban
entrever el horror que acababa de invadirle, pues los gritos de la niña
acababan de despertarle del profundo sueño en el que el cansancio le había
hundido.


     -Veo que hemos molestado a vuestra pequeña
niña-  expresó un sorprendido Persemo.                      –Pobrecilla, parece
que tiene hambre-.


     -¡No es mi hija!-  sentenció rudamente el
rey.  –Es hija de una esclava, y si tiene hambre peor para ella-.


     Persemo pensó en jugársela de una vez por
todas, en una maniobra sumamente arriesgada.


     -Si es hija de una esclava- dijo,
acompañando sus palabras con una lasciva sonrisa que erizaba los cabellos
-quiere decir que no vale gran cosa. Además, dándose el caso de que pudiera
llegar a irritar vuestros valiosos oídos, ¿no estaría su excelencia dispuesto a
vendérmela? Yo podría criarla para hacer de ella una buena sirvienta cuando
crezca, o algo aún mejor cuando sea toda una señorita-.


     -No es que me importe mucho, pero
pertenece a mi consejero aquí presente, el señor Rodhe. Él tiene otros planes
para ella, así que mejor no abuse de su buena suerte, futuro regente. Las
estrellas de esa esclava estaban de espalda cuando vino al mundo, y aquí vamos
a encargarnos que sigan así. He hablado-.











Una  lenta  agonía


 


     Heterbo se vistió con los más finos
ropajes que solía usar para las ocasiones más especiales, una de las cuales por
fin había llegado.  Cambió su sencilla túnica diaria por un ceñido pantalón que
le llegaba debajo de las rodillas, el cual estaba hecho con las pieles de los
antílopes rayados de las selvas de Polkoa.  Su desnudo y todavía poderoso pecho
lo cubría un chaleco abierto al frente, realizado en piel de pantera negra, al
que habían adornado con medallones de bronce repujado.  En sus brazos llevaba,
por primera vez, anchas pulseras de oro puro, en las que los joyeros reales habían
incrustado decenas de rubíes y esmeraldas.  Calzaba sandalias, también de oro,
sujetas a sus pantorrillas con gruesos hilos de plata.  De un cinto de cuero
atado a su cintura pendía su infaltable espada de combate, hundida en una funda
de bronce, adornada por fuera con símbolos cabalísticos y por dentro forrada de
fino terciopelo rojo.  Una larga y transparente capa, fabricada con miles de
pequeños anillos de oro eslabonados unos a otros, colgaba de sus desnudos
hombros, llegando casi hasta el suelo.  Su cabeza la adornaba una pesada corona
de oro blanco, que llevaba en lo alto unas hermosas y delicadas plumas de color
azul oscuro, obtenidas de la cola de una pequeña ave corredora parecida al
avestruz llamada ñutú.  En su porte se manifestaban el orgullo y la altivez del
linaje real de Monawa, herencia del espíritu dominante de sus ancestros más
sanguinarios.


      Esa tarde en particular Heterbo estaba
muy emocionado; si todo marchaba de acuerdo a lo previsto, dentro de dos o tres
semanas levantarían el campamento, para luego regresar victoriosos a Soutleto. 
Esa rebelión había terminado por convencerle de que él era un hombre de sangre
caliente, a quién el insoportable frio de los meses invernales debilitaba su
ardor natural.  Llevaría a casa numerosas esclavas entre las que pudieran
sobrevivir a su furia vengadora, cuando diera el golpe final contra los
sublevados de Sebasto, el jefe de los traidores, y descargaría en ellas toda la
maldad que había acumulado por dentro desde que partiera de Monawa.  Faltaba
poco tiempo para que se cumpliera el plazo establecido para la entrega del
prisionero, por lo que se dirigió al exterior.  Sus terminaciones nerviosas
estaban saturadas con información que recibían y enviaban incesantemente a su
cerebro, el cual respondía elevando sus niveles de adrenalina más allá de lo
normal.  Le encantaba sentirse tan vivo y alerta.  La dulce espera había
iniciado.


 


     -Bueno, mi excelentísimo Herdes- dijo un
sonriente Marbo, -dentro de unas horas seremos los individuos más felicitados y
agasajados del mundo. Decididamente, el futuro será de otro color para
nosotros, y todo debido a nuestro buen vecino, el señor Persemo-.


     -¡Y que lo diga!- le secundó el antiguo
regente de Karache, mientras era ayudado a bajarse del bote por los fuertes y
musculosos brazos de varios jóvenes soldados, a los que literalmente devoró con
la mirada.


     El trayecto desde la ciudad hasta el campamento
les había parecido mucho más corto esta vez.  En el bote llevaban todas sus
pertenencias, pues el rey ya había garantizado los reemplazos a sus antiguos
cargos.  El hasta hace poco capitán había sido sustituido por uno de los
generales de más alto aprecio entre la oficialidad que rodeaba al rey, un
militar sumamente estricto, carente por completo de sentimientos, y el regente
había depositado en las manos del hombre blanco la parte administrativa de la
ciudad.  El que ese extraño y locuaz sujeto hiciera las cosas bien o no ya no
era asunto de su interés.  Le habían dejado en la capital de Sowo, presto a
tomar juramento en su nuevo puesto cuando el rey enviara el correspondiente
edicto real, por lo que no iba a estar presente durante la celebración que se
iba a efectuar en el campamento, luego de la muerte del jefe de los rebeldes.  
En cuanto a Persemo, estaba totalmente seguro de que Herdes y el ahora general
Marbo no le iban a echar de menos.


 


     El muelle principal de la ciudad
presentaba un aspecto muy diferente al de los últimos meses.  De un ambiente
desolado y permanentemente triste, esa particular noche se había tornado en un
hervidero de personas de toda clase social.  Numerosos soldados, totalmente
desarmados, charlaban y se abrazaban con las personas que apenas días atrás los
insultaban y amenazaban con borrarlos de la faz del planeta.  Gran cantidad de
niños correteaban entre las piernas de los adultos, jugando a perseguirse,
dando gritos de alegría cuando alguno de ellos era atrapado por otro de sus
compañeros.  La tregua, hecha realidad por la próxima entrega de Sebasto, les
había hecho olvidar por completo la amenaza que había representado para todos
el brote de la Muerte Blanca.  Nadie recordaba ya haber estado en presencia de
algún enfermo, pues al parecer la terrible pandemia había desaparecido tan
misteriosamente como se había manifestado.  Como cosa extraña, en medio de
tanta algarabía, tan solo se echaba de menos la presencia del nuevo regente,
cuyo pronto nombramiento ya corría en boca de todos.  Así mismo, también
faltaba el silencioso individuo manco que jamás le abandonaba.  El general
Eusebe, el nuevo comandante de la guarnición acantonada en el anfiteatro,
habría de esperar inútilmente por el sujeto blanco ese día, sin poder
oficializar la entrega de los documentos que le debían acreditar como regente
de Karache.


 


     Una gran balsa flotaba lenta e
inexorablemente hacia su destino.  La madera con la que había sido construida
daba una apariencia de mucha solidez.  Medía unos siete metros de ancho por
doce de largo.  Cuatro enormes antorchas encendidas, una en cada esquina de la
embarcación, lanzaban lenguas de fuego hacía el encapotado cielo nocturno.  Una
sobre estructura rectangular, hecha de gruesos troncos, se elevaba casi un
metro del centro de la balsa, a manera de tarima.  Sus cuatro costados estaban
adornados con puntas de abetos recién cortadas, dando la impresión a la
distancia de que era sostenida por éstas.  Al pasar a un centenar de metros del
muelle de la ciudad, los pobladores allí congregados pudieron apreciar que
sobre aquella se había colocado a dos individuos, acostados sobre sus espaldas,
firmemente amarrados de brazos y piernas.  Los prisioneros no dejaban de
forcejear, tratando de soltarse, al tiempo que daban espantosos gritos de
dolor.  A pesar de lo lejos que se encontraban, los de vista más aguda vieron
que esos hombres presentaban grandes manchas del color de la leche en toda la
superficie de sus cuerpos.   Vieron también que unos hombres pequeños, confundidos
con niños al principio, empujaban la balsa por medio de largas varas de bambú
en dirección a la orilla más alejada del rio, hacia el campamento del rey.  Los
diminutos seres estaban desarmados, y solo vestían unos taparrabos adecuados a
sus tallas, lo que decía a claras que eran tan resistentes a la baja
temperatura como inmunes a la terrible enfermedad que les acompañaba.


 


     Alrededor de las dos de la madrugada la
balsa llegó a su destino, tal y como había sido dispuesto.  Pesadas nubes bajas
impedían la presencia de la luna y de las estrellas, negándoles la asistencia
al histórico acontecimiento.  La oscuridad no era absoluta, gracias a las
numerosas hogueras que se habían encendido en el campamento, alrededor de las
tiendas militares.  En el agua, las antorchas iluminaban claramente a los
tripulantes de la balsa y a sus dos cautivos.  La trémula luz, emitida por el
fuego que éstas despedían, daba a las puntas de los abetos un brillo espectral,
logrando que más de uno de los presentes sintiera helados dedos acariciando
ansiosamente sus corazones. Sin embargo, el estremecimiento que recorrió esos
rudos hombres se diluyó prontamente, en el momento preciso de ser arrojada al
fondo del rio una pesada roca, con la que la embarcación quedó anclada en su
posición final, a unos cincuenta metros de la tienda de Heterbo.  Un largo y
poderoso alarido de victoria, dado por Heterbo en persona, hizo que miles de
gargantas le imitaran, estremeciendo el aire de la madrugada con furia
primitiva.  Despertadas por el estruendo, miles de aves que dormitaban en los
árboles de los bosques cercanos huyeron en desbandada.


    En respuesta al terrible grito los dos
prisioneros, al unísono, dejaron escuchar sus lamentos por la manera en que
habían sido expuestos al escarnio público.  Forcejearon nuevamente, haciendo lo
imposible por soltarse de sus ataduras.  Al no lograrlo, terminaron por hacer
estallar en carcajadas a la marea humana que los observaba desde la orilla del
rio.   En el calor de la excitación, un soldado lanzó con fuerza una lanza
hacia ellos.  Ésta describió una perfecta parábola en el aire, finalizando su
vuelo al incrustarse con un sonido seco en la madera de la balsa, frente a uno
de los pequeños guardianes.  Este último, ante el asombro de todos, permaneció
inconmovible en su puesto.  Heterbo, quién no quería que sus víctimas
perecieran antes de tiempo, mandó a flagelar al soldado hasta que aquel dejó de
respirar, evitando así que otros le imitaran.  Admiró en silencio a los hombres
bajitos, divirtiéndose al pensar en lo terrible que debían ser en combate; se
felicitó porque pronto estarían integrados a sus fuerzas de ataque.  Estaba
seguro de que los pequeñines les iban a enseñar algunos trucos a sus tontos
soldados de estatura normal.


 


     Betsabé había dejado de llorar hacía
minutos apenas, al quedar dormida en los gruesos brazos de la esclava.  La
provisional nodriza se había encariñado con la inocente, y sentía en carne
propia el sufrimiento de ésta por haber sido separada de sus padres.  Se
mantenían acurrucadas al final de la tienda del rey, haciendo la nana todo lo
posible para pasar desapercibidas.  Ella no tenía ya leche para amamantar a la
niña, pues sus dos hijos pequeños, esclavos al igual que ella, le habían sido
arrebatados varios años atrás, sin haber vuelto a saber de ellos.  Los lloraba
todas las noches en silencio, amaneciendo todos los días con un inmenso vacío
en su interior.  El padre de los muchachos había muerto unos meses atrás, poco
después de partir de Monawa, al habérsele gangrenado una pierna por culpa de
una herida que nadie quiso curar.  Un esclavo menos en esta tierra y una
estrella más en el cielo, se decía ella siempre que lo recordaba, buscando un
consuelo que no llegaba.  Era por eso, por tener a la pequeña contra su carne,
que en estos días había vuelto a sentirse viva.  La chiquilla estaba en peligro
de muerte, no tanto por la desnutrición que la asaltaba ahora sino porque había
escuchado algunas sílabas dispersas de las conversaciones del rey con sus
asesores, y había concatenado las palabras que le habían puesto al tanto de la
situación.  Sus padres no habían vuelto al campamento y ella no sabía si aún
estaban con vida, pero en su interior había crecido poco a poco, con firmeza
inquebrantable, la determinación de poner a salvo a la niña.  Sabía que era una
decisión suicida, siendo lo más probable que ambas murieran en el intento pero,
sopesando fríamente las opciones, no quedaba gran cosa por hacer.  Aprovecharía
la agitación que se había apoderado del campamento, aguardando pacientemente,
para así dar tiempo a que las tropas del rey terminaran por emborracharse con
el aguamiel que ya corría a raudales por sus gargantas.  Llegado el momento,
usaría la punta de una lanza que había encontrado tirada en el suelo de la
tienda, para cortar con ésta la gruesa lona que estaba detrás de ellas.   En su
cándida mente se veía huyendo por la abertura, con la niña en sus brazos,
esquivando ciento de cuerpos sembrados en el camino, hasta internarse cómo una
gacela entre los árboles del bosque.  No importaría cuantos hombres trataran de
darle alcance o cuantas lanzas le fueran arrojadas;  solamente se dejaría caer
exhausta o moribunda cuando brazos amigos se hicieran cargo de poner a salvo a
la inocente criatura.  Sabía ahora que para esa misión se había mantenido con
vida… y no pensaba fallar.


 


     -Mañana mismo, a primera hora de la tarde,
iremos en busca de los rebeldes con el grueso de nuestro ejército y no
regresaremos aquí antes de haber degollado al último de ellos. Eso lo puedes
jurar, mi estimado consejero-.


     Heterbo y Rodhe no se habían sumado al
festín, pues debían mantenerse sobrios, para así planificar el desplazamiento
de sus hombres hacia la reconquista del sur.  Los generales encargados del
mando de cada uno de los batallones se apersonarían temprano, con la salida del
sol, para recibir las instrucciones del monarca sobre la ofensiva final. 
Mientras charlaban, devoraban vorazmente la carne de unas enormes costillas de
alce que habían sido cocinadas por horas sobre carbones encendidos.   El jugo
que resbalaba de sus antebrazos formaba pequeños charcos aceitosos sobre el
suelo de la tienda.


     -Señor-  habló Rodhe, -¿qué va a hacer con
Sebasto, una vez que aquel bastardo muera en la balsa?-.


     -Esa maldita enfermedad impide que pueda
conservar su cabeza como trofeo, tal y como era mi anhelo. Supongo que lo
quemaremos pronto para evitar cualquier contagio. Un par de flechas en llamas bastarán
para incendiar y hundir la balsa.  Espero que esos enanos se queden dónde
están, ya que me preocuparía que vinieran nadando hasta nosotros, pues no
sabemos si son capaces de traer la peste hasta el campamento. De todos modos,
ya los arqueros están prevenidos para impedir que lleguen a la orilla, en caso
de que al final no sean tan valerosos como parecen-.


     -Será una verdadera lástima, su majestad-.


     -Tal vez no. Esos pequeños deben ser como
los conejos, por lo que no dudo que habrán de multiplicarse como aquellos. No
pensemos más en tonterías y aguardemos hasta que esos dos traidores dejen de
llorar como niñas. Será la señal para que podamos tomar un merecido descanso.
Estamos a horas apenas de lo que será el día más alegre para mí en mucho
tiempo,  significando además que Monawa pronto será estremecida por el regreso
de su victorioso rey-.


 


     -Me duele la garganta de tanto quejarme- 
susurró Altheo, tomándose un breve descanso, para recuperar el aliento.


     -Yo en cambio, mi señor, no soporto el
dolor de espalda-  dijo su compañero, también con un hilo de voz.   –Además, el
frio está entumeciendo mis piernas-.


     -Sigue moviéndote de lado a lado con
fuerza, para entrar en calor. Resiste, mi valeroso amigo, que la recompensa
valdrá la pena. Lo que más me inquieta ahora son esas nubes oscuras. Espero,
con toda la fe que me ha traído hasta aquí, que no llueva. Nuestros disfraces
no durarían ni cinco minutos bajo el agua, aunque sea ésta una simple
llovizna-.


     -No pienses en eso, mi adorado hermano-
dijo una voz que llegó a ellos desde muy cerca.        –Cada vez está más
próximo el momento que tanto hemos esperado. Nuestro Dios no nos va a abandonar
a la deriva. Ni ahora, ni nunca-.


     Esas dulces palabras reconfortaron los
corazones de los dos valerosos hombres.  Eran pocos contra un enorme y cruel
ejército, pero el Señor que adoraban, el Señor que llegó a ellos con el profeta
Hubín, estaba de su lado en este momento; podían sentirlo en cada centímetro de
piel y en cada gota de sangre. Además, estaba el factor sorpresa…


     Altheo, por otro lado, ahora que los conocía
mejor, no dejaba de admirar a los pequeños Narzeks.  Los individuos que se
habían tropezado en el pasado con estos usualmente tímidos habitantes de las
Torres de Barro se habían encargado de desprestigiarlos, haciendo creer a los
incautos que eran unos seres monstruosos y sanguinarios.  Nada más alejado de
la realidad.  El mote de asesinos silenciosos, que alguien les endilgara por
pura casualidad, había servido para mantener a los curiosos alejados de sus
tierras, habiéndose los pequeñines aprovechado de buena manera de esa fama no
buscada.  Altheo, atado sobre la tarima, en ese momento no podía verlos. 
Sabía, sin embargo, que se habían mantenido impávidos en sus puestos, ajenos
por completo al intenso frio de la noche.   Les notaba totalmente relajados,
pese a la proximidad de las tropas de Heterbo, quienes ya habían demostrado
tenerlos a tiro de lanza.


     Debía faltar un par de horas para el
amanecer, al momento de apagarse los últimos ruidos del campamento.  Los
tizones encendidos en las hogueras apenas iluminaban el mar de tiendas que se
perdían de vista hacia el invisible horizonte, imposibilitando contar desde la
balsa los soldados que yacían borrachos o dormidos en las cercanías del rio. 
Podían ser tan solo pocas docenas de hombres desprevenidos o, en el peor de los
casos, miles y miles de soldados en total alerta, preparados ante cualquier
ataque inesperado.   Altheo, habiendo llegado tan lejos, no iba ahora a pensar
en nimiedades, por lo que decidió que la última parte del plan diera inicio de
inmediato.  Con hábiles movimientos los dos falsos prisioneros se liberaron de
las ataduras, que nadie se había atrevido a revisar, rodaron silenciosamente
hacia un costado de la tarima… y desataron el infierno.


 


     -¿Desea que le traiga algo de beber, su
alteza?-  preguntó el general que estaba encargado del pequeño grupo que
formaba la guardia personal del rey.  –Todo está tranquilo allá afuera, por lo
que sería bueno que durmiera un rato. Deje que mis hombres vigilen la balsa,
para que cualquier acontecimiento fuera de lo normal le sea informado de
inmediato-.


     -¿Han muerto ya los infelices bastardos?-
preguntó Heterbo, estirando sus músculos al máximo.


      Habían transcurrido horas de tensa
espera, por lo que su aletargado organismo estaba anhelando con urgencia una
tregua.


     -Aún se quejaban hasta unos pocos minutos
atrás, su majestad, pero parece ser que ya las fuerzas les han abandonado. He
presenciado personalmente, desde lejos por supuesto, a víctimas de la
enfermedad, por lo que puedo asegurar que les debe quedar poca vida en las
venas; ahora apenas se mueven. Un postrer alarido usualmente anuncia el fin-.


     -Bien, avísame cuando eso pase. Por ahora
tráeme alguna bebida bien caliente, un té quizás. Necesito seguir despierto
otro poco. No tardes-.


     El oficial se dirigió a cumplir la orden
dada, mientras Heterbo estudiaba todo lo que le rodeaba.  Una solitaria lámpara
de aceite era lo único que iluminaba el interior de la tienda.  A un par de
metros de distancia, hacia su izquierda, Rodhe yacía completamente dormido,
acostado sobre una gruesa alfombra de lana.  Confiaba plenamente en el antiguo
lugarteniente de su padre, pues éste se había mantenido todo el tiempo a su
lado en estas inhóspitas tierras.  Hacia su derecha, bastante más retirado,
acostado en su camastro, roncaba sonoramente su ingenuo y muy perfumado primo
real.  Era un completo inútil, pensó, que lo único bueno que había hecho en la
vida era haber tenido la suerte de nacer como su pariente, hijo de la única
hermana de su difunta madre.  Al no haberle jamás creído un peligro para su
trono, le había permitido llegar con vida hasta ese momento, y lo más seguro
era que le dejara fallecer de muerte natural, algo pocas veces visto entre los
varones de su clan.   Al mirar hacia el fondo de la tienda pudo percibir que la
gorda esclava y la insolente mocosa dormían profundamente, una en brazos de la
otra.  Al amanecer se desembarazaría de ellas de manera permanente, ya que así
lo había decidido.  La niña, aunque no lo había dejado entrever, había
resultado ser una suprema molestia para sus reales oídos.  Ya era hora que
éstos recibieran un descanso.


 


     Persemo iba sentado en el centro de la
primera de las canoas que navegaban en dirección norte, a unos doscientos
metros de la orilla en la que se encontraba el campamento de Heterbo.  Eran
seis embarcaciones idénticas, hechas con gruesos troncos de roble, a los que
habían ahuecado y rebajado para darles forma de cuña.  Tan solo tenían
capacidad para tres personas, pero eran más que suficiente para lo que tenían
planeado.  Las habían pintado de negro mate, dificultando el que el
desprevenido enemigo les detectara.  Se desplazaban veloz y silenciosamente
sobre la superficie del poderoso rio, distanciadas una de otra por unos cincuenta
metros, en fila india, dejando una única estela detrás de ellas.  A los pies
del tripulante central, en cada una de las canoas había un envase de barro de
boca estrecha, el cual contenía un aceite altamente inflamable, un arco de dura
y flexible madera de arce y dos docenas de largas flechas que tenían un alcance
de más de trescientos metros en manos expertas.  En otra vasija de barro, de
boca ancha y fondo plano, se habían colocado trozos de ramas y hojas secas,
algo que sería sumamente fácil de encender cuando llegara el momento.  Una de
las precauciones que no podían obviar era la de no incendiar los botes, o de no
inmolarse ellos mismos antes de conseguir el objetivo deseado.  Tal cosa, por
supuesto, no iba a ser nada fácil a la velocidad con la que cruzaban el agua, a
la par de poder ser repelidos por unos hombres que no temblarían mientras les
atacaran.  El intenso frio que golpeaba sus rostros servía para mantenerlos
alerta, en espera de la señal que daría inicio al salvaje festín.


 


     Eliseu, a falta de Altheo y Reah, era
quien iba al frente de los rebeldes que habían sobrevivido ocultos al amparo de
las Cataratas Parlantes.  La vital misión encargada a estos era la de distraer
la retaguardia del ejército del rey, en el momento oportuno, para sembrar el
desconcierto entre los adormilados y borrachos soldados.  Iban a pie, en un
trote continuo que habría de llevarles desde las cuevas y túneles, para arribar
a tiempo al lugar descampado donde iniciarían su despiadada ofensiva.  Estaban
dispuestos a sacrificar sus vidas, con tal de hacer el mayor daño posible a un
ejército de crueles sujetos que había acabado con la mayoría de sus seres
queridos.  El plan ideado por Altheo consistía en atacar con furia, usando
flechas envenenadas, para luego retirarse velozmente hacia el bosque.  
Reaparecerían cada vez más al norte, repitiendo la rutina las veces que hiciera
falta.  Al crear desconcierto entre los soldados de Monawa, se asegurarían que
aquellos les persiguieran hacia los árboles plateados, donde evitarían por
todos los medios la lucha cuerpo a cuerpo.  Si aquellos caían en la trampa,
abandonando la relativa seguridad que les proporcionaba el campamento, serían
presa fácil para los arqueros de las alturas, sembrando el terror entre
soldados que se creían invencibles.


 


     Cada uno de los cuatro Narzeks que habían
tripulado la balsa tomó una pequeña bolsa de piel, que habían ocultado debajo
de la base de las antorchas, y se las amarraron firmemente a la espalda.  Hecho
esto, se introdujeron en el gélido rio, sin hacer el menor ruido.   Usando
cerbatanas, para respirar debajo de la superficie del agua, nadaron sin ser
vistos en dirección a la tienda de Heterbo.  A pesar de habitar lejos del Gran
Dembó, estando acostumbrados a los turbulentos ríos que atravesaban sus cotos
de caza, para ellos resultó muy fácil acercarse al campamento.  Si los dos
eunucos que estaban de guardia en la entrada de la tienda del rey hubieran
estado un poco más despiertos y atentos, estudiando las oscuras aguas en esas
casi completas tinieblas, tan solo hubieran notado unas delgadas estelas que se
dirigían hacia ellos.  Inclusive para ojos expertos, hubieran semejado a las
producidas por las alborozadas nutrias que a veces nadaban entre las hierbas
que flotaban cerca de la orilla.  De manera simultánea, Altheo y Lucient, el
individuo que había estado atado todo el tiempo junto a él, abrieron una
portezuela que se había mantenido oculta a los ojos de los soldados, dejando
emerger de la parte inferior de la tarima a los valientes que les habían
acompañado todo el trayecto desde el otro margen del rio, muchas horas atrás. 
Además de Reah, allí estaba Bera, la esposa de Lucient y madre de la niña
rehén.  Los otros eran los ocho incondicionales que Altheo había escogido entre
sus hombres de confianza.   Cada uno de ellos tomó una espada y un escudo que
habían ocultado detrás de las puntas de los abetos, armándose para matar o
morir por una causa justa.  Luego de apagar el fuego de las cuatro antorchas
que podían convertirlos en blancos fáciles para los lanceros de tierra firme,
entre todos levantaron la falsa tarima, que en realidad era otra balsa, la
liberaron de sus soportes y la bajaron al agua.  Al subir a ésta, sin haber
sido descubiertos, se aventuraron hacia un enemigo que los superaba en
proporción de cincuenta mil a uno.


 


     Al salir del agua, los Narzeks llegaron
agazapados lo más cerca que pudieron de la tienda del rey, y desde allí
utilizaron el arma que les había valido el sobrenombre de asesinos silenciosos,
la misma cerbatana hecha de caña de bambú que les había permitido nadar hasta
ese lugar como si hubieran sido invisibles.  Con ésta dispararon los dardos que
llevaban en sus pequeñas mochilas, a los que habían incrustado una espina de
pescado untada con una mortal mezcla de toxina de origen animal y vegetal.   El
veneno resultante actuaba en segundos apenas, sin que las víctimas pudieran dar
alguna señal de alerta.  Los primeros en caer fueron los eunucos.  Pocos
segundos después de haber sido alcanzados en el cuello, sus corazones ya habían
dejado de latir.  Los Narzeks rodearon la carpa del rey, separándose, para
acabar en media hora con la vida de todos los soldados que hallaron borrachos o
inconscientes a su paso.  Solo dejaron de lanzar sus mortales proyectiles, tal
como lo habían acordado, cuando Eliseu y sus asaltantes dieron inicio a la
ofensiva contra la retaguardia de las tropas del rey.  Lejanos gritos de guerra
llegaron hasta ellos, confirmando que la segunda parte de la operación estaba
en marcha.  Volvieron sobre sus pasos, en espera de la balsa en la que arribarían
Altheo y sus hombres.


 


     Persemo tensó el arco al máximo, apuntó a
su objetivo, esperó un par de segundos y disparó la primera de las flechas
incendiarias.  Ésta se levantó alta en el cielo, antes de iniciar un
vertiginoso descenso.  Luego de terminar clavada con fuerza en la dura
superficie, levantando llamas de un metro de altura, los arqueros de las demás
canoas hicieron lo mismo con sus respectivos blancos.  Media decena de
proyectiles, rasgando con su luz la oscura noche, volaron certeramente hacia
cada uno de sus objetivos. La acción fue repetida varias veces, antes de darse
por satisfechos.  Cuando los guardias encargados de la seguridad de las seis
enormes balsas se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo, ya éstas ardían de
manera incontrolada.   Heterbo las pensaba utilizar en un par de días a lo
sumo, para transportar a sus soldados hasta el puerto de Karache, con el fin de
reconquistar desde allí la parte del mundo que se le había insubordinado.


     Las llamas se extendieron rápidamente en
cada una de las embarcaciones, gracias a la velocidad con la que eran lanzadas
las flechas y a la sustancia altamente inflamable que éstas llevaban en sus
puntas ahuecadas.  El agua, que algunos aterrorizados soldados arrojaron para
tratar de controlar el incendio, solo sirvió para empeorar la situación. 
Otros, viendo de donde partían los endemoniados proyectiles, trataron de
repeler el ataque con sus lanzas, sin lograr herir a ninguno de los atacantes.


     Antes de virar en redondo, sabiendo que
las embarcaciones del rey habían quedado inutilizadas, Persemo ordenó lanzar
una nueva andanada de flechas, pero esta vez hacia las carpas que estaban más
al alcance de sus arcos.  Las gruesas lonas embreadas ardieron cómo si fueran
hojas secas, haciendo que el incendio creciera hasta alcanzar proporciones
épicas.  Gritos de angustia e impotencia se dejaban escuchar entre los
sobrevivientes que habían optado por lanzarse a las frías aguas, tratando así
de escapar de una muerte segura y horrible.   Lamentablemente para ellos, la
helada corriente los arrastró sin piedad, hundiéndoles rápidamente en la
inconsciencia que precede a la muerte.  El resplandor de las lenguas de fuego
era visible inclusive desde la otra orilla del gigantesco rio, desde la ciudad
que no daba crédito a lo que estaba pasando.  El acre humo resultante flotaba a
baja altura sobre el agua, cual niebla del averno, llenando el aire de la noche
con un insoportable hedor, mezcla de combustible ardiente y carne chamuscada.


 


     La mayoría de los hombres que les habían
perseguido hacia el bosque yacían muertos o gravemente heridos.  Los caballos
que no habían sido abatidos por las flechas lanzadas a sus jinetes desde las
alturas de los árboles, huían despavoridos, perdiéndose en todas direcciones. 
Los rebeldes habían corrido entre los árboles de sur a norte y de norte a sur,
varias veces, atrayendo a sus víctimas a una muerte segura.  Eliseu se acercaba
a los que aún poseían algo de aliento, para acabar con su sufrimiento de manera
rápida.  Al hacer luego un conteo veloz de sus tropas, pudo constatar que las
pérdidas sufridas eran mínimas.  Dio la orden de recoger a sus muertos, para
retirarse hacia un sitio más protegido, en donde habrían de enterrarles más
adelante de manera digna, preocupándose mientras tanto del cuidado de los
heridos.  Aún no tenía claro si iba a necesitar nuevamente de éstos, por lo que
se dispuso a vigilar el avance de los acontecimientos desde un lugar más
cercano al campamento de Heterbo.  Indicó a los comandantes que estuvieran
alerta y prestos a reanudar las hostilidades al primer conato de
contraofensiva, antes de separarse de ellos.  Con la única mano que poseía
logró calmar a una hermosa yegua zaina, cuyas riendas habían quedado enredadas
en un arbusto, montó al animal a pelo y emprendió una veloz carrera hacia el
corazón mismo del enemigo.


 


     Algunos soldados corrían en auxilio de los
compañeros que eran atacados desde el bosque colindante, pero el grueso de las
tropas se dirigía de forma desordenada hacia los lejanos e improvisados
astilleros que se encontraban al norte, en la parte más retirada del
campamento.  Al estar la atención de éstos centrada en las enormes volutas de
humo color naranja que se elevaban hacia el nocturno firmamento, la balsa que
transportaba a Altheo, junto al resto de los intrépidos hombres y mujeres que
iban en procura de la niña, pudo llegar hasta la orilla sin ser vista.  A unos
cincuenta metros de donde se habían detenido se hallaba la tienda de Heterbo,
fácilmente distinguible de las demás por su tamaño.  Lo primero que vieron los
recién llegados fue a los dos guardias, tendidos sin vida en el suelo frente a
ésta.  Los Narzeks venían de regreso hacia ellos, haciendo señas de que todo
había salido como era de esperar.  Los pequeños valientes abordaron la balsa,
ayudados por Lucient y Bera, empuñaron sus espadas, que a los ojos de Altheo
parecían unos simples cuchillos largos, y tomaron sus lugares, dispuestos a
defender a costa de sus vidas el único medio de transporte que poseían para
ponerse a salvo.


     -¡Ahora o nunca!-  aleccionó Altheo a sus
seguidores.  -¡Ya saben lo que tienen que hacer!-.


     Al saltar a tierra firme se dirigió
directamente hacia la gran carpa, agazapado, en una veloz carrera.  Fue seguido
de cerca por su hermana, por Lucient y por Bera.  El resto de la tropa de
asalto tomó posiciones alrededor de la tienda, para evitar cualquier
desagradable sorpresa.  Lo que más les llamó la atención, poniéndoles de paso
sobre aviso, fue el repentino silencio que se posó sobre el lugar.  Los gritos
de alarma se escuchaban demasiado lejos de allí, como si una inmensa cúpula de
cristal se hubiera posado sobre ellos, aislándolos de lo que acontecía a su
alrededor.  Espada en mano, sin tener opción a retroceder ya, entraron en lo
que podía tornarse en una tumba para los cuatro.  El resplandor del interior
era tenue, producido por una solitaria lámpara de aceite puesta sobre un
pedestal de roca, en el centro de la única habitación.  Esto sin embargo fue
suficiente para que Altheo, habituado al ambiente relativamente tenebroso de
las cuevas en la que se ocultaba, evaluara la situación.  De Heterbo y sus
guardias no había ni la sombra.  Al final de la tienda vio a una mujer de
carnes abundantes tirada en el suelo, boca abajo, inmóvil.  Estaba acostada
sobre un charco de lo que debía ser su propia sangre.  Detrás de ésta, la lona
de la tienda presentaba una enorme rasgadura vertical que llegaba casi hasta el
techo, por la que podía apreciarse el exterior, donde moría poco a poco el
fuego de una fogata.  De pie, a un lado de la mujer, los observaba con los ojos
abiertos de manera desmesurada un individuo delgado, cuyo ensortijado cabello
era completamente blanco.  El sujeto sostenía frente a su pecho, apretándola
con su brazo izquierdo, a una llorosa y sumamente asustada niña, a manera de
escudo humano.  Con su mano derecha mantenía un filoso cuchillo contra la
garganta de la pequeña.  Lucient reconoció de inmediato al cobarde… era su amo,
el implacable premier del reino de Monawa, Rodhe en persona.


     -¡Betsabé!-  gritó Bera, al ver a su
adorada hija en poder de tan desalmado personaje.


     Al oír el grito de su madre, la niña
estalló en un desesperado llanto.  Eso hizo que Rodhe la soltara de la cintura
y le atajara por el mentón, tapándole la boca con su mano, todo en fracción de
segundos.  La pobrecilla ahora se debatía silenciosamente en el aire, dando
inútiles patadas para tratar de soltarse.


     -¡Si dan un paso más, les juro que la
degolló!-  aulló el premier, a pleno pulmón.


     Temiendo por la vida de Betsabé y vencidos
por la desesperación, se quedaron inmóviles donde estaban.  Una sonrisa de
satisfacción floreció en los labios del cruel sujeto.


     -¡Y ahora arrojen sus armas al suelo!- les
ordenó a continuación el premier, sintiéndose envalentonado y a control de la
situación.  -¡No estoy jugando! ¡Arrójenlas ya!-.


     Bera lloraba desconsoladamente, mientras
Altheo y Reah obedecían, tirando lejos de ellos las armas que llevaban en sus
manos.  Lucient aún no se daba por vencido, pero Rodhe le conminó:


     -¡Tú también, insolente esclavo, bueno
para nada! Te envié de buena fe para que me llevaras hasta la guarida de este
bastardo, ¿y qué fue lo primero que hiciste? Unirte al bando equivocado. Eso
fue lo mejor que se te ocurrió, ¿no es verdad?  La epidemia, que resultó ser
falsa, nos hizo caer en el engaño, pero parece que los que cayeron en la trampa
al final fueron ustedes. ¡Ahora suelta tu lanza o no volverás a sentir el calor
de tu hija contra tu cuerpo! ¿Lo has  entendido?-.


     Mientras decía estas palabras, Rodhe poco
a poco se acercaba a la rasgadura de la tienda, pues esa era la única salida
que le quedaba.  Lucient arrojó al suelo su lanza.  De sus ojos salían
destellos de furia, cuyo brillo era aún más intenso que el producido por la
lámpara en combustión.


     Rodhe, para huir tan solo tenía que pasar
sobre el cuerpo de la mujer que el mismo había apuñalado, luego de haberla
sorprendido cortando la tela de la tienda con la punta de una lanza rota.  La
humanidad de la pobre mujer había terminado por obstruir el escape hacia el
exterior.  Sin apartar la mirada de quienes lo enfrentaban, el premier
retrocedió de espaldas.  Levantó primero su pierna izquierda y la estiró al
máximo, hasta apoyar su pie sobre el suelo que estaba afuera de la tienda. 
Cuando intentó hacer lo mismo con la otra pierna, para colocarse lejos del
alcance de sus oponentes, una mano atenazó con sobrehumana fuerza su tobillo
derecho, haciéndole perder el equilibrio.  La niña resbaló de sus brazos,
aterrizando incólume sobre la mullida espalda de la heroica nana.


     Antes de que Rodhe tocara el suelo, la
lanza arrojada por Lucient, con la rabia y fuerza que solo la sed de justicia
puede dar, atravesó limpiamente su pecho, a la altura del diafragma.  Espumosa
sangre surgió a borbotones de la boca del premier quien, antes de cruzar la
entrada al mundo de los muertos, alcanzó a ver y sentir, con extraordinario
lujo de detalles, cómo la filosa espada de Altheo cortaba de un solo tajo su
delgado cuello.


     Cumplió el jefe de los rebeldes la promesa
que había hecho días antes, clavando la cabeza del miserable en la punta de su
lanza.   Heterbo iba a tener una desagradable sorpresa, de atreverse a regresar
a su tienda.


     Mientras Altheo y Reah vigilaban la
entrada principal, Bera y Lucient corrieron a abrazar a su pequeña.  Gruesas
lágrimas se mezclaron y confundieron entre ellos.  Allí, en la tienda del
tirano, dieron rienda suelta a toda la angustia y sufrimiento acumulados a lo
largo de tantos días de lóbrega espera.  Betsabé, aún sin creer lo que había
sucedido, acariciaba con sus manitas a los humedecidos rostros de sus padres. 
Un sonido agónico les trajo de vuelta a la realidad…  la nana, de la que jamás
supieron su nombre, estaba muriendo.  Lucient le ayudó a darse vuelta, mientras
Bera le acariciaba el rostro con dulzura.  No llegó a articular palabra, pero
sus vidriosos ojos expresaron todo lo que su corazón sentía.  La mujer murió en
sus brazos, mientras sus gruesos dedos tocaban tiernamente la punta del cabello
de la inocente, cuya vida había salvado a costa de perder la propia.  Conservarían
siempre con ellos el recuerdo de la anónima heroína.


     -Vamos, que el peligro no ha pasado- les
dijo Altheo, para que no olvidaran donde se encontraban.  –Debemos marcharnos
lo más rápido posible-.


     Corroborando sus palabras, gritos y ruidos
de choque de metal contra metal llegaron a ellos desde el exterior.  Bera
corrió hacia la balsa con su hija apretada contra su pecho, mientras Reah
protegía su huida.  Los hombres de Altheo luchaban en la orilla del río, cuerpo
a cuerpo, contra un grupo de soldados que los superaban en número más no en
valor.  Altheo y Lucient se unieron a ellos, matando rápidamente a varios
desprevenidos oponentes.  Esquivaban con destreza los golpes, contratacando con
habilidad, mientras lanzaban mandobles con todas sus fuerzas.   A pesar del
arrojo que mostraban, poco a poco se sumaba gente contra ellos, empujándoles
hacia el río.  Si llegaban al agua de espaldas, a pesar de lo ebrios que
aquellos soldados pudieran estar, se arriesgaban a perder el equilibrio
necesario para defenderse.


     Al morir dos de sus hombres, temiendo
Altheo que ya no podrían resistir mucho más tiempo, un jinete a caballo
irrumpió de repente entre los soldados de Heterbo, diezmándoles como si
estuviera segando un campo de trigo. Tomados por sorpresa, los que quedaron con
vida huyeron en estampida hacia la claridad despedida por las tiendas que
estaban en llamas.  Eliseu, pues de él se trataba, los persiguió hasta perderse
de vista.


     Aprovechando el haber quedado
momentáneamente a salvo, Altheo y los demás, llevando a cuestas a los dos
valientes fallecidos, subieron a la balsa.   Allí eran esperados por los
Narzeks, con sus cerbatanas preparadas y listas para defenderles.  Al cabo de
un par de minutos de tensa espera, Eliseu regresó galopando.  Una vez cerca del
agua, saltó de la yegua, golpeándola en los cuartos traseros para hacer que ella
huyera hacia la seguridad del bosque.  Solo en ese momento, estando de espalda
a ellos, los tripulantes de la balsa pudieron ver tres flechas clavadas a profundidad
en su carne.  Al darse vuelta para mirarles, comprobó con enorme satisfacción
que la niña estaba entre ellos.  Su última sonrisa, antes de caer sin vida, fue
para la pequeña.  Había muerto cómo había vivido siempre, sin miedo y sin
importarle el tamaño de su rival.  Lo subieron a la balsa, donde lo cubrieron
con una gruesa manta de lana, en medio de un respetuoso silencio.


      Los que aún poseían algo de fuerza en sus
brazos, hundieron las largas varas de bambú en el fondo arenoso del río,
alejando prontamente la balsa de la orilla.  La oscuridad aún les protegía
cuando emprendieron el lento regreso hacia las afueras de Karache, de donde
habían partido el día antes.   Se habían aventurado apenas un puñado de
valientes, sin saber a ciencia cierta si iba a tener éxito su desesperada
misión.  Al mirar con los primeros rayos del amanecer a la hermosa niña que
dormía plácidamente en los brazos de su madre, envuelta en una gruesa cobija,
los corazones de esos rudos hombres y de la sin par Reah se hincharon de
ternura y orgullo.


     A la mitad del recorrido, un gigantesco
resplandor les había dado la certeza que Persemo, siguiendo el plan
prestablecido, había culminado el ataque.  Habían lanzado sus últimas flechas
incendiarias, para que no hubieran dudas de quién había ganado la batalla,
hacia la parte del campamento donde estaba la tienda de Heterbo.   A este
último, por cierto, nadie logró en ningún momento ver.  Se enterarían al día
siguiente que el rey, al apenas ser advertido de que estaban siendo atacados
por fuerzas desconocidas, huyó a caballo de allí, junto a su primo y varios de
sus generales más importantes.  Fueron escoltados por un pequeño grupo de su
guardia élite, mientras se alejaban del fuego que se propagaba velozmente entre
las viviendas próximas al río.  No tuvo el monarca el valor de enfrentarse a
los rebeldes que los estaban derrotando más por astucia que por fuerza.  El
haber dejado a su suerte a unos hombres que le habían jurado lealtad durante
numerosas batallas, privándoles al mismo tiempo de sus comandantes naturales,
marcó el inicio del fin de una era de dominio y subyugación.  Los rudos
soldados que sobrevivieron al desastre, tardarían mucho tiempo en perdonar su
cobardía.


 


     Al día siguiente, las desechas tropas del
rey emprendieron el duro camino de regreso hacia Monawa.  Estaban disminuidas
en valor y en cantidad; dejaron tras de sí miles de muertos a la intemperie,
para que las hambrientas fieras salvajes que pululaban en esa fría época los
bosques colindantes les dejaran en paz.   La mayoría había perecido sin haber
podido luchar, atrapados en los numerosos focos de incendio provocados por el
hombre barbudo.  Tardaron meses enteros en su recorrido, durante los cuales
sucumbieron, por enfermedad, por hambre y por sed, casi la mitad de los
supervivientes.  Monawa les recibió en silencio.  Ni siquiera las mujeres que
habían perdido a sus esposos o hijos derramaron lágrimas por ellos; tal era la
vergüenza que les embargaba.  Había sido el golpe más duro recibido por rey
alguno de Soutleto en cientos de años, más aún no se había decretado el fin del
imperio.


     Persemo lloró amargas lágrimas al
enterarse que el fiel Eliseu había perdido la vida al final del arriesgado
rescate, dándola a cambio de personas que casi no conocía, con la excepción de
Altheo.   Al quedar su pueblo natal muy lejos de allí, pensó en llevar los
restos de su amigo al mausoleo que Karache destinaba a sus personajes más
ilustres.  El rey de los Narzeks, sin embargo, pidió el honor de llevarse al
guerrero de una sola mano hasta sus dominios, pues aseguró que solo allí su
espíritu podría volver a rencarnar en uno de los imponentes tigres de las
planicies.   Ni Persemo ni nadie se opuso a un gesto tan noble, por lo que el
héroe que sembró el terror entre las tropas de Heterbo fue despedido con los
más altos honores, en su viaje hacia su morada final.   No está de más decir
que ese fue el único pago que aceptaron los asesinos silenciosos por haber
participado en el rescate de la pequeña Betsabé.   El ver a la feliz niña, en
los brazos de sus padres, era todo lo que ellos necesitaron para marcharse
satisfechos.


     Sowo, ahora bajo la disciplinada mano de
Persemo, quien se hizo coronar rey de esa nación al día siguiente de la rotunda
victoria, sin que nadie se negara a ello, inició su mandato aliándose al resto
de los países del sur que habían recuperado sus líderes naturales.   Entre
todos trazaron, desde aquellos increíbles acontecimientos, una invisible línea
que separaba el pasado de sufrimiento y esclavitud, de un presente y futuro de
prosperidad e igualdad entre sus habitantes.  Los soldados que restaron
cautivos en el anfiteatro se rindieron de forma voluntaria, siendo perdonados
por el nuevo rey blanco que recién comenzaba a gobernar. Todos ellos, inclusive
su recién nombrado comandante, prefirieron quedarse para incorporarse a la
población de la que ahora se sentían parte.  Sus descendientes llegarían a ser
famosos con el tiempo, siendo los precursores de las competencias deportivas
que allí habrían de celebrarse cada cuatro años, para rememorar lo que en ese
lugar había acontecido.


     Altheo, Reah, Lucient, Bera y la pequeña
Betsabé, además de los escasos hombres y mujeres que habían quedado de la
antigua Maorí, partieron el mismo día que lo hicieran los Narzeks, rumbo a las
ruinas de la que fuera su ciudad más importante, con la bendición y el apoyo
incondicional de Persemo.  En Kuala enterraron a sus muertos, sin lágrimas o
fuerzas suficientes para llorarlos a todos.  Allí permanecerían por un tiempo,
tan solo para relamerse las heridas, pues era sabido por todos que la lucha
apenas había dado inicio.  Faltaba aún la batalla definitiva, con la que
habrían de asegurarse que Heterbo jamás volviera a pisar sus tierras.


     Ambos hermanos, muchos años después, ya
ancianos, rodeados por sus respectivos hijos y nietos, aseguraban, a quienes
visitaban sus reverdecidos y hermosos jardines reales, que los espíritus de sus
seres queridos cantaban hermosas canciones de amor y esperanza a todos los que
quisieran oírlas, en las cercanías de su lugar más sagrado, las Cataratas
Parlantes.











Tercera  parte











Madre  Asthert


 


     La temporada de lluvias había llegado más
temprano de lo habitual y de manera inusualmente violenta, afligiendo con
impenetrables nubes plomizas, cargadas de toneladas de agua, a unas tierras
usualmente soleadas.  Los alrededores de la ciudad habían sufrido una rápida y
profunda transformación, en unos días tan solo, dejando de ser un área
parcialmente cenagosa, para convertirse en una enorme extensión líquida que se
perdía hasta donde la vista alcanzaba.  Lo llano del terreno, aunado a la falta
de desagües naturales, había empeorado la situación, hundiendo en la
desesperación a los habitantes de Monawa.  Gallinas, pavos, caballos, asnos,
ovejas y bueyes, salvados a duras penas de las granjas cercanas, ahora eran
parte de la población que estaba encerrada contra su voluntad detrás de las
elevadas murallas de la urbe.  Miles de animales sin dueño vagaban por las
angostas calles y callejuelas,  contribuyendo con sus desechos al terrible
hedor que de allí se levantaba.  Trataban de no pensar en ello, pero los
pobladores temían en silencio el posible brote de una epidemia.


     -Si hay algo que odio más que a los
hibrenitas, quienes huyeron de aquí por culpa de ese maldito profeta blanco, es
a esta insoportable tormenta- decía la anciana abuela del rey.


     Como si el cielo hubiera estado escuchando
sus palabras, un relámpago iluminó la cerrada oscuridad de esa noche de
primavera.  El trueno que le siguió sacudió las puertas y ventanas de las casas
que rodeaban al palacio, arrugando los corazones de todos, grandes y chicos,
menos al de ella.  Nunca antes le había temido al poder de la naturaleza, y eso
tampoco iba a ocurrir ahora, al final de su camino.


     Se  encontraba completamente sola, en lo
alto de su torre.  Desde que su nieto fuera derrotado de manera tajante por los
rebeldes del sur, regresando humillado a las habitaciones del palacio, para no
tener que escuchar las recriminaciones de los soldados que habían sobrevivido a
la debacle, ella había adquirido el hábito de hablar con las paredes.  El trono
de Monawa estaba tambaleando, tanto que ni los súbditos respetaban ya al
monarca.  Ella se desesperaba por encontrar una solución que preservara el
dominio que habían tenido, durante cientos de años, sobre los guerreros más
temibles de todo el continente.  Tan solo faltaba que les achacaran la
maldición que parecía haberse instalado sobre el reino, con la aparición de la
tempestad, para que sus cabezas rodaran bajo el hacha del verdugo de la corte. 
No deseaba un fin deshonroso para la estirpe más poderosa que jamás gobernara
esa parte del mundo, por lo que noche tras noche se devanaba los sesos,
buscando una salida que les permitiera sortear la trampa en la que estaban a
punto de caer.  Ozén hubiera podido ser la respuesta a sus interrogantes, si
tan solo fuera algo mayor.  Dentro de poco cumpliría doce años, por lo que
todavía le quedaba un año más de instrucción en el campamento de Burzuk para
tener la edad necesaria que le permitiría convertirse en heredero al trono.  
Así era como había sido siempre y así debía seguir siendo.  Heterbo, su
anteriormente temible nieto, ya no representaba un obstáculo insalvable en el
camino del muchacho.  Ella poseía la manera de facilitar su ascenso, pero
necesitaba ganar tiempo de manera urgente para frenar al ahora importante
consejo de ministros.  Ese mismo día había recibido noticias confiables sobre
un grupo de traidores, quienes fraguaban un plan para cambiar de manos las
riendas que conducían al decadente imperio. Con la muerte de Rodhe, los
poderosos aristócratas de la corte habían colocado a Ibbraham en el cargo de
premier que aquel ocupara.  Era éste un personaje viscoso y escurridizo como
una víbora, que siempre estaba al lado de quien le pudiera traer más
beneficios.  Lo peor del asunto era que él también resultaba ser pariente de
Heterbo, pues descendía de un primo lejano de su padre.  Ahora que el rey había
perdido gran parte del favor de su pueblo, no ocultaba ya sus intenciones de
algún día, más pronto que tarde, de sentarse en la silla más importante del
imperio.


 


     Esa noche Madre Asthert durmió mal,
sintiéndose enferma y débil como jamás se había sentido antes.  Una insidiosa
fiebre le causó escalofríos que la mantuvieron arropada bajo un par de gruesas
frazadas hasta el amanecer.   Diminutas gotas de frio sudor perlaron su frente,
mientras su raquítico cuerpo no cesaba de temblar.   Lo curioso del caso fue
que, lo que confundió al principio con un simple sueño que tuviera poco antes
de despertar, trajo consigo la solución a todas sus tribulaciones.   No ocurrió
como la vez que conoció a Baal-Kher, muchos años atrás, cuando aquel se
presentó a ella bajo la forma de un miserable maestro de escuela, un tal
Donsterre, sino que ahora fue algo mucho más sutil y al mismo tiempo más
poderoso.   Baal-Kher y ella habían hecho buena pareja durante las guerras en
las que habían asistido como testigos de primera fila, al lado del rey, pero su
presencia siempre había terminado por absorber gran parte de su fuerza física. 
Recordaba días, luego de haberle permitido arengar a los soldados con insultos
y maldiciones a través de sus labios, durante los cuales no había podido
levantarse de su camastro por más que se esforzara.  Esto que acababa de sentir,
en cambio, era algo muy diferente a aquello.  En su mente habían quedado
vívidamente grabados conjuros e invocaciones que debían ser de épocas
anteriores al nacimiento del primer humano sobre la tierra, pues mencionaban
lugares y nombres arcanos que desconocía por completo. En lo que fue algo
diametralmente opuesto a un sueño, extraños caracteres se le aparecieron,
cincelados sobre una pulida pared de mármol rosado, rodeados por cuatro
argollas de plata firmemente incrustadas en ésta. Cuando quiso saber para que
servían, todo empezó a difuminarse, hasta desaparecer por completo…  se había
despertado al nuevo día.


     Se incorporó de la cama con renovados
bríos, bebió una pócima que había sobrado de la noche anterior, la cual le supo
a agua de pantano y raíces putrefactas, pero que bastó para disipar los vapores
de la fiebre que le había atacado.  Luego de ocultar debajo de una raída túnica
su descarnado cuerpo, se dispuso a actuar.  Miró por la ventana de la torre,
comprobando que el mal tiempo continuaba.  No llovía en ese preciso momento,
pero amenazadores nubarrones estaban reagrupándose en el horizonte, por lo que
supo que tenía que darse prisa.  Abandonó la estancia, apoyándose con su mano
izquierda en el retorcido bastón que ahora utilizaba para poder caminar. 
Descendió despacio los primeros escalones de la escalera de caracol, pues lo
que menos necesitaba en ese momento era una caída que trastocara todos sus
planes.  Medía el descenso con su mano libre, haciéndola resbalar sobre la fría
y húmeda pared de la torre.  Al llegar al nivel del suelo se encontró en uno de
los grandes salones del palacio, el cual estaba en penumbras y totalmente
desierto, pues los guardias que siempre habían estado allí para proteger su
privacidad habían sido removidos y enviados a otra parte.  Ese era otro de los
privilegios de los cuales había sido despojada últimamente.  En vez de
molestarse, esa particular mañana se alegró por ello, ya que así nadie
estorbaría con estúpidas suposiciones su travesía por ese lugar.   Sin hacer
ruido, caminó por angostos pasillos sin tropezar con nadie, hasta encontrar la
puerta que había estado buscando, cercana a las habitaciones de los esclavos
que trabajaban en la cocina.  Salió a uno de los jardines interiores que una
vez estuviera bajo el cuidado de los hibrenitas, pero que en ese momento era un
completo lodazal, y caminó sin vacilar hacia una herrumbrosa cancela que estaba
oculta debajo de una tupida enredadera.  La cortina vegetal que estaba
firmemente adherida a ésta la había ocultado a ojos curiosos por cientos de
años, hasta que a Madre Asthert se le revelara su exacta ubicación durante el
extraño sueño.   La anciana arrancó con inusual fuerza las fibrosas ramas de la
planta, hasta localizar el pasador con el que finalmente abrió la verja.


     Madre Asthert descendió una decena de
mohosos y húmedos escalones de piedra, en total oscuridad, antes de que una de
sus manos tropezara con lo que andaba buscando.  La antorcha que había estado
adosada a la pared ardía segundos más tarde, gracias a un pequeño truco que
había aprendido del estudio del Kebha, el código rúnico utilizado por los
primeros hechiceros del planeta para someter a voluntad a los elementos de la
naturaleza.   Precedida por la danzante luz, atravesó renqueando un largo corredor
que se internaba debajo del palacio.   Ella jamás había estado en ese lugar,
pero sabía que debía seguir hasta el final.   Una vez allí, se sintió
desfallecer.   El ánimo que le había poseído desde que se despertara esa mañana
le abandonaba sin previo aviso… una sólida puerta de gruesos tablones,
tachonados con remaches de bronce, le cerraba el paso.  No recordaba haber
visto esa barrera durante ningún momento del sueño.  En lo alto de la puerta
había una pequeña ventanilla cuadrada, en la cual había tres gruesos barrotes
atravesados de manera vertical, indicándole que estaba frente a una mazmorra. 
Sin embargo, lo que era sumamente raro, no veía ninguna cerradura o pestillo
que pudiera permitirle la entrada a la celda.  Una suprema urgencia le acometió,
haciéndole perder el control de sí misma. Golpeando con sus frágiles puños la
dura e inamovible superficie,   maldecía al mismo tiempo con toda la fuerza de
sus pulmones, como si de esa manera pudiera hacer que la puerta girara sobre
sus oxidados goznes.  Tan solo cesó en su obstinado empeño cuando el dolor de
sus manos se hizo insoportable.  Pasados unos minutos pensó en alcanzar la
ventanilla para ver lo que había al otro lado pero, por más que se estiró sobre
sus torcidas piernas, ésta se mantuvo fuera del alcance de sus cortos brazos.  
Buscó a su alrededor, pero no encontró ni siquiera un miserable taburete al
cual subirse.


     -No me iré de aquí hasta no haberlo
intentado todo-  se dijo, volviendo a hablar sola.  –Aunque tenga que podrirme
en este lugar, juro que no cesaré en mi empeño, hasta exhalar el último hálito
de vida que me quede-.


     Recitó conjuros que podían derribar
paredes, trató de hacer que la llama de la antorcha prendiera fuego en la
madera seca, lloró, pataleó, gritó, aulló, logrando tan solo agotar la poca
reserva de energía que quedaba en su desgastado y maltrecho organismo.  El
tiempo se le estaba agotando con tanta rapidez que presentía que le iba a ser
muy difícil regresar a su miserable habitación, aunque quisiera retractarse de
sus palabras.  Al acabársele también las lágrimas, colocó las palmas de su mano
sobre la terrible barrera que bloqueaba su última esperanza, notando algo que
era sumamente extraño, aún para ella… la puerta parecía estar viva. Su
superficie al tacto se había vuelto mullida, sintiendo un tremor debajo de sus
dedos, como si hubiera savia corriendo dentro de las fibras vegetales de la que
estaba hecha.  Pulsaciones débiles pero continuas llegaban hasta las yemas de
sus dedos, como si un corazón latiera en su interior, aumentando poco a poco la
frecuencia entre éstas.   En el acto, como si siempre hubiera sabido que era lo
que tenía que hacer, habló con sabias palabras:


     -Guardián sin nombre, guardián valiente,
haz la parte del trabajo para el que fuiste creado y revela tu secreto. Revela
tu secreto ahora y deja que yo obtenga el regalo para el cual hasta aquí fui
guiada. Es éste mi deseo y es tu deber cumplirlo-.


     En respuesta a los versos de la anciana,
la enorme puerta, que había estado hechizada bajo un poderoso conjuro por
cientos de años, giró lentamente sobre sus goznes hacia adentro, sin hacer el
menor ruido.  Una lisa pared de mármol rosado le aguardaba en la pequeña
habitación, confirmando que la revelación en realidad había sido un llamado. 
Alguien o algo quería que llegara hasta allí, y ella había obedecido
ciegamente.  En la pared estaban firmemente empotradas cuatro argollas de
plata, a exacta distancia una de otra, formando un cuadrado perfecto.  En
ellas, atrapado por cada una de sus extremidades, colgaba un esqueleto
humano.   La anciana bruja sabía, sin asomo de duda, que eran los restos óseos
de una mujer de proporciones perfectas, pero descomunales.


     Se acercó a la pared para poder ver de
cerca los restos de quién fuera el último inquilino de esa prisión.  Al apenas
rozar con una de sus uñas la superficie calcárea de uno de los fémures, el
esqueleto completo comenzó a disgregarse frente a sus ojos.  En pocos segundos
quedó convertido en un pequeño montón de polvo grisáceo, dejando al descubierto
unos extraños caracteres que estaban profundamente cincelados en la pared de
mármol.  Sin detenerse siquiera a pensar en las consecuencias que sus acciones
podrían traer, sin saber de qué idioma se trataba, comenzó a leer en voz alta
dichas palabras:


     -Sucub eters ar libret
nen, sucub reat, Eden fuget, primat creat, homet trait, Evet traidet, Aden
traidet ad mort preget. Luzbet adot, Baal tracet, tempt finet. Avet pretu,
domit at homet, evet subit, reat ad Arket et Miket. Sucub profite nu homeb ted
Incub profite nu Evet, eskat vinet probet du. Deat, evit net finat Luzbiet ad
frete, tok Sucub nimet ad Sucub primat obed nat Evet kemet-.


     Madre Asthert terminó la
lectura, totalmente segura de haber pronunciado de manera correcta cada misteriosa
palabra.  No tuvo que esperar mucho para obtener una respuesta que hubiera
hecho estremecer de terror a cualquiera, excepto a ella.


     Una voz, que no salía de garganta humana
alguna, llegó a ella desde las paredes que la rodeaban, al tiempo que una
corriente de aire helado apagaba con violencia el fuego que ardía en la
antorcha que aún sostenía en sus manos.


     -¡Akut namet Sucub
reat, mort beset, ad temp finet!-.


     En la más absoluta oscuridad,
Madre Asthert sintió unos dedos de hielo tocar cada centímetro de su frágil
cuerpo, hurgando debajo de su túnica de manera lujuriosa, deteniéndose a
propósito en sus partes íntimas, acariciando su cabello, rozando sus labios,
abriendo su desdentada boca, tocando su lengua, levantando sus párpados.  Ella
dejó actuar como mejor le placiera al ente que había acudido a su llamado. 
Sentía que había liberado algo tan poderoso que ni en sus sueños más tenebrosos
jamás hubiera podido imaginar, e intuía sabiamente que su fin estaba cerca.  No
es que le importara mucho morir allí, en ese lugar en particular, pero
necesitaba, aunque fuera su último deseo, saber si tan gran riesgo había valido
la pena.  Se sentía tan pequeña y débil, cómo atrapada en un vórtice de lava
ardiente, pero eso no impidió que enfrentara con valentía la situación.


     -Soy Asthert- dijo en voz alta, como si
hiciera falta en ese sitio tan reducido, -hija de Unghuet, nieta de Galabrel,
madre de Melkeh, abuela de Heterbo y bisabuela de Ozén, el poderoso, el
último-.


     La presencia se mantuvo por unos segundos
en silencio, como si sopesara las palabras que habían llegado a ella.  Habían
sido pronunciadas en una lengua que no había escuchado en centurias, desde que
el caballero Mishael el Ingenuo la derrotara y la encerrara en la mazmorra.  Se
había valido, por supuesto, de la ayuda de Merlán de Tresto, el poderoso mago
de la corte de aquel entonces.  La habían inutilizado por un largo tiempo, pero
no habían podido acabar con ella.  Existía casi desde el principio de los
tiempos, por lo que unos simples mortales jamás tendrían en sus manos el
secreto que les permitiera matarla.


     -Tu estirpe se burló de mí-  dijo con una
voz increíblemente melodiosa y dulce, que llegaba a los oídos de la anciana
desde todas partes.  –Al principio me recibieron con los brazos abiertos, pues
yo les complacía en todas sus fantasías, hasta las más salvajes. Se enamoraban
perdidamente de mí, se peleaban por mí, se mataban por mí. Me componían poemas,
me traían flores, me regalaban joyas, oro, incienso, especias. Me adoraban, me
necesitaban como al aire, pero sus mujeres me odiaban, me aborrecían. Cuando
embarazaron a mi señora, por la que vivía, sentía y amaba, ellas no me lo
perdonaron. Se valieron de un inútil que gustaba de los hombres y de un mago de
circo para atraparme, y yo me descuidé y se los permití. Durmieron a la mujer
que era de su misma sangre, y sacaron a la criatura para matarla.  También era
mi criatura. Cuando desperté aquí, prisionera de brazos y piernas, con un
conjuro a mis espaldas para inmovilizarme pero también para liberarme, supe que
tendría que aguardar el momento exacto para poner en marcha mi venganza. Solo
una verdadera Menseker, descendiente directa del primer rey de Monawa, tendría
el poder necesario para ello. Y por lo que he podido ver, eres mucho más que
una simple mujer de palacio. Eres anciana, pero solo por fuera. He podido
sentir tu fuerza y he visto al que te ha ayudado, pues su rastro quedó muy
dentro de ti. Lo has perdido y lo lloras con desconsuelo. Lo sé. Ahora que sé todo
de ti, quiero que sepas quién soy, ya que ese será el primero de los obsequios
que recibirás bajo esta forma-.


     Madre Asthert supo lo que le estaba
pasando cuando ya era muy tarde.  La criatura que había soltado de sus
invisibles ataduras abandonó las paredes que la habían tenido prisionera, para
penetrar en su cuerpo por todos los poros y aberturas.  No tuvo noción de
dolor, sino tan solo de un intenso frio que la poseía, que la desgarraba por
dentro, que cambiaba sus órganos de sitio, que nadaba en su sangre, que la
transformaba, todo ello mientras en su mente se formaban imágenes de hechos
pasados, tan antiguos que hasta las estrellas del cielo eran diferentes, en
lugar, color y forma.  Presenció la formación de galaxias y nebulosas, de soles
y planetas.  Fue testigo de la creación de una raza eterna, del poder y del
amor infinito, de la envidia, de la traición, del castigo, de la expulsión y
del nacimiento de un ser insignificante luego de tanta grandiosidad.  El odio
la alimentó, la lujuria le divirtió y la venganza le otorgó un objetivo.  El
varón traicionado por su misma carne sería para siempre su presa, su
recompensa, algo para usar y desechar, miles y miles de veces, desde el
principio hasta el fin.


    Cuando todo hubo acabado, la abuela del rey
comprendió que su lugar había sido tomado por asalto, pero para beneficio
mutuo.  No había desaparecido, como había temido en un principio, sino que
ahora era dos fuerzas en una, cada una tan poderosa como la otra.  Jamás había
sentido tanta maldad correr por sus venas, ni siquiera cuando permitía en las
batallas el control de Baal-Kher sobre sus actos.  Sus deseos se habían unido a
los de Keft-Mahat, pues así era como se llamaba el ser demoníaco, para cambiar
entre ambas la historia del mundo.  La juventud había vuelto a ella con
inusitada furia, renovando cada una de sus moribundas células, en un proceso
demasiado próximo a un nuevo nacimiento.  Pasó sus manos de ahora largos dedos
sobre sus torneados brazos y piernas, cintura, pechos, cuello, cara, y cada
centímetro de tersa piel que ahora la recubría, para terminar por sonreír
complacida con el resultado.  Su cabello ahora era largo y ondulado, cayendo en
cascada sobre sus poderosos hombros.  Se arrancó la túnica que había quedado
inservible, la arrojó al suelo y abandonó la celda, dirigiéndose al encuentro
que el destino le había preparado.


 


     Los soldados charlaban animadamente en el
cuartucho que les servía tanto de comedor como de dormitorio, dependiendo de la
guardia que estuvieran cumpliendo.  Unas ordinarias copas de peltre estaban
volcadas sobre la sucia mesa, ya vacías del amarillento y espeso líquido que
por ratos devolvía algo de alegría a sus miserables existencias.  Junto a éstas
había un gran montón de huesos de cordero, sobras del opíparo desayuno que los
dos hombres acababan de despachar.  Conversaban sobre lo que se oía en los
corredores del palacio que ellos patrullaban día a día, sopesando las posibles
consecuencias de una revuelta contra su rey.  Ellos no habían estado en la desastrosa
contienda del sur, pues ya se les consideraba ancianos para la guerra, a sus
cuarenta y tanto de años, pero no podían creer todo lo que se había dicho en
contra del hombre que había conquistado todo lo que quedaba por conquistar de
ese continente.


     -Si nuestro amado rey es traicionado, aquí
mismo en el palacio- decía Burka, un esquelético soldado de ojos enrojecidos
por la bebida, -yo mismo mataré con mis manos al que haya osado tal afrenta-.


     Su compañero le escuchaba y observaba con
admiración, viendo en su mente como aquel desenvainaba su espada para acometer
en contra de todos los enemigos de Heterbo.  De llegar ese momento, él también
se uniría a la fiesta.


     -¡No señor!- secundaba el bajo y gordo
Perteku, a quién la artritis había deformado sus manos.  –No permitiremos que
unos simples civiles nos vengan a dar órdenes. ¡Nosotros nacimos soldados y
soldados moriremos!-.


     En el fragor de la conversación, bajo los
efectos de la bebida espiritosa, los dos hombres no se habían dado cuenta de
que estaban siendo observados y analizados a profundidad.


     -Nuestro rey debe volver a reunir un
ejército de verdaderos hombres- prosiguió Burka, dando un puñetazo sobre los
gruesos tablones que formaban la mesa, sin lograr ni siquiera sacudir los
huesos que estaban sobre esta, -y no uno de niños de pecho como el que llevó a
esas malditas tierras-.


     -¡Eso!- le apoyó Perteku, casi cayéndose
del taburete en el que estaba precariamente sentado.  -¡Hombres y no niños,
para recuperar todo lo que hemos perdido!-.


     Un aplauso, que duró segundos apenas,
logró que los dos soldados enfocaran su atención hacia la entrada del cuchitril
que ocupaban.  Una mujer tan hermosa, que dolía con solo mirarla, les estaba
sonriendo.  Era muy alta, de cuerpo moreno perfectamente formado, y lo mejor de
todo era que estaba completamente desnuda.  Los ojos vidriosos de los dos
sujetos cobraron vida al recorrer cada centímetro de la piel de esa aparición,
deteniéndose lascivamente en sus grandes senos, en la estrecha cintura, en las
generosas caderas, en el ombligo, y en esas infinitas piernas de poderosos
muslos…


     -Hola, caballeros-  les habló la mujer con
voz cantarina, y por primera vez se fijaron en los labios llenos, en sus
demasiados níveos dientes, en su pequeña nariz, en sus ojos color violeta.


     Tanto Burka como Perteku habían dejado de
respirar.  Sus bocas abiertas y sus mentes en blanco les daban todo el aspecto
de un par de estatuas de cera, que algún bromista hubiera puesto allí para
sorprender al primer incauto que asomara su cabeza dentro de ese cuartucho.


     El haber logrado tal efecto en esos
imbéciles alegró su malvado corazón. Habían pasado demasiados años de encierro
para una y muchos años de vida para la otra, y el volver a sentir esa poderosa
sensación de dominio sobre los hombres logró un efecto que ninguna de las dos
esperaba.  La posesión, ocurrida en la oscura mazmorra, había sido tan solo la
primera parte de la transformación, cual gusano de seda que hubiera quedado
envuelto en un capullo.  La unificación de la entidad etérea con su contraparte
humana resultó en que ambas quedaran fundidas en un solo ser, completamente
nuevo.  Fue como si el universo entero, sin aviso previo, hubiera vaciado sobre
ellas todo su poderío de un solo golpe.


     La desaparición de Keft-Mahat y de Madre
Asthert dio paso a una abominación, que en adelante sería conocida simplemente
cómo Enbeth, la más hermosa.  Los dos soldados, tras varias horas de encierro con
ella, no pudieron soportar la prueba, terminando convertidos en un par de inservibles
monigotes para siempre.


 


     Al anochecer, la ligera llovizna, que
había comenzado después del mediodía, se convirtió rápidamente en una
desenfrenada tormenta.  El viento aullaba a través de las ventanas del palacio,
abriéndolas con violencia, apagando las llamas de las antorchas y candelabros,
sumiendo a sus inquilinos en el terror más puro.  Varias de las viviendas que
rodeaban al palacio, a pesar de mantenerse al amparo de los elevados muros,
vieron desaparecer sus tejados en un abrir y cerrar de ojos.  Las mujeres
gritaban, los más pequeños lloraban y los hombres se jalaban de los cabellos, toda
presa de la certeza que el fin se acercaba para ellos y para su gloriosa
ciudad.  Los más arriesgados miraban a lo alto, hacia el amplio balcón de la
residencia real, puño en alto, mientras maldecían al soberano que se ocultaba
de la furia de los elementos y del odio que hacia él ahora sentía quién una vez
fuera su pueblo amado.


     Heterbo estaba de pie en la oscuridad,
entre las gruesas cortinas de terciopelo verde, mirando de soslayo a la
tormenta que se había cebado en su desgracia personal, totalmente resignado a
su suerte.  Sabía que la mayoría de sus súbditos le creían culpable por la
vorágine de desgracias que se habían volcado sobre ellos en los dos últimos
años, y también tenía la certeza que los países satélites que aún estaban bajo
su dominio pronto hallarían la manera de recobrar su independencia.  Monawa
dejaría de ser el centro del mundo, en un lapso de tiempo que cada vez se hacía
más corto.  Los miles de esclavos se verían de pronto en libertad, sin que
nadie pudiera evitarlo, regresando a las tierras de sus antepasados,
perdiéndose así la única mano de obra gratuita de la que habían dispuesto desde
hacía cientos de años.  El colapso era inevitable, eso era lo que repasaba,
cuando oyó abrirse la puerta de su habitación.  El recordaba haberla cerrado
por dentro con un grueso pasador, lo que por costumbre hacía ahora todas las
noches, pero no por ello se alarmó más de la cuenta.   Con seguridad ya había
llegado su hora, pensó en ese instante, por lo que decidió no retrasar el pago
de la deuda que tenía con la historia.  Mayúscula fue su sorpresa cuando, en
lugar de sus enemigos o del verdugo de la corte, sus oscuros ojos tropezaron
con los ojos de la mujer más hermosa que jamás hubiera visto en su vida.  Iba
ella vestida con una sencilla túnica blanca, atada con un cinturón formado por
discos de oro, e iba totalmente descalza.  Él tenía memoria de haber visto,
tiempo atrás, esa túnica en alguien muy cercano a su entorno familiar, pero en
ese preciso momento de delirio no atinaba a recordar en quién.  Cuando ella
habló, desaparecieron para siempre todos sus temores.


     -He venido a ti, mi rey, para ayudarte a
retomar el control del imperio que por derecho te corresponde hasta el día de
tu muerte. Empuña tu espada y tu lanza, que tus soldados no te han abandonado.
¡Sal de ésta cárcel, pero sal como el emperador que siempre fuiste, y haz
justicia! Es preciso que antes de que amanezca el nuevo día, todos los enemigos
del trono inmortal de Monawa hayan tomado la barca que cruza el río de fuego,
pues el señor que gobierna el palacio de lava viva les tiene reservado un lugar
a cada uno de ellos en su mesa. ¡Obedéceme, cumple con tu parte y serás
recordado por siempre como el rey más terrible y vengador que jamás haya
hollado el suelo de este planeta!-.


     Acabado de decir esas palabras, Enbeth
dejo que la túnica resbalara hasta el suelo y Heterbo sintió el inmenso calor
de la sangre, que corría como un torrente por sus venas, encender una pasión
que jamás antes había sentido por nadie.


 


     Al día siguiente los habitantes de la
ciudad amurallada pudieron presenciar con sus propios ojos varios hechos que
guardarían por el resto de sus vidas en sus memorias.  Lo primero que les
sorprendió fue el sol… el astro resplandecía sobre sus cabezas, con un brillo
tan intenso que disolvía velozmente las nubes que le hacían frente, mientras
las aguas estancadas retrocedían hacia sus cauces naturales.  La tierra
recobraba su anterior vida, con renovadas fuerzas.  En segundo lugar, no por
ello menos importante, Heterbo les saludaba desde su balcón, vistiendo el
uniforme militar de gala, el cual tan solo usaba en las ocasiones más
importantes.  El rey estaba rodeado por sus generales y por quien sería su
nueva consorte desde ese momento, la encantadora Enbeth, la de los ojos hechiceros. 
El tercer hecho consumado, el que dejó a todos los presentes con la boca
abierta, fueron las cabezas, empaladas en las puntas de unas largas picas, de
todos los integrantes del consejo de ministros, incluyendo al recién nombrado
premier del reino, Ibbraham.  Sin embargo, lo más curioso de ver allí fue la
cabeza de Herdes, primo de Heterbo y antiguo regente de Karache, adornada por
el infaltable sombrero de una sola ala.


    Cuando más tarde, mientras los cuervos se
daban un banquete, ante la impávida mirada del monarca y de sus leales, aquel
interrogó a la mujer que tenía a su lado.


     -Reconozco que todos ellos anhelaban mi
caída para apoderarse de manera artera del imperio, pero aún no sé por qué tuvo
que caer bajo el hacha del verdugo el cuello de Herdes. Él nunca fue un peligro
para mí. De veras, no lo entiendo-.


     Enbeth entornó sus ojos, y de sus carnosos
labios solo salió una corta respuesta, para dejar zanjado el asunto por
siempre:


     -Me traía desagradables recuerdos de
alguien que era tan ingenuo como él-.











Para  bien  o  para  mal


 


     El que una vez fuera el poder militar más
temido del continente, reagrupaba velozmente sus fuerzas, reclutando hombres de
todas las edades en los numerosos países que aún se mantenían bajo su sombra,
usualmente de manera violenta.  Heterbo estaba sanando demasiado pronto de la
ignominiosa derrota sufrida en el sur de Ántica, lo que hacía temblar a quién
le creía acabado.  Al deshacerse de forma rápida y dramática de quienes
planeaban despojarlo del poder, con el asesoramiento de la misteriosa dama que
jamás se separaba de su lado, había recuperado la admiración de algunos de sus
antiguos seguidores.  Ella jamás podría aspirar al trono, pues desde la
fundación de Monawa les estaba vetado a las mujeres el derecho a dirigir un
reino dominado por la fuerza bruta, sin embargo muchos sospechaban que Heterbo
obedecía en todo a la recién llegada.   Era un secreto a voces que el rey se
había convertido de amo en esclavo.


     Los soldados regresaron a sus
obligaciones, siendo azuzados por sus comandantes para ponerse en forma lo
antes posible.  A medida que se secaban las tierras que rodeaban a la ciudad,
los animales que la habían invadido fueron encerrados en los establos que
habían quedado en pie. Un par de semanas más tarde, numerosas tiendas eran
levantadas en el antiguo asentamiento militar, sobre el terreno pedregoso que
defendía la entrada a la ciudad amurallada, entre cantos que hablaban de
epopeyas pasadas y gritos de hombres que sentían la urgencia de derramar la
sangre de sus semejantes en un campo de batalla.  Apenas un mes después, esos
gritos y cánticos eran acompañados por el choque de las armas recién forjadas
en las numerosas fraguas del campamento.   Espesas columnas de humo se elevaban
de éstas, ensombreciendo el futuro de quienes pensaban que el rey había sido
definitivamente derrotado.


 


     Cinco largos años habían pasado desde
aquella temprana mañana estival, cuando Darzek le llevara hasta el campamento
del terrible general Burzuk.  Cinco años durante los cuales el mundo que le
rodeaba había presenciado gran número de alteraciones en lo cotidiano. 
Abandonó Monawa siendo apenas un niño y debía regresar pronto a ésta, para
convertirse en un oficial más del ejército de su padre.   Es decir, si lograba
sobrevivir a la peligrosa prueba que allí le aguardaba.


     -¿Crees que Enbeth sea en verdad tan
hermosa como dicen los soldados que vienen de la capital?- preguntó Ozén, sin
mirar a su anciano acompañante.


     Estaban solos, cerca de los establos donde
descansaban los avestruces.  La luna llena brillaba en lo alto, iluminando la
estéril llanura con su plateada luminiscencia.  El rostro del muchacho era
bañado por la astral luz, mientras Darzek admiraba en silencio su hermoso
perfil.  Era el más alto de los alumnos del campamento, pero su grácil cuerpo
aún no había desarrollado todo el potencial de un adulto, lo que le daba cierta
apariencia de fragilidad.  Pero el esclavo y la mayoría de los otros chicos
sabían que era solo eso… apariencia.   Ozén no perdía jamás una lucha cuerpo a
cuerpo, a pesar de evitar siempre el lastimar a sus rivales de turno.  Burzuk,
por más que tratara de hacerle un soldado violento y rencoroso, tenía que ceder
ante la pericia que aquel demostraba en combate, durante el cual se movía con
pasmosa agilidad, agotando de puro cansancio a sus oponentes.   El viejo
general llegó a admirar en silencio la manera con que trataba a sus compañeros,
muy diferente a lo hecho por Heterbo a su misma edad.   El rey, desde niño, se
había valido de su fuerza y del terror que su presencia inspiraba para dominar
a los demás alumnos.


     -Se dice que debe ser una bruja- señaló el
chico, -ya que según se cuenta ninguna mortal puede equiparársele en belleza y
poder-.


     -Ya tendremos tiempo para ver si esas son
puras habladurías de la gente, cuando regresemos a Monawa -dijo un pensativo
Darzek, mientras dibujaba en el suelo figuras con la punta de una rama.


     Ante los ojos de su protegido apenas había
envejecido durante los más de nueve años que llevaban como maestro y alumno,
pero para el resto de los lugareños la realidad era otra.   Los inclementes
rayos del sol habían oscurecido su natural palidez, y las arrugas de su rostro
eran ahora mucho más profundas y marcadas.  Sus piernas presentaban numerosas
varices, mientras sus delgados brazos dejaban ver los huesos que se ocultaban
debajo de la correosa piel.  Sus manos manifestaban ahora un leve pero continuo
temblor.  Él, sin embargo, no daba importancia al paso del tiempo.  Sabía que
más pronto que tarde iría a reunirse con sus antepasados, algo que no le
quitaba el sueño, pero aún debía cumplir con un par de deberes antes de dar el
definitivo salto hacia la eternidad.


     -¿Recuerdas la historia que te conté
tiempo atrás, sobre ese príncipe de los tiempos antiguos que vivía en el
desierto del Methhari?- preguntó, sin dejar de trazar garabatos en el suelo.
–Si no me equivoco, fue poco después de arribar a este lugar-.


     -¡Cómo olvidarla, mi querido guía!- dijo
el chico, con una sonrisa.  –El príncipe huyó del palacio para conocer el mundo
real, el que siempre le había sido negado con el fin protegerle de todo
peligro. Disfrazado con ropas de mujer, huyó del lado de su padre, para unirse
a una caravana de extranjeros que se hacían pasar por simples mercaderes de
especies, pero que resultaron ser unos trúhanes con muy malas intenciones.  Al
ser reconocido por uno de ellos, le ataron de manos y pies, para luego
arrojarle al fondo de un pozo seco. Uno de esos bribones se dirigió al palacio
para pedir rescate al rey de ese entonces, siendo tal la ira del monarca hacia
su heredero que ordenó a sus soldados matar al emisario y enviar su cabeza de
vuelta al lugar donde tenían prisionero a su hijo. El rey no iba a pagar
ninguna recompensa, pues consideraba a su hijo indigno de confianza.  Al mismo
tiempo dio permiso a los delincuentes para que dispusieran del príncipe como
mejor ellos creyeran. El jefe de aquellos, al no querer que ninguno de sus
hombres se manchara las manos con sangre real, hizo que atraparan con vida a un
joven león y que lo arrojaran al foso donde estaba el rehén. Que fuera el rey
de las bestias quien se encargara del hijo del rey del palacio, dejó
sentenciado el bandido-.


     -Estoy muy orgulloso de que pusieras
cuidado a mis palabras, querido alumno. ¿Recuerdas cómo termina todo el
asunto?-.


     -La caravana se alejó de inmediato de ese
lugar, ya que el jefe de los delincuentes no podía arriesgarse a enfrentar la
ira del monarca, la cual podía estallar en cualquier momento, y se internaron
prontamente hacia lo más desconocido del desierto. Jamás volvieron a tenerse
noticias ni de esa gente ni de sus animales. En cuanto al príncipe, el león no
le hizo el menor daño. El chico acarició la melena de la fiera, y ésta lamió sus
manos y rostro, tal como si se tratara de un manso gato. Arrastrándose ambos
sobre sus vientres, a través de angostos túneles, por el lecho seco del que una
vez fuera un riachuelo subterráneo, esa misma noche alcanzaron la superficie.
Salieron cerca de unos montes rocosos que protegían el límite oriental del
reino. Al día siguiente la población entera presenció al príncipe, recubierto
de polvorientos harapos, dirigirse resueltamente hacia el palacio gobernado por
su padre. El león caminaba orgulloso a su lado, desafiando con sus enormes
colmillos a cualquiera que osare interponerse en el camino del muchacho. Pocos
supieron lo que pasó entre padre e hijo pero, por medio de un edicto real, el
monarca abdicó esa misma tarde a favor de su heredero. El muchacho gobernó por
varios lustros, con bondad y justicia, tratando a todos sus súbditos por igual.
Un león y un cordero adornaron el estandarte real por cientos de años, hasta la
desaparición de ese país en las arenas del olvido-.


     -El rey y su león, por cierto, murieron
ancianos ambos, el mismo día y a la misma hora- dijo Darzek, al finalizar el
relato.  -Para muchas personas tal cosa sería difícil de creer, sabiéndose
ahora que un león vive los mismos años que un gato o un perro, pero yo estoy
totalmente seguro que sucedió exactamente de esa manera-.


     -¿Crees que en verdad hayan existido, mi
venerable maestro, o eran tal vez parte de una tradición que fue pasada de boca
en boca por muchas generaciones, hasta arribar a tus oídos?-.


     El esclavo dejó de dibujar en la tierra,
pero no levantó la mirada de las decenas de surcos que se entrecruzaban, los
cuales formaban un indescifrable laberinto a los ojos de Ozén.  Permaneció
aislado un par de minutos, en compañía de sus pensamientos, antes de dirigir su
atención hacia el plateado astro que flotaba sobre sus cabezas.


     -Con toda seguridad la historia pasó de
boca en boca, cómo tú bien has observado-  dijo luego, con una voz cargada de
profunda melancolía,  -pero al cabo de muchas generaciones alguien tuvo la
ocurrencia de dejarla asentada por escrito, en unos pergaminos de fina piel,
para que su mensaje no pereciera en la oscuridad del olvido. Mis ancianos y
dichosos ojos se posaron hace muchos años ya, cuando yo era un joven libre,
sobre esos pergaminos, por lo que puedo asegurarte que los hechos en verdad
ocurrieron; esos y otros muchos más. Puedo dar testimonio, y la vida se me va
en ello, de que todo lo que te he contado, más lo que el tiempo todavía me
permita enseñarte, es tan cierto como la llegada del día después de la noche.
Quise que recordaras al príncipe y a su león, porque me he dado cuenta que hay
mucha similitud entre lo que aquel vivió y lo que yo he visto en ti. Además del
hecho, aquella lejana noche y en este mismo lugar, de lo que ambos vivimos. La
fiera no devoró al muchacho, no porque no estuviera hambrienta, sino porque
Dios, al que debemos todo lo que existe, no lo permitió. Nunca te conté la
historia completa, porque me parecía que no la ibas a entender, pero he podido
ver, a través de todos estos años de estar a tu lado, que estaba equivocado. El
animal dejó con vida al ser humano porque Dios hizo que ambos se comunicaran
entre sí. El león supo del terror del príncipe a ser destrozado y devorado, y
éste se enteró que la fiera lo único que quería era salir del pozo para
regresar a la libertad. La similitud que hay entre la historia del príncipe y
la tuya me deja pasmado de asombro. He deducido que si tú posees un poder
parecido al del joven de la historia, es porque Dios te lo ha concedido. Mis
ojos han visto lo que otros no han podido; las bestias obedecen a tus
pensamientos y las plantas bailan a tu paso-.


     Uno de los avestruces, haciendo eco a las
palabras del anciano, despertó y se acercó lentamente a ellos.  Ozén se levantó
para caminar hacia la gran ave.  Ésta alargó su cuello entre las gruesas ramas
que formaban el cercado, para que el chico acariciara su pequeña cabeza.


     -Se llama Oda- dijo Ozén, mientras el
avestruz volvía a dormirse.  –Me dijo que le gustaría correr libre por la
planicie, hasta quedar agotada de puro cansancio-.


     Darzek se asombró de lo fácil que ahora le
resultaba a su pupilo dominar su poder, pero rezaba en su interior para que
nadie se diera cuenta de ello.  No quería pensar en lo que haría el rey, o peor
aún, su nueva compañera, si llegaran a enterarse de tal anomalía.  A pesar que
la brujería o las supersticiones no eran perseguidas en Monawa, el chico
pudiera representar un serio problema para ellos.


     -Antes de partir hacia Monawa, donde
deberás sobrevivir a la prueba que marque el paso de tu niñez hacia la edad
adulta- dijo el esclavo, a continuación, -quisiera que me contaras si eso que
acabas de hacer también funciona con los humanos. Es algo que llevo muchas
noches preguntándome, noches que se me han hecho largas y en las que no he
podido conciliar el sueño-.


     -Supongo que sí- dijo Ozén, con inocencia,
-pero nunca he hecho la prueba. Siento como si alguien me hubiera dado
instrucciones en las que debo evitar a toda costa realizar esa intromisión.
Creo que es debido a mi propia protección, aunque en realidad no sé lo que eso
signifique. Cuando lo hago con los animales, noto que ellos absorben parte de
lo que soy, incluyendo secretos de los que no guardo el menor recuerdo. Creo
que a medida que pasan los días, crece dentro de mí un desconocimiento de quién
soy en realidad, algo que debo solucionar lo antes posible. Es como si alguien
me hubiera preparado para una importante tarea, la que a mi pesar he olvidado
por completo-.


     -No te tortures inútilmente- le dijo
Darzek. –Eres el hijo del rey, y algún día heredarás una tierras tan vastas y
diversas que podrán traerte tanto felicidad como angustia. Déjame decirte, sin
embargo, que vendrá otro después de ti, que será más humilde que el más humilde
de los que han nacido sobre esta tierra. Su poder y sufrimiento no tendrán par,
por más que miles de lunas pasen sobre nuestras cabezas y sobre las de todos
los que habrán de nacer después de que nuestros huesos hayan vuelto al polvo al
que pertenecen. Será tan grande su legado, que ningún rey o emperador podrá
borrar jamás su obra, y aún más grande será su sacrificio. El que ha de venir,
con su vida y con su sangre lavará todos los pecados de los que han muerto
desde el principio de los días, y de todos los que han de morir hasta el fin de
los tiempos-.


      Ozén miraba extasiado al amado rostro de
su anciano tutor, el cual brillaba como si una fiebre interior lo estuviera
consumiendo.  Se sintió muy pequeño y conmovido por tanta vehemencia.


     -¿Le conoceremos algún día, maestro?-
preguntó, con respeto.


     -Ni tú ni yo llegaremos a verle en esta
vida, Ozén, pero algo me dice que Él nos mira en este preciso momento. Mis
viejos huesos tiemblan de amor, más que de cansancio. Ahora, y hasta que tenga
fuerza, deberé enseñarte el resto de todo lo que sé, todo lo que me fue
inculcado por mis ancestros. Por mí sabrás quienes somos realmente debajo de
esta piel, y el maravilloso destino que nos aguarda desde el principio de la
creación. Tal vez sirva para despejar muchas de tus incógnitas. Mi memoria está
intacta y mi conocimiento será ahora tu conocimiento. En el origen del tiempo,
los cielos y la tierra fueron creados con el solo poder del pensamiento…-.


     Darzek habló y Ozén escuchó con atención. 
Su corazón absorbió la sabiduría que manaba con inusitada fortaleza de los
labios de su tutor, con lo que quedaron borrados para siempre los falsos ídolos
que habían dominado por siglos la vida de todos sus ancestros.  Cuando llegara
a sentarse en el trono del palacio de jaspe, haría todo lo posible para que la
Verdad Única corriera por la sangre de todos sus súbditos.


 


     Burzuk estaba acostado en el catre que le
servía de cama.  Un mosquitero, trenzado con delgados hilos de lana, colgaba
del techo de lona de la tienda, cubriendo a quien hasta hace poco fuera un fornido
militar.  Uno de los alumnos del campamento era el encargado de pasar, de
manera continua, un paño embebido en vinagre sobre la frente del general.  Éste
ardía con las fiebres que había contraído en su último viaje hacia la capital,
un par de meses atrás.  Los vapores de los miasmas que se elevaban en la zona
habitada por los Shimunti habían logrado lo que ningún guerrero pudo antes…
drenar toda la fuerza de las venas del rudo oficial.  Habían pasado diez días
ya desde la última vez que probara alimento alguno.  Sus anteriormente
poderosos músculos presentaban un aspecto fláccido, y los huesos pujaban por
atravesar la delgada capa de piel que ahora los recubría.  Esa tarde, con las
pocas fuerzas que le aún quedaban, había mandado a llamar a Darzek, y el esclavo
había acudido prontamente a su lado.


     -Te agradezco que hayas venido-  dijo
Burzuk al verle, sin poder incorporarse de su lecho.


     -El soldado me informó que usted quería
verme con urgencia, mi señor- dijo a su vez el esclavo.


     -¡No me llames señor! En todo caso, nunca
fui tu dueño. En Monawa todos sabían que Madre Asthert te había tomado bajo su
protección, lo que jamás entendí a decir verdad. Pero en fin, ella es tu
señora. O lo era. Supongo que estarás enterado que desapareció del palacio
durante la gran tormenta, sin dejar rastro-.


     -Es lo que se rumorea, general-.


     Darzek estudiaba en detalle al viejo
guerrero, sin sentir lástima por su actual estado de salud.  Sabía que no debía
manifestar hacia ningún ser humano sentimientos hostiles, algo inculcado en él
por su padre muchas lunas atrás, pero la lucha interna que libraba desde que le
hicieran esclavo no había sido fácil de apaciguar.


     -Eso significa que has perdido la poca
protección que para ti había en la capital- dijo Burzuk, con dificultad. 
–Dentro de poco te tocará acompañar de regreso hasta Monawa al hijo de Heterbo,
para que sea puesto a prueba, donde deberá ganarse el derecho a gobernar algún
día este inmenso imperio. Una vez allí, ambos estarán en peligro mortal…-.


     -¿Está usted seguro, general?- preguntó el
esclavo, sin ocultar su nerviosismo.  -Sé que mi vida no tiene el menor valor,
ni en Monawa ni en ninguna otra parte. Pero… ¿el hijo del rey?-.


     Burzuk, apartando al muchacho que le refrescaba
el rostro, logró sentarse en el borde de su camastro con un esfuerzo
sobrehumano.  Respiraba a intervalos demasiado cortos, y de su pecho surgía un
agudo silbido que delataba la gravedad de la dolencia.


     -¡Salgan todos de aquí!- gritó de pronto.  -¡Todos
menos tú, esclavo!  ¡Váyanse los demás!-.


     El chico y uno de los soldados que fungía
de improvisado curandero, el cual estaba preparando unas pócimas medicinales
que llenaban de pestilentes vapores el lugar, no se hicieron repetir la orden. 
Habiendo quedado a solas con Darzek, el general le miró directamente a los
ojos.


     -Sé que estoy muriendo rápidamente- le
dijo, sin ambages. –Ya mis hombres tienen orden de disponer de mi cuerpo encima
de un holocausto, sin honores. Así lo prefiero-.


     -Usted mandó por mí-  dijo Darzek. 
–Cualquier cosa que usted desee, solo tiene que decirla y yo obedeceré-.


     -Lo único que quiero es que no me
interrumpas más. Queda poco tiempo. Escucha con atención todo lo que voy a
decirte, pero vas a tener que jurar que lo que aquí te sea confiado jamás
deberás repetirlo. A nadie, ¿me entiendes? Ni siquiera al muchacho. El riesgo
que va a correr de ahora en adelante solo podrá ser minimizado por su total
ignorancia.  Al principio no me agradaba, ya que él menospreciaba lo que debe
ser un soldado mientras tenga vida. Sin embargo, a mi pesar, terminé tomándole
cierto cariño. ¿Juras guardar a costa de tu miserable vida lo que aquí
escuches?-.


     -Lo juro, general. Si es para ayudar a
Ozén, lo que aquí entre por mis oídos jamás saldrá de mis labios. Perdone mi
insolencia, pero ese muchacho ha sido casi como un hijo para mí desde que lo
dejaron bajo mi cargo. Jamás ha estado en presencia de su padre, y a su madre
no la ha vuelto a ver desde que tenía tres años de edad. Siento su soledad en
mi soledad y su tristeza me abruma, pero al mismo tiempo le aseguro que él es
mucho más fuerte de lo que vemos con nuestros ojos-.


     -No lo pongo en duda. Empezaré por decirte
que el motivo de mi viaje al palacio se debió a que todos los generales,
activos o retirados, fuimos convocados por Heterbo para presentarnos a su
última consorte, además de ponernos al tanto sobre la verdadera situación de
nuestro poderío. Desde que perdimos los países del sur, debido al exceso de
confianza, nuestro señor ha cambiado. Es verdad que los hombres han vuelto a
temerle como en los viejos tiempos, pero la llama que conservan en sus
corazones no les calienta al igual que antes. Sospechan todos, y me incluyo,
que quien realmente dirige las riendas del poder es esa mujer, la que se hace
llamar Enbeth. Es hermosa como ninguna, es cierto, de elevado talle y de ojos a
los que no se puede mirar por mucho tiempo, so pena de perder la razón; cuando
estuve frente a ella mis piernas flaquearon. Al saber que era yo el responsable
de la instrucción militar del único hijo del rey, me lanzó decenas de
preguntas, cargadas de disimulada ponzoña, a las que tuve que responder sin
atreverme a contradecirla. Averiguó de mi boca algo que siempre consideré
carente de valor, pero al pensar en ello, en la soledad de mi tienda, esa misma
noche comprendí que había extraído de mi algo tan valioso para ella como
peligroso para Ozén-.


     El corazón de Darzek dio unos saltos
irregulares dentro de su frágil pecho, y el anciano se sintió desvanecer.


     -No creas que no sé lo que él puede hacer
con las bestias-  prosiguió el general, confirmando los temores del esclavo. 
-Él es su general y éstas sus soldados. Cómo lo hace, no es asunto de mi
incumbencia, pero si me aterraría que ella pudiera usar al muchacho para su
propio beneficio. No lo comprenderás mientras no la conozcas. A mi edad soy
totalmente inmune a cualquier poder de mujer, inclusive al de ella, pero no
sucede lo mismo con los hombres que rodean al rey. Él, al parecer, esta cegado
por esa bruja, por lo que no es capaz de ver que aquellos pudieran pelearse
hasta la muerte por ella, si tan solo eso bastara para robar una sonrisa de sus
carnosos labios. También me llamó la atención un hecho singular… nadie se
preguntaba en esos días por el paradero de Madre Asthert. Esa bruja siempre ha
estado en los eventos importantes que se realizan en el palacio, por lo que
algo muy raro debe haber ocurrido para que no se hiciera presente. No me
extrañaría que la tal Enbeth hubiera tenido algo que ver en ello. No es que me
agradara mucho, pero entre las dos apostaría mi inmortalidad por la anciana.
Era menos peligrosa, guardando las distancias, que la advenediza-.


     El general tosió varias veces al terminar
de decir esas palabras.  Darzek notó gotas de sangre caer de su boca,
salpicando la tierra que estaba a sus pies.


     -Acuéstese, señor- le aconsejó con
sinceridad.  –Trate de descansar un rato-.


     -Estoy bien- mintió aquel, al finalizar
los espasmos.  –Además todavía tengo mucho que decir. Ozén deberá pasar con
facilidad el enfrentamiento con los perros salvajes, a menos que alguien planee
lo contrario. Una vez creí, cuando el muchacho nació de esa princesa esclava,
que el rey iba a enorgullecerse frente al mundo al mostrar a su heredero. Todos
los que le conocemos, sin embargo, quedamos conmocionados cuando permitió que
fuera criado entre mujeres. Nunca antes un heredero real había sido sometido a
tan gran desprecio. Heterbo dio sus primeros pasos entre rudos soldados y
aprendió a blandir una espada aún antes de hablar, al igual que lo hicieron
todos sus antecesores desde la fundación de nuestra nación. Cuando tú lo
trajiste hacia mí, quise revertir por mi cuenta lo que siempre consideré una
gran equivocación, tratándolo siempre peor que a los otros alumnos,
imponiéndole tareas de difícil cumplimiento. Inclusive llegué a ensañarme en
él, imponiéndole castigos inmerecidos. ¡Que me parta un rayo si alguna vez
llegué a escuchar una queja de sus labios!-.


     Darzek en ese momento comprendió a
cabalidad todo lo que su pupilo había tenido que padecer en ese lugar, a manos
de un hombre tan cruel. Venían a su memoria las numerosas noches y días enteros
que le dejaron solo en el centro del campamento, sin motivo aparente, y sin
importar si el sol abrasara su piel o la fría lluvia le dejara empapado y
tembloroso. ¡Cuántas horas había pasado untándole grasa de gallina en las
ampolladas plantas de sus siempre descalzos pies, al cabo de horas y horas de
marchas forzadas por la árida y ardiente llanura!  Los otros no eran tratados
así, pero Ozén jamás se había lamentado por la discriminación. ¡En verdad que
ese muchacho era especial!  El que el general ahora tratara de justificarse, no
cambiaba el pasado.


     -Sé lo que estás pensando- dijo Burzuk,
leyendo la expresión de su rostro, -y no te culpo por ello. Mi vida no se ha
caracterizado por la decencia o el amor hacia los demás. No puedo recordar
cuantos han sido los que han dejado de respirar por mi culpa, pero éste es un
mundo cruel, en el que solo llegan a viejos los que no le tienen miedo a la
muerte y la enfrentan todos los días o los que, como tú, se hacen invisibles a
su mirada. Por pura casualidad, antes de volver aquí, trabé amistad en una
taberna de Monawa con un viejo soldado que en su juventud estuvo asignado en un
puesto fluvial, al sur del continente, en Pantenma para ser más preciso. Mientras
despachábamos sin piedad varias botellas del vino más barato que pudimos
comprar, nos contamos mutuamente nuestras historias, cual dos antiguos
compañeros de mil batallas. Era muy joven, me aseguró, cuando junto a sus
compañeros le tocó participar en la búsqueda y captura de un par de
escurridizos individuos, quienes trataban de burlar los puestos de vigilancia
que nuestro anterior monarca, Melkeh, el rey oveja, había instalado en ese
lugar. En aquel entonces el soberano de ese país era amigo de nuestro rey, por
lo que los puestos de avanzada servían para proteger a todos los que se
aventuraban a viajar por esos peligrosos y desolados parajes, utilizando los
afluentes del Gran Dembó. Todo el que pretendiera transportar mercancía por
esas aguas debía llevar encima un salvoconducto que le acreditara para tal fin.
Esos dos sujetos se desplazaban en un pequeño bote, repleto de toda clase de
objetos, pero del salvoconducto no tenían el menor conocimiento. Eran de piel
blanca como la tuya, más se notaba claramente que no pertenecían a las tribus
nómadas de esa parte del continente. El oficial al mando pensó que podían
tratarse de espías venidos del mar, del Océano Austral para ser más exacto, por
lo que los arrestó de inmediato. ¿Sigues lo que te estoy contando, esclavo?-.


     Darzek tuvo un sobresalto al escuchar la
pregunta, lo que no escapó a los ojos de febril mirada del general.


     -Sí, le sigo- dijo Darzek, carraspeando
para que su voz no temblara. –Lo que no entiendo es a dónde quiere llegar,
señor. Usted debería volver a acostarse. Ya ha hablado mucho por hoy, y ese
esfuerzo no le beneficia en nada-.


     -Yo conozco mis límites, bribón, así que
no aconsejes al que consejos no quiere escuchar. Jamás supieron si eran o no
espías, pero lo que si entendieron prontamente era que esos hombres llevaban
consigo una gran suma de denarios de plata y oro. Hubiera sido fácil matarlos y
robarles, pero los soldados de ese tiempo éramos educados para el arte de la
guerra cuerpo a cuerpo, contra un enemigo bien definido, y no nos
caracterizábamos por ser asesinos ni ladrones.  Esos sujetos no llevaban armas,
así que no presentaban un serio peligro para nadie. Uno de ellos era una
persona mayor, ciertamente muy educado. El más bajo y joven era su hijo, pues
así se los hicieron saber a los soldados. Éste último se ofreció como rehén,
junto a toda la fortuna que llevaban, con tal de que dejaran en libertad al
anciano. Aseguró con todas sus fuerzas que su padre estaba enfermo, y que de
nada les serviría en esas condiciones. El otro lloró y negó todo lo que su hijo
afirmaba, pero de nada valieron sus lamentaciones. Después de abrazarse para
despedirse, los soldados permitieron que el padre recogiera sus pertenencias
personales, entre las que estaban unos inútiles pergaminos, antes de dejarle
partir a pie rumbo a los pasos montañosos. Su hijo fue vendido más tarde en el
mercado de esclavos de Monawa-.


     Darzek no hizo nada para detener las
lágrimas que resbalaban por sus mejillas.  El general le miraba con algo que
hubiera podido tomarse por compasión.


     -El viejo soldado tenía muy buena memoria
para los nombres extranjeros- prosiguió Burzuk, segundos más tarde.  –El tuyo
no es común ni en Pantenma ni aquí, en Soutleto. Aún recuerdo cuando llegaste
encadenado a Monawa, pues fui uno de los que quiso pagar tu precio. Me parecías
una persona instruida, que me hubieras podido ser útil para ampliar mis
conocimientos, pero ya la vieja te había puesto el ojo. Ella andaba para ese
entonces en compañía de un joven maestro de escuela, quien le aconsejó que te
comprara, no sé con cuales oscuros fines. Hay, además, algo que no comprendo.
¿Por qué seguiste usando tu verdadero nombre, sin cambiarlo, como hace la
mayoría de los esclavos?  Los que pierden su libertad usualmente prefieren una identidad
ficticia, pues sienten vergüenza por haber caído tan bajo en la escala social,
y no quieren manchar el nombre de su familia-.


     -Nunca pensé en renegar mi origen,
general. Mi nombre me ligaba a mi padre, y hubiera sido una deshonra el haber
tratado de ocultarme detrás de algo que no soy. Jamás le volví a ver, pero supe
de grandes cosas que hizo en lo que le restó de vida, en compañía de alguien
que tomó el testigo de nuestra raza para devolverla a la luz, desde la
oscuridad en la que había sido confinada. Soy Darzek, hijo de Danielis, el que
caminó hasta su muerte al lado del profeta Hubín. Como verá, general Burzuk,
soy en verdad el último de los hibrenitas en cautiverio-.


 


     Burzuk mejoró algo al día siguiente.  La
fiebre bajó un poco, por lo que nuevamente solicitó la presencia de Darzek.  El
esclavo le encontró sentado en su lecho, bebiendo un vino de fuerte aroma en
una taza de barro cocido.


     -Esto no significa que no voy a morir
pronto- le dijo el general, -pero me voy a dar el gusto de emborracharme un par
de veces al menos, antes de rendirme-.


     Darzek asintió en silencio.


     Burzuk ordenó despejar la tienda, para
volver a hablar con el esclavo a solas.


     -Con los medicamentos apropiados contra la
fiebre usted aún pudiera recuperar la salud, general- dijo luego Darzek, con
sinceridad. –Cualquiera de sus soldados tan solo tardaría un par de días en ir
hasta Monawa y regresar a tiempo para salvarle-.


     -Lo sé, pero no es lo que quiero- dijo el
enfermo.  –He vivido lo suficiente, he visto demasiadas cosas horribles y he
realizado demasiadas atrocidades en nombre del imperio, para poder justificar
por más tiempo mi estadía sobre esta tierra. Cuando dejé de ser útil en
batalla, hace tanto tiempo ya que ni recuerdo, me ofrecieron la oportunidad de
enseñarle a un grupo de imberbes el único oficio que conozco… el de matar.  No
voy a negar que al principio me gustara la idea de inculcar, en el corazón de
pequeños niños, la violencia como arma efectiva para ejercer el poder sobre los
débiles, pero a medida que pasaban los años fui perdiendo el interés. Cambiaban
las caras de los chicos, cuando unos se iban y otros llegaban, pero al final siempre
era más de lo mismo. En esta soledad en la que nos han exiliado, el silencio es
lo que más me perturba. Había noches en las que gritaban dentro de mi cabeza
todos los enemigos muertos por mis manos. El zumbido de la sangre al pasar por
mis oídos traía a mi memoria los vívidos recuerdos de cientos, miles de
agonizantes soldados de uno y otro bando, quienes regaron de rojo la tierra en
la que acabaron sus días. Hay recuerdos, dentro de mis ojos, de infinidades de
moscas dándose un festín con la aún palpitante carne de los combatientes
caídos-.


     Darzek había sido obligado a acompañar en
un par de ocasiones a Madre Asthert a uno de esos campos de batalla, por lo que
sabía de lo que estaba hablando el general.  Los gritos de los hombres y el
ruido del choque de las armas eran terribles, pero lo que más tardaba en
borrarse de la memoria era el insoportable hedor de la muerte.  Se pegaba al
interior de las fosas nasales, de tal manera que por días enteros era lo único
que podía olerse.  Ni el humo del incienso quemado por los sacerdotes, en
agradecimiento a los dioses de la guerra, lograba apaciguar tal pestilencia.


     -Ya he decidido no luchar más- dijo
Burzuk, al cabo de una corta pausa en la que despachó el licor que quedaba en
la taza.  –Si hoy estás nuevamente aquí, esclavo, es por un motivo diferente.
Te parecerá estúpido, pero desde anoche siento la necesidad de saber más sobre
ese que ustedes llaman Dios. Desde pequeños, antes de cada combate, se nos
enseña a ofrecer nuestra vida a los dioses que manejan la carroza de fuego, y
la de nuestros enemigos al dios que se esconde detrás de la noche más oscura.
Nosotros teníamos el derecho de seguir viviendo en la luz, aún después de
muertos, pero a nuestros adversarios solo les quedaba la desgracia de ser
devorados por el monstruo que habita el lugar donde termina el cielo. Algo, sin
embargo, penetró mis sueños para asegurarme que todas nuestras creencias están
equivocadas. ¿Será posible, hombre instruido, que tu Dios me dé la respuesta?-.


     -Si quieres saber la verdad- dijo Darzek,
viendo la ocasión propicia para salvar un alma, -primero deberás abjurar de
todos tus falsos ídolos. Mi Dios es justo y bondadoso, pero también es
implacablemente celoso. El creó de la nada, porque así lo quiso, todo lo que ves
a tu alrededor, incluyéndonos a nosotros. No hay otro Dios más que Él. En lo
que has creído hasta ahora, simplemente no existe, ni nunca ha existido. Todos
tus dioses son falsos, inventados por el hombre a su semejanza, con todos sus
vicios y defectos. Son crueles y vanidosos como somos nosotros, y siempre
exigen odio y sangre. El Dios Único, en cambio, es nuestro Padre, y lo único
que quiere es nuestro bien, tal y cómo lo haría cualquier padre que de veras
quiere a sus hijos. Él nos ama a pesar de nuestros defectos, pero desea que
seamos verdaderos hermanos, pues todos venimos de una misma sangre, de un mismo
hombre y de una misma mujer, a pesar de lo diferentes que parezcamos unos a
otros. ¿Estás dispuesto, pecador, a lavar con el verdadero conocimiento todos
tus crímenes, para poder ver con tu corazón la Verdadera Luz?-.


     Burzuk asintió en silencio.  El terrible
hombre, caracterizado por su crueldad y por la horrible cicatriz que cruzaba su
frente, ahora aparecía ante los ojos de Darzek tan solo como un pequeño sujeto,
víctima de las circunstancias y de los tiempos en que le tocó vivir.


     El esclavo dedicó los pocos días que tuvo
a su alcance para convertir a lo que quedaba del general, quién había sentido
un lejano llamado al que había acudido con obediencia, en un hombre
arrepentido.  No fue incinerado en un holocausto ofrecido a sus antiguas
creencias, sino que al final pidió ser enterrado al pie de una colina cercana,
rodeado tan solo de sus muchachos, sin ofrendas u honores militares.











Trece


 


     A la muerte de Burzuk, por decisión
directa del alto mando militar radicado en Monawa, el campamento fue cerrado. 
Todos los que allí convivían recibieron la orden de emprender de inmediato el
regreso a la capital.   Soldados, aprendices de oficiales y esclavos recogieron
sus escasas pertenencias, sabiendo que para ellos había terminado un ciclo de
relativa calma en sus vidas.  El viejo general había estado al mando de ese
lejano reducto por lustros, recibiendo indefensos niños, para endurecer sus
cuerpos y corazones, hasta convertirlos en jóvenes guerreros, preparados para
lo que el mundo real les tuviera reservado a cada uno de ellos.   El que
sobrevivieran o no a esa aventura, luego de cumplir trece años de edad, era un
asunto de poca importancia para quienes habían dado tal orden.


     Mulas, caballos y alguno de los esclavos
más fuertes, fueron cargados con comida y agua suficiente para varios días de
camino.  Los avestruces, en cambio, fueron liberados de su encierro.   Teniendo
la enorme llanura para lanzarse a la carrera, no desaprovecharon esa
oportunidad, alejándose velozmente de los humanos.   Una hembra fue la
excepción.


     -Oda ha venido a despedirse- le decía Ozén
a su tutor, acariciando el cuello de la gran ave que se había acercado a ellos.
–Está triste por tener que alejarse de nosotros, pero al mismo tiempo se muere
de ganas por alcanzar a sus hermanos, allá a lo lejos-.


     Darzek, siempre precavido, miró a su
alrededor antes de contestar.  Estaban solos, cerca de la derribada empalizada
que había servido de establo para los animales.


     -Dale mis saludos y deja que se vaya-
dijo.  –No necesitamos ponernos sentimentales ahora. Tenemos otros asuntos en
que pensar y el tiempo apremia-.


     Ozén obedeció y el avestruz, dejando una
polvareda tras de sí, se perdió de vista en tan solo segundos.  El muchacho y
el anciano, cargando cada uno un liviano fardo sobre sus hombros, se unieron a
la fila de bestias y seres humanos que serpenteaba en dirección a Monawa. 
Atrás dejaron en silencio, al igual que los demás, infinidad de recuerdos, no
todos agradables.


 


     -¿En qué momento te vas a dignar en
reunirte con tu hijo?- preguntó Enbeth, con voz neutra.


     Estaba asomada al gran ventanal que daba
al balcón, desde donde podía ver las multicolores tiendas que formaban el
mercado de la ciudad.  El bullicio, propio del regateo de comerciantes y
compradores que daban vida a la capital de Soutleto, subía con fuerza hasta
donde se encontraba.  Venía acompañado por el intenso aroma de la comida que en
ese momento se cocinaba en las calles, a cielo abierto.  Enbeth estaba
totalmente desnuda, algo que no molestaba al monarca.  Que cualquiera de sus
súbditos la viera con ojos de mirada lasciva, era ahora uno de sus grandes
placeres.  El que le envidiaran por querer poseerla y no poder hacerlo, era
otro de sus enfermizos gozos.  Mujeres nunca habían faltado en su lecho, casi
desde que era un crío, pero lo que sentía por la mujer que la poderosa tormenta
había llevado a su puerta, impulsaba ahora todas sus acciones.


     –Tiene casi una semana viviendo en el
campamento, entre tus hombres, y no has tenido el mínimo interés en hablar con
él- prosiguió ella, con el mismo tono de voz.


     Heterbo no respondió.  A pesar de ser casi
mediodía, aún estaba acostado sobre las mullidas almohadas que cubrían por
completo la alfombra que ocupaba el centro de la habitación.  La recién
adquirida costumbre de levantarse a la hora del almuerzo, se debía a lo
exigente que era su amante en el cuerpo a cuerpo nocturno.


     -Dentro de una semana cumplirá trece años-
insistió ella, -por lo que deberás estar a su lado durante la ceremonia.
Siempre ha sido así. Tu padre estuvo contigo en ese momento. ¿Lo has
olvidado?-.


     -Sé lo que tengo que hacer, mujer-  dijo
esta vez el monarca, entre dientes, haciendo hincapié sobre la última palabra.
-Pero lo haré cuando llegue el momento, y no antes. Cuando me recuerdes que
tengo un hijo, recuérdame también que es hijo de una esclava. No lo olvides,
pues yo jamás lo he olvidado. Luego de que ese maldito profeta se aprovechara
de la superstición de mi pueblo, para hacerme soltar a esos bastardos sin
patria, me volví el bufón de la corte. Me seguían temiendo estando presentes,
pero sé que se reían de mí al darme la espalda-.


     Ella abandonó la claridad de la ventana y
caminó con lentitud hacia él, ocupando todo su campo visual.  Su deliberado
movimiento, aunado a unas formas tan perfectas y llenas, le confería un aspecto
de peligrosa fiera al acecho.  Heterbo había aprendido a temer sus repentinos
estallidos de furia, por lo que supo que ésta iba a ser una de esas
desagradables confrontaciones.


     Enbeth se arrodilló y acercó su rostro al
de Heterbo, de tal manera que aquel pudiera únicamente ver el brillo que
brotaba de sus intensos ojos de color violeta.  El rey miró a través de estos,
abandonando, sin poder evitarlo, la seguridad del palacio.  Se encontró en un
campo de batalla, en un lugar desconocido para él.  Cientos de muertos,
vestidos con extrañas armaduras, yacían tendidos en una extensa llanura. 
Servían de pasto a miles de aves carroñeras, que se disputaban hasta el mínimo
trozo de carne.  Del plomizo cielo caía granizo y lluvia, mientras cegadores
relámpagos estremecían la tierra con brutalidad.  Heterbo, imposibilitado para
moverse, trató de grabar en su memoria cada detalle.  De pronto, desde una
colina cercana, se aproximaron al lugar de la masacre varias decenas de jinetes
de piel tan oscura como la de él, montando los animales a pelo.  Blandían sus
espadas hacia la tempestad, al tiempo que lanzaban gritos de victoria que
estallaban nítidamente en sus oídos.  Detrás de éstos, el que debía ser el rey
de los vencedores llegó acompañado por una mujer.  Ambos montaban estupendos
corceles blancos, pero el de ella era el más grande y hermoso de los dos.  El
hombre, ya anciano, de abultado estómago y piel ajada por el paso del tiempo,
llevaba en su mano izquierda una lanza de oro sólido.  La mujer en cambio era
muy joven, de piel tan blanca como la leche, e iba cubierta por una armadura
hecha de cuero y bronce.  A pesar de estar encima de un caballo, Heterbo pudo
apreciar que era de estatura descomunal.  Estaba ataviada con un yelmo del que
pendían vistosos plumajes multicolores.  Blandía en su mano derecha una espada
plateada, hecha con algún metal desconocido para él.  Mientras avanzaban entre
los cadáveres, sonriendo por la victoria obtenida, la escena comenzó a perder
nitidez.  Sin embargo, antes de que ésta se disolviera por completo, la mujer
dirigió su mirada directamente hacia él, cómo si lo estuviera viendo.  Ella se
había acercado tanto que Heterbo pudo apreciar sus ojos… eran del mismo tono
violeta que los de Enbeth.  Aquel conocimiento le asustó más de lo que hubiera
querido.


     -La próxima vez que te de un consejo- 
dijo ella, todavía sin levantar la voz, lo cual era aún peor que si gritara,
-ten presente con quién estás tratando. Por esta vez perdonaré tu insolencia,
mi adorado rey de Monawa, pues mi corazón late y vive por ti. Si sabes lo que
te conviene, hoy mismo, antes de que anochezca, irás solo, sin escolta, hasta
la tienda en la que se aloja tu heredero y le conocerás. Hablarás con él y le
escucharás. Te informará de sus progresos y le aplaudirás. Serás por unos días
el padre que nunca tuvo y tendrás al hijo que nunca quisiste. Es cierto que por
sus venas corre sangre extranjera, pero no es menos cierto que también lleva la
sangre de cientos de reyes que gobernaron estas tierras antes de ti, y que sin
esa sangre jamás hubieras podido llegar a ser el hombre más poderoso de Monawa
en toda su historia. No te escudes en tu corazón, sino en tu cerebro. Piensa
que, cuando ya no estés, él llevará las riendas del carro bajo cuyas ruedas
habrá de seguir sometiendo y aplastando a todos los miserables que te rodean-.


 


     El emisario del rey acababa de abandonar
la pequeña tienda que les habían asignado de manera provisional, hasta que
llegara el día de la prueba.  A partir de entonces, si Ozén sobrevivía, debería
fijar residencia definitiva dentro del palacio, donde le aguardaban los lujos a
los que su padre le había privado desde su nacimiento.  Los lujos… y su madre.


     -¿Crees que ella me siga queriendo?-
preguntó, mientras un ligero temblor estremecía sus labios.


     -¿Por qué no iba a hacerlo?- preguntó a su
vez Darzek.


     -Han pasado diez años desde que fuimos
separados, y eso es mucho tiempo. Creerá que me he olvidado de ella-.


     Darzek esbozó una sonrisa de afecto hacia
su pupilo.


     -¿La has olvidado tú?- preguntó.


     -¡Jamás! Su rostro está presente en mi
corazón desde el día que vine al mundo. Cada noche, en la que me despierto de
pronto, escucho su voz cantar melodías de su lejana tierra amada, dedicadas a
mí. Ella sabe que llegan a mis oídos con tanta claridad como si estuviera a mi
lado. En esos momentos la imagino sentada frente a la ventana de su habitación,
las manos apoyadas en su regazo, mirando a las estrellas con lágrimas en sus
ojos, preguntándose si algún día volverá a ser libre. Sé que no deja de pensar
en mí, pero también siento que añora a su país con toda su alma. Es posible que
alguno de sus parientes cercanos haya quedado con vida en ese lugar. No hay
nada peor, Darzo, que ver pasar los días y las noches, uno tras otro, sin tener
noticias de tus seres queridos-.


     Darzek sabía perfectamente de lo que el
chico hablaba.  Cuando el profeta llegó para liberar a los hibrenitas, su padre
ya no estaba a su lado.  Hubiera podido acercarse hasta el hombre santo con
cualquier excusa, pues Madre Asthert le dejaba moverse con libertad dentro de
las paredes del palacio, pero eso hubiera significado delatarse.  Le hubieran
obligado a marcharse con su pueblo, el pueblo que de él nada sabía.  Su padre
era una persona mayor cuando fueron separados a la fuerza, por lo que solo le
restaba suponer que Dios ya le había mandado a llamar. Quedándose en la corte,
en cambio, conservaba el anonimato que habría de enterarle de cualquier plan
que implicara un asalto contra su amado pueblo.  Lo que no pudo prever era que
le iban a enviar por cinco largos años lejos de la ciudad, tiempo durante el
cual apenas llegaron a él fragmentos sueltos de lo que acontecía en Monawa y
sus alrededores.  Se enteró, con mucha alegría, de la derrota del ejército del
rey por parte de la gente del sur, pues allí pasó años felices en su juventud,
en compañía de su progenitor.  Pero ahora volvía a tener miedo.  Desde los años
de la Cosecha de Huesos, no se habían vuelto a escuchar tantos cánticos de
guerra como los que a cada momento estremecían la lona de la tienda en la que
se hospedaban, ni tanto temblor de la tierra por el paso a marcha forzada de
cientos de soldados, quienes endurecían sus músculos en espera de una pronta
confrontación.


     -Ahora debes darte un baño- dijo Darzek,
-pues el rey no debe tardar en llegar. El emisario aseguró que iba a venir al
final de la tarde. Lo que no puedo imaginar es cómo va a caber tanta gente en
este lugar. Tu padre siempre está rodeado de tal cantidad de hombres, como un
hueso lo está de una jauría de perros sarnosos. ¡Cómo me gustaría estar a miles
de leguas de aquí!  Libérame de este suplicio Ozén, te lo ruego por favor, y
envíame a cualquier parte. Con tal de no verme frente a él, estoy dispuesto a
hacer cualquier tarea, por rastrera que ésta sea-.


     Ozén se reía por lo bajo ante la reacción
de su tutor, pues aquel jamás le había contado acerca de lo cruel que el rey
invariablemente se comportaba con él.  Darzek, ahora que ya no estaba bajo el
amparo de Madre Asthert, se sentía totalmente desprotegido.


     -Nada te pasará mientras estés conmigo- le
aseguró el chico, tratando de minimizar su miedo.  –Además tú no eres un
esclavo para mí, sino un maestro. Lo que sé, lo debo a ti, y aún te falta mucho
por enseñarme-.


     -Gracias por tu generosidad, pero sigo
pensando que estaría mejor lejos de esta tienda. Mis huesos están viejos y
cansados. Lo único que imploran es por un poco de tranquilidad-.


     -Dentro de unos días podrás disfrutar de
todo lo que anhelas-  le dijo Ozén.  –Al que pase la prueba con vida, según nos
lo explicó el general Burzuk, se le concede un deseo por su pericia y valentía.
Cuando eso ocurra, mi querido Darzo, haré que mi padre te conceda la libertad
plena. Lo haré frente a todos, para que él no pueda rehusarse. La ley sobre el derecho
del nuevo guerrero siempre ha sido respetada desde los comienzos del reino, por
lo que ni siquiera él se atreverá a ir en su contra. Eso, y mucho más, me lo
debe desde que me separaron de mi madre. Nunca más serás tratado como un
esclavo, y jamás deberás volver a tener miedo-.


     Darzek no podía asimilar de un solo trago
lo que sus oídos acababan de escuchar.  Libre, libre por fin.  Libre para
marcharse sin salvoconducto hacia cualquier parte… ¡pero de que le valía ahora
la libertad!  Los años pesaban demasiado;  cada vez le costaba más trabajo
levantarse de su catre por las mañanas.  Además… ¿a dónde iría?  ¿Quién le
recibiría en su casa, si no conocía a nadie?  Pudiera ir hacia el norte, para
encontrarse con su pueblo, pero seguro allí también le recibirían como a un
extraño.  Todas las veces que había tropezado con alguno de ellos en el
palacio, en la cocina real, e inclusive entre el estiércol de las caballerizas
de Heterbo, su corazón había llorado lágrimas de sangre al ver el estado en el
que les habían reducido.  No pudo hacer nada para aliviar sus penas, y tampoco
pudo enseñarles el verdadero camino hacia un Dios que los amaba más que a
nadie, pero del que ellos no conocían la existencia.  Su padre era diferente a
él.  Danielis no hubiera tenido miedo de abrir las mentes de esa pobre gente,
aún a costa de perder la vida.  Esperaba con toda su alma que el profeta Hubín
les hubiera inculcado el conocimiento de la Fe Verdadera, pero no tenía forma
de saber si eso había sucedido.  Desde que fueran exiliados hacia el frio e
inhóspito mundo de las montañas que rasguñan los cielos, nadie había vuelto a
tener noticias de ellos.  El mismo Heterbo se había despreocupado de
perseguirles, fijando su atención tan solo hacia los dominios del sur, al
entender que por allí podía llegar hasta Monawa el verdadero peligro.  Y razón
no le había faltado, en vista a los acontecimientos acaecidos.


     Todos sus pensamientos llegaron a un fin
abrupto, al abrirse la entrada de la tienda.  El rey Heterbo hizo acto de presencia
en persona, antes de tiempo…  completamente solo y sin armas.


     Ozén y Darzek se repusieron de la sorpresa
con rapidez.  Mientras el esclavo trataba de hacerse invisible a los ojos del
monarca, dando un par de pasos hacia atrás, hacia la sombra, el chico empleó
unos segundos en hacerse una idea con respecto al recién llegado.  Había oído
demasiadas historias sobre el formidable guerrero que conquistara en su
juventud todos los países del sur del continente, llevando a esos pacíficos
lugares la barbarie cómo estandarte, pero ahora que lo tenía frente a sí, en
carne y hueso, apenas un palmo más alto que él, tan solo le pareció otro más de
los montones de soldados sin rostro que pululaban a su alrededor.


     -Bienvenido, padre- dijo, sin embargo,
siendo educado, tal y cómo Darzek le aconsejara.


     Heterbo al principio no articuló palabra. 
Con exasperante lentitud analizó lentamente el rostro del muchacho, de su único
muchacho, tratando de localizar en éste algo que le recordara a la esclava que
poseyó a la fuerza, en la época del desalojo de los hibrenitas, pero se le hizo
imposible encontrar alguna semejanza.   Mucho tiempo había pasado desde esos
días, pero jamás pudo olvidar el desprecio que ella sintió por él, aunque sin
proferir palabra y soportando en silencio todo el suplicio inferido, lo que le
había hecho odiarla aún más.  La odió desde el primer momento por su hermosura
sin par, por su dignidad, por su valentía, pero por sobre todas las cosas la
odió por haber quedado su corazón allá, muy al sur, esclavo de otro hombre. 
Fue por esa razón que no quiso volverla a ver luego de que ella quedara
preñada, pues se había dado cuenta de que habría llegado a amarla, a adorarla,
algo que nunca antes le había sucedido, y tuvo miedo de que ese amor pudiera
debilitar su reinado de violencia y terror.


     -He venido para saber si necesitas algo-
dijo secamente, llenando al esclavo de asombro por esas palabras.


     -Aquí tengo todo lo que necesito- dijo
Ozén a su vez, con orgullo.  –Tengo ropa, cama, cobijo, y me sirven comida tres
veces al día, al igual que a todos tus hombres-.


     -Veo que Burzuk te ha enseñado bien-.


     -El general Burzuk me enseñó tácticas de
combate, a resistir la inclemencia del tiempo, a hacerme duro frente a las
golpizas y a las privaciones, pero este hombre aquí a mi espalda, un simple
esclavo del reino, me enseño lo más importante que uno puede aprender en esta
vida… me enseñó que todos somos iguales ante nuestro Creador. No hay diferencia
entre el rico y el pobre, entre el de raza negra y el de raza blanca, como
tampoco la debe de haber entre un rey y el más humilde de sus plebeyos-.


     Heterbo dio un paso hacia el muchacho,
mientras fulminaba a Darzek con la mirada.  Aquel se sintió desfallecer, más no
desvió sus ojos de los del rey.  A pesar de que el monarca había entrado a la
tienda sin su espada, con sus solas manos era capaz de torcer el delgado cuello
del anciano, y ambos lo sabían.  Sin embargo, nada de eso pasó.


     -Esas son peligrosas palabras- le dijo a
Ozén, sin llegar a ser su tono amenazante, -aún en boca del hijo del rey. 
Además, todos saben que un solo Dios no es suficiente para mantener en marcha
el cielo y las estrellas. Assur es ciertamente el dios creador, pero Mortock
nos mantiene con vida con su luz y calor, mientras que Horeses, su esposa, nos
alumbra los caminos en las noches más oscuras. Los hijos de ambos, cuyos
nombres seguramente conocerás, controlan el viento, las aguas, el fuego de los
volcanes y los temblores de la tierra. Si alguien como esta miserable basura
rastrera quiere hacerte creer lo contrario, es porque vive del engaño y la
traición. Esa semilla de falsedad fue sembrada por un embustero que se hizo
pasar por profeta, con la que infectó la mente de todos los que se creyeron ese
cuento de igualdad. Si todos hubiéramos sido creados iguales, seríamos como los
animales que viven y mueren sin el conocimiento del deber. Mientras tengamos
sangre en nuestras venas y aire en nuestros pulmones, deberemos luchar siempre
para estar todos los días un peldaño por encima de los demás. Es por ese deseo
de ser superiores que nuestra estirpe siempre ha contado con el favor de
nuestros dioses a los que, al parecer, ahora desprecias-.


     -No les desprecio de ninguna manera- dijo
Ozén, con firmeza, -pues no se puede despreciar a lo que no existe-.


     Si Heterbo no se encolerizó por esas
palabras, tan solo fue debido al recuerdo muy latente de unos peligrosos ojos
violeta.  El muchacho que se mantenía impávido frente a él pudiera llegar a ser
un buen rey a su muerte, pensó fríamente, pero primero había que borrarle de la
cabeza esas tontas ideas.  Luego de la prueba de hombría, él personalmente  se
encargaría de hacer desaparecer para siempre al molesto esclavo de piel blanca,
a quien su tonta abuela tanto había protegido.


     -He venido a conocerte- dijo el monarca,
cambiando de tema, -pues no había podido hacerlo con anterioridad. Dentro de
unos días cumplirás trece años, lo que te obliga a sobrevivir a las bestias en
un recinto cerrado, como único requisito para que seas aceptado como oficial de
mi ejército. Ya he preparado un pequeño escuadrón de valientes, que pondré bajo
tu mando cuando eso suceda. ¿Tienes alguna pregunta que hacer al respecto?-.


     -De pasar la prueba, ¿podré llevar conmigo
a varios de mis compañeros, de los que estuvieron entrenándose en el
campamento?-.


     -¿Ya han demostrado su valor en el combate
con las fieras?-.


     -Uno solo. Su nombre es Flamio. Él luchó
con bravura hace un par de años, y contuvo sin dificultad a las bestias, algo
que en el campamento nadie creía posible. Sé que está bajo las órdenes del
general Kerko, pero no se encuentra a gusto allí. Lo quiero a él como parte de
mi guardia personal. Es de entera confianza. Llegado el caso, estoy seguro que
daría la vida por mí. En cuanto a los otros, deberán vencer a los perros, al
igual que yo, pero tengo fe en ellos. Burzuk nos entrenó con puño de hierro,
por lo que no les tenemos miedo a unos raquíticos y sarnosos animales. Él nos
obligó muchas veces, a fuerza de bastonazos, a cazar jabalíes entre los
matorrales que rodean las colinas Suwango. No fueron pocas las ocasiones en las
que tuvimos que arrojarnos a las aguas del pantano Shimún, para atrapar allí a
los caimanes que se esconden entre el barro, todo ello con la sola fuerza de
nuestras manos-.


     Heterbo parecía verdaderamente interesado
en lo que el muchacho decía.  Darzek, en cambio, al saber que todas esas fieras
salvajes las había dominado Ozén con el extraño poder de su mente, para ayudar
a los chicos a salir de ese terrible lugar con vida, lucía aburrido.  No dejaba
de preguntarse, sin embargo, cuál sería el motivo por el cual el rey se había
presentado ante ellos desprotegido y sin ningún tipo de pomposidad, muy
contrario a cómo le recordaba.  ¿Habría tenido algo que ver su nueva consorte
en tales cambios?  Si así había sido, ¿qué misterioso poder ejercía esa mujer
sobre el otrora inmisericorde dueño del mundo en el que se encontraban?  Era
verdad que le veía cambiado, algo más delgado y con numerosas arrugas en su
rostro, pero no había sido el paso del tiempo el que había obrado esa
transformación.  La derrota en manos de los rebeldes pudo haber influido un
poco, pero se obstinaba en pensar en Enbeth cómo probable causa de todo lo que
allí había acontecido.  Que Heterbo viniera a hablar con su único vástago,
luego de trece años de total indiferencia, le producía cierto escozor debajo de
su arrugado pellejo.  Cuando viera a la mujer sabría a qué atenerse.  Mientras
tanto, se prometió a sí mismo estar mucho más alerta y vigilante.  Burzuk le
había asegurado que nuevas víboras se arrastraban ahora dentro del palacio de
Monawa.  Para alguien de tan vasta experiencia como él, todas las serpientes
nacían de huevos parecidos, lo que las hacía sumamente peligrosas… y tanto peor
si se juntaban con mujeres.


     Ruidos de una violenta pelea se colaron de
pronto hasta donde ellos se encontraban.  En las afueras de la tienda se
toparon con un círculo formado por una veintena de sudados y musculosos cuerpos
semidesnudos, que se movía de manera rítmica, rodeando a un par de sujetos que
se enfrentaban a golpe limpio.


    Heterbo apartó a los que estaban más cerca,
ingresando de esa manera a formar parte del grupo de provocadores que aupaban
con gritos e insultos a los contrincantes.   Ozén y Darzek se mantuvieron a distancia
prudente, pero alcanzaron a presenciar el bárbaro espectáculo a través de la
barrera de brazos y piernas que oscilaba hacia un lado y hacia otro, a medida
que se aceleraba el movimiento de la rueda humana.  Denarios de cobre y plata
comenzaron a pasar de mano en mano, mientras la pelea crecía en intensidad. 
Las apuestas eran permitidas entre los soldados de Monawa, pero no entre los
oficiales que tenían a esos hombres bajo su responsabilidad, pues así no
perdían el respeto de sus subalternos.   Las trifulcas eran cosa común en ese
ambiente tan caldeado; esos rudos guerreros sentían la necesidad casi diaria de
dar rienda suelta a sus instintos más básicos, por lo cualquier insulto era
bueno para darse una memorable golpiza.


    Los luchadores, uno bastante mayor que el
otro, sudaban copiosamente, por lo que a ambos se les hacía sumamente difícil
trenzar sus brazos alrededor de la cintura del oponente, para poder derribarle
al suelo.  Los golpes que se lanzaban con todas sus fuerzas, tampoco llegaban con
la suficiente efectividad como para vislumbrar en claro ganador, lo que
comenzaba a impacientar a los observadores.


     Un corto puñal de hoja curva fue lanzado
de pronto por alguien que quería ver más acción, y cayó justo en medio de los
rivales.  Solo tardó décimas de segundos el más joven en abalanzarse sobre
aquel para tomarle por la empuñadura y así lanzar un furioso ataque, agitando
diestramente el arma frente al rostro de su adversario.  Este último ya no era
tan ágil de reflejos, por lo que no resultó asombroso para nadie que poco
después mostrara una profunda herida abierta en su pómulo izquierdo.  La visión
de la sangre incitó a los presentes a reanudar sus apuestas.  La cantidad de
denarios que ahora estaban en juego ya duplicaba la cantidad inicial,
resultando que casi todos iban a favor del hombre que estaba armado.  Éste
seguía blandiendo la filosa hoja frente a un oponente que parecía perdido,
mientras era aupado por los gritos de la multitud.  Heterbo sacó de pronto, de
un bolso que llevaba colgado de la cintura, una gran cantidad de monedas de oro
macizo, y las arrojó al centro de la improvisada arena.


     -¡El que gane, si mata al otro, se queda
con todo el oro!-  gritó, logrando que los presentes quedaran en completo
silencio por la sorpresa, incluyendo a los gladiadores.


     El peleador de mayor edad, como si hubiera
estado esperando ese aliciente, tomó un puñado de tierra suelta y la arrojó a
los ojos del otro.  Eso bastó para que su rival quedara momentáneamente
desorientado, sin poder ver cómo le rodeaba con pasmosa velocidad el que sería
su verdugo.  Sujetar con firmeza la muñeca que sostenía el arma, y lograr con
el curvo filo de ésta un limpio corte sobre la yugular del joven guerrero, fue
una acción continua y perfectamente coordinada.  La mano apretada sobre el
cuello no impidió que la vida se le escurriera a borbotones entre los dedos, y
a los pocos segundos el soldado yacía inmóvil, boca abajo.  Un par de sus
compañeros de armas, obedeciendo una orden de uno de sus superiores, le tomaron
por los tobillos y le arrastraron lejos de allí, tiñendo de sangre aún caliente
el surco que iban abriendo en la tierra con el cadáver.


     -¡Toma lo que es tuyo!- le gritó Heterbo
al vencedor.  – ¡Con el oro deberás brindar con vino por la salud de todos los
que aquí pudimos admirar tu destreza, aunque la mayoría de estos malnacidos no
creyó en ti!-.


     El soldado hizo cómo le ordenaran, tomó el
oro, y partieron todos a emborracharse en una de las muchas tabernas que había
dentro de los muros de la ciudad.  Heterbo le acompañó todo el camino, con una
mano apoyada sobre su hombro, sin dejar de felicitarle por la victoria.  Darzek
y Ozén, cada uno por su cuenta, mientras les veían alejarse, observaban la
escena de camaradería entre el rey y uno de sus anónimos soldados, cavilando
sobre el nulo valor de la vida en esos tiempos de absurda violencia.











Entre  las  bestias  de  la  muerte


 


     Monawa había sido levantada sobre una
pequeña planicie, en el centro de Ántica.  Una inhóspita área, rodeada de
ciénagas y animales salvajes, fue el perfecto punto de partida para sentar las
bases de lo que sería un aterrador imperio.  En sus comienzos, tan solo se
trató de un grupo de chozas de barro, terminadas en punta cónica, alejadas un
centenar de metros una de otra.  Sus primeros pobladores, quienes vivían del
pastoreo de cabras y ovejas, procedían del lejano sur.  Eran una partida de
sobrevivientes, que habían quedado atrapados en medio de conflictos tribales en
aquellas fértiles tierras.  Siendo una minoría segregada, sometida por los
clanes más poderosos de aquel entonces, prefirieron alejarse con sus familias y
animales hacia unas tierras desconocidas, en busca de un futuro menos
incierto.  Creyeron, ingenuamente, haber dejado atrás un violento mundo de
luchas fratricidas, sin saber que eran portadores de la semilla de la dinastía
más opresora que hubiera conocido jamás ese continente.


     Monawa fue destruida varias veces hasta
sus cimientos, cuando aún se hallaba en estado embrionario, pues sus vecinos
desconfiaban de las intenciones que les habían hecho desplazarse hacia esas
tierras.  Esos ataques, lejos de amilanarles, sirvieron para que endurecieran
su espíritu de supervivencia.  Levantaron, con lo que tenían a mano, un
perímetro defensivo que les brindara algo de seguridad.  Lo que al inicio fue
una simple barricada de maderos, enterrados a profundidad alrededor de las
endebles chozas, con el paso de los años se convirtió en un cerco cerrado,
construido apilando rocas una sobre otra.


    El primero de los jefes tribales que osó
autoproclamarse rey de Monawa, Herdez el Bajo, unos cien años más tarde se
encargó de cambiar la forma de pensar y la manera de actuar de sus súbditos. 
Reunió a todos los hombres y jóvenes que podían manejar una lanza e invadió,
uno por uno, a todos los poblados del vecino Kilwari, país con el cual
compartían una frontera común.   Al ser aquellos tomados por sorpresa, la
conquista entera duró tan solo un par de semanas.  Luego de esclavizar a los
que tuvieron la desdicha de no ser asesinados, les obligó a transportar hacia
Monawa, en improvisados carros de dos ruedas, una enorme cantidad de materia
prima.  Herdez aprovechó el granito que se hallaba disperso en ese país al aire
libre, dentro de una humeante y extensa área de características volcánicas,
para ampliar el perímetro defensivo de Monawa.  Levantó alrededor de las chozas
una muralla inaccesible para tropas enemigas, pero fácil de defender desde
adentro.  Las casas de barro desaparecieron poco después, dando paso a solidas
viviendas de piedra, y la ciudadela interior comenzó a tomar forma.  Se dejó
libre un amplio espacio en la parte central de la naciente ciudad, para el
levantamiento de un ambicioso proyecto… un palacio que causara temor a todos
los que pretendieran enfrentarse al indomable reino.  Herdez no pudo ver
terminado su sueño, pues fue asesinado antes de colocar la primera piedra de la
edificación.  El que acabó con su vida, y que de paso se apoderó del trono, fue
uno de sus hijos bastardos, conocido luego con el nombre de Canién el Grande,
el primero de los reyes de cuya estirpe descendía Heterbo.


    Canién, al morir también de manera
violenta, solo pudo completar una pequeña parte del proyecto inicial, el cual
tuvo que ser terminado por uno de sus nietos años más tarde.  Quien llegaría a
darle sus dimensiones definitivas fue Lubín el Cojo, varias generaciones de
reyes después, decorando la fachada con piedras de jaspe de color rojizo. 
Herdez Segundo, su primogénito, al tomar el poder ordenó la demolición de un
buen número de viviendas aún no habitadas, que estaban cerca del límite
oriental de la muralla.   En ese lugar inició el levantamiento de un coliseo
que sirviera para celebrar diversas actividades en su interior, y lo dedicó a
Mortock, el dios sol.  Mientras más sanguinarios fueran los eventos que en ese
sitio habrían de llevarse a cabo, más bendiciones recibirían ellos de su
protector.  Numerosos gladiadores nativos perdieron la vida por esa causa, más
los esclavos que terminaron allí sus días jamás pudieron contarse.  Los juegos
se siguieron realizando cada dos años, hasta que uno de los reyes más prudentes
se dio cuenta que, si continuaban perdiendo soldados y esclavos durante tales
festivales, poco después no podrían tener suficientes hombres que los defendieran,
ni esclavos que atendieran a sus necesidades mundanas.  Debido a ello, la arena
del coliseo fue reservada únicamente para la prueba de hombría, donde los
candidatos a comandar las tropas del imperio habrían de luchar por su vida.  Al
arribar a su cumpleaños número trece, los varones debían demostrar que eran
aptos para la vida adulta, y la fiesta volvía a aparecer.  Las gradas, repletas
de súbditos, estallaban en vítores a favor de uno u otro chico.  Era a partir
de ese momento que los ladridos de los perros salvajes hacían acto de
presencia, opacando cualquier otro ruido que allí retumbara, dejando bien claro
que ese ambiente no era apto para juegos de niños.


 


     Zebeo era el actual verdugo de la corte. 
Durante la renovación del concejo de ministros, ordenada por Heterbo pero
forzada por Enbeth, su enorme hacha había trabajado con rapidez y eficacia. 
Era un individuo alto y enjuto, de pocas palabras y mirada torva.  Nacido en la
vecina Unkomo, había luchado en varias batallas bajo el mando directo de
Heterbo.   El rey admiraba la sangre fría de este peculiar sujeto, para quién
la muerte tan solo era una cuestión de trabajo.  Cuando escaseaban los clientes
de su particular oficio, se entretenía atrapando a los perros salvajes que
pululaban entre las tiendas militares, en las afueras de la muralla.  Les daba
de comer una particular mezcla de vísceras de oveja y sangre de cerdo, para
luego iniciar un estricto adiestramiento.   Éste incluía golpes, latigazos,
quemaduras con hierros candentes y demás actos de crueldad que pasaran por su
mente, todo en aras de incitar en ellos un intenso odio hacia los humanos. 
Como era lógico suponer, la mayoría no sobrevivía.  Los pocos que lo hacían
eran destinados al coliseo, prestos a poner a prueba a unos imberbes y
prácticamente indefensos muchachos.  Dos días antes de la lucha los encerraba
por separado en unas toscas jaulas de madera, sin que tuvieran acceso a agua o
comida.  El día fijado para el torneo los entregaba muy temprano a los
oficiales que se encargarían de su traslado hasta las mazmorras del coliseo,
donde serían clasificados y separados de acuerdo al oponente que les tocara en
suerte.  Por turno serían soltados en la arena de forma elíptica del coliseo,
cuyas gradas escalonadas podían albergar a más de dos mil asistentes, para
enfrentar a un enemigo desconocido que les recibiría con la sola ayuda de una
espada de madera.  Una vez allí, en medio de la ensordecedora algarabía, la
bestia lucharía contra su oponente con todas sus fuerzas.


     -¿Qué traes allí?-  preguntó un soldado
que estaba de guardia en la entrada del túnel que conducía a las mazmorras. –Yo
creía que todos los animales ya habían sido entregados en la madrugada-.


     El soldado señalaba una pequeña caja que
el verdugo arrastraba sobre un carro de madera, de los que se utilizaban para
transportar el estiércol de las caballerizas hacia los sembradíos de
hortalizas.  De la caja, tan cerrada que apenas podía permitir el paso de aire
al interior, surgía un bajo pero rencoroso y continuo gruñido que erizaba la
piel.


     -Es un bicho flaco y feo que ya debería
estar muerto- dijo Zebeo.  –El rey lo vio por casualidad, y me ordenó que lo
dejara con vida. Dijo que todavía podía servir para algo. Tuve que traerlo en
esta caja porque trató de morderme esta mañana, y me pareció que podría tener
rabia. Mejor es estar seguro-.


     -¡Je, je, je!  No puedo imaginarme al
verdugo real acabar sus días por la mordida de un perro enfermo-.


     Zebeo pasó por alto la burla, por esta vez
por lo menos, dejó atrás al guardia y se internó hasta la celda específica en
la que Heterbo le había ordenado dejar al animal.   El rey había parecido algo
ansioso con respecto a esa bestia, pero el verdugo, que no era conocido
precisamente por su curiosidad, olvidó pronto ese detalle.


 


     -No tienes ningún motivo para
preocuparte-.


     Esas palabras, que tenían la misión de
tranquilizarle, vinieron de boca de Flamio.   El otrora torpe alumno de Burzuk,
a sus quince años se había convertido en un fornido soldado.  Transpiraba
seguridad a través de cada uno de sus poros, y se movía en el campamento cómo
pez en el agua.  Darzek se había admirado del gran cambio sufrido por el antes
débil y asustadizo muchacho en tan poco tiempo.  Había pasado la prueba de
hombría con suma facilidad, según habían oído, sin necesitar de la ayuda de
Ozén.


     -Todos esos animales son iguales, como si
la misma perra los hubiera parido- dijo luego, con voz experta.  –Son feos,
flacos y amarillentos, y se les cae el pelo de tan solo verlos. Mantén tus
delgadas piernas lejos de sus dientes, y espera hasta que se cansen. Al principio
te enseñarán sus colmillos. Luego te ladrarán y te parecerán peligrosos, pero
ten la completa seguridad que ellos están más asustados que tú. Si se te vienen
encima, golpéales el hocico con la espada de madera, lo más duro que puedas.
Eso hará que se desorienten y que te dejen de atacar por unos segundos. Cuando
eso ocurra, será tu momento de perseguirles. Grita lo más fuerte que puedas y
trata que se vuelvan a meter por el agujero de donde salieron. Te juro que
correrán con el rabo entre las patas. Son solo cuatro animales. Cuando llegues
a vencer al último de ellos, el juez del evento deberá concederte la victoria.
¿Entendiste todo lo que te dije, o debo repetirlo?-.


     -¿Y si les golpeo tan duro que llegara a
lastimarlos?- preguntó Ozén, preocupado.


     -Tanto peor para ellos. Pero que no te
conmuevan. Si pudieran, te arrancarían el corazón y se lo comerían allá mismo,
frente a todos. Sin embargo, me cuentan los soldados más viejos que estos
animales no se parecen a los que antes eran usados en estos torneos. Aquellos
eran en verdad peligrosos. Su sangre era más de chacales de las montañas que de
perros ordinarios. Tu padre en persona tuvo que luchar y matar a una de
aquellas fieras en su juventud. Cuenta la leyenda que lo hizo con sus propias
manos. Pero, como todo, los tiempos también cambian. Ahora usan simples perros
salvajes, pues no pueden arriesgarse a perder alguno de los oficiales que tanta
falta hacen. El espectáculo y la tradición antes que todo. Por si no te has
dado cuenta, Ozén, vientos de guerra soplan ahora desde todas partes. Lo que se
inició como una solitaria sublevación en los países del lejano sur, al parecer
ha contagiado a otros rebeldes para plantear cara a nuestro imperio. Están
envalentonados y quieren aprovechar nuestra supuesta debilidad para
destruirnos, quedando así libres de nuestra influencia. Gracias a los dioses tu
padre, nuestro amado rey, ha encontrado en Enbeth una nueva razón para
reconquistar el territorio perdido. ¿Y sabes lo mejor de todo? ¡Tú y yo,
juntos, formaremos parte de la victoria!-.


     El enorme militar que Ozén tenía en frente
no era nada parecido al que le jurara fidelidad, varios años atrás, cuando le
propinaron una brutal paliza por tratar de salvarle.  Aquel era un pequeño y
desvalido muchacho, víctima de tratos desagradables por parte de sus
compañeros, que al mismo Darzek inspirara algo de lástima.  Éste, en cambio,
hablaba con total seguridad, destilando violencia en cada movimiento, a pesar
de su aún corta edad.


     -He escuchado, por casualidad, que no
estás del todo contento en el escuadrón al cual te enviaron- dijo Ozén, para
hacerle cambiar de tema.


     -El general Kerko se está haciendo viejo
rápidamente- dijo Flamio, sin aplacarse del todo.          –Además, dedica más
tiempo a sus concubinas que a nosotros. Tu padre todavía no le ha quitado el
mando, pues en estos momentos carece de hombres de experiencia para las
batallas de verdad.  El general ha puesto bajo mi responsabilidad a una
veintena de sujetos, traídos del delta de Bermea, pero no tienen ninguna
pericia en la lucha cuerpo a cuerpo. Son pescadores, lo entiendo, pero no logro
hacer de ellos nada bueno. No se acostumbran a estar lejos del agua. Si de mí
dependiera, los llevaría en persona a la orilla del Gran Dembó y los arrojaría
al río, con unas rocas amarradas de los tobillos-.


     -Es hora que nos dejes a solas- dijo Darzek,
cortante, interviniendo para que Flamio no siguiera haciendo gala de su lado
más violento. –Ozén necesita concentrarse en lo que le aguarda hoy, aquí, en
este sitio. Ya mañana podrán seguir hablando de planes de guerra y de
invasiones. ¿Te parece bien?-.


     Flamio instintivamente llevó su mano a la
empuñadura de la espada que colgaba de su cintura, por lo que Ozén se interpuso
rápidamente entre el esclavo y su viejo compañero del campamento.  A veces,
muchas más de lo que la prudencia aconsejaba, Darzek olvidaba su papel y su
lugar en esa dispar sociedad.


     -El esclavo tiene algo de razón- dijo, con
una sonrisa que pretendía excusar a su tonto tutor.   –Me has ayudado
diciéndome que la lucha será un mero trámite, pero al igual me causa algo de
nerviosismo el salir a un sitio donde habrá tanta gente que no conozco,
mientras siento sus miradas puestas en mi cuello. No todos los días el hijo del
rey presenta la prueba de hombría-.


     Había mencionado su parentesco con el amo
y señor del mundo, de una manera tan sutil e inteligente, que Flamio dio un
paso hacia atrás sin darse cuenta.


     -Bueno, si ese es tu deseo- dijo Flamio,
-voy a dar una vuelta para visitar a los otros chicos. Ellos también deben
estar algo inquietos. Nos volveremos a ver por la noche, para la celebración-.


     Cuando Flamio salió de la pequeña
habitación en que le habían instalado, en espera de ser llamado a la arena,
cosa que debería ocurrir en un par de horas a lo sumo, Ozén se permitió exhalar
un largo suspiro de alivio.


 


     Sofita miraba de reojo a la muchacha que
estaba enfrascada en una lucha particular contra las verduras que debía limpiar
y cortar para preparar la cena.  Era casi una niña.  Le habían dejado a su
cuidado unos meses atrás, para que la introdujera poco a poco en el oficio de
partera, un arte difícil de aprender, pero aún más difícil de enseñar cuando la
alumna apenas tenía nociones de su propio cuerpo, o de sus funciones.  Ella
misma, muchos años antes, había pasado por esa misma situación, pero con la ventaja
de haber sido instruida por su propia madre, quién también había sido partera
de las mujeres del palacio.  Esther, en cambio, era huérfana.  Era hija de uno
de los miles de soldados que habían muerto durante la rebelión gestada por
Altheo tres años atrás.  Su madre, al no tener el valor de enfrentar una vida
de privaciones, y al no querer terminar sus días en uno de los numerosos
prostíbulos de la ciudad, lo que usualmente le tocaba en suerte a las viudas
del imperio, prefirió quitarse la vida.  Antes de hacerlo, sin embargo, dejó a
su única hija ante las puertas del templo dedicado a Abroseta, la diosa de la
fertilidad.  Las sacerdotisas que allí vivían la protegieron, vistieron y
alimentaron hasta que tuvo su primer período. El oráculo al que consultaron a
continuación le destinó a ser la futura partera del palacio, la que pronto
debería ayudar a las esposas de los pocos nobles que habían sobrevivido a la
purga, para traer niños sanos a ese mundo repleto de codicia e intrigas.


     -Corta las cebollas y los pimentones como
te acabo de explicar, muchacha, pero ten cuidado de no rebanarte un dedo, -le
decía Sofita a la jovencita, mientras trataba en vano de alisar unas sábanas de
lino con las palmas de sus manos.   -¡No servirás de nada si te quedas
inútil!-.


     -No la asustes- le dijo Geajanna, mirando
a la pequeña con dulzura.  –Con regaños no vas a obtener que haga mejor las
cosas-.


     Sofita tuvo que reconocer que Geajanna
tenía razón, como de costumbre.  Había estado al lado de la madre del heredero
real desde que ella diera a luz a su único hijo.  Trece años habían pasado
desde ese entonces, pero habían sido los últimos diez, desde que le quitaran a
su pequeño, cuando había presenciado el sufrimiento más atroz al que se puede
someter a una madre.  El rey la había dejado encerrada en esa pequeña
habitación, sin dejarle ninguna posibilidad de volver a ver a Ozén, ni siquiera
desde lejos.  Ella había soportado todas las privaciones con estoicismo, sin
quejarse jamás, pero la partera sabía muy bien que todas las noches lloraba en
silencio.  La que una vez fuera una hermosa princesa, destinada a una vida de
lujos y placeres en compañía de sus seres amados, envejecía lentamente en esa
prisión.  Hebras plateadas aparecían prematuramente en su cabello, día a día,
mientras pequeñas arrugas se apoderaban de sus ojos y de las comisuras de sus
labios.  Sin embargo, viéndola allí, de perfil, frente a la ventana que daba al
patio interior del palacio, Sofita admiraba el porte y la nobleza de la que
consideraba su verdadera señora en ese lugar de tanta maldad.


     -¿Qué piensas, querida amiga?- le preguntó
Geajanna, de pronto, al notar su mirada.


     -Pienso en el que tú llamas Dios- dijo la
partera. -Si en verdad fuera tan poderoso como aseguras, ya habría mandado a
uno de sus siervos por ti, y te habría llevado lejos de este sitio. Nunca te
has merecido este castigo, y sin embargo jamás te he escuchado pedirle que haga
tal cosa. Cuando le rezas, tan solo le pides cosas que no entiendo, como perdón
para quién no se lo ha ganado, o salud para personas que apenas conoces. Sé que
también pides por tu hijo, pero nunca te he escuchado pedir algo para ti. ¿Para
qué sirve un dios así, si no le sacas provecho?-.


     Geajanna sonrió de manera tan sincera, que
Sofita quedó totalmente desarmada.


     -Hasta ahora no has querido conocer a mi
Dios- le dijo, -pues aún estas apegada a las deidades falsas que gobiernan los
corazones y los miedos de tu pueblo, pero no te has dado cuenta que Él si te
conoce. Te conoce mejor que tú misma, y siempre ha estado a tu lado. No me
creerás, pero es Él quién guía tu mano en los partos fáciles, y es Él quién te
da la fortaleza en los que se tornan difíciles, para que no desmayes. Cada niño
que has traído al mundo con vida, sano y hermoso, lo has hecho con su
bendición-.


     -¿Inclusive el tuyo?-.


     -El mío más que ninguno. Sé que no he
estado con él todos estos años, lo que hubiera sido mi deseo más grande, pero
el Señor lo ha cuidado por mí. Y hoy más que nunca, cuando se enfrente a su
destino. Dios tiene un trabajo especial para cada uno de nosotros, por lo menos
una vez en la vida, y durante ese momento en particular Él camina a nuestro
lado. Yo no podré estar presente con mi hijo, acompañándole y aupándole, pero
Él sí lo estará. Lo animará para que tenga fuerzas, y lo sostendrá cuando estas
le fallen. No tengas la menor duda-.


 


     La algarabía de la muchedumbre era
ensordecedora.  La forma del anfiteatro se prestaba para que cualquier ruido
que naciera en su interior se multiplicara varias veces, acelerando el pulso de
todos los presentes y haciéndoles vibrar de pura excitación.   Heterbo,
instalado en el palco real junto a Enbeth, sonreía y saludaba a los que le
miraban, con el puño cerrado y el brazo en alto, a la usanza de los gladiadores
que salían victoriosos en las contiendas del pasado.  Esa calurosa mañana se
sentía rebosante de salud y energía.  Enbeth lucía una hermosa túnica del mismo
color de sus ojos, bordada con filigranas de oro.  Heterbo sentía la mirada
codiciosa de todos los que les rodeaban, hombres y mujeres por igual, puesta
fijamente en ella, y se regocijaba de manera egoísta.  Cuando la volviera a
tener esa noche en sus brazos, trataría de recordar esa maravillosa sensación
que le producía la impotencia de esas personas por no poseerla, y la amaría con
pasión, con cada fibra de su cuerpo.  Estaba tan abrumado por la presencia de
Enbeth, que casi había olvidado el motivo de su asistencia al coliseo.  Su hijo
iba a ser el último de los muchachos en salir a la arena, y él se había
encargado de que el último de los animales que debía enfrentar dejara
imborrables recuerdos en la memoria de cada individuo que se hallaba sentado
ese día en las gradas.


     Cómo si todos hubieran recibido una orden
al mismo tiempo, un profundo silencio bajó de pronto sobre el coliseo.  Uno de
los portones de madera que estaba adosado a la pared interior de la arena se
abrió, y un delgado jovencito hizo su aparición, caminando resueltamente hacia
el centro del escenario.  Segundos después, de otra puerta más pequeña, hizo su
aparición un esquelético animal con las fauces abiertas y el odio en su
mirada.   La gritería volvió con renovadas fuerzas.


 


     -¿Lo oye, señora?- preguntó Sofita,
aterrada.  –La prueba ha iniciado-.


     Los gritos de entusiasmo que daban los
asistentes al anfiteatro les habían llegado disminuidos en intensidad por la
distancia, pero igual consiguieron colarse por debajo de la puerta para
apoderarse de la paz anímica de las dos mujeres.


     Geajanna apretó, con la fuerza que da la
desesperación, la sábana que estaba bordando, dejando profundas marcas en
ésta.  Era inútil tratar de no pensar en el peligro que le aguardaba a su
pequeño, como ella aún le decía para sí.  Es curioso como la mente juega con
los recuerdos que quedan guardados por años en alguna de sus recónditas gavetas,
a la espera que un acontecimiento fuera de lo usual introduzca la llave en la
cerradura y termine por desempolvar lo poco que aún resta de aquellos. 
Geajanna sabía perfectamente bien que Ozén ya no era ese pequeñín que le fuera
arrebatado la noche más triste de su vida, pero los ojos del corazón no sabían
de edades.


     -¡Quiero ir!- dijo de pronto, exaltada,
levantándose y arrojando al piso la tela.  –No quiero quedarme aquí, sabiendo
que mi hijo puede estar en peligro. Ayúdame, Sofita, por favor. Siento que me
muero-.


     La angustia de su amiga también se
apoderaba de la partera.  Habían compartido tantas cosas, durante tanto tiempo
en esa miserable habitación, que el dolor de Geajanna también era su dolor. 
Cientos de niños habían cargado sus manos desde que su madre la introdujera al
maravilloso mundo de recibir una nueva vida, manchadas con la sangre del parto,
con el cordón umbilical aun palpitando, pero jamás nadie le había importado
tanto como el hijo de esa mujer.  Sabía que debía buscar una solución pronto,
pero se devanaba los sesos y ésta no llegaba.


     -Nada se me ocurre, señora- dijo con
lágrimas en los ojos.


     Se abrazaron llorando, una en el hombro de
la otra, como solo dos hermanas podían hacerlo.


 


     -Estaré bien, Darzo- dijo Ozén, para
tranquilizar a su maestro.


     Siete muchachos, incluyendo al heredero
real, debían dejar sus temores y su niñez atrás ese día.  Les habían reunido en
las habitaciones que ocuparan los antiguos gladiadores, de donde saldrían a la
arena para enfrentarse a las bestias. Ya el primero de ellos, Mikal, de regreso
con ellos, estaba siendo felicitado por todos.  Había salido bien librado de la
arena, únicamente con un rasguño en uno de sus tobillos, por lo que no paraba
de dar saltos de felicidad, impidiendo que sus amigos le limpiaran y vendaran
la herida.


     -Tengo un mal presentimiento- dijo Darzek,
en medio del acontecimiento, arrastrando a Ozén hasta un lugar más alejado,
donde pudieran hablar sin ser oídos.  –Es como si algo no concordara. ¿De veras
no utilizaste tus habilidades para ayudar a tu compañero?-.


     -No, no lo hice. Te lo juro. Mikal siempre
ha sido uno de los mejores del grupo. Mi intervención no fue necesaria en
ningún momento-.


     -Igual no me siento tranquilo hoy. Por
otro lado, ¿sigues firme con lo de Flamio? Ten presente que ya no es el mismo
muchacho temeroso que conocimos en el campamento. Ha cambiado tanto, que me
costó reconocerle cuando se presentó ante nosotros. Pudiera traicionarte para
ganarse el favor de su jefe superior. No sería ni el primero ni el último en
aprovecharse de las necesidades de otro-.


     -No tengo más nadie a quién recurrir, mi
querido maestro y amigo. Si nos traiciona, encontraré la manera de hacerle
pagar algún día, sin importar lo que me tarde para ello. Pero tengo fe en que
no lo hará. Aún suenan en mis oídos sus palabras, las que dijo al lado de mi
lecho de enfermo, y ambos sabemos que esa clase de juramentos jamás se dicen a
la ligera-.


     -Bien, hablaré con él, a pesar de que en
realidad la idea no me agrada en lo absoluto. Relájate y piensa en cualquier
otra cosa mientras vuelvo con su respuesta-.


     Darzek se dirigió presto a encontrarse con
Flamio, quién estaba sentado en las gradas inferiores que se destinaban a los
soldados que estaban de permiso para asistir al evento, rezando en silencio a
su Dios para que el chico accediera a la petición de Ozén y no les jugara una
mala pasada.  Un violento estallido de vítores le golpeó con violencia, cuando
salió por el túnel que llevaba a la superficie de la edificación, indicándole
que ya había llegado el turno del segundo de los participantes.  No había
tiempo que perder.


 


     -Cuando el espectáculo termine- le dijo
Enbeth a su acompañante, -deberás decidir lo que vas a hacer con el muchacho-.


     El rey estaba absorto, observando la
estéril lucha del perro salvaje contra el joven y bien entrenado guerrero. 
Cada vez que el animal trataba de morder las piernas del chico, recibía un
fuerte golpe que le hacía retroceder trastabillando.  Estos animales no se
parecían en nada a los que se utilizaron en épocas pasadas.  Anteriormente los
perros eran criados desde cachorros, en unas perreras aisladas, para que no
tuvieran contacto con la gente.  Unos soldados escogidos los alimentaban,
cuidaban y entrenaban para un combate verdadero, no como la farsa que estaban
presenciando.  Los animales que a él le tocó enfrentar eran unas bestias
enormes y fuertes, que lanzaban las dentelladas directo a la garganta.  No se
amedrentaban con facilidad y era difícil de hacerles retroceder, aún con el
golpe más fuerte.  Era por eso que muchos de sus antiguos compañeros no pasaron
la prueba.  Lástima que la actual situación les hacía necesitar a todo varón
apto para comandar una tropa, si querían seguir siendo la nación dominante de
ese vasto continente.


     -No te adelantes a los hechos- dijo
Heterbo, en medio de la algarabía.  –A él le tocó ser el último en salir para
la prueba, por lo que faltan un par de horas para que pueda ganarse el derecho
a ser un hombre, al igual que los demás.  Por el momento me dedicaré a esperar,
y te pido que hagas lo mismo. Cualquier cosa pudiera aún sucederle, con lo que
se verían truncados nuestros objetivos-.


     -Tus palabras son ciertas- dijo Enbeth,
-pero no me inspiran confianza. De veras espero que no hayas tramado nada en su
contra, por el bien de todos. Me dolería mucho el que algo llegara a
ocurrirle-.


     -No te entiendo, mujer. Lo cuidas como si
lo quisieras y antepones sus deseos a los míos, como si él te importara más que
yo. Es verdad que con tu ayuda estoy cerca de iniciar la reconquista de todo el
imperio, pero no olvides que quienes hacen las guerras somos los hombres y no
los niños. A mí es a quién deberías de cuidar, para que no me pase nada, como
lo que le ocurrió a mi padre. Si yo muero antes de tiempo, dudo mucho que ese
bribón, con tus consejos o sin ellos, sea capaz de dominar a toda la gente y
los soldados que ves a tú alrededor. El hecho que fuera vencido a traición, por
unos bastardos que no merecen pisar la tierra de sus antepasados, no significa
que vuelvan a derrotarme. La próxima vez que nuestras tropas pisen el suelo de
esas comarcas, será para arrasarlas y no para aprovecharnos de ellas. No traeré
prisioneros esta vez.  Además, haré que ese maldito reyezuelo blanco que se ha
sentado en el trono de Karache sea el último hombre que allí deje con vida,
para que su único ojo vea las cenizas en que convertiré la ciudad que ha osado
quitarme. En cuanto a Sebasto, o Altheo, o cómo demonios se llame en verdad el
bárbaro que incitara la sublevación, tengo reservado un plan especial para él.
Ese sujeto será el ejemplo perfecto de por qué Monawa es un imperio que no
acepta rebeliones-.


     Enbeth guardó para sí las palabras que
pensaba decir.


 


     Sofita se asustó por los fuertes golpes
que acababan de dar a la puerta.  Miró sorprendida a Geajanna, y ésta le
devolvió una mirada angustiada.  El que alguien se presentara de pronto, sin
anuncio previo, por lo regular era para traer malas noticias.  Las dos mujeres
sintieron como si sus corazones se hubieran detenido al mismo tiempo por un par
de segundos.  Sus pensamientos volaron, por la estrecha ventana, hacia el lugar
de donde provenía la gritería.  Los golpes volvieron a sonar, pero esta vez con
menos violencia.


     -Abre- dijo Geajanna.  –Parece ser que es
alguien que tiene mucha prisa-.


     La partera aún estaba temblando, cuando un
soldado con cara de niño entró a la habitación.


 


     Darzek daba largas zancadas con sus
delgadas piernas, para tratar de alguna manera tranquilizar su desbocado
corazón.  El muchacho que acababa de salir era el número seis, lo que
significaba que dentro de poco tiempo, una media hora a lo sumo, le tocaría el
turno al número siete, o sea a Ozén.  Mientras el esclavo lanzaba nerviosas
miradas hacia el  angosto corredor que daba acceso a la habitación en la que
estaban alojados, el chico se mantenía tranquilo, demasiado para la opinión de
su tutor.  Sostenía en sus manos la espada de madera con la que debería
defenderse de los perros, pero se apreciaba con claridad que no la iba a
emplear contra los pobres animales que no habían escogido el destino que les
tenían preparado.  Sin que Darzek se diera cuenta, Ozén pensaba intervenir en
sus mentes, para tranquilizarles, y para que se precipitaran a sitio seguro con
el primer golpe que les lanzara.  Ya lo había realizado antes con los perros
que les tocaron en suerte a alguno de sus compañeros menos preparados.  Era por
ello que los asistentes al coliseo se burlaban de los animales y les
insultaban, a medida que rehuían el combate con los muchachos.  Sin saberlo, se
había encargado de hacer verdadero el pensar de su padre con respecto al
evento… la prueba era una completa farsa.


     -¿Qué harás mañana, maestro, cuando seas
libre de la esclavitud?- preguntó de pronto, logrando que aquel se detuviera en
el acto.


     -Aún no has pasado la prueba- dijo Darzek,
secamente.


     -¿Es que lo dudas?-.


     -No, no dudo de tu capacidad, aunque no
usaras tu poder, pero eso no borra ese extraño presentimiento que se ha
apoderado de mis pobres huesos desde que me levanté de la cama esta mañana. Cuando
todo esto se haya acabado, ya tendré tiempo de pensar en esas tonterías.
Conozco muy bien a tu padre, por lo que puedo asegurarte que el que se acercó a
ti, el otro día, no era ni la sombra del malvado tirano que reina estas tierras
con el terror que inspira su sola presencia. No quise decírtelo, pero parecía
obligado a ello. En la arena no te confíes y mantente atento a cada detalle
fuera de lugar. Yo en persona le llevé las nuevas de tu nacimiento, por orden
de tu bisabuela, y no he olvidado lo mal que éstas le sentaron. No lo dijo con
palabras, pero leí en su mirada que hubiera preferido que hubieras muerto
durante el parto-.


     -Siempre lo he sabido, sin que tuvieras
que decírmelo. A partir de hoy no le daré más motivos para que tema por su
trono. Me iré lo más lejos posible de aquí, al norte o al sur, me da igual. Si
no tienes nada mejor que hacer, quisiera que vinieras conmigo. Recorreremos
tierras que jamás hemos visto, y dejaremos atrás este país tan violento-.


     -Tu padre no lo permitirá. La mejor manera
de vigilarte es manteniéndote cerca-.


     -Entonces cruzaremos el mar. No se
atreverá a seguirnos-.


     -Eso tampoco servirá. Dudo mucho que
podamos siquiera acercarnos al agua. Lo prudente será, aunque me creas un
cobarde, que no lo soy, seguirle la corriente por un tiempo. Tendrás que
ganarte su confianza, por más que eso te duela.  Acepta cualquier cargo que te
proponga. Pídele en seguida que te deje conducir una pequeña tropa hacia
cualquiera de sus dominios en rebeldía-.


     -¿Es ese tu mejor consejo mí querido
Darzo?-.


     -Es el único que ahora se me ocurre-.


     -¿Adónde iríamos? No hay región que esté
fuera de su alcance. Mucho me temo que pronto lanzará una nueva ofensiva contra
las gentes del sur. Allí estaríamos atrapados entre dos bandos, y no creo que
pueda hacer muchos amigos en ese lugar. No olvides que si odian a mi padre,
también me odiarán a mí. Llevo en mis venas la sangre maldita de éste
continente-.


     -Estaba pensando en el norte-  dijo
Darzek, muy serio.  –Hazle creer que vas en busca de los hibrenitas, y él te
dejará marchar. Es una astilla que tiene clavada en un pie, desde antes que tú
vinieras al mundo, por lo que se sentiría contento si le dices que se la vas a
sacar. Con probar, no perdemos nada-.


     Darzek le había hablado muchas veces sobre
la importancia de ese pequeño grupo de personas, quienes vivieron por centurias
bajo la esclavitud del reino, y que algunas antiguas leyendas mencionaban cómo
el pueblo elegido para ser la cuna de un gran monarca, pero no le había hecho
mención jamás que era uno de ellos.  Llegaría el momento de decírselo, pero
cuando se presentara la ocasión propicia para ello y no antes.


     Rubes, el sexto de los jóvenes
combatientes, irrumpió en la estancia, sudoroso y sucio, pero sin un rasguño
siquiera, causando un alboroto general.  Uno de los soldados presentes se dirigió
hacia Ozén y le indicó que había llegado su turno.  Ozén y Darzek miraron al
mismo tiempo hacia la penumbra del pasillo de acceso.  Un observador atento
hubiera apreciado un cierto grado de resignación en sus rostros.


     -Ya es hora- dijo Ozén, dando un abrazo a
su fiel compañero.


     -Lo sé- dijo este último, devolviendo el
abrazo, sin poder dejar de compararlo con otro que le dieran muchos años atrás,
la última ocasión en la que sintió el corazón de su padre palpitar cerca del
suyo.  Las lágrimas no le dejaron decir otra cosa.











El  descubrimiento


 


     Cuando Ozén salió a la arena del coliseo,
el mundo a su alrededor aminoró la velocidad.  Tuvo que hacer un gran esfuerzo
para dar cada paso, pues sentía que sus pies se habían vuelto muy pesados.  Era
como si caminara en el fondo de un estanque de aguas claras.  Lanzó una mirada
a su alrededor, quedando maravillado al ver que todas las personas que estaban
de pie en las gradas, gesticulando para auparle, lo hacían con extremada
lentitud.  Inclusive el estruendo que aquella masa humana producía, parecía
provenir desde una gran distancia.  Los rayos del sol incidían de manera casi
vertical sobre su cabeza, pues había pasado hace poco la hora del mediodía,
pero no alcanzaba a sentir el calor de aquellos sobre su piel.  Miró hacia el
palco real.  Allí vio a su padre, sentado en una gran silla de alto espaldar. 
Detrás de aquel había un pequeño contingente de sus guardias de honor,
vigilantes, armados con lanzas adornadas para la ocasión.  Heterbo estaba ligeramente
inclinado hacia su derecha, escuchando con atención lo que una mujer le decía
al oído.  Era la primera vez que veía a Enbeth.  A pesar de su corta edad y
nula experiencia respecto al sexo femenino, sabía reconocer la belleza, y la de
aquella señora le pareció excepcional.  Sin embargo, también creyó haber visto
algo de falsedad detrás de su aspecto, pero no supo cómo explicárselo.  Tal
vez, al hacerse mayor lo entendería.


     Empleó su mente para tratar de localizar
alguno de los animales a los que tendría que enfrentarse, más la búsqueda
resultó infructuosa.  Era como si de alguna manera, el excepcional poder que le
había acompañado por todos esos años, de pronto se hubiera volatilizado.  Al
recordar las palabras de Darzek, todas sus terminaciones nerviosas se pusieron
en alerta de inmediato.  Algo estaba sucediendo, y estaba seguro que no era
producto de su imaginación.


     Una puertecilla se elevó de pronto en la
curvada pared que estaba frente a él, permitiendo que un flaco y sarnoso animal
saliera por allí.  Avanzó hacia él con la nariz pegada al arenoso suelo del
lugar, dedicándose a olfatear las huellas dejadas por las pisadas de sus
congéneres.  El perro no ocultaba su nerviosismo.  Enseñaba sus colmillos al
aire, como si éste escondiera algún enemigo invisible.  Ozén hizo otro
tentativo para comunicarse con la bestia, pero de igual manera fue en vano. 
Algo o alguien, había interpuesto entre ellos una suerte de pared mental,
impidiendo cualquier intento de contacto.  El animal se fijó en él por primera
vez, olvidándose de todo lo demás.  Al recordar el por qué estaba en ese lugar,
el odio que sentía por los humanos tomó el control de sus acciones.  Dobló las
orejas hacia atrás, pegándolas a su cráneo, enderezó la cola, y saltó hacia
Ozén.


     El repentino ataque fue el detonante para
que todo volviera a la normalidad.  El rugido del público llegó a él con
multiplicada intensidad, erizando los vellos de su nuca, espoleando sus
reflejos.   Ozén, con un rápido movimiento hacia la derecha, esquivó con
pasmosa habilidad los colmillos de la bestia que iban dirigidos a una de sus
piernas.  Notó un fétido olor salir de las abiertas fauces de su rival, lo que
le provocó unas arcadas que logró contener con algo de dificultad.  El segundo
ataque no se hizo esperar, y Ozén saltó esta vez hacia su izquierda, logrando
evitar nuevamente las furiosas dentelladas del canino.  Cuando el perro se
lanzó por tercera vez hacia su humanidad, Ozén se arrodilló frente a aquel y,
con un solo movimiento, logró que la espada de madera levantara en vilo al
rabioso animal, arrojándolo por los aires.  Un lastimero quejido, emitido por
la bestia al rodar de bruces a varios metros de distancia, golpeó de lleno su
parte más sensible, permitiéndole sentir lástima por aquel.  Ese sentimiento
liberó el cerrojo que había bloqueado su innata habilidad.  Ozén trabó un
silencioso dialogo con el perro, notando la cálida respuesta del hasta hace
poco furioso animal.  Se puso de rodillas, los brazos caídos hacia el suelo y
la espada lejos de él, para dar a entender que la pelea había llegado a su
fin.  El perro salvaje se acercó mansamente a él, con la cabeza gacha y la cola
entre las patas traseras.  Al acariciar Ozén el áspero y sucio morro del perro,
consiguió que el público quedara mudo de asombro.  Aún su padre estaba de pie,
tan sorprendido como el resto de los asistentes.


      Mientras el chico y el animal mostraban
de manera inocente el cese de hostilidades en el centro del coliseo, ajenos al
efecto que habían causado en su entorno, Enbeth se hundía en el mullido asiento
tapizado de terciopelo rojo, en el que se había mantenido sentada durante todo
el día.  Sus uñas se enterraron con tanta fuerza en la tela de los apoya
brazos, sin que ella se diera cuenta, que terminaron clavándose en la madera
que estaba debajo de ésta.  Tantos siglos de estar atrapada en ese miserable
planeta, a la espera del guerrero que debía impedir el resurgimiento de ellos
como fuerza suprema del universo, y ahora, estando fundida en un cuerpo mortal,
sin poderes suficientes para hacerle frente, le encontraba sin buscarle. 
Inteligente y astuto, como era de suponerse, Él se valía de un imberbe
jovencito para que sus hermanos no sospecharan nada.  Lo que no sabía, por
haber estado tanto tiempo atrapada en las mazmorras reales, bajo el influjo de
un certero hechizo, era que aquellos si sabían a quién debían de enfrentarse. 
Ya le habían matado una vez, en un planeta lejano.


     -¡Haz salir a los otros animales!-  le
gritó a Heterbo, incorporándose en su asiento.  -¡No dejes que se burle de
ti!-.


     Al reaccionar a la sorpresa inicial, el
monarca observó los sonrientes y complacidos rostros de los que estaban a su
alrededor, comprendiendo que Enbeth tenía razón.  El chico no solamente se
estaba burlando de la prueba, algo que era casi sagrado para ellos, sino que le
estaba ridiculizando frente a sus súbditos.  Horribles recuerdos vinieron a su
mente, momentos en que casi se vuelve el hazmerreír de todo el imperio, por lo
que dio la orden que la mujer le estaba implorando con extrema urgencia.


     -¡Los perros!-  gritó.  -¡Suelten a los
otros perros de una vez!-.


     El oficial que fungía las veces de juez de
la prueba tuvo que saltarse el protocolo, al apreciar la creciente ira del
monarca.  Presa del pánico, ordenó liberar los otros animales que le habían
tocado en suerte al muchacho.  De las trampillas salieron un par ejemplares
parecidos a los que habían enfrentado a los chicos durante todo el día, dieron
un par de vueltas alrededor de Ozén, y se echaron al suelo cerca de aquel,
totalmente despreocupados.  El asombro y las risas de los asistentes, aunado a
los rostros complacidos de uno que otro de sus oficiales, hizo que Heterbo abandonara
el palco real, para dirigirse de inmediato a las mazmorras, empujando a todo el
que no se apartaba con suficiente rapidez a su paso.


     Ozén, mientras tanto,  se mantuvo en
cuclillas en el centro de la arena.  Sus pensamientos volaban unas veces hacia
la habitación en la que le aguardaba Darzek, otras en dirección al palacio
cercano, lugar al que habían enviado a Flamio, en una misión aparentemente
fallida.  Los tres perros de pronto, sin motivo aparente, comenzaron a dar
signos de nerviosismo.  Gruñendo y mostrando los dientes a algún enemigo que
Ozén no alcanzaba a descubrir, retrocedieron de espalda hacia el lugar por el
que habían salido.  Ozén se introdujo en sus mentes, para preguntar por lo que
les asustaba pero, en medio de una gran confusión, solo pudo entender una
palabra… ¡peligro!


     Ozén comprendió a que se referían los
perros cuando un nuevo animal se hizo presente, saliendo por otra de las
trampillas.  Él nunca había visto nada igual, a pesar de que el recién llegado
tenía cierto parentesco con la raza canina.  Se parecía un poco a los perros
que habían quedado detrás de él, en tamaño, e inclusive en color.  La verdadera
diferencia se apreciaba en el erizado lomo de la bestia, pues presentaba una
irregular mancha oscura que iba desde la nuca hasta la cola.


     -¿Qué eres?- le preguntó a través del
pensamiento.


     La respuesta vino desde las gradas.


     -¡Un chacal!- gritó alguien.


     Ozén ya había oído hablar a Darzek sobre
este depredador de las planicies.  Provenía de la familia de los caninos, y de
allí su parecido al perro.  Era un animal que cazaba animales pequeños, pero
también podía subsistir a base de carroñas. Su maestro decía que no era
domesticable, pues despreciaba la compañía del humano.  Darzek también afirmaba
que el cariño era mutuo.


     -¡Un chacal no es un perro!- gritó otra de
las personas presentes en el coliseo.


     -Dejen que el chico siga con la prueba-
dijo un tercero.  –Veamos qué tan bueno es con esa bestia-.


     Vítores se elevaron entre el público, en apoyo
a esa última propuesta.  Segundos después, como si el peligro al que quedaba
expuesto Ozén reavivara el entusiasmo amodorrado de los asistentes, el coliseo
entero animaba el enfrentamiento.  El chacal, en respuesta al alboroto que
ahora les rodeaba, avanzó lentamente hacia la presa que tenía en frente.  Ozén,
quién no quería una pelea que pudiera herir al animal, rehusó en apoderarse
nuevamente de la espada de madera.


     -¿Cuál es tu nombre?- preguntó, con el
pensamiento.


     El chacal, ante su asombro, se detuvo en
seco y se sentó tranquilamente sobre sus cuartos traseros.  La gritería del
público volvió a perder intensidad.  Abucheos al animal que no atacaba y al
chico, quien tampoco le azuzaba, comenzaron a apoderarse del ambiente de las
gradas.


     -Ya que quieres saber mi nombre- dijo el
depredador, entrando en la mente de su oponente humano, -te lo diré. Soy
Ahgarr, hermano de Baal-Kher, de Perseth y de muchísimos más que tú no conoces.
Y tú, mi querido e intrépido soldado, no eres tan solo Ozén, hijo de Heterbo,
sino que también eres Abbi, hijo de Jacobi bin Antón, el que escapó de Dumat
por medio de la muerte-.


     El que nunca ha estado atrapado en el
vórtice de un ciclón, no será capaz de experimentar el sinfín de emociones que
llegaron en atropellada, para volcarse sobre el de por sí inestable mundo del
muchacho.  Abbi, le había llamado el chacal, o lo que sea que fuera lo que se
había instalado en aquel.  ¡Abbi!   Sí, ese era su primer nombre.  Era así como
siempre le había llamado Jacko, el padre que había tenido en Dumat.  En
centésimas de segundo volvieron a su memoria recuerdos de vidas pasadas,
nacimiento, muerte, resurrección, renovación y nuevamente nacimiento.  Todo era
tan complejo y al mismo tiempo tan sencillo.  Recordaba ahora con claridad las
pacientes enseñanzas de su anterior maestro, Shurtesh, en un lugar idílico,
rodeado de la naturaleza más amigable.  Pensaba en su vida en Dumat, junto a su
pobre padre, que tanto se había preocupado por él, educándolo y criándolo en
reemplazo de una madre que le había faltado cuando estaba muy pequeño.  Comparó
todo aquello con lo que le había sucedido desde su llegada a Etebe.  La
similitud de la ausencia forzada de una madre, en ambos planetas, era
abrumadora.


     Nadie, ni siquiera Enbeth, se había dado
por enterado de lo que estaba sucediendo entre ambos.  Ozén-Abbi aún no lograba
recuperarse de la impactante revelación, cuando el tiempo a su alrededor dejó
de transcurrir.  El sol detuvo su andar, y el viento no tenía ya sonidos que transportar. 
No estaba preparado para lo que le sucedería a continuación.  Sin interrupción,
como si fuera la cosa más natural, había abandonado el coliseo y el mundo en
que se hallaba, para encontrarse caminando por un largo corredor que olía a
desinfectantes y medicinas.  Vestía una camisa de mangas cortas y un holgado
pantalón de algodón, ambos de color verde.  Miró al suelo y vio un par de
inmaculados zapatos blancos, que avanzaban sobre un brillante piso, recién
encerado.  Al pasar frente a un área en la que las paredes habían sido
reemplazadas por una extensa superficie cristalina, pudo ver por unos segundos
su imagen reflejada en esta.  Ahora era un adulto, de unos cuarenta años, de
piel algo más clara que la que solía tener.  Su ensortijado cabello había
desaparecido, dando lugar a una rapada cabeza cubierta por un gorro de tela,
del mismo color de la ropa.  Usaba lentes de montura dorada, lo que le daba
todo el aspecto de una persona ducha, un doctor con toda seguridad.  Pasó por
una puerta doble, en cuya parte superior estaba un cartel que tenía unas letras
escritas en un idioma que no comprendió, pero del cual guardaba ciertos
recuerdos.  Entró a una habitación pequeña, la cual se encontraba detrás de la
pared de vidrio.  Allí había seis pequeñas camas, cubiertas por cúpulas de
material transparente.  Cuatro de esas camas estaban ocupadas por niños recién
nacidos.   Eran tres varones y una hembra.  Alzó la cúpula que cubría a uno de
los varones, el cual estaba despierto y tranquilo, lo levantó con sumo cuidado
y salió de la habitación, llevando al pequeño en sus brazos.  Mientras
desandaba el camino, iba encontrando gente que le saludaba al pasar.  Todos le
sonreían como si le conocieran bien.  Un par de mujeres vestidas de blanco se
mostraron muy agradables con él.  Una de ellas le lanzó un provocador guiño con
un ojo, y él se sintió avergonzado.  Siguió avanzando.  Al llegar a unas bien
iluminadas escaleras, bajó por estas un par de pisos, hasta salir a otro
estrecho corredor.  Era parecido al primero pero, a diferencia de aquel, en
este había numerosas puertas de madera a ambos lados, todas con lo que debía
ser un número pegado en ellas, a la altura de lo que ahora eran sus ojos.  Se
detuvo frente a una en especial.  Al tocar con sus nudillos en la brillante
superficie, pudo apreciar en uno de sus dedos un grueso anillo de oro.  Sin
esperar respuesta, abrió la puerta y entró a una habitación en la que había una
sola cama.  Acostada en ella, una mujer dormía plácidamente.  Era una señora
joven y hermosa, de piel oscura.  Su rostro le resultaba vagamente familiar. 
En la mesita de noche que estaba al lado de la cama, un arreglo de hermosas
rosas blancas emitía una dulce fragancia.  Al abrirse de pronto la puerta
detrás de él, por la que entró alguien que no llegó a apreciar con nitidez, la
mujer abrió los ojos y obsequió al recién llegado con una dulce sonrisa. 
Cuando ella estiró los brazos, él le entregó a la criatura.  En el exacto
instante en que ella tomara al recién nacido, para colocarlo sobre su pecho, él
dejó de ser la persona adulta y se convirtió en el pequeño.  Olía el agradable
perfume corporal de la mujer, veía sus enormes ojos color café encima de él,
recibía sus cálidos besos, escuchaba el fuerte latido del corazón de ella
corriendo a la par con el de él, sentía sus manos acariciarle. Sabía quién era
ella… lo sabía muy bien.   Luego, nuevamente sin previo aviso, ya no era el
bebé.   Estaba oscuro.  Era de noche.  Ahora veía luces, muchas luces, pasar a
gran velocidad a su alrededor.  Iba avanzando muy rápido, al volante de lo que
sabía, en sus recuerdos, era un automóvil.  Una ensordecedora canción salía de
las bocinas del mismo, pero no lograba entender las palabras, en parte debido
al rugido que hacía el motor, invadiendo con estruendo el interior del
vehículo.  Un chico estaba de espalda, mirando un aparador de una tienda,
debajo de una titilante y solitaria lámpara, un centenar de metros más
adelante.  Unas grandes manos de gruesos dedos, que no eran los suyos, atenazó
con rabia el aro del volante, desviando el auto hacia el muchacho.  Instantes
antes de arrollarlo, aquel se dio vuelta y le miró directamente a los ojos… y
se reconoció.   Ruidos de vidrios rotos, polvo, escombros, olor a combustible,
y luego, al apagarse el motor, el silencio más espantoso.  Cerró los ojos por
un segundo y, al abrirlos de nuevo, estaba hundido hasta la cintura en un
lodazal.  Debía de haber recibido un fuerte golpe en la cabeza, pues todo le
daba vueltas.  Alguien levantó un bastón hacia él, pero no llegó a pegarle de
nuevo.  Un chiquillo, salido de la nada, se acababa de atravesar en su campo
visual, evitando que siguieran atacándole. Una lluvia de bastonazos, dados por
un grupo de sucios sujetos, recibieron al recién llegado, dejándole en mal
estado.  Cuando aquel parecía perdido, unos grandes cerdos se revolcaron con
furia en el lodo, interponiéndose entre el muchacho y sus agresores.  En medio
de la extraña escena, se acercó a la orilla de lo que parecía una piscina de
barro, logrando escapar de la pelea.  Un niño blanco huía ahora delante de él,
con las fuerzas que solo puede dar la desesperación.  Subían por unos senderos
empinados, rumbo a la cima de lo que parecía una elevada colina.  Por encima de
sus cabezas, más allá de las copas de los frondosos pinos que formaban el
bosque, blancas nubes avanzaban hacia los nevados picos de unas enormes
montañas que parecían rozar el cielo.  Él no quería hacerle daño al otro chico,
eso lo tenía claro, pero al mismo tiempo quería saber hacia dónde se dirigía.  
Al detenerse frente a una gran roca que estaba en un recodo del camino, fue
recibido allí por un enorme perro completamente blanco, el cual le impedía
proseguir la persecución.  El niño a quién él quería alcanzar se había detenido
sin aliento, escudándose detrás del imponente animal.  La singular bestia no
parecía amenazante, por lo que trató de hacer contacto con su mente. –Aún no
es la hora- escuchó con gran nitidez dentro de sí, al iniciar la
experiencia. Las hojas secas que tapizaban el suelo se arremolinaron frente a
sus ojos, transformando el paisaje en el acto.  Volvía a estar en la arena del
coliseo.   El chacal seguía sentado frente a él y todo seguía paralizado.


     -Sé que acabas de tener un desdoblamiento
en el tiempo y en el espacio- le dijo el animal, comunicándose de manera
telepática, sin entrar nuevamente en él. –Pude ver algo de lo que tú
experimentaste. No era un perro, sino un lobo. Ese gran lobo blanco es la clave
de tu futuro. Encuéntralo y lleva hacia ese lugar al ejército de tu padre, y
podré concederte todo lo que desees, por más difícil que eso parezca. Allá
viven unas personas que jamás debieron nacer, y tú eres el único que puede
destruirlas. Cuando tus hombres hayan acabado con el último de ellos, arrasando
su aldea y quemando hasta el más mínimo vestigio de su paso por este mundo,
quedarás libre del peso que te agobia desde antes del principio de los tiempos.
Aquí, en este planeta, en esta ciudad, está tu destino. Yo puedo hacer de ti el
emperador más poderoso de la historia. No serás un cobarde como Heterbo, sino
que haré que conquistes todos los continentes de Etebe. Te daré el conocimiento
para que construyas una enorme flota de barcos de guerra, con los que podrás
llegar a dominar a Borealia, Altracia, Colontia, y todas las grandes islas de
este mundo. Todos tus enemigos serán muertos aún antes de que se den cuenta de
lo que está pasando. Tu poder será inmenso, pero además te daré el tiempo para
que puedas disfrutarlo. Vivirás más que nadie y envejecerás con lentitud.
Ninguna enfermedad tocará tu cuerpo y tu mente será lúcida hasta el fin.
Tendrás todas las mujeres que desees; ninguna podrá resistirte jamás. Es una
oferta que no debes rechazar-.


     -El poder y las riquezas no me tientan-
dijo Ozén, resuelto, dirigiendo sus pensamientos a la entidad que se había
hospedado en la bestia.  -Ni siquiera me siento heredero de mi padre. Lo único
que deseo es que me dejen tranquilo, y si he de morir joven y pobre, pues así
será. No me interesa tu proposición, pues sé que debajo de todas esas maravillas
que me has ofrecido se esconde un propósito malvado. No sé quiénes son esas
personas que tanto te asustan, porque siento el terror por ellos en tu
naturaleza, pero yo no tengo nada es su contra-.


     El chacal se incorporó en sus cuatro
patas, y dio unos pasos hacia el chico, con la cabeza gacha.


     -A lo mejor esto te interesa más- dijo. 


     Ozén se sintió desvanecer por unos
segundos, mientras abandonaba nuevamente el coliseo.  Se hallaba de pie en la
entrada de un inmenso edificio, cuyos pisos superiores desaparecían entre unas
nubes bajas que avanzaban con lentitud.  Sus paredes no eran de piedra, como en
Monawa, ni de concreto, cómo las que recordaba de su paso por Dumat.  Este
monstruoso rascacielos estaba totalmente recubierto de cristal, del color negro
más brillante.  Ninguna mancha afeaba su lustrosa superficie. Un enorme aviso de
grandes letras, tan rojas como el color de la sangre, escritas en un idioma que
no pudo entender, colgaba a cientos de metros sobre su cabeza.  El edificio
estaba situado en una concurrida avenida, pues podía oír el incesante ruido del
tráfico a su espalda.  Cientos de personas desfilaban por la acera, pasando a
toda prisa a su lado, sin reparar en él como si no le vieran.  Todos vestían,
hombres y mujeres por igual, costosos trajes oscuros.  Lucían lentes oscuros,
gruesos anillos de oro, lujosos relojes de pulsera y elegantes maletines de
cuero.  Y todos, absolutamente todos, se dirigían a las entrañas del edificio. 
Caminó junto a ellos.  Dos puertas giratorias de cristal transparente permitían
el acceso al interior.  Una vez adentro, hombres y mujeres hacían resbalar un
carnet de identificación sobre un sensor óptico, para luego pasar a través de
un detector de metales.  Cuando le tocó el turno a él, se sintió presa del
pánico, deteniéndose en seco.  Alguien le tocó el hombro y le dijo que siguiera
hacia adelante.  No había puesto atención a su ropa… vestía igual que todos
ellos, a pesar de seguir siendo un muchacho de trece años.  Al igual que la
marea humana, él también tenía un carnet de identidad y un maletín.  Era uno
más del montón.  Después de pasar por el detector de metales, se dio cuenta que
estaba en el lobby de una compañía muy exclusiva.  Allí adentro todo era
elegante, brillante, iluminado e impersonal.  Por invisibles altavoces llegaba
hasta él una hipnotízate melodía, y por segundos se sintió mareado de tan solo
escucharla.  Al no tener clara idea de que era lo que tenía que hacer, se unió
a una serpenteante fila que se dirigía hacia unas brillantes escaleras
mecánicas.  Miraba los rostros de los que le rodeaban, pero nadie se interesaba
por él.  Al llegar al nivel inmediatamente superior hubo un cambio.  Una
hermosa muchacha, vestida como azafata de línea aérea, se acercó a él, observó
por un instante su carnet y le indicó que la siguiera.  Entraron, junto a un
pequeño grupo de personas, en un ascensor cilíndrico, el cual ascendió a
velocidad vertiginosa luego de que se cerraran sus puertas.  Al no haber ningún
número iluminado en el interior de éste, a diferencia de los ascensores que
había conocido en Dumat, no pudo saber cuántos pisos subió. Todos sus
acompañantes, con la sola excepción de la chica en uniforme, se apearon antes
que él.  Al detenerse el ascensor en lo que Ozén supuso era el final del viaje
vertical, su guía le indicó, con una sonrisa de perfecta y brillante dentadura,
que había llegado a destino.  Al abrirse de nuevo las metálicas puertas, se
encontró en el centro de una enorme habitación circular, cuya única ventana
permitía una sorprendente vista en todas direcciones.  Al dar un par de pasos
sobre un pavimento de mármol negro, las puertas del ascensor se cerraron a su
espalda, con un ruido parecido al siseo de una serpiente.  Estaba en el
edificio más alto de una enorme urbe.  Los demás edificios que alcanzaba a ver,
decenas y decenas de ellos, eran parecidos al rascacielos en el que se
encontraba.  Lo que tenía todos los aires de ser una oficina, estaba amueblado
tan solo con un archivo de cuatro gavetas de color negro, un escritorio y un
sillón de cuero.  Este último miraba hacia el ventanal.


     -¿Te gusta lo que ves?- preguntó una voz
de pronto, dándole a entender que no se encontraba solo en esa habitación. 
Provenía del sillón pero, debido al alto espaldar, no alcanzaba a distinguir a
su dueño.


     -¿A qué se refiere?- preguntó él a su vez,
educadamente.


     -A mi ciudad, la que está allá afuera.
Todo lo que tus ojos alcanzan a apreciar es mío. Soy extremadamente rico,
¿sabes? Y muy poderoso, además. Tengo tantas riquezas que no creo que exista
alguien que sea capaz de contarlas. Empecé a diferenciarme de mis congéneres
hace mucho tiempo, pues siempre me gustó distinguirme entre los demás. Los que
trabajan para mí son tantos como las estrellas del cielo, y me adoran ya que
los trato mejor que nadie. Me gustaría que te nos unieras, pues hay en ti mucho
potencial, algo que no es fácil encontrar en estos días, y menos en alguien tan
joven como tú. Me estoy volviendo viejo, aunque todavía tengo mucho tiempo por
delante, pero me gustaría preparar a alguien que sea capaz de tomar algún día
las riendas de mis corporaciones. No he tenido la suerte de traer un heredero
al mundo, por lo que he tenido que valerme por mí mismo en el manejo de todas
las operaciones importantes-.


     -¿A qué se dedica?- preguntó Ozén, con
inocencia.


     -Tengo la mano metida en casi todos los
negocios que existen en las bolsas de valores del mundo, pero últimamente me he
dedicado sobre todo a lo que tenga que ver con la alimentación a gran escala.
Los océanos me entregan todos sus productos, que son procesados y empacados en
mis fábricas. Poseo tierras de cultivo en todos los países del mundo. La carne,
las aves y la leche de mis granjas abarrotan todos los supermercados. No hay
gobernante en el mundo que no haya sido puesto o removido de su cargo por una
orden mía. Los que han tratado de oponerse a mis deseos la están pasando muy
mal en estos momentos. Por todo lo que has escuchado, ¿quieres unirte al bando
de los vencedores, y llegar a ser alguien muy importante en mi mundo, o
prefieres quedarte en ese sucio e incivilizado planeta, bajo el dominio de un
bárbaro que no tiene más ambiciones que las que pueda tener un cerdo cuando
busca comida entre la basura? Tú escoges… tu inmundo corral o mi espléndida
civilización. Si aceptas mi ventajosa propuesta, hoy mismo te haré el heredero
de un imperio tan fabuloso cómo el que jamás ha existido en todo el universo.
Ah, y que conste que no doy segundas oportunidades-.


     Al escuchar esas palabras tan directas, de
alguien que no daba la cara, avanzó con decisión para colocarse de frente a su
anfitrión.  Su sorpresa fue mayúscula cuando, en lugar de encontrar una persona
en carne y hueso, se encontró frente a frente con su propia imagen, reflejada
en un pequeño espejo rectangular que estaba recostado al sillón.  Era su
rostro, pero también hubiera podido jurar que no se parecía en nada a él.


     -¿Y si no acepto la propuesta?- preguntó
al espejo, aunque pareciera una locura.


-¿Qué va a pasarme si me niego?-.


     Ante esa pregunta que incluía una tácita
respuesta, el espejo se rajó de arriba hacia abajo, y el dividido reflejo de su
rostro adquirió una terrible apariencia.  Sus ojos, los de la imagen, de pronto
se tornaron de un intenso color amarillo, a lo que él no sintió miedo.  El
temor parecía venir del otro lado del espejo, del ser que no quería dejar ver
cómo era en realidad su apariencia.


     -Si te niegas- dijo una voz profunda, que
ya no era amable y que venía de todas partes, -sufrirás por tu error por el
resto de la eternidad. Yo poseo maneras de encargarme de ello. De eso puedes
estar seguro-.


     -No- dijo Ozén, firme, -no cuente conmigo.
Búsquese a otro-.


     No había aún terminado de decir esas
palabras, cuando el chacal dio un poderoso salto, dirigiendo una boca repleta
de sucios y amarillentos dientes hacia su garganta.  El ataque fue tan
imprevisto que, de no haber sido por un angustioso grito de terror que resonó
en el coliseo, él hubiera caído bajo la mordida del depredador.  Levantó por
instinto su mano izquierda, y la boca del chacal se cerró con fuerza sobre
ésta, salvándose de una muerte segura.


     Sin importarle el dolor, ni la sangre que
brotaba de la herida, Ozén logró atenazar el cuello de su atacante con su brazo
sano.  En seguida se tumbó al suelo, de espalda, arrastrando en la caída al
desorientado animal.  El lomo de la bestia quedó apoyado sobre el desnudo pecho
del chico quién, sin perder tiempo, empleó sus piernas para inmovilizar las
frenéticas sacudidas de las patas de su atacante.  El chacal había soltado su
mano, pero tan solo para lanzar furiosas dentelladas al aire.


    Ozén trató de localizar con su mente lo que
pudiera haber quedado del verdadero dueño de la bestia, pero la búsqueda
resultó infructuosa.  Recordó las palabras del tutor que le enseñara a realizar
tales proezas, durante otra vida, por lo que tuvo la certeza de que el pobre
animal había dejado de existir tiempo atrás.  Lo que se debatía sobre su cuerpo
era simplemente un cascarón sin vida, movido por un ser innombrable, y lo que
ya no tenía vida no podía matarse.  O tal vez sí.  Pidió ayuda, les explicó lo
que tenían que hacer y, al cabo de unos segundos de vacilación, los perros
obedecieron. Los tres atacaron al mismo tiempo, mordiendo, desgarrando,
escupiendo, volviendo a morder y a desgarrar, hasta que del cuerpo del chacal
solo quedaron vísceras y trozos inertes sobre la ensangrentada arena del
coliseo.  Del parásito que había invadido al infeliz animal no había rastro,
pero Ozén sabía muy bien que no le había liquidado. Tarde o temprano, lo
presentía en sus adoloridos músculos, volvería a encontrarle, pero la próxima
vez no le tomaría desprevenido.


     Al ponerse de pie, los perros se acercaron
tímidamente a él, sacudiendo las colas, con los hocicos bañados en sangre, pero
ilesos.  Él les agradeció que le salvaran la vida, los acarició brevemente
hasta que se hubieron calmado, y luego los envió de regreso al lugar de donde
habían venido.  Fue en ese instante que vio a la mujer que diera el grito que
le salvó de una muerte segura.  Acababa ella de liberarse de unos guardias que
le habían sujetado por los brazos, para acercarse corriendo hacia él.


    Geajanna abrazó a su hijo, llorando y
riendo al mismo tiempo, sin importarle que su blanca túnica quedara manchada
con la sangre que resultara de tan terrible pelea. Ozén, más alto que ella, se
había inclinado para hundir su cabeza en el ondulado cabello de su madre, y
allí se había permitido descargar todas sus reprimidas emociones.  No hicieron
falta palabras entre ellos en ese momento.  Flamio, su amigo, no había fallado
después de todo.  La multitud que les rodeaba había comprendido en el acto lo
que estaba sucediendo en el centro del coliseo, y habían enmudecido para no
interrumpir el reencuentro de madre e hijo.  Ya habría tiempo luego para
liberar todos los gritos contenidos en sus pulmones.


     Darzek observaba la escena desde el túnel
por el que habían salido los muchachos que ese día retaron a la muerte.  Había
presenciado el mortal combate entre Ozén y la bestia sin haberse podido mover
de allí, con la certeza de que lo sucedido se salía de todo lo que había vivido
hasta ese entonces.  Ozén, su muchacho, cómo le llamaba para sí, nunca antes
había actuado de esa manera.  No le quedaba ninguna duda de que los perros
habían descuartizado al chacal bajo una orden expresa de aquel, lo que era lo
mismo que lo hubiera hecho él en persona.  Se resistía a creer que el paso de
niño a hombre hubiera cambiado su naturaleza intrínseca.  No, Ozén jamás había
lastimado a nadie, y mucho menos a un pobre animal acosado y maltratado como
ese.  Bastaba con verle llorar en brazos de su madre, a la que no había visto
en una década, para saber que tan solo era capaz de buenas acciones.


     Un fuerte empujón, propinado desde atrás,
casi derriba al suelo al esclavo, truncando en seco sus pensamientos.  Un
pequeño hombre le había apartado bruscamente, sin pedir permiso, para ir al
encuentro de Ozén y de su madre.   Era muy obeso, de piel oscura y brillante,
totalmente calvo.  El hombrecillo cojeaba bastante al caminar.  Se apoyaba en
un bastón, para compensar su precario bamboleo.  Se veía que llevaba mucha
prisa.


     -Vamos, hijo- le dijo a Ozén, examinándole
la mano herida. –Tenemos que curar rápido esa fea mordida. Ven conmigo.
¡Pronto!-.


     Ozén, al no saber quién era el extraño
personaje, vaciló unos segundos.  Miró a su madre a los ojos, casi sin poder
creer que ella estaba allí a su lado, buscando una respuesta.


     -Creo que el señor tiene razón- dijo ella,
con una voz que le trajo recuerdos de canciones de cuna.  –Estás perdiendo
mucha sangre-.


     -Está bien- dijo él, -pero antes tengo una
última cosa que hacer-.


     Ozén caminó hasta llegar frente al trono
en el cual estaba sentado su padre, y clavó sus ojos en los de él.  No tenía
pruebas, pero sospechaba que la aparición de la bestia salvaje no había sido un
hecho fortuito.  Enbeth, extrañamente evitaba mirarle, algo en lo que tendría
que pensar más tarde, se dijo.


     -¿Soy un hombre ahora?- preguntó con voz
fuerte, para que todos los asistentes le oyeran.


     Heterbo se puso de pie.  Se sabía
descubierto, lo que podría causar un nuevo deterioro a su imagen, de por sí aún
debilitada.


     -Sí- dijo, -lo eres. Está más que
demostrado-.


     -Entonces, merezco mi recompensa. ¿Me la
he ganado?-.


     -Te la has ganado. Habla tus palabras-.


     -¡Libertad para mi madre y para mi
maestro!-  gritó, con las lágrimas a punto de aflorar.


     Si Heterbo se sorprendió por la petición,
no lo demostró en lo absoluto.


     -El esclavo es libre- dijo el rey, sin
levantar la voz más de lo necesario. -Tu madre no. Ella es mi rehén, no una
esclava. Nunca fue forzada a realizar labores de esclava. Es la madre del
heredero real, es cierto, pero también es una garantía para que su pueblo no
nos ataque a traición-.


     Murmullos de significados encontrados se
levantaron entre la muchedumbre, pero ni el rey ni su hijo les hicieron el
menor caso.  Ozén se sintió desorientado por la respuesta, por lo que miró de
nuevo a su madre.  Geajanna, con un apenas perceptible movimiento de la cabeza,
confirmó las palabras de Heterbo.


     -Darzek, entonces-  dijo Ozén, al
enfrentar nuevamente al monarca de Monawa.  -Pero juro, aquí y ahora, que no ha
de pasar mucho tiempo antes de que ella vuelva a ser libre-.


     Sin esperar más, el desafiante muchacho
dejó con la palabra en la boca a su padre y se dirigió hacia su progenitora.


     -Lo siento, querido- le dijo ella,
acariciándole el rostro surcado por las lágrimas. -No debes sufrir por mí pues
el haberte visto y abrazado, después de tantos años, ha llenado de orgullo mi corazón
y de amor mi alma. Recorre tu camino, adorado hijo, y mira hacia atrás solo
cuando hayas encontrado la paz que tanto añoras. Lleva contigo a tu maestro,
que tan bien te ha educado, y cuídale por los años que aún le quedan en esta
vida. Vayamos ahora, para que este buen hombre cure tu mano-.


     Ozén tuvo que aceptar las palabras de su
madre, pues por el momento no había nada más que hacer.  Quiso saber quién era
el que se iba a encargar de sanar su herida, y el pequeño hombre le dijo:


     -Mi nombre es Melquizebec, pero mis amigos
me pueden llamar Melquía. Soy doctor del ejército del rey, señor. A su
servicio-.


     Fueron escoltados fuera del coliseo,
directamente hacia el palacio, por una guardia de honor formada por una
veintena de soldados.  Les seguía a pocos pasos un callado y lloroso Darzek.


 


     Muy tarde, ese mismo día, una solitaria
figura subió sigilosamente por las escaleras que daban a la que había sido la
antigua habitación de la abuela del rey.  Lo que allí ocurrió, nadie lo supo
jamás.  Al salir del lugar, horas más tarde, una amplia sonrisa surcaba un
rostro de mujer.  Detrás de unos hermosos ojos color violeta, una entidad que
era una mezcla de tierra, agua y espíritu, se regocijaba por lo que había
podido realizar en tan poco tiempo.  Heterbo iba a ser un temible aliado a
partir de ese mismo día, pues su natural maldad se iba a recrudecer gracias a
la ayuda de uno de los poderosos rebeldes del levantamiento original.











Cuarta  parte











Días  blancos


 


     La nevada, caída la noche anterior, había
depositado una espesa cobija blanca sobre La Esperanza de Mara.  Era la primera
de ese año.  Luego de dos días de haber estado encerrados en sus hogares,
escudándose del intenso frío frente a las encendidas estufas, decenas de niños
y uno que otro adolescente se habían lanzado a la calle temprano esa mañana,
para aprovechar una temperatura un poco más benigna.  Abrigados con pantalones
largos y chaquetas hechas de piel, calzados con elevadas botas de cuero,
protegidos con gruesos guantes de lana, jugaban a perseguirse y a lanzarse
bolas de nieve frente a las viviendas.  Algunos adultos les vigilaban de cerca,
como invariablemente lo hacían, pues no se atrevían a olvidar quienes eran, de
donde venían y quién era su enemigo.  En los años que llevaban viviendo en esa
aldea, su máxima preocupación siempre habían sido sus niños.  Eran el futuro de
todos ellos como raza, pero además debían de sobrevivir a toda costa, pues el
legado que les había traído de vuelta el profeta Hubín había sido inculcado en
ellos desde el mismo momento en que aprendieron a hablar.  Lo que estuvo a
punto de perderse para siempre, mientras fueron un pueblo subyugado por las
fuerzas de Monawa, ahora era el pan de todos los días entre los pobladores de
la aldea.  Habían construido un pequeño templo frente a la plaza, donde se
reunían una vez por semana para escuchar de boca de sus ancianos las historias
sagradas que les fueron transmitidas por el profeta.  Los niños se maravillaban
al escuchar las aventuras de personajes que habían sido sus antepasados.


     -¡Mara!- dijo una voz de mujer, lo
bastante fuerte para poder dejarse escuchar entre los gritos y las risas
infantiles.


     Una linda jovencita de larga cabellera
negra se alejó del bullicio y se acercó corriendo a quién la había llamado. 
Sus mejillas estaban encendidas por el ejercicio y por el aire frio, y una
inmensa alegría brotaba de todo su ser.


     -Dime, madre- dijo, entre risas de
felicidad.


     -Me doy cuenta que te estás divirtiendo
con tus amigos- dijo Alba, -pero tengo que recordar tu comportamiento en
público. Dentro de poco cumplirás catorce años, por lo que tendremos que
realizar la reunión para tú compromiso con Jefret en casa de sus padres, lo más
pronto posible. Él ya ha llegado a los veinte años, y a esa edad muchos de los
que ahora son hombres mayores o ancianos ya tenían hijos. Es cierto que desde
que nos instalamos en estas hermosas tierras, varios niños han nacido entre
nosotros, y pocos adultos han fallecido, pero para volver a ser un verdadero pueblo
debemos multiplicarnos con rapidez. En su sabiduría, el profeta nos ha enseñado
que desde los tiempos de Albimelec, el primer patriarca, nuestro Señor ha
asegurado que nuestra raza se ha de extender por cada rincón del mundo,
llevando la sagrada palabra a todos los que quieran escucharla-.


     Mara dejó de sonreír, y Alba se sintió
desfallecer.  El rostro de la muchacha, por unos segundos se transfiguró en el
de una anciana que hubiera sufrido demasiado y por mucho tiempo.  Como todo fue
tan rápido, ella se juró que había sido una ilusión provocada por el reflejo
del sol en la resplandeciente nieve, y lo borró para siempre de su memoria. 
Jamás volvería a recordar esa imagen.


     -Tienes razón, madre- dijo Mara.  –Es como
si siempre lo hubiera sabido. El profeta a veces nos cuenta historias que no
están en los pergaminos sagrados. Dice que el Señor le habla en sus sueños, y
siempre aparece mi nombre en ellos-.


     Alba conocía bien a lo que se refería su
hija, pues desde el día de la llegada de ese buen hombre a la aldea, él la
había tratado diferente a los demás niños.  Conocía esa atención, pero no la
comprendía a cabalidad.  Durante su anterior vida de esclava había aprendido a
no cuestionar lo que escapaba a su conocimiento.  Lo que sí sabía, sin ningún
asomo de duda, era lo que su corazón le dictaba como madre.  Su hija era
especial, y la historia futura hablaría de ella, pero también sentía muy en lo
hondo que el destino de Mara no iba a ser fácil.  Los ancianos siempre se
referían a  la llegada de un rey entre ellos, un rey tan grande que hasta los
poderosos de Monawa iban a temerle, pero miraba a su alrededor y lo único que
veía era a hombres decentes, y mujeres buenas y trabajadoras.  Si un nuevo
monarca pensaba regir al mundo desde ese lugar, contando con ellos como una
fuerza dominante y en expansión, no podría ser jamás al estilo de ese bárbaro
de Heterbo.  Hubín les había enseñado que la palabra podía ser más poderosa que
la espada más afilada, y que la verdad siempre estaba de parte del hombre
justo.  Eso, más el apoyo del Dios Verdadero, sería lo único capaz de inclinar
la balanza a favor de ellos.


     -Vayamos a preparar el desayuno- dijo
luego, cambiando el tema de conversación.  –Tus hermanitos volverán con mucha
hambre después de jugar en la nieve-.


 


     La reunión había empezado al anochecer. 
El templo era la casa del Señor, pero, al ser el único sitio con suficiente
capacidad para poder acomodar a todas las personas adultas de la aldea, también
se utilizaba para realizar allí reuniones fuera de lo ordinario.  Y resultaba
ser que había llegado una de esas ocasiones.  El viento soplaba con fuerza en
el exterior, lo que pudiera ser el inicio de una de las terribles tormentas que
a veces les golpeaba sin previo aviso.  Había sido una suerte que Karam
terminara a tiempo la instalación de una chimenea de piedra al final de la
pequeña edificación.  Gruesos trozos de leña seca ardían en ese momento en
esta, obsequiando una agradable temperatura a los ocupantes del lugar.


     Tabot, mucho más grueso y canoso que el
día que pisó por primera vez la aldea abandonada, seguía siendo el jefe de los
pobladores de la Esperanza de Mara.  Estaba de pie sobre la elevada tarima, al
otro lado de la pulida mesa de madera de pino que los días consagrados al
Creador hacía las veces de altar, observando a su gente.  Siempre se había
sentido responsable por la seguridad de todos ellos, y gracias a Dios no les
había fallado.  En la primera fila de bancos estaba Josuep, el hombre pequeño,
y su esposa Mensar, de estatura normal.  Al lado de ellos hablaba animadamente
Sora, su propia esposa, con Ninath, la esposa del carpintero Fermet.  Se veían
todos los días, pero siempre les faltaba algo por contarse.  Fila tras fila de
bancos ocupados por sus compañeros y amigos, hablando entre ellos de sus
vivencias diarias.  Tabot se permitió sonreír un rato, complacido por las
personas que con él habían abandonado Monawa, hacia tantos años ya.  Más que un
pueblo de antiguos esclavos, todos ellos se consideraban una gran familia.  Ya
había habido muchos matrimonios entre sus hijos, por lo que habían tenido que
construir nuevas casas para todos ellos.  El terreno no les había faltado, y el
material tampoco, pues la madera que se había agotado de la mucha que
encontraron en la gruta al llegar, la habían suplido talando árboles de los
bosques cercanos.  Pero tanta felicidad no podía durar para siempre, y él lo
sabía.  Por más que tratara de ignorar la realidad, ésta no se contentaría con
dejarles vivir alejados del peligro eternamente.  Recordaba las amargas
palabras de Josuep, el día que el profeta les visitó por primera vez.  Heterbo
les había dejado en paz por una buena cantidad de años, pero como todo, esa paz
no estaba destinada a durar para siempre.


     -¡Buenas noches, hibrenitas!- dijo, con
una voz tan clara y fuerte que todos callaron en el acto.


     Miró a todos sus amigos uno por uno,
directamente a los ojos, inclusive a los que estaban sentados más alejados, en
los bancos cercanos a la puerta de entrada.  Todos, aun los sabios del concejo,
callaban cuando Tabot hablaba.  El silencio, que se prolongó casi por un
minuto, dejó que cada uno de ellos pensara sobre el posible motivo de ese
llamado a reunión en una noche tan helada.


     -Quisiera no tener que darles noticias
desagradables en esta época del año- prosiguió, cuando estuvo seguro de que
todos le prestaban la total atención, -pues es el único momento que dedicamos
por completo a nuestras familias, dejando a un lado las duras labores que nos
hemos impuesto, pero no tengo más remedio. Los hombres que envié hacia el sur,
un par de meses atrás, previo consentimiento de nuestros sabios ancianos, al
igual que hemos estado haciendo todos estos años, regresaron esta mañana a la
aldea. Las noticias que nos han traído a su regreso Tenseo e Isot, no parecen
ser buenas para nosotros-.


     El nerviosismo se apoderó de los
asistentes, haciendo que se movieran incómodos en sus asientos.  Tabot dejó que
esa comprensible manifestación siguiera por un rato su curso natural.


     -Ellos llegaron hasta el fuerte Soahalí-
dijo luego, haciendo callar a sus escuchas con una mano en alto.  –Desde la
distancia pudieron apreciar mucho movimiento de tropas a su alrededor. No eran
soldados dejados al abandono, como los que encontramos aquella vez, cuando por
allí pasamos en busca de un sitio en el cual establecernos. No, esta vez es
diferente. Pero voy a dejar que sean ellos en persona quienes nos relaten, con
sus propias palabras, lo que vieron y escucharon durante sus labores de exploración.
Adelante, muchachos-.


     Dos hombres que se habían mantenido
sentados en silencio en la última fila de bancos, para no llamar la atención
antes de tiempo, se levantaron y se acercaron hasta el altar.  Tenseo, de
treinta años, era el más bajo y fornido de los dos. En Monawa había sido el
encargado de alimentar y cuidar a los mastines de Heterbo.  Era muy hábil
domesticando animales grandes.  Isot, alto y delgado, de unos 23 años, era un
hábil cazador al igual que Nisa, su madre, quien había ejercido esas mismas
labores cuando era esclava del rey.  Ambos mostraban en sus rostros el
agotamiento causado por el tiempo que habían pasado a la intemperie. Evitando
siempre los caminos transitados, se habían alimentado desenterrando raíces
comestibles o atrapando pequeños animales en la nieve, los cuales habían tenido
que comer crudos, pues no se habían atrevido a encender fuego para cocinarlos. 
Fue el  último de estos quién tomó la palabra.


     -Maese Tabot ya ha dicho que estuvimos por
los lados del fuerte Soahalí- dijo, señalando a Tabot con el brazo extendido,
-y eso es cierto. Los vigilamos casi por una semana, cambiando siempre de lugar
para no ser detectados. Detrás de los abetos nos escudamos de sus exploradores,
pero aquellos nunca abandonaron el interior de la empalizada. A parte de un
encuentro sin importancia con un pequeño y curioso oso gris, al que corrimos a
pedradas, no podemos decir que estuvimos en verdadero peligro mientras
estuvimos allí. Es cierto que no nos atrevimos acercarnos a ellos con la luz
del día, pero nuestra vista es aguda, casi cómo la del halcón que vuela en lo
alto, y nuestro oído tan fino como el del ciervo de pelo dorado. Pudimos contar
unos doscientos hombres armados, cubiertos con pieles de pies a cabeza, bien
preparados para el invierno. En ese tiempo llegamos a comprender que están
comandados por un muchacho tan alto como Tenseo, pero tan joven como la hija de
la señora Alba-.


     Al oír ese comentario, un murmullo
recorrió el salón, de la misma manera que el agua calma de un estanque es
agitada por una piedra arrojada a su centro.  Josuep se movió nervioso en su
asiento, mientras su mujer trataba de apaciguarle.  Segundos más tarde Tabot
volvió a hacer callar a la gente.


     -No traen caballos- dijo Tenseo, relevando
a su compañero, -pero es lógico, pues esos animales no pueden moverse con
rapidez en estos parajes escarpados. El que dirige a las tropas es seguido a
toda hora de cerca por un anciano de piel blanca. El muchacho no le trata como
a un esclavo, pues siempre caminan lado a lado. Creo entender que pudiera ser
su consejero o, en caso de peligro para nosotros, un conocedor de estas
tierras. Sea como sea, aún tenemos unos meses por delante para prepararnos-.


     Josuep no se pudo aguantar más y se
levantó de su asiento.


     -¿Prepararnos para qué?- preguntó,
enfrentándose a Tenseo.  -¿Para huir de aquí, o para morir bajo el golpe de sus
espadas?-.


     -Maese Josuep- dijo Tabot, interviniendo
para apaciguar a su amigo. –Tenseo no tiene la culpa de lo que allí presenció-.


     -¡Usted muy bien sabe- dijo Josuep, sin
calmarse, -que ese muchacho que vieron en el fuerte no puede ser otro que el
hijo de Heterbo!-.


     Los asistentes a la reunión se miraron
unos a otros, invadidos por el pánico, al oír ese nombre que tan malos
recuerdos les traía.  Tener a alguien de esa familia tan cerca, era como tener
al lobo viviendo en el patio trasero, junto a los cerdos y a las gallinas.


     -Puede que usted tenga razón- dijo Tabot,
-pero de ser así, no podemos saber si viene en nuestra búsqueda, o simplemente
está allí a manera de aprendizaje-.


     -¡Claro que está para aprender, pero para
aprender a ser igual de malvado que su padre!  Maese Tabot, si vienen por
nosotros, esta vez no será para volver a tenernos como esclavos, sino para
cubrir este pañuelo de tierra con nuestra sangre-.


     Estas palabras no eran necesarias que las
dijera Josuep para ponerlos a temblar de terror, pues ese pensamiento los había
acompañado desde el mismo día que abandonaron Monawa.  Sabían que Heterbo no
descansaría hasta no haber eliminado al último de ellos.  La afrenta que le
había puesto en evidencia ante su gente, por causa del enfrentamiento con el
profeta Hubín, no podía terminar de otra manera, a pesar de todos los años
transcurridos desde ese entonces.  No, el monarca nunca les dejaría en paz
mientras tuviera vida.


     -¿Qué nos aconseja usted, Tabot?- 
preguntó un hombre de pelo totalmente blanco, llamado Brit, poniéndose de pie
en medio de los bancos. –No poseemos ni las armas ni la destreza para
enfrentarnos a doscientos soldados entrenados para matar. Si deciden llegar
hasta acá, no tendremos manera de repeler un ataque. En esta herradura, en la
que nos encontramos encerrados, no les va a ser difícil acabarnos a todos-.


     Tabot se había quedado sin palabras para
refutar lo que aquel hombre acababa de decir.  Ellos, que habían vivido tanto
tiempo entre sus antiguos opresores, sabían a la perfección lo que podían
esperar.  El monstruo tocaba a sus puertas, dispuesto a devorarlos a todos… 
hombres, mujeres, ancianos y niños.


     -Si nos atacan- dijo Misael, el que una
vez fuera soldado del ejército de Heterbo, también levantándose de su asiento,
-no será mientras dure el invierno. Yo los conozco, por lo que puedo
asegurarles que el frío está de nuestro lado. Ellos son de piel oscura y sangre
caliente. A pesar de lo abrigados que en estos momentos puedan hallarse, no hay
suficiente leña seca en estos parajes tan al norte para mantenerlos cómodos y
contentos dentro del fuerte. No me extrañaría que en este preciso instante la
mayoría de ellos esté maldiciendo entre dientes su suerte-.


     -¿Y cuando llegue la primavera?- preguntó
Brit, sin volver a sentarse.  -¿O es que acaso piensas que la nieve va a durar
más allá de esta estación? ¿Qué haremos entonces?-.


     -Si por mí fuera- dijo Misael, -hoy mismo
tomaría a unos cuantos de ustedes, y los atacaría por sorpresa. Solo así
lograríamos asustarlos. No podemos acabar con ellos, pero sí podemos enviarlos
de regreso a sus casas, con el rabo entre las piernas-.


     Unos pocos se atrevieron a lanzar gritos
de aliento, con el puño en alto, desafiantes.  La idea de Misael no parecía tan
descabellada para esos valientes, pero el incipiente movimiento que pretendía
atacar para defenderse dejó de existir cuando la puerta de doble hoja del
templo se abrió con violencia.  Una fuerte corriente de helado aire hizo
temblar el fuego de las antorchas que, colgadas de las paredes, iluminaban el
salón.  Un corpulento anciano y un enorme lobo blanco aguardaban en la entrada,
esperando que les invitaran a pasar.


 


     -Estas endebles casuchas de madera y estas
pieles malolientes no bastan para mantener caliente mis pobres huesos- dijo
Darzek, mientras se frotaba las manos encima de una estufa de bronce tapizada
de hollín.  –Supuse que alejarnos de Monawa, y por ende de tu padre y su mujer,
haría que las cosas mejoraran para nosotros. Ahora creo que debimos haber
esperado hasta la primavera-.


     -No tuvimos alternativa- dijo Ozén,
tajante.  -Era llegar hasta este sitio o partir hacia el sur, donde los
rebeldes se están juntando para volver a defenderse de mi padre. Darzo, lo que
hace unos años resultó ser el primer revés de nuestros soldados en muchos años,
puede prontamente convertirse en la mayor masacre de la historia de este
continente.  Ambos sabemos hasta la saciedad que esa mujer, Enbeth, está
azuzando al rey del mundo para que retome a la fuerza el control total de los
países que se han declarado independientes. No tengo la menor duda de que esa
arpía es aún de peor corazón que el hombre que me dio la vida-.


     La nieve cubría la totalidad de las
tierras de esa agreste región.  Los Pernebeos estaban aún a gran distancia,
pero eran tan elevadas sus montañas que los hombres del fuerte se sentían
empequeñecidos ante su grandeza.  El sol, muy bajo en esa época del año de días
tan cortos y noches tan largas, raras veces se dejaba ver cuando pasaba al otro
lado de las blancas cumbres.  La media luz atenazaba los corazones de los
hombres rudos, confinándoles detrás de la muralla de troncos.


     -Vuélveme a contar sobre los dos sujetos
que observaste en el bosque que nos rodea- dijo Darzek, pensando si debía
colocarse nuevamente los guantes de piel de castor. Se los había cambiado a uno
de los soldados por un par de envases de aguamiel, dando gracias a Dios que
aquel se hubiera conformado con tan poca cosa.


     -Ya te lo he contado tantas veces, que te
lo debes saber de memoria- le dijo Ozén.


     -A eso mismo me refiero. Mi memoria anda
tan mal en este espantoso frio, que parece que todo se me olvida a las pocas
horas. Anda, compláceme, y cuéntamelo de nuevo-.


     Ozén le estudió por un rato, conociendo a
la perfección que a su anciano maestro y amigo poseía una memoria prodigiosa. 
Intuía que ocultaba algo, pero no sabía de qué podía tratarse.  Estaba
totalmente seguro que él se lo diría cuando lo creyera conveniente.


     -Sabes que soy capaz de entrar en la mente
de los animales a voluntad- dijo luego, para congraciarse con Darzek,  -y así
ser uno con ellos, sin dejar de seguir siendo yo mismo. Cuando di un paseo en
el águila que habita estas tierras, pude distinguir a un par de hombres ocultos
en la nieve, entre los abetos que nos rodean. No podía saber si debajo de sus
pieles llevaban armas, por lo que decidí intentar averiguarlo desde una menor
distancia, pasándome a otra bestia.  Una vez en tierra, lo que más me
sorprendió fue enterarme que eran hombres de piel blanca. Sin que sospecharan
nada, los seguí por varios días, de manera intermitente, manteniéndome siempre
alerta para no poner en peligro al inocente animal. Yo los observaba mientras
ellos estudiaban a mis soldados. Las liebres que atrapaban en pequeñas jaulas,
las mataban y comían crudas, antes de que su carne se enfriara. También
devoraban raíces, cuando faltaba la carne, lo que me dio una idea de lo firme
de sus propósitos. Dormían por turno, para no ser tomados por sorpresa, y
siempre en lugares distintos. Un descuido de mi parte bastó para que me
descubrieran, y me lanzaran piedras para alejarme de allí.  Por suerte nunca
tuvieron intención de perseguir al oso, por lo que opté por liberarle de mi
presencia antes de que algo malo le pasara. En estos momentos ha vuelto a
hibernar en compañía de los suyos, en una profunda cueva que está oculta en el
bosque-.


     Darzek sopesaba lo que el chico le acababa
de relatar por enésima vez.  Miraba las palmas de sus manos, como si los
profundos surcos que había en ellas pudieran decirle algo que a Ozén se le
hubiera escapado.  La presencia de unos hombres blancos en esos parajes, al
acecho, solo podía significar una cosa… que los hibrenitas habían encontrado un
sitio donde vivir en paz, lejos de la influencia de Monawa.  Restaba por saber
cuántos de aquellos pobres seres habían sobrevivido a una travesía tan ardua,
sin haber estado preparados para ello.  El sufría el inclemente clima en carne
propia, a pesar de estar bien calzado y abrigado.  Ellos, en cambio, habían
sido obligados a abandonar Monawa vestidos tan solo con el atuendo de los
esclavos, por lo que podía considerarse un milagro el que alguno de ellos
hubiera llegado con vida hasta allí.  Si habían enviado a dos exploradores a
vigilarles, con toda seguridad era por precaución.  El fuerte Soahalí había
permanecido prácticamente deshabitado por muchos años, descuidando la frontera
norte del imperio. El arribo de las tropas comandadas por Ozén con toda
seguridad había dado al traste con la precaria tranquilidad de esas personas.


     -¿Por qué no tratas de que el águila vea
de donde provienen esos forasteros?- preguntó unos minutos más tarde, sin
dejarse traicionar por su ansiedad.  –Creo que sería bueno saber si son un par
de extraviados y curiosos sujetos, o si por el contrario pertenecen a alguna
tribu que habita estas montañas. No estaría de más saber si son amigos o
enemigos-.


     -No me parece que tengamos muchos amigos
en ninguna parte- dijo Ozén, -pero tampoco aparentaban ser sujetos de cuidado.
En cuanto a volar con el águila, o con cualquier otra ave grande de estos
páramos, no nos va a servir para esclarecer lo que tanto parece preocuparte. Ya
te expliqué que cuando trato de alejarme mucho, mientras formo parte del
animal, pierdo por completo el contacto con este. Además, con las temperaturas
tan bajas que estamos sintiendo en estos días, es prácticamente imposible que esos
individuos aún estén por los alrededores. Al igual que el oso, no me extrañaría
que hubieran vuelto al lugar de donde vinieron-.


 


     Hubín era ya un anciano la primera vez que
le vieron en Monawa, cuando se apersonó hasta esa ciudad para liberarlos de la
esclavitud.  Le tenían ahora entre ellos, más de trece años después, y su
aspecto general había cambiado poco durante todo ese tiempo.  La piel de su
rostro mantenía el color rubicundo que le caracterizaba, y su largo cabello y
su espesa barba eran ahora completamente blancos, mientras su abdomen lucía más
voluminoso.  Caminaba algo encorvado y con más lentitud, ayudándose por su
infaltable báculo, pero su voz era la de siempre.


     -Ellos no los van a atacar- decía, mirando
a Tabot a los ojos, pero dirigiéndose a todos los presentes, mientras avanzaba
hacia el altar.


     El lobo blanco caminaba a su lado, con
paso cansino.  Algunos de los hombres supusieron correctamente que ya debía de
tener unos veinte años, algo impensable en un can ordinario, pero sabían bien
que Avalancha no tenía nada de ordinario.


     -Ellos no vienen por ustedes- prosiguió
luego el profeta, instalándose frente al altar, entre Tabot y los dos
exploradores. –Si yo les digo que no es a ellos a quién deben temer, es porque
he visto en mis sueños a vuestro verdadero enemigo. El hijo de Heterbo comanda
a esa pequeña guarnición, es cierto, pero ha llegado hasta aquí para
distanciarse por un tiempo de las intrigas que carcomen las fundaciones del
imperio. El rey no le ha enviado, y si ese hubiera sido el caso, el muchacho no
le habría obedecido. No le he visto en persona, pero conozco su corazón, y sé
de qué es capaz-.


     -Y si no es él- dijo Tabot, en nombre de
todos sus amigos, -¿quién ha de venir a atacarnos, y por qué?  Nunca le hemos
hecho daño a nadie-.


     -Parece que ustedes han olvidado una de
las profecías que están grabadas en los documentos sagrados, en la que yo he
fundamentado casi toda mi vida. En algún momento ha de nacer un poderoso
monarca entre ustedes, más grande y más poderoso que todos los reyes guerreros
que han nacido y muerto en este continente. Su poder vendrá con agua y con
fuego, y servirá para lavar todos nuestros pecados, inclusive el pecado
original en el que cayeron nuestros padres primigenios,  Adén y Berath. Su voz
se escuchará a través del tiempo, y sus palabras jamás serán borradas.
Creyentes e infieles, por igual le temerán, pero al mismo tiempo le amarán.
Muchos morirán después de él, tan solo por proteger con sus vidas el legado que
nos traerá, y se les llamará mártires. Fundará con palabras un movimiento tan
enorme que traspasará los límites del universo, y los que osaron levantarse
contra su padre serán castigados-.


     Luego de decir esas palabras, permitió que
el silencio volviera a descender sobra la expectante audiencia.  Su rostro
estaba más encendido de lo normal, aún en él.  El lobo lamía cariñosamente una
de sus manos, cómo para apaciguarle.  Un par de minutos después Hubín volvió a
hablar.


     -El enemigo del que he hablado está mucho
más cerca de lo que ustedes pueden imaginar, pero aún no se les va a permitir
conocerle, pues esa es la voluntad de mi Señor. Es por eso que he venido a
ustedes en esta tormentosa noche. El mal acecha en la oscuridad, buscando almas
débiles en las cuales cebarse, por lo que deberán ser cautos para no caer en
sus garras. Si sienten temor en sus corazones, no duden en pedir consuelo al
Señor. Él nunca nos abandona, ni siquiera cuando no nos acordamos de su
sempiterna presencia entre nosotros. La serpiente no duerme, y siempre busca
hacernos tropezar, pero hay una mujer que no le teme y que camina donde ésta se
arrastra, pisando su cabeza. Ella es la clave para la victoria. ¡Protéjanla a
costa de sus vidas!-.


 


     Flamio se encargaba de que los soldados se
mantuvieran en forma, haciéndoles trotar a paso veloz, dando varias vueltas
alrededor del fuerte dos veces por día.  Para dar el ejemplo, él corría al
frente del pelotón, descalzo y vestido tan solo con un taparrabos.  Profundas
huellas quedaban marcadas en el lodazal en que habían convertido la poca nieve
que se resistía a desaparecer.  La primavera se acercaba velozmente, trayendo
días cada vez menos fríos.


     -¡Holgazanes!- les gritaba para
animarles.  -¡No voy a dejar que sus panzas crezcan como las de una mujer
preñada, a punto de parir! ¡No, señor!-.


     Ozén y Darzek les observaban desde lo alto
de una de las torretas de vigilancia.  Cuando Flamio pasó por enésima vez por
delante de ellos, les saludó con el brazo en alto y la mano abierta.  Todos los
que le seguían hicieron lo mismo.


     -Uno de los privilegios de ser el hijo del
rey- dijo Darzek, filosofando, -es no hacer lo que los demás tienen que hacer
por obligación-.


     -Parece que se te está olvidando que no
siempre fue así- le dijo Ozén, muy serio.  -Si ahora me estoy tomando un
pequeño respiro, es porque me lo he ganado. Además, pronto tendremos noticias
de Monawa. Quisiera que estas fueran buenas, pero eso es poco probable. Mi
padre en este preciso momento debe estar listo para emprender la reconquista de
los territorios rebeldes. No te extrañe que envíe por nosotros para que le
acompañemos al frente de batalla. Así podrá deshacerse de unos de sus más
grandes dolores de cabeza… yo-.


     No bien acababa de decir esas palabras,
cuando uno de los vigías de la torreta que daba hacia el sur les avisó que a lo
lejos se podía apreciar movimiento por el camino que subía hasta el altiplano
en el que se encontraban.  Minutos más tarde veían que se trataba de un pequeño
carro militar, de los utilizados para transportar pertrechos y provisiones
hasta los sitios más alejados del imperio.  Lo extraño era que se acercaba
solo, sin ninguna escolta visible, tirado por un par de bueyes, y conducido
desde su elevado asiento por un solitario personaje.


     -¡Déjenme pasar!- gritó éste, al arribar
una hora más tarde hasta la única entrada del fuerte.       -¡Traigo
importantes noticias para Ozén!-. 


     Ozén le reconoció en el acto.  Era
Melquizebec, el médico cirujano de los oficiales del rey, el mismo que le había
curado la fea herida hecha por el chacal en la parte más carnosa de su mano
izquierda.


 


     Melquizebec estaba tan agotado que se
acostó sin probar bocado, algo muy inusual en alguien que se jactaba a toda
hora de tener un enorme apetito.  Ozén y Darzek aguardaron con impaciencia para
poder enterarse de las nuevas que el hombre traía. Mientras el pobre no saliera
de su largo sueño, ellos tan solo podían aventurar las más disparatadas
fantasías sobre los posibles motivos para que aquel hubiera aparecido de esa
manera, solo y sin ningún tipo de escolta.


     Todo quedó aclarado bien avanzada la
noche, al recobrar Melquizebec sus fuerzas.  Se valió para ello de dos platos
de hirviente sopa de pollo, medio faisán, cuatro truchas rellenas, una hogaza
de pan y una botella entera de buen aguamiel.  Ozén, Darzek y Flamio le miraban
pasmados, pero sin osar interrumpir el soberbio banquete del fornido sujeto. 
Estaban en las habitaciones de Ozén, totalmente aislados del resto de los
ocupantes del fuerte.  Al cabo de un sonoro y prolongado eructo, el hombre
logró contar su historia


     -Lamento mucho no haberles podido informar
con anterioridad sobre el motivo que me ha traído hasta ustedes- dijo
Melquizebec, apartando lejos de él los platos de barro cocido en los que había
comido. –Al bajarme del carro sentí que me moriría si no descansaba un rato. He
abandonado a toda prisa las comodidades de mi tienda en el campamento,
sorteando infinidades de peligros, pues me he dado cuenta de que algo muy grave
se ha estado gestando dentro del palacio. He tenido muchas experiencias en mi
larga vida, unas agradables, otras no tanto, por lo que puedo asegurarles que
todo lo que les voy a decir es cierto. Ustedes no pueden haberse enterado
estando tan lejos, pero en estos momentos desde el sur del continente avanza un
enorme ejército de insurrectos directamente hacia Monawa. Son comandados por
quién una vez fuera conocido con el nombre de Sebasto-.


     -Altheo es su verdadero nombre- dijo
Flamio.  –Fue él, ayudado por el hombre blanco de un solo ojo, quién ridiculizó
a nuestro rey con sus artimañas-.


     -Eso es cierto- dijo Melquizebec, -pero
también lo es que a veces vale más la astucia que la fuerza bruta-.


     Flamio no se inmutó ante esas palabras,
pues secretamente admiraba a los rebeldes por su valentía y atrevimiento.


     -¿Hasta dónde han llegado?- preguntó
Darzek.


     -Hay mucha información al respecto- dijo
el recién llegado, -pero ninguna fuente es realmente confiable. Lo único seguro
es que algunos de los poblados que han encontrado a su paso han aportado su
cuota de voluntarios y alimento para la causa. Parece ser que el mundo se ha
cansado del dominio de un solo hombre sobre tantos países. Los regentes más
ancianos, quienes aún se mantienen leales a Heterbo por cierto, y en eso todas
las noticias coinciden, no han hecho nada para impedir el lento avance de las
tropas rebeldes. No les han ayudado, pero tampoco los han atacado. Parece ser
que tan solo están a la espera de que comience la guerra para saber a qué bando
se han de unir. Recuerden que la mayoría de los soldados imperiales que allí
están acuartelados fueron asimilados a la fuerza por los nativos de Soutleto. 
Me temo que, llegado el momento, Monawa quede aislada y sitiada por tres de sus
cuatro costados. Si eso llegara a ocurrir, sería solo cuestión de tiempo para
que tú, Ozén, no tengas un reino que heredar luego de la muerte de tu padre-.


     -¿No ha partido aún con sus hombres, para
frenar el avance de esa gente?- preguntó el aludido.


     -No, y no tiene ninguna intención de
hacerlo. Volviendo al asunto que me ha hecho tomar la decisión de darme un
paseo por estos lados, ya Heterbo no es el mismo de antes. Me refiero a que sus
intenciones ahora son diametralmente opuestas a las que le han mantenido en el
poder por todos estos años. La totalidad de su ejército ha levantado el
campamento, y en este preciso instante se dirige hacia aquí. Heterbo y su
consorte están al frente. Ha abandonado Monawa a su suerte, con el único fin de
acabar de una vez por todas con lo único que ahora le quita el sueño… encontrar
y destruir a los sobrevivientes de los esclavos que hace años se vio obligado a
dejar en libertad. El pueblo hibrenita es el blanco de su renovado odio, y nada
ni nadie tiene suficientes fuerzas para impedírselo-.


     Darzek sintió que todo se oscurecía de
pronto a su alrededor.  Tantos años de angustiarse en silencio por su adorado
pueblo, sin saber cuántos de sus integrantes aún vivían, y ahora ese demonio de
Heterbo concentraba toda su maldad contra ellos.  Cayó lentamente al piso, cual
muñeco sin vida, sin que nadie pudiera evitarlo.  No luchó contra la pérdida
del conocimiento, pues sintió que esa era la única manera de vencer por unos
momentos a la desesperanza que le arropaba con su helado abrazo.


     Ozén observó a su viejo protector y amigo
con los ojos de un hijo, algo que era lógico después de tantos años de haber
estado juntos.   No recordaba haber tenido esos mismos sentimientos hacia
Jacko, el padre que dejara solo a su suerte en un mundo que no se parecía en
nada a éste.  Dumat era verdadero, tanto o más que Edén-ab Prima, ahora lo
recordaba todo con claridad, pero era aquí, en Etebe, donde se había sentido
más vivo.  Lamentablemente ello traía consigo un conjunto de bagajes repletos
de dolor, angustia, impotencia y rabia, los cuales eran difíciles de ocultar
dentro de un armario.


      Darzek dijo muchas palabras inteligibles
durante las horas que duró su estado de semiinconsciencia, mientras sus ojos se
movían frenéticamente debajo de sus párpados.  Eran frases inconexas, por lo
fue prácticamente nulo lo que pudieron extraer de ellas.  Su respiración a
veces se agitaba con violencia, cuando él luchaba contra los fantasmas de su
pasado, pero luego ésta parecía cesar por completo, cómo si lo que
experimentara en el sueño le trajera el descanso definitivo.


     Tras largas horas de alternada vigilancia
por parte de sus compañeros, Darzek abrió los ojos.  A quién primero vieron
éstos fue a su adorado alumno.  Estaba cansado, pero la lucidez había vuelto a
su mente. Ozén llamó a Flamio y a Melquizebec, quienes se acababan de acostar
sobre unas pieles para dormitar un rato, y éstos acudieron prestos a su lado. 
Cuando se hubieron espabilado, Darzek contó toda la extensa historia de su
vida, sin omitir detalles, sobre quién era realmente y cuál había sido su
objetivo hasta ese momento.  Amanecía en el preciso instante de acabar el
relato.


     -Era por eso que quisiste acompañarme
hasta éste sitio tan inhóspito- dijo Ozén, meditativo.               –Querías
encontrarte nuevamente entre los tuyos-.


     -Son simples anhelos de un viejo antes de
morir- dijo Darzek, compungido.  –Los pocos de mi raza que puedan haber
sobrevivido al cruel clima que aquí impera en los meses de invierno, no van a
poder defenderse del asalto de las tropas de tu padre. La vida está llena de
amarguras, como bien sabes, pero el Señor nos atraviesa estos obstáculos en el
camino para enseñarnos que sin Él somos poca cosa. Tengo mucha fe en su plan
para todos nosotros, pero es que a veces mi debilidad humana prevalece sobre
mis acciones. No fue mucho lo que pude hacer por ellos mientras sufrieron la
esclavitud a manos de la gente del palacio, pero siempre mantuve la ilusión de
que una vez libres les dejaran en paz.  Ya me he dado cuenta que las cosas no
siempre se dan como una quisiera-.


     -Aún podemos ponerles sobre aviso- dijo
Ozén, atisbando a lo lejos una ínfima esperanza.         -Unos cuantos de
nosotros pudieran llegar hasta ellos, para así darles una oportunidad de
ponerse a salvo-.


     -¿Y a dónde irían?- preguntó Flamio,
haciendo gala de la lógica adquirida durante sus años en el campamento.  -Aún
si nos creyeran, me temo mucho que se resistirían a abandonar las viviendas y
los bienes que ahora deben de poseer-.


     -Eso es muy cierto- dijo Melquizebec,
interviniendo en la conversación por primera vez. –Lo que me trae de vuelta a
un asunto que hasta este preciso momento se me había pedido mantener en
secreto. Mi vida ha estado llena de altibajos, durante los cuales he hecho
cosas de las que verdaderamente me arrepiento, pero que no vienen al caso por
no ser de interés para ninguno de ustedes. Ya llegará mi momento de rendir
cuentas, y no pienso rehuir a mis responsabilidades. Sin embargo, lo más
importante de todo esto te tiene a ti, Ozén, llamado el poderoso al momento de
tu nacimiento, en el centro de mi misión. Ésta empezó hace unos años, en una
tierra lejana, en un país que está asentado sobre una isla volcánica, más allá
de las grandes aguas, donde me encontraba para escapar a los reproches de mi
conciencia. Fui atrapado allí, en el más puro sentido de la palabra, por
alguien muy viejo y muy malvado, algo de lo que no quisiera acordarme, pero que
terminó por abrirme los ojos, y darle un sentido a mi disipada vida. La mujer
ciega, quién resultó ser una querida amiga del profeta Hubín, salvó mi cordura
y me envió de regreso a cumplir varias tareas.  Una de estas era ponerme en
contacto contigo, lo que conseguí aquel terrible día en la arena del coliseo.
Cuando ustedes partieron de Monawa, yo hubiera querido acompañarles, pero
preferí quedarme para vigilar de cerca cualquier cambio que me indicara que la
hora en que daría inicio el cumplimiento de una de las profecías más antiguas
de la humanidad había llegado. Al decirles que el rey Heterbo no era el mismo
de antes, tan solo les estaba indicando una realidad a medias. Por medio de
artes oscuras e innombrables, una entidad se ha apoderado de todas sus
acciones. Las personas con quienes me eduqué en mi juventud les tenían un
nombre, Achumenewa, el que salta a la vida. Es el nombre con el que se designa
a los demonios devoradores de la vida desde adentro. No tienen cuerpo, pero se
pueden introducir en casi cualquier ser vivo, planta, animal o persona, para
cumplir sus más impensables propósitos. Heterbo es ahora Ahgarr, según me lo
transmitió en un sueño la dama que no puede ver, y viene en busca de los
hibrenitas, para evitar que de ellos nazca el rey que ha de dominar al mundo.
Viene por la mujer que Dios destinó para tal fin-.


     Ozén, al oír el nombre del demonio, el
mismo que se había introducido dentro del chacal para tentarle, recordó el
único propósito de haber vuelto a nacer en ese planeta… él era el guardián de
esa mujer a la que aún no conocía.  Shurtesh se lo había dicho en Edén-ab
Prima, durante una de sus tantas lecciones. El Cristo debía nacer entre esas
gentes. Viviría y predicaría su palabra de fuego vivo, para morir entre ellos
llegado el momento, cumpliéndose así la profecía sagrada, la que hablaba de su
resurrección al tercer día.  Desde ese remoto lugar su legado se esparciera por
todas las naciones, perdurando en el tiempo.  Si los sirvientes del maligno
tenían éxito, logrando interrumpir la cadena de nacimientos y muertes del
Redentor, obtendrían vía libre para dominar la totalidad del universo.  Era esa
una posibilidad aterradora, y de él dependía que no se volviera una realidad. 
Ninguno de sus amigos debía conocer su secreto, pues eso solo serviría para
hacer peligrar su tarea.  Volvían a él una y otra vez recuerdos de cuando nada
era aún, antes del primer sueño. Si iba a ser lluvia en el agua, fuego en la
hoguera y sombra en la noche, habría de esforzarse en ello.  Nadie tenía que
sospechar quién era en realidad.  Había sido descubierto en Dumat por primera
vez, y el demonio que aquí ahora habitaba dentro de su padre lo había vuelto a
hacer en la arena, durante la prueba.  Había sido descuidado, utilizando su
habilidad más de lo necesario, pero ya era tarde para lamentarse por ello. 
Partiría de inmediato al encuentro de esas personas, pues no había tiempo que
perder, pero lo haría solo.  Había llegado el momento de actuar.


     -La dama que no puede ver- dijo
Melquizebec, interrumpiendo sus cavilaciones, -me envió a ustedes con un
propósito determinado. Ozén es quién deberá llegar hasta ese pueblo,  para
buscar al oso blanco-.


     -¿El oso blanco?- preguntó Flamio,
intrigado. -¿A qué oso blanco te refieres?-.


     -No puedo decirte que significa eso, pues
yo tampoco lo sé- dijo Melquizebec.  –Y, a propósito, a ti también se te
encomendó una tarea, Flamio, hijo de Amadus, regente de Burmunda, país
fronterizo de Soutleto-.


     Ni Ozén ni Darzek sabían que el muchacho
era hijo de uno de los hombres más poderosos que formaban parte del cerrado
círculo de los amigos de Heterbo.  Ellos siempre habían supuesto, erróneamente,
que provenía de una de las tantas familias de mediana importancia que habitaban
en Monawa.  Él, por su parte, nunca se había interesado demasiado en hacer
pública su proveniencia.  Ozén pensó en ese momento que su amigo se hubiera
podido ahorrar muchos de los castigos recibidos por parte de Burzuk, si tan
solo hubiera abierto la boca.  Era admirable el estoicismo demostrado por
aquel, durante tanto tiempo.  Era en verdad un excelente soldado.


     -Yo solamente sigo órdenes de mi
comandante inmediato superior- dijo Flamio, sin apartar la mirada de Ozén.


     -Ella te mencionó claramente como el gran
deudor, y dijo que tú sabías a que me iba a referir- le dijo Melquizebec, con
firmeza.  –Si debes algo en tu vida, esta es la hora de pagar por ello-.


     Flamio palideció, al recordar su primer
encuentro con el hijo del rey.  Y recordó muy bien las palabras que le había
dicho.  El cirujano práctico tenía razón…  pagaría.


     -¿Qué debo hacer?- preguntó, sin ser ya
desafiante.


     -Irás de inmediato con tus hombres a la
Garganta de Hoc-hor, la que encontrarás a un par de días de distancia hacia el
norte, y harás todo lo que esté a tu alcance para frenar allí el paso del
grueso de las tropas de rey. El tiempo que consigas retenerle en ese lugar será
en beneficio de una noble causa.  La reconocerás fácilmente, pues no hay manera
de equivocarse. Es un paso angosto, de unos cuatro kilómetros de largo. Heterbo
ha traspasado su poderío a un enemigo de tanta maldad que es casi imposible de
describir, por lo que puedo asegurarte que ya no estás más bajo su mando. Ni
tú, ni tus hombres. Atáquenlos allí desde lo alto con lo que tengan a mano.
Rocas sueltas, lanzas, arbustos en llamas… cualquier cosa servirá. Sé que
prácticamente te estoy pidiendo una locura, algo que pudiera llevarlos a todos
ustedes a una muerte prematura, pero el tiempo hará que sean recordados como
unos héroes. El cielo ahora necesita de muchos como ustedes, pues se acerca el
desenlace mencionado desde el principio de la humanidad-.


     -¡Lo haré, porque algo muy dentro de mí me
dice que sus palabras son ciertas!- dijo Flamio, con tanta decisión que Ozén
supo que su amigo iba a encarar a la muerte sin experimentar ningún tipo de
temor.  –Pero hay un enorme  problema que resolver primero. Los soldados no van
a obedecerme si me presento ante ellos como un simple oficial de bajo rango,
diciéndoles que deberán atacar al ejército del rey, del que ellos todavía
forman parte. Van a creer que me volví loco-.


     -¿Serviría que yo te nombrara general frente
a ellos?- le preguntó Ozén.  –Lejos de la influencia de mi padre, no podrán
rehusar las órdenes dadas por un general nombrado por el príncipe en persona.
Les haré entender que no será un acto de traición, sino de justicia-.


     -Serviría, pero es algo que nunca se ha
hecho- dijo Flamio.  –La mayoría de esos hombres son soldados con años de
experiencia. Muchos de ellos pudieran ser mi padre, y unos pocos tienen
suficiente edad para ser mi abuelo. No va a ser fácil que me acepten como su
jefe-.


     -Nadie dijo que lo fuera, Flamio, pero no
perdemos nada con intentarlo-.


     -¿Y cuál es mi tarea?- preguntó Darzek,
aún conmocionado por las palabras de los chicos.                 –Usted, señor
Melquizebec, no me ha impuesto ninguna, como si yo no sirviera para nada-.


     -Yo no soy quién impone las tareas. Tengan
presentes que soy un simple emisario. Usted ahora es un hombre libre de elegir
el camino que prefiera. Yo por mi parte iré con Flamio, si él me lo permite.
Creo que es lo que me resta por hacer en esta vida. Lo que venga después, en la
otra, ya se verá-.


     -Entonces escojo seguir los pasos de Ozén-
dijo Darzek, sin aceptar discusiones sobre el asunto.  –Pero como no quiero
retrasarlo, ya que sería algo muy estúpido, dado las circunstancias, iré
después de él. Si hay alguien que tiene que darse prisa, ese eres tú, mi
entrañable muchacho. Por mí no te preocupes, y no mires hacia atrás, pues eso
solo sería poner más obstáculos en tu camino. No, no me esperes, que yo aún
puedo valerme por mí mismo. Un poco de pan, carne seca y agua bastarán para
hacerme llegar hasta mi pueblo, y si eso no se diera, pues qué le vamos a
hacer-.


     Ozén sabía que Darzek tenía razón, por lo
que no trató de contradecirle.  Eran éstos los momentos que escogía la vida
para ver dentro de los corazones de los hombres, a pesar de que algunos fueran
poco más que unos niños.  Cada uno de ellos se preparó por separado lo mejor
que pudo para lo que le aguardaba a la vuelta de la esquina, rezando para que a
última hora no les faltaran las fuerzas. Dios caminaría con ellos, siempre lo
habían sabido cada uno a su manera, tomándoles de las manos, para que no
cayeran al tropezar con las piedras que el mal les estaba atravesando en el
camino.











La  Garganta  de  Hoc-hor


 


     El fuerte Soahalí se hallaba a caballo de
la imaginaría línea que dividía a Soutleto de Norweda, país, este último, que
abarcaba una enorme extensión del norte de Ántica. Usualmente albergaba, a
manera de castigo disciplinario, a soldados y oficiales que hubieran fallado en
alguna misión de poca o mediana importancia.  Se hallaba asentado en un pequeño
altiplano, desde el cual se dominaba el único y pedregoso camino que ascendía
de manera directa desde la lejana Monawa.   Era una agreste e inhóspita región,
de la que casi nada se sabía.  Los escasos exploradores que en el pasado se
habían aventurado más allá de la frontera, internándose decenas de kilómetros
en territorio completamente deshabitado, tan solo hablaban de la terrible
soledad que les había acompañado durante todo el camino.  Fue uno de ellos,
Kuoros el trampero, quién llegó por primera vez, sin compañía alguna, hasta la
boca de una sombría garganta natural de unos cuatro kilómetros de longitud.  Su
formación había sido producida por el descenso de un rio nacido del deshielo
primaveral, trabajo que debía haber durado miles de años.  El ímpetu del agua
había sido tan formidable que logró abrir a profundidad un macizo rocoso,
partiéndolo en dos y creando una vía central de unos ochenta metros de ancho,
por la cual era posible el tránsito de personas y bestias de carga.  Por causas
naturales, un terremoto quizás, cientos de años atrás el rio había mudado su
cauce varios kilómetros hacia el sureste, internándose en tierras aún más
inexploradas. Tan solo un mezquino riachuelo atravesaba la garganta desde
entonces, arrastrándose a duras penas hacia el sur, a lo largo de la pared
oriental.


     Darzek había perdido el rastro de Ozén un
par de días atrás, al no haber sido capaz de seguir el rápido andar del
muchacho.  A pesar de saberle tan frágil, aquel no tuvo más remedio que dejarle
a su suerte, rezando para que ninguna fiera de las montañas se fijara en él. 
Mientras estuvo relativamente cerca del anciano, Ozén exploró mentalmente a los
habitantes del reino animal que iba encontrando a su paso, y se sintió aliviado
al entender que ninguno de estos era potencialmente peligroso para su querido
maestro.  La misión que le aguardaba en la cercanía de las elevadas montañas
hacía que todo lo demás perdiera importancia, aún la seguridad de sus amigos.


     Darzek acababa de cruzar la entrada de la
garganta de Hoc-hor.  Eran escasos los rayos del sol que decidían bajar hasta
ese sitio, por lo que se obligó a seguir andando para no perder calor.  Un par
de galletas de avena y medio litro de agua era lo único que había consumido esa
mañana.  De no haberse equivocado en sus cálculos,  tomando en cuenta la
distancia que debía de separarle de las magníficas elevaciones que ocupaban más
de la mitad del cielo, sobre sus delgados hombros cargaba alimento seco
suficiente para un par de semanas.  El agua que descendía de las montañas,
aunque escasa, no era problema.


      Avanzaba con suma dificultad sobre el desigual
terreno, sin dejar de pensar en lo mal que lo debían de haber pasado las
personas de su pueblo al recorrer ese territorio.  El serpenteante sendero
estaba recubierto de guijarros sueltos, por lo que tenía la obligación de dar
cada paso con extremo cuidado.  Una caída allí podría resultar terrible para
sus aspiraciones.


    Darzek había presenciado en persona el
éxodo de los hibrenitas desde Monawa, por lo que no le costaba mucho imaginar
la angustia a la que fueron sometidos en ese solitario y lúgubre ambiente. 
Veía en su mente a ancianos, mujeres y niños, esforzándose cómo un solo ser
para que las endebles carretas atravesaran sin contratiempo la garganta. 
Comprendía el terror que podían haber sentido al mirar hacia arriba, a la
espera de algún enemigo oculto que hubiera saltado sobre ellos en cualquier
momento.  Pasar forzosamente por allí, única vía de acceso hacia la libertad,
con toda seguridad tuvo que haber minado los ánimos de más de uno.  Si ese
había sido el precio que aquellos habían tenido que pagar para apartar de sus
corazones las cadenas de la esclavitud, él con gusto pagaría igual.  La
opresiva soledad, alimentándose entre danzantes sombras que parecían trepar por
las elevadas paredes, no le iba a descorazonar en la búsqueda del que sería su
último hogar.


     Mientras estuvo en la garganta no dejó de
orar en voz alta, sin preocuparse de que alguien pudiera oírle, dando gracias a
Dios por los integrantes de su pueblo que pudieran haberse salvado.  El pensar
en ellos hacía que sus piernas recobraran por momentos algo de fuerza.  Cuando
estas fallaban de nuevo, lo que era cada vez más seguido, entonces recordaba a
su querido padre.   Él siempre se había sentido orgulloso de ser su hijo y
sabía, muy dentro de sí, que su deber hacia su pueblo aún no había terminado. 
Era el anhelo de poner fin a la misión que iniciara junto a Danielis, en su
juventud, lo que habría de impulsar sus agotadas extremidades desde ese
momento.


 


     El desplazamiento de una enorme cantidad
de personas a pie era algo que debía planearse con mucho tiempo de
anticipación.  Se habían preparado por meses para la partida hacia el sur,
desde donde llegaban preocupantes noticias sobre el avance de una fuerza hostil,
que crecía a medida que pasaban por lugares sometidos hasta hace poco al poder
central del imperio.  Lo que no habían podido prever, ni los soldados ni sus
comandantes, era que el rey les hiciera emprender la marcha hacia el desolado
norte, al que todos temían.  Los oficiales escuchaban hablar en susurros a sus
hombres, sin poder evitar compartir sus preocupaciones.  Nadie sabía quién
podría ser el secreto enemigo al que debían atacar al llegar a las montañas,
pues ese era un misterio que Heterbo tan solo reservaba para él.  No eran los
elementos de la naturaleza lo que hacía temblar sus carnes, sino lo
desconocido.  Todos sospechaban, en silencio, que su rey les ocultaba la
verdad.  No les decía, como en anteriores ocasiones, a quienes debían combatir,
siendo esa ignorancia lo que más les hacía dudar.   Las cosas no habían
mejorado mucho al llegar a las inmediaciones del fuerte Soahalí.  Todos, sin
excepción, miraron con asombro a su alrededor, sin disimular sus emociones. 
Restos de troncos ennegrecidos y cenizas que volaban con el viento era lo único
que había quedado de toda su estructura.  Lo que más les causó extrañeza fue la
absoluta ausencia de lucha por los alrededores, pues no se observaban huellas
de confrontación alguna.  Ni cadáveres, ni espadas rotas, ni lanzas enterradas,
ni escudos partidos… ni siquiera aves de rapiña dando vueltas en el cielo.  De
los hombres que debían haber estado allí para recibirles, surtirles con
provisiones y guiarles por esos parajes, no había el menor rastro.


     -Es mejor que no nos detengamos aquí, su
alteza- le dijo a Heterbo uno de sus nuevos consejeros.  –No sabemos qué les
pudo pasar a los soldados del fuerte, pero los generales creen que pudiera
haber sido obra de algo o alguien que se oculta en los bosques que nos rodean.
Yo mismo he sentido como si ojos enemigos nos vigilaran desde las colinas
cercanas. Estamos prestos a combatir a cualquier enemigo que nos ataque, señor,
pero primero tendríamos que saber a qué nos enfrentamos-.


     -¿A qué te refieres cuando hablas de algo
o alguien?- le preguntó Heterbo, furioso, fulminándole con la mirada.   
-¿Acaso crees que algún demonio nos acecha al amparo de esos árboles? Si ese
fuera el caso, yo lo sabría. De eso puedes estar totalmente seguro. No, lo que
aquí pasó es obra de los mismos soldados que tenían a su cargo la seguridad de
este lugar. Hemos sido traicionados por los hombres que están bajo las órdenes
de mi hijo, y por lo tanto hemos sido traicionados por él, por mi propia
sangre. Hace mucho que sospecho de sus intenciones, y esto no hace más que
confirmarlas. Quiere sentarse en el trono de Monawa antes de que llegue su
hora, más eso yo no lo voy a permitir. Es la sucia sangre de esa inmunda
esclava la que ha corrompido el fruto de mi semilla. Dile al general Bustiano
que dé la orden de seguir hacia las montañas de inmediato. Que nadie ose clamar
por descanso, so pena de muerte. No quiero perder ni un minuto más en este
sitio-.


     Heterbo, el verdadero Heterbo, observaba
complacido el actuar del ser que se había posesionado de su cuerpo.  Si bien
era cierto que había perdido por completo el dominio de sus acciones, no le
molestaba en gran manera lo que le estaba sucediendo.  El chacal había sido la
clave desde el principio, por supuesto.  Ahora estaba al tanto que el haber
encontrado esa sarnosa bestia no había sido obra del azar, sino que todo fue el
lógico resultado del plan de Ahgarr.  El que este demonio se hubiera adueñado
del hombre más poderoso de Monawa, obedecía al único y simple propósito de querer
acabar con Ozén de manera definitiva.  No se preguntaba cuál podría ser su
motivo, ya que eso no era de su incumbencia y tampoco se lo reprochaba.  Lo
importante era que compartían un objetivo común.  Eso le complacía y
reconfortaba, y no perdía ocasión de hacérselo saber a su nuevo dueño.  No pudo
aquel matar a su hijo en el enfrentamiento que ambos tuvieron en la arena del
coliseo pero, alejados de la bulliciosa urbe, se acercaba el momento de
intentarlo de nuevo.  Aún no tenía claro cómo el que se hacía llamar Ahgarr se
había posesionado de él, aunque sospechaba que Enbeth había tenido algo que ver
en el asunto.  Ella lo había embrujado desde el principio, devolviéndole al
mismo tiempo una razón para seguir viviendo, y por ello siempre le estaría agradecido. 
Aunque no era menos cierto que su presencia en ese momento le infundía un
inexplicable temor.  Lo que aquel día vio, a través de sus ojos violeta, no
había sido producto de una alucinación…  y además estaba lo de esa maravillosa
espada plateada.  Él jamás había visto un arma igual, pero tenía la idea de que
el que la poseyera debía volverse invencible.  No era Enbeth quién la había
blandido en aquel campo de batalla, pues aquella  guerrera era una mujer de
piel blanca y de exagerada estatura, nada parecida en lo físico a quien se
había introducido a la fuerza en su vida.  Sus ojos eran del mismo color, era
cierto, y eso le traía un recuerdo de algo que por momentos se tornaba
borroso.  Cuando tuviera la oportunidad de volver a hablar a solas con ella, es
decir, cuando Ahgarr le devolviera su cuerpo, haría que Enbeth le explicara
donde podía encontrar tal espada.  El deseo de tener en sus manos un arma
semejante, únicamente podía compararse al deseo de matar con sus propias manos
al primer hibrenita que encontrara en su camino. ¡Qué maravilloso sería poder
tenerla, para utilizarla contra esos bastardos, haciendo que su filosa hoja
cortara músculos y huesos como si fueran las podridas ramas de algún retorcido
árbol del lugar!


     -Lamento informarte que la espada
desapareció de la faz de este planeta hace muchísimo tiempo- dijo Ahgarr,
interrumpiendo sus sanguinarios pensamientos.  -Al quedar su legítima dueña
presa de un poderoso maleficio, para el cual no estaba preparada, el arma
volvió al lugar donde fue forjada. Era parte de ella, casi desde el momento de
la creación, por lo que dudo que cualquier mortal hubiera podido manipularla
sin ser aniquilado en el acto. Estaba hecha de un material que solo existe en
el núcleo de una estrella blanca, por alguien al que se le ha prohibido hacer
otra igual.  Para que sepas, tu rudimentaria arma de bronce servirá de igual
manera a nuestros mutuos propósitos. Confía en mí-.


     Y Heterbo confió.


 


      -Creo que con esto será suficiente- dijo
Flamio, pasando el dorso de una sucia y callosa mano sobre su frente, para
apartar el sudor que caía hacia sus ojos.


     Había ayudado a sus soldados en la ruda
tarea de apilar una buena cantidad de grandes rocas, en lo alto de las paredes
que formaban la salida de la Garganta de Hoc-hor.  Era un plan sencillo,
realizado con lo único que tenían a la mano, para tratar de frenar el avance de
los guerreros del rey en su paso hacia las montañas.  Flamio, joven y sin experiencia
en combate, creía que bloqueando la salida de la garganta con un derrumbe de
peñascos, en el momento preciso, haría que Heterbo quedara atrapado en un
callejón sin salida.   En parte tenía razón, ya que lo angosto de esa grieta
natural y su accidentada vía se prestaba para ello.  Pensar en buscar otra ruta
no era una alternativa en ese momento para el rey.  Flamio había tenido un par
de días de tiempo para explorar los alrededores, a ambos lados de la garganta,
y solamente había encontrado empinadas cuestas pobladas de bosques vírgenes,
cuya húmeda y blanda tierra no era apta para el ascenso de una gran cantidad de
personas y animales.


     -Sigo pensando que también deberíamos
represar el arroyo, mi general- dijo Tulpio, de unos cuarenta años, uno de los
soldados más ancianos con los que contaba Flamio.  -Una vez hicimos algo
parecido durante la batalla de Ajac, causando enorme cantidad de bajas a las
fuerzas del Shek de Victara. Si logramos acumular el agua en este lado de la
garganta, podremos derribar el dique en el momento indicado, y así inundaríamos
gran parte del paso transitable-.


     -Es una buena idea, Tulpio- dijo Flamio,
reconociendo el apoyo de uno de los suyos, -pero por ahora no será posible.  No
está bajando suficiente agua desde esas montañas, por lo que creo que apenas
lograríamos mojar los tobillos de los que lleguen más cerca, y eso no los
detendría mucho tiempo, créeme. No, un derrumbe es la mejor opción. La única,
inclusive.  Rocas y piedras rodando sobre sus cabezas, es en lo que debemos
enfocarnos. Somos tan pocos y ellos son más de veinte mil.  Pensar en otra cosa
en estos momentos sería una verdadera locura. Solo espero que sea suficiente
para que Ozén pueda llevar a cabo sus propósitos. Ahora somos su ejército, y en
nosotros confía. ¡No le fallemos!-.


 


      Un enorme y majestuoso cóndor sobrevolaba
en círculos la explanada en la que se había detenido el ejército de Heterbo, a
un centenar de metros de la entrada a la garganta.   El verdadero rey de
Norweda planeaba con absoluta gracia a gran altura, ayudado por las poderosas
corrientes de aire que soplaban hacia las laderas de las montañas.  Esa mañana
en particular las nubes aún no habían hecho acto de presencia, por lo que
Heterbo y su concubina pudieron observar el límpido cielo que tenían por techo
sobre sus cabezas.


     -¿Es él?- preguntó Enbeth.


     -Es él- dijo Ahgarr.  –Sabe que lo sé, y
no le importa lo más mínimo. Nos ha vigilado desde ayer, cambiando de animal.
Hoy es un cóndor, pero ayer era un pequeño halcón peregrino. Su capacidad de
asociarse con esas especies es rápida y asombrosamente eficiente. Aún está
probando cuál es la máxima distancia a la que puede llegar sin perder el
contacto, mejorando día a día. Es en verdad un rival peligroso, te lo aseguro,
pero no invencible. Sus sentimientos son su más gran debilidad, y de ellos
debemos aprovecharnos si queremos tener éxito en nuestra misión. Perseth falló
porque pecó de exceso de confianza. Para debilitarle, desde el principio tuvo
que haberse enfocado en el único lazo que tenía con ese mundo… su padre
biológico. Usando a las personas más cercanas como lanzas en su contra, es, a
mi manera de ver, la única arma con la que podremos atacarle. No pretendía
decírtelo aún, pero he traído hasta aquí a alguien que va a convertirse en
nuestra carta de triunfo. La mujer que le dio la vida en este planeta, en este
preciso instante está siendo trasladada hacia la salida de esta trampa. Quiero
ver si es capaz de seguir su camino hacia las montañas, cuando vea que la
usamos como escudo en contra de esos imbéciles que nos aguardan más adelante-.


     Enbeth sonrió al escuchar esas palabras. 
Heterbo, desde el lugar en el que le tenían confinado, se maravilló de la
astucia de Ahgarr. Desde niño, él se había acostumbrado a usar únicamente la
fuerza bruta para conseguir sus propósitos, con mucho éxito por cierto, pero
ahora veía que la astucia, empleada en el momento justo, era un arma mucho más
poderosa y efectiva para dominar a los oponentes de turno.  Entendiendo, como
lo entendía ahora, que la presencia que le había atrapado empleaba sobretodo la
mentira, la sutileza y la dualidad para sus oscuros fines, se sentía
empequeñecido frente a lo que se avecinaba.  Sabía que Ahgarr quería inutilizar
a Ozén por sobre todas las cosas, y que había aguardado su llegada por miles de
años, lo que le daba una idea de que su hijo no era lo que todos siempre habían
creído.  Eso explicaba tantas cosas, pero no aclaraba lo que su abuela había
visto en él.  Ella era aún más malvada de lo que él había sido durante todos
los años que había estado sentado en el trono de Monawa, lo que hacía más
increíble que Ozén hubiera sido tomado bajo su protección personal. Solo podía
pensar que una fuerza desconocida había ofuscado su clarividencia, engañándola
de tal manera que le había sometido a su voluntad.  Si pudiera volverla a
encontrar, haría todo lo posible para poner luz sobre ese misterio.  Su
desaparición era otra de las absurdas vicisitudes que le habían sucedido desde
que volviera de la humillante campaña contra los insurgentes del sur.


     -Ella no podrá contarte lo que quisieras
saber- le dijo Ahgarr, sorprendiéndole nuevamente, -pero Enbeth, aquí a mi
lado, está pronta a responder a todas tus inquietudes. ¿Verdad, cariño?-.


     -Sí, querido- respondió la aludida. –Pero
como las palabras nunca serán suficientes para que comprendas lo que le ha
sucedido, quiero que te acerques y lo veas por ti mismo-.


     Enbeth, al decir esto se había colocado
frente al Heterbo poseído, quedando sus ojos a la altura de los de él.  El
Heterbo humano fue forzado a mirar nuevamente a través de los enormes ojos
violetas de la mujer. Quedó tan horrorizado por lo que presenció esta vez, que
algo se quebró dentro del cerebro que por segundos había vuelto a
pertenecerle.  El haberse enterado que su abuela se había fusionado con una
antigua y obscena entidad, algo en lo que ambas tenían igual responsabilidad,
para dar origen a la mujer que se había vuelto su amante, fue demasiado para
él.  Se sintió arrastrado hacia un vórtice contra cuya fuerza no pudo luchar,
mientras revivía cada una de las etapas de su vacua existencia.  En el
impetuoso remolino encontró miles de brazos que se disputaban el privilegio de
posesionarse de su alma, al mismo tiempo que asomaban tras éstos miles de
rostros retorcidos por la agonía de no haber podido nacer.  Eran las víctimas
de demasiadas batallas por él iniciadas, y los hijos no concebidos de todas las
personas que habían muerto por su culpa antes de tiempo.  El perdón no tenía
cabida en ellos.


     -¿Se fue?- preguntó Enbeth, luego, sin
ocultar su curiosidad.


     -Como si nunca hubiera existido- dijo
Ahgarr.  –Siempre sucede lo mismo con estos estúpidos humanos. Se creen tan
poderosos y autosuficientes, que aún no se han dado cuenta que su creación fue
tan solo debido a una equivocación circunstancial. De nuestras acciones depende
que volvamos al lugar que por derecho propio nos pertenece, sin importar lo que
ellos traten de hacer para impedirlo-.


     -¿Se habrá enterado?- preguntó la mujer,
mirando al cielo.


     -No lo creo posible. No es tan fuerte-.


 


     Pero si lo era.  Ozén, mientras planeaba
en las alturas en compañía del cóndor, humano y ave al mismo tiempo, percibió
con nitidez lo que le había sucedido a Heterbo, y comprendió así mismo cual
había sido el motivo que le había llevado a ello.  Shurtesh le había instruido
con precisión sobre los poderes que podían llegar a desarrollar las antiguas
entidades que habían sido desterrados de la presencia del Creador, y de la
perversidad que guiaba todas sus acciones en el plano terrenal, pero ni aun así
estuvo preparado para semejante acto de primitiva maldad.  Por una fracción de
segundo perdió la concentración, lo que fue suficiente para romper el contacto
con el gran pájaro.  El cóndor, dueño nuevamente de sus acciones, por momentos
se sintió desorientado, cayendo en picada.  Bastó su sentido de supervivencia,
aunado a un par de sacudidas de sus poderosas alas, para que el imponente
ejemplar recobrara el control de sí.   Se elevó veloz en las frías corrientes
de aire que habrían de llevarle a salvo hasta su nido, el cual se hallaba en
uno de los salientes de roca de la montaña más próxima.


     Ozén permaneció tendido sobre su espalda
un buen rato, conmocionado.  Había acampado allí desde el día anterior, en un
pequeño prado que quedaba a varios kilómetros de donde se hallaban los
soldados, totalmente consciente de lo que podría suceder si aquellos llegaban
primero hasta el asentamiento de los hibrenitas.  El plan, ese maravilloso plan
de Dios hacia los humanos, de lo que él apenas tenía un ínfimo conocimiento y parte,
se vería interrumpido, trayendo la más opresora de las oscuridades sobre seres
inocentes.  Quedándose allí, rumiando sobre lo que le aguardaba más adelante,
solo servía para retrasar su cita con el destino.  Se incorporó sobre sus
piernas, bebió un buen sorbo de agua de su cantimplora de piel y reanudó su
solitaria travesía.  Atrás quedaron sus enemigos, pero también su admirado
mentor y amigo, y el noble Flamio, tan valiente como el que más, con su pequeño
grupo de leales soldados.  La noche le encontraría trotando sin pausa, por el
camino que habría de llevarle hacia una nueva sorpresa.


 


     Flamio había sido avisado por uno de sus
hombres hacía unos segundos apenas.  Tuvo que apersonarse hasta el lugar para
observar con sus propios ojos algo que jamás hubiera querido ver.  Geajanna, la
madre de su gran amigo, había sido dejada por un pelotón de soldados a unos
doscientos metros de la salida de la garganta.  Le habían acostado, firmemente
atada por los tobillos y las muñecas, sobre un par de troncos dispuestos en
forma de equis.  Parecía dormir.


     -¿Estará muerta, señor?- le preguntó con
respeto uno de los soldados que le acompañaba.


     -No, no lo está- dijo él, seguro de sus
palabras.  –Si lo estuviera no serviría para sus propósitos. Seguramente la
durmieron con alguna pócima para que no pudiera luchar. Si miras bien, te darás
cuenta que respira-.


     Era cierto.  Su pecho subía y bajaba de
manera casi imperceptible, pero acompasadamente.


     -Yo puedo bajar para liberarla, mi
general- dijo otro de los hombres.  –No temo a la muerte, sino a la crueldad-.


     Flamio se sentía orgulloso de sus
soldados.  Ojalá hubiera tenido más tiempo para llegar a conocerlos a todos. 
La mayoría de ellos con toda seguridad tendría familia;  padres, madres, mujeres
e hijos, todos aguardando esperanzados el regreso de los valientes.  No había
tenido que decirles que esa era la última misión que iban a cumplir, pues eso
hubiera sido ofender la inteligencia de cada uno de ellos.  Si no era un
suicidio enfrentar a unos doscientos hombres contra un ejército unas cien veces
más numeroso, entonces, ¿qué lo era?


     -Eso es precisamente lo que ellos quieren
que hagamos- dijo.  –Uno por uno, o en tropel, si tratamos de ponerla a salvo,
acabarían con nosotros en pocos segundos. Sería adelantar la sentencia de
muerte de la señora. Eso tan solo demuestra que estamos tratando con un cobarde
que jamás ha tenido piedad de nadie. ¡Qué equivocado estuve siempre al querer
servir a un hombre tan falto de sentimientos!-.


     -¿Qué sugiere entonces, señor?-  preguntó
Tulpio.


     Flamio primero miró al cielo y luego
volvió a dirigir su atención a la madre de Ozén.  Su joven cerebro de soldado
trataba de maquinar un plan de contingencia para lo que no se habían preparado,
mientras su corazón de muchacho latía presuroso en su ancho pecho, remontando
vuelo hacia un pasado no muy lejano.  Su madre había muerto pocos meses antes
de que su padre le enviara al campamento del general Burzuk, lo que había sido
en realidad el primer dolor profundo que había sentido en su niñez.  Era por
eso que nada le importaba en aquellos días, aceptando los insultos y los
castigos con más apatía que estoicismo.  Pero, pensaba, por lo menos él había
disfrutado de la persona que le trajera al mundo por más tiempo del que le
habían permitido a Ozén hacerlo con la suya.  Se había enterado de ello 
mientras ambos luchaban por sobrevivir a los terribles días de entrenamiento. 
No, no sería justo que ella falleciera allí, sin que aquel pudiera darle un último
adiós.


     -Lo que ellos menos suponen- dijo luego. 
–Nada. No vamos a hacer nada por el momento. Falta un par de horas para que
anochezca, y hoy la luna no saldrá de su escondite. Por muy desesperado que el
rey esté en proseguir la persecución, nada ni nadie podrá obligar a sus hombres
a hacerlo en la oscuridad total. En la garganta las antorchas encendidas
reflejarían enormes sombras contra sus paredes, y eso, te lo aseguro, haría que
hasta el más valiente se hiciera encima. Da la orden de no encender las fogatas
hoy, pues no queremos que sepan nuestra posición exacta.  Mañana, con la luz
del día, pensaremos en algo. Que todos coman ración doble. Debemos estar
fuertes, si queremos que la historia nos señale cómo el grupo de desesperados
que se atrevió a desafiar al ejército del más ambicioso rey de todos los
tiempos, sin tomar en cuenta su número o fortaleza. ¡A partir de mañana esta
garganta dejará de llamarse Hoc-hor, y será conocida en adelante cómo Rub-hor,
el Río de Sangre!-.


 


     La jauría estaba integrada por una
veintena de lobos grises, entre machos y hembras.  Bajaron a gran velocidad
desde el camino que venía de las montañas, sin ser detectados por los humanos
que allí habían acampado, ingresaron en la garganta y tomaron sus posiciones.  
En el momento preciso el macho alfa lanzó un aullido, tan poderoso que el eco
resultante golpeó con violencia las rocosas paredes, rebotando sin detenerse
hasta el lugar donde se encontraba acampado el grueso del ejército de Heterbo. 
Era la señal para que cada uno de sus congéneres se dedicara a una tarea
específica.


    El sobresalto fue general. El rey y su
amante salieron de la tienda en la que se alojaban, y se encontraron con
desorientados y asustados soldados corriendo en todas direcciones.


     -¿Volvió con lobos?- preguntó Enbeth, con
cara de asombro.


     -Si no hubieras cometido la torpeza de
volverte humana, lo sabrías- le dijo el falso Heterbo, con sorna. –No, solo son
animales en busca de comida. El olor de los hombres los ha atraído hasta la
garganta-.


     -Lo primero que harán es comerse a la
madre del mocoso- dijo la mujer, con una enorme sonrisa dibujada en sus labios.


     -¡Qué estúpida eres!- dijo el rey, con un
estallido de furia.  -¿No entiendes que si esas bestias matan a la mujer, los
traidores ya no dudarán en sellar la salida de esta maldita grieta, deteniéndonos
aquí más de lo necesario? En este momento me hubiera servido el poder que
tenías sobre las tormentas, el cual tan inútilmente cambiaste por ese cuerpo
mortal-.


     -¡Y qué disfrutas cada vez que se te
antoja!- gritó ella, sin poder contenerse.


     El golpe que le propinó Heterbo, con el
revés de la mano, la lanzó al suelo, a un par de metros de distancia,
abriéndole el carnoso labio inferior.  Ella se levantó unos segundos después,
con una enorme sonrisa llena de sangre dibujada en su rostro.


     -¡Sigue golpeándome!-  dijo, mientras un
hilo de baba de color rojo bajaba de la brecha que dividía la parte inferior de
su boca.  -¡No me importa! Por lo menos yo me siento viva por dentro y por
fuera, no como tú, que solo te imaginas lo que es estar vivo, cerdo asqueroso.
Jamás podrás sentir lo que yo siento ahora, ni siquiera si llegaras a durar
hasta el fin de los tiempos…-.


     Enbeth no pudo seguir gritando, pues la
corta espada de bronce de Heterbo le había atravesado por debajo del diafragma,
saliendo por su espalda.


     La mujer, demonio y humana, se desplomó al
suelo sobre sus rodillas.  La sangre que ahora salía por su boca ya no era un
hilillo, sino un pequeño torrente.  Solo cuando cayó de lado y dejó de
respirar, el rey tiró con fuerza de su arma, limpiando la sangre que recubría
la hoja en uno de sus desnudos muslos.


     Decenas de horrorizados soldados pasaban
cerca de estos, tratando de no mirarles más de una vez.


     -¡Lo sentiré cuando mate al muchacho e
interrumpa el plan divino!- le dijo Heterbo al cadáver que estaba a sus pies,
antes de escupirle y alejarse de allí.  –Pero ahora debo impedir que los lobos
se coman a la mujer-.


     El demonio-monarca atrapó por las riendas
al primero de los caballos que pasó a su lado, el cual corría aterrorizado por
la cercanía de las fieras, montó en él y le obligó a lanzarse en una
desenfrenada carrera hacia el sitio mismo de donde había venido el aullido.


 


     El capitán del pelotón llevaba unos
segundos estudiando en total silencio las sombras que se desplazaban cerca del
suelo, amparado por la oscuridad en la que se ocultaba. Se había despertado
para estirar las piernas y para orinar, cuando su entrenado oído percibió el
ahogado sonido que hacían tales sombras al reptar hacia el lugar donde él sabía
que estaba la prisionera.  Optó por mantenerse en cuclillas, lo más cerca
posible de la pared occidental de la garganta, confundiéndose entre los
peñascos que allí abundaban.  Por la manera en que se movían, supo de inmediato
que eran lobos.  Era una suerte que la brisa que entraba a la garganta soplara
hacia él, llevando lejos de las fieras el intenso olor que emanaba de su
mugriento cuerpo.  Un apenas audible gemido llegó a sus oídos, confirmando que
los animales habían rodeado a la mujer. Cómo oficial a cargo de la vigilancia
del rehén había recibido la orden de mantenerla con vida, hasta que la
totalidad del ejército hubiera atravesado la garganta, so pena de ser ejecutado
junto a sus hombres si algo le sucedía antes de tiempo.  Ese algo pasaría en
cualquier momento, si no hacía nada para evitarlo.  Sus soldados, dos centenas
de hombres que odiaban esa tarea tanto o más que él, dormían despreocupadamente
a unos cuantos pasos de donde se encontraba en ese momento, por lo que lo que
pensó llamarlos a todo pulmón para despertarles.   Solo así, entre todos,
pudieran lograr ahuyentar de allí a los lobos.  Su plan, sin embargo, murió aún
antes de ser llevado a la práctica, pues un amenazador gruñido selló sus
labios, impidiéndole dar la voz de alarma.  Uno de los lobos, sin que él se
diera cuenta, había llegado a un par de metros de su escondite, y le miraba con
ojos que brillaban cómo teas encendidas.  Tuvo en ese instante la chocante
seguridad de que la bestia salvaje conocía a la perfección sus intenciones, y
estaba allí expresamente para evitarlo.  El aullido del jefe de la manada, casi
de inmediato, le envolvió en un abrazo de terror, del que se soltaría solo
cuando el último de los canes hubiera abandonado la garganta.   A pesar de que
no eran sordos, ninguno de sus soldados recordaría haber escuchado tal
aullido.  Tardó mucho tiempo tratando de sacarles del extraño sueño en el que
habían caído, pero tardaría mucho más tiempo en olvidar ese momento tan alejado
de toda lógica.


 


     Geajanna fue despertada por el tibio
hálito que sintió sobre su rostro, en claro contraste con el frio que se había
posado toda la noche sobre su cuerpo.  Le costó mucho abrir los ojos, y cuando
por fin lo logró fue para encontrarse inmersa en una casi completa oscuridad. 
Recordó entonces las crueles palabras que le dijera Heterbo, antes de enviarla
a ese lugar, y lloró.  Lloró en silencio, por la angustia de no saber qué hacer
para ayudar a Ozén, y lloró por qué sabía que por su culpa uno de los amigos de
éste, el corpulento Flamio, no se atrevería a cumplir la misión que le había
sido encomendada.  En todos los años que había sido retenida en el palacio de
Monawa,  bajo el férreo puño del padre de su hijo, jamás había sentido hacia
ese hombre todo el odio que ahora le profesaba.  Las lecciones de amor hacia el
prójimo, con el consiguiente perdón de todos los pecados, lo que le enseñara el
profeta durante su estadía en Kuala, eran palabra muerta en ese instante para
ella.  Odiaba, cómo jamás había odiado antes y, si le dieran una oportunidad de
estar frente a Heterbo nuevamente, no dudaría en abalanzarse en su contra,
aunque muriera en el intento.


     Geajanna volvió a sentir el hálito en su
cara, acompañado esta vez por un extraño olor a comida en mal estado, y
comprendió que no estaba sola.  Cuando sintió un húmedo hocico hacer presión
sobre una de sus mejillas, gimió.  Ese había sido el gemido que había oído el
capitán desde su refugio, pero fue el único que la mujer emitió.  Luego, a unos
metros de ella, estalló el bestial aullido.  Aún antes de que pudiera asustarse
o reaccionar, una poderosa mandíbula de afilados dientes comenzó a roer la gruesa
cuerda que la tenía sujeta al tronco por una de sus muñecas.  Otros tres
animales semejantes se unieron al primero, dedicándose cada uno de ellos a una
cuerda en particular.


     Cada vez más asombrada, Geajanna supo que
las bestias que en ese momento la rodeaban estaban tratando de liberarla. 
Cuando hubieron terminado, algo que solo les llevó un par de minutos, uno de
los animales la empujó con delicadeza por uno de sus costados.  Ella comprendió
que esa era la señal para que se pusiera de pie.  Claro, eso era más fácil
decirlo que hacerlo, luego de haber estado atada por horas, de forma tan
inhumana sobre un par de maderos cruzados.  Lo único que consiguió, después de
varios fallidos intentos, fue rodar sobre los troncos para aterrizar en el duro
lecho de piedras de la garganta.  Aún respiraba agitadamente por el esfuerzo,
cuando la sangre fluyó con fuerza por las venas de sus extremidades.  Por haber
estado inmovilizada tanto tiempo, el hormigueo se presentó de manera tan
intensa que le hizo retorcerse sobre sí misma.  Rezó para que ese nuevo
tormento cesara lo antes posible.  Estaba asustada, agotada, hambrienta y
sedienta, pero sabía que tenía que alejarse de allí a toda prisa, si no quería
ser atrapada de nuevo por los soldados.  Sus salvadores eran lobos pero,
después de lo que habían hecho por ella, también  sabía que no iban a
atacarla.  Comenzó a gatear, desesperada, sin importarle que las filosas
piedras desgarraran sus manos y rodillas.  Cuando supo que así no podría
alejarse lo suficiente, se incorporó sobre sus piernas.  Cada paso que daba con
sus descalzos pies significaba un sacrificio sobrehumano, aún más en las
condiciones en las que se encontraba, en esa oscuridad casi total, pero igual
se obligó a mover una pierna después de otra.  La helada corriente de aire que
entraba a la garganta le indicó el camino que tenía que seguir, y hacia allá se
dirigió, rodeada por su particular escolta.


 


     Flamio no había logrado conciliar el
sueño.  El muchacho sentía un intenso deseo de que amaneciera pronto, pues las
largas noches que dominaban ese desolado país eran algo difícil de soportar
para alguien que estaba acostumbrado a despertarse con la primera luz del
alba.  Se levantó de la mullida piel de oso en la que se había resguardado del
frio, y se alejó de las decenas de cuerpos inertes que estaban sembrados a su
alrededor, como si fueran hongos, tratando de no tropezar con ninguno de ellos.
La tensa espera no había hecho mella en sus hombres, pues roncaban
ruidosamente, totalmente ajenos a los que el nuevo día podía traerles.  Flamio
no les había permitido encender fogatas, para que los exploradores de Heterbo
no supieran con exactitud donde se encontraban acampados.  Era obvio, a esa
hora, que esa precaución había estado de más, pues el concierto que se elevaba
por los aires hubiera bastado para atraerlos igual que el resplandor de un
incendio.  En eso estaban centradas sus cavilaciones, cuando escuchó el
aullido.  En pocos segundos todos sus soldados estaban de pie, completamente
despiertos, con las espadas en sus manos.  Fue una suerte el que no se hubieran
matado unos a otros.


     -¡Qué nadie se mueva!- ordenó Flamio con
autoridad, siendo obedecido en el acto.  –Bajen las armas. Es probable que sea
un lobo. Iré a ver-.


     A pesar de su juventud, todos le obedecían
ciegamente.  Nadie osó contradecirle.


     -Enciendan las fogatas- dijo al alejarse. 
–Ya no será necesario que nos escudemos en la oscuridad-.


     Flamio dio un amplio rodeo que le llevó
hasta la boca de la garganta en poco más de diez minutos.  Allí decidió
permanecer lo más cerca posible de una de las paredes rocosas, aguzando el
oído, espada en mano.  Para el combate cuerpo a cuerpo prefería usar la pesada
hacha de bronce que había heredado de uno de sus tíos maternos, pero en ese
lugar, dominio de las tinieblas, esa arma podía volverse un estorbo para sus
ágiles movimientos.  Pensó en la madre de Ozén, y trató de localizar con la
mirada cualquier movimiento que indicara la cercanía de los lobos.  Si habían
llegado a adentrarse en la garganta era porque habían percibido el aroma de la
mujer, lo que suponía una presa fácil de atacar y matar. Sabía que esas fieras
raramente cazaban en solitario, por lo que le preocupaba que alguna de estas se
le aproximara por la espalda sin que se diera cuenta.  Avanzó unos pasos,
tratando de hacer el menor ruido posible, cuando sus peores temores se vieron
confirmados.  Seis o siete lobos avanzaban directamente hacia donde él se
encontraba, enseñando unos colmillos que parecían brillar en la oscuridad.


    Flamio levantó su espada, dispuesto a
asestar la mayor cantidad posible de mandobles, cuando entre la bestia que iba
al frente del grupo y él se interpuso una enorme sombra.  Era otro lobo, el
cual se había deslizado sin que él en ningún momento le hubiera descubierto,
algo que le pareció prácticamente imposible dado su color y tamaño.  Era
completamente blanco, aunque parecía estar  hecho de plata bruñida, y era casi
tan alto como un caballo joven.  El recién llegado primero miró a los otros
animales de su raza y luego dirigió su atención a Flamio.  El muchacho, quien
era estudiado a fondo por un par de enormes ojos azules, supo en ese momento
que ninguna de las bestias le era hostil.  Su sorpresa fue aún mayor cuando,
temblando y avanzando con mucha dificultad, Geajanna salió de entre la jauría
de lobos.  La madre de Ozén estaba tan débil que al verle no pudo reconocerle.


     -Mi señora- dijo Flamio, yendo hacia ella
y haciendo lo posible para tranquilizarla.  –Soy yo, Flamio, el amigo de Ozén.
No tenga miedo. Yo la pondré a salvo-.


     Ella hubiera terminado de rodillas sobre
las piedras sueltas del camino si él no la hubiera sujetado con presteza.  La
levantó en sus brazos, y se espantó al darse cuenta de lo poco que pesaba.


     -¿Hace cuánto tiempo que no toma alimento,
señora?- le preguntó, conteniendo las lágrimas.


     -No recuerdo- pudo decir ella, con voz
apenas audible.  –Los lobos me soltaron. Creí que me comerían, pero ellos
mordieron las cuerdas y me soltaron-.


     La que ahora lloraba era ella.  Sentía que
estaba entre amigos, bestias y humano, y no le importaba que vieran lo frágil
que era en ese momento.  Había soportado crueles tormentos a mano de sus
captores desde el mismo momento que su hijo abandonara Monawa, y ahora lo único
que le importaba era volver a verle, aunque fuera lo último que hiciera en su
vida.


     El gran lobo blanco empujó por la espalda
a Flamio con su hocico, lo que era una clara señal de que tenían que marcharse
de allí con toda urgencia.  Flamio obedeció, primero caminando rápido, y luego
casi corriendo.  Estaba llegando a campamento donde le aguardaban ansiosos sus
hombres, cuando escuchó la inconfundible voz de Heterbo, arengando a los
soldados que se suponían tenían que vigilar a Geajanna.


     El anciano Tulpio fue el primero en ver
llegar a Flamio, gracias a la claridad que emitían un par de fogatas recién
encendidas.  Su general llegaba cargando a la pobre mujer en sus brazos.  No
tuvo tiempo para sorprenderse, pues él también había oído las imprecaciones del
rey.


     -¡No teman por los lobos!- dijo Flamio a
gritos.  –Son amigos-.


     El pequeño grupo de soldados que se habían
arremolinado en torno a él no entendía a qué se refería, y se miraron con
asombro unos a otros.  Flamio miró hacia la cuesta por la que había subido, y
no vio a animal alguno siguiéndole.  Con toda seguridad ya estaban lejos, en
algún lugar del bosque que les rodeaba.  Les dio las gracias en silencio por lo
que habían hecho, y puso a Geajanna en los brazos de Tulpio.


     -Cúbrela con una de las pieles y acuéstala
cerca del fuego- le dijo.  -Busca luego al médico Melquizebec y ordénale que se
encargue de su cuidado. Vuelve después a mi lado. ¡Llegó la hora!-.


 


     El caballo en el que Heterbo había
cabalgado manaba espuma por los ollares y tenía los cascos destrozados.  Sudaba
copiosamente a pesar del frio, y el ruido que hacía al respirar era de agonía. 
Ningún humano lo había tratado antes así, por lo que un irracional odio surgió
dentro de él.  La orden vino en el preciso instante en el que era obligado a
detenerse frente a un grupo de soldados.


     -¡Derríbalo!- sonó dentro de su
cabeza una voz, que no era para nada parecida a la del hombre.


     El caballo, por supuesto obedeció.  Se
encabritó y Heterbo, tomado por sorpresa, cayó de espalda.


     -¡Huye!- dijo la voz.


     El pobre animal no se hizo repetir la
orden. Reunió la poca fuerza que le quedaba y escapó hacia la salida de la
garganta.  Los soldados habían quedado tan conmocionados por la aparición del
rey y por su imprevista caída, que ninguno de ellos reaccionó a tiempo para
poder evitarlo.


     Cuando Heterbo se hubo puesto de pie, los
encaró con acumulada furia.


     -¿Dónde está su comandante?- gritó a todo
pulmón.


     Los soldados retrocedieron y se acercaron
unos a otros, temblorosos, buscando algo de valentía donde no la había.  Era la
primera vez que estaban tan cerca del rey, y sabían de sobra sobre su
incontrolable furia.  Un par de ellos sintió correr líquido tibio entre sus
piernas.


     -Aquí me tiene, su alteza- dijo una voz
extrañamente firme, a espaldas de Heterbo.


     -¿Dónde está la mujer?- le gritó el rey al
encararle.


     -Los lobos vinieron por ella, la soltaron
y se la llevaron- dijo el capitán, sin perder la compostura.  –No pude
evitarlo, porque una de las bestias me tenía acorralado. Parecían poseer inteligencia,
si eso es posible-.


     Heterbo quedó paralizado.  Los lobos se la
habían llevado… y él no había sentido nada.  ¿Cómo era posible?  No eran
animales domésticos, sino fieras sanguinarias, pero no le habían hecho daño.
¿Quién estaba detrás de todo esto?  El mocoso no había sido, pues él se hubiera
dado cuenta de inmediato.


     -¿Quién eres, maldito?- gritó a la
oscuridad, y su grito se lo llevó el viento.  -¿Quién ha osado desafiarme?-.


     No obtuvo respuesta, y eso le enfureció
aún más.  Los hombres le miraban, sin saber qué hacer.  Varios de ellos
pensaron que el monarca estaba perdiendo la cordura.


     Heterbo comenzó a caminar de prisa hacia
la salida de la garganta, farfullando palabras incomprensibles, pero luego
retrocedió sobre sus pasos. La voz que salía de sus labios por momentos parecía
no ser la de él, pues sonaba extrañamente gutural, lo que fue suficiente para
erizar el vello de la nuca de cada uno de los soldados.  Repitió la caminata un
par de veces más, antes de volver a colocarse frente al capitán.


     -¡Usted!- rugió, con su voz de siempre, señalando
al capitán con un dedo.


     -Ordene, señor- dijo el oficial, deseando
ayudar a su rey.


     -Regrese al campamento a toda prisa, y
dígale al general Bustiano que llegó la hora. Él sabrá a qué me refiero. Le
prestaría el caballo, pero me temo que el bruto tenía prisa en alejarse de aquí-.


     El capitán no se hizo repetir la orden, y
se marchó corriendo de allí. Los cuatro kilómetros que recorrió esa madrugada,
tropezando y cayendo más de una vez, para terminar sangrando de rodillas, manos
y rostro, le parecieron al pobre hombre los más largos que hubo de recorrer en
su vida.


 


     Los primeros soldados que esa mañana
trataron de alcanzar la salida de la garganta quedaron sepultados bajo una gran
cantidad de peñascos. La polvareda que provocó el intencionado alud tardó
varios minutos en asentarse.  Al disiparse ésta, Flamio comprendió que su plan
no había resultado tan efectivo como hubiera deseado.  Los escombros tapaban la
salida, era cierto, pero con ello solo había acabado con un par de centenar de
enemigos, ganando apenas unas horas de tiempo. Los soldados de Heterbo
siguieron llegando cómo la crecida de un río, amontonándose y empujándose unos
a otros. Algunos de los más temerarios quisieron pasar sobre la barricada de
piedra y restos humanos, pero fueron prontamente aniquilados por las lanzas que
sobre ellos llovieron desde lo alto.


     Heterbo les imprecaba, maldiciéndoles y
amenazándoles con una muerte aún peor que la que les esperaba adelante, y ellos
avanzaban sin atreverse a protestar.  Algunos de los más fuertes, protegidos
por los escudos de los que osaban exponer sus vidas para ello, hacían rodar
hacia atrás las rocas que iban encontrando a su paso.  Poco a poco fueron
despejando el sendero y ya tarde, en la noche, los primeros soldados, sudorosos
y con las manos en carne viva, lograron salir de la trampa.


 


     -Ya no tenemos más lanzas, señor- dijo
Tulpio.


     Flamio tenía la mirada puesta en las
montañas que comenzaban a desaparecer entre las sombras que pronosticaban una
fresca y serena noche primaveral.  Algunas de las pequeñas estrellas del norte
asomaban tímidamente su brillo.  El muchacho estaba tranquilo porque sabía que
había hecho todo lo que estaba en sus manos. Lo único que verdaderamente le
preocupaba era la madre de su amigo.  Geajanna se había despertado al escuchar
el derrumbe, y había sido informada de lo que estaba sucediendo.  Había comido
algo de carne seca, y bebido unos pocos sorbos de agua, lo que la había
fortalecido un poco.  Luego había vuelto a caer presa del agotamiento.


     -Ellos están cansados- dijo el joven
general, -pero me temo que eso no les impedirá atacarnos hoy mismo, esta noche
a lo sumo-.


     -¡Será con las espadas, entonces!- dijo
Tulpio.  -Nunca hemos rehuido un buen combate, si me lo permite decirlo,
señor-.


     Flamio sabía que eso era cierto.  Bastaba
tan solo con ver la mirada que ardía en los ojos del veterano soldado, para
darse cuenta que él y todos sus compañeros habían nacido para días como éste. 
Les admiraba y envidiaba al mismo tiempo, pues él solo pelearía una batalla en su
vida, sin dejar herederos que algún día pudieran hablar con orgullo de lo que
él había realizado.  Por suerte, tenía consigo su hacha, y ésta hablaría por
él.  Su filo sería mudo testigo de la hazaña en la que estaba a punto de
intervenir, y si alguien en el futuro encontrara los restos amellados de ésta,
podría imaginar la gran cantidad de muertes que había provocado la mano que una
vez la sujetara.


     -¿Qué vamos a hacer con la señora?-
preguntó de pronto Tulpio, devolviéndole a la realidad.     –Después de todo lo
que ha padecido, sería una lástima no haberla podido poner a salvo-.


     -Ella está muy débil para seguir sola el
camino hacia las montañas- dijo Flamio, con tristeza.     –No quiero ni pensar
lo que le hará el rey si logra atraparla con vida. No quisiera decir esto,
Tulpio, pero creo que lo mejor será que uno de los dos ponga fin a su
sufrimiento cuando llegue la hora. Prométeme que tú lo harás, si yo muero
primero-.


     Tulpio comprendió que su joven comandante
había hecho un esfuerzo sobrehumano para poder decir esas palabras, y no pudo
evitar derramar amargas lágrimas.  Había servido bajo el mando de decenas de
curtidos oficiales, pero jamás había sentido hacia ellos la gratitud y el orgullo
que sentía por ese joven.


     -Cuando llegue el momento, y no antes-
prometió.


     Un repentino alboroto entre los hombres
les hizo presagiar lo peor, mucho antes del tiempo estimado.  Sus temores
fueron disipados con la llegada de un inesperado visitante.  El gran lobo
blanco que viera Flamio en el interior de la garganta, en compañía de las
bestias que liberaran a Geajanna de su suplicio, avanzaba decididamente hacia
esta última.  Los soldados, sin saber qué hacer, se apartaban con algo de temor
a su paso.  Ninguno de ellos había visto antes un animal tan seguro y
majestuoso, aunque de cerca se podía apreciar que llevaba muchas lunas a
cuesta.


     Avalancha, pues de él se trataba, se
detuvo frente a Geajanna.  Ella se levantó con dificultad de la piel en la que
había estado dormitando, para observar al noble ejemplar.   Nada en ella daba a
entender que estaba temerosa y, ante la atónita mirada de todos los que la
rodeaban, se adelantó hacia el lobo y abrazó el poderoso cuello.  Tuvo que
elevarse sobre las puntas de sus pies para poderlo hacer.


     -Ha venido por mí- dijo, sin hablar con
nadie en particular.  –Dice que quisiera ayudarlos a todos ustedes, pero que
eso no le corresponde a él-.


     Ella miraba directo a los ojos del lobo,
asintiendo de vez en cuando, y todos supieron que ella realmente se comunicaba
con aquel.


     -También dice que todos ustedes, a partir
de hoy, formarán parte de otro ejército, tan numeroso cómo jamás antes se ha
visto en el universo, y que pronto estarán en una batalla contra un enemigo
millones de veces más malvado que el que aguarda en la garganta. No teman,
valientes guerreros, que vuestras espadas al anochecer serán guiadas por manos
invisibles, y vuestros golpes serán certeros, diezmando enemigos como si se
tratara de espigas de trigo. Y tú, mi querido Flamio-  diciendo esto se volteó
hacia el muchacho, -serás inmortalizado en los cantares de los trovadores del
tiempo, y tu hacha será exhibida delante del trono del rey de cabellos de oro-.


     Geajanna se aproximó a Flamio, le rodeó
como pudo con sus esqueléticos brazos, le acarició el cabello y le habló
palabras al oído que solo él escuchó.  Cuando lo soltó, él sonreía.


     Avalancha aulló al cielo, pero los
soldados que le rodeaban en respetuoso silencio no sintieron temor.  El caballo
que había huido de Heterbo, al escuchar la llamada del gran lobo, dando a
entender que esa había sido la señal convenida,  salió de la espesura del
bosque cercano y se acercó tranquilamente a Geajanna.  Todos comprendieron que
había regresado por la señora.   Un par de poderosos brazos la levantaron con facilidad
y la subieron a éste.


     -¡Melquizebec!-  llamó Flamio de pronto,
en voz alta.  -¿Dónde está el médico?-.


     -Aquí me tiene, general- dijo el aludido,
acercándose a Flamio. –Ordene, señor-.


     Flamio le puso una mano en el hombro, para
afianzar en el pequeño hombre toda la carga que en él depositaba.


     -Irás con la madre de Ozén, y la cuidarás
en todo momento. Ella se encuentra muy débil aún, por lo que me temo que
deberás darle cuanta medicina tengas a mano. Llévate también toda la comida que
puedas cargar. Nosotros ya no la necesitaremos, y desde hoy también podremos
prescindir de tus servicios. Nunca la dejes sola, pues no sabemos lo que hay
allá arriba. Y, por último, y esto es lo más importante, procura reunirle
pronto con Ozén, nuestro amado líder.  Ellos merecen una vida mejor de la que
han tenido hasta ahora. ¡Vayan pronto, que el enemigo se aproxima!-.


     -Obedeceré sus órdenes a costa de mi vida,
general- dijo Melquizebec, jalando el caballo por las riendas. –Ha sido un gran
orgullo el haberles conocido a todos, valientes guerreros-.


     El lobo blanco había desaparecido minutos
antes hacia el norte.  Flamio y sus rudos soldados sintieron correr lágrimas de
felicidad, al verlos partir por el sendero que los conduciría desde ese lugar
hacia la salvación.  Horas más tarde se encargarían, a costa de sus vidas, de
que Heterbo sufriera con amargura la segunda gran derrota de su reinado,
retrasando por muchos días la cacería que llevaba a cabo contra su propio hijo
y contra los hibrenitas.  Miles de seguidores del rey abonaron con sus restos,
esa noche memorable, el camino que subía hacia el pueblo elegido.











La  búsqueda


 


     No había sido una pesadilla lo que le
despertara… no, no eran aguas lo que subía contracorriente hacia las montañas,
ocupando la totalidad del camino transitable.  A la cabeza de la enorme
procesión iba alguien que había dejado de ser humano tiempo atrás.  El dolor de
cabeza, que le atacó al despertar, fue cediendo terreno poco a poco, dando paso
a una urgente necesidad de poner sobre aviso a las personas de la aldea.  Ozén sabía
que el cazador olfateaba la sangre de su presa, la cual tenía cada vez más
cerca.


 


     Ozén nunca antes había visto un alce. 
Quedó impresionado por el imponente tamaño de ese habitante de los bosques del
norte, y aún más fascinado por su enorme cornamenta.  Supuso, acertadamente,
que ese ejemplar era macho, y que podía llegar a ser peligroso si era molestado
o atacado.  El alce comía los brotes tiernos de las ramas de los pinos del
bosque, los cuales alcanzaba con facilidad, totalmente ajeno a su presencia. Al
cabo de unos minutos de contemplación y descanso, Ozén siguió su marcha.  Las
montañas ocupaban ya la mayor parte del cielo, lo que le indicaba que estaba
muy cerca de su destino.  Una hermosa águila hembra había localizado para él la
aldea de los hibrenitas, un par de días atrás.  Ésta se encontraba enclavada
casi a los pies de las montañas, en un pequeño claro rodeado de bosques y
colinas, en lo que parecía ser un lugar idílico y tranquilo, nada parecido a la
bulliciosa y sucia ciudad que habían dejado a sus espaldas, tantos años antes.


     Ese día no pudo apreciar movimiento alguno
alrededor de las casas, unas treinta a lo sumo, lo que le causó algo de
extrañeza.  Cuando obligó al águila a volar más bajo, contra la voluntad del
animal, perdió por completo el contacto con aquella.  No estuvo totalmente
seguro, pero sintió algo parecido a lo que había experimentado en la arena del
coliseo, cuando su poder había sido disminuido de manera drástica por una
suerte de pared mental, interpuesta para bloquear todos sus intentos de
asimilación con otras especies.  Al estar tan próximo a su meta inmediata, no
se dio el lujo de ponerse nervioso y prosiguió su indetenible avance.  No miró
nunca hacia atrás, ni siquiera para pensar en quienes habían quedado a sus
espaldas, amigos o enemigos por igual.  Su objetivo, el objetivo primordial por
el cual había tenido que volver a nacer en ese planeta, estaba al alcance de la
mano.  Solo fragmentos de complejas explicaciones, dadas por alguien que tenía
escaso lugar en sus recuerdos, le impulsaba a buscarlo.  No tenía la menor idea
de quién era la persona que necesitaba de su ayuda, ni por qué se habían tomado
tantas molestias para que él la encontrara, pero estaba seguro que pronto lo
averiguaría.  La aldea le aguardaba con desespero, eso sí lo sabía con certeza,
pero una duda se había sembrado últimamente en él… ¿le aguardarían sus
habitantes con ese mismo anhelo?


     Ozén se detuvo a un lado del camino, para
comer las últimas galletas de avena que quedaban en su mochila.  Había
transcurrido casi un mes desde que partiera del fuerte Soahalí, y durante ese
tiempo no llegó a tropezar con otro ser humano en el camino.   Él, quien
siempre había sido un solitario, en ese momento sintió la imperiosa necesidad
de volver a escuchar voces humanas, aunque éstas provinieran de completos
desconocidos.  Faltaba aún una hora para que comenzara a oscurecer, por lo que
apuró su frugal merienda y reemprendió la caminata.  No tenía tiempo que perder
si quería llegar al encuentro de lo que el destino le había colocado como
meta.  Cinco minutos más tarde ese mismo destino volvió a barajar las cartas,
cambiando por completo el resultado del juego.  Una pequeña sombra, avizorada
por el rabillo del ojo, le indicó que ya no estaba solo.  Instintivamente trató
de conectar su mente con cualquier animal que anduviera cerca, aunque fuera una
simple ardilla, pero todo fue en vano… seguía bloqueado.


     La sombra, al notar su presencia, quiso
ocultarse detrás de uno de los grandes abetos que cercaban la orilla del
camino, a unos veinte pasos de donde él se hallaba.   Esa era la señal que
estaba esperando, y hacia ese lugar emprendió una veloz carrera.  Detrás del
árbol saltó un chiquillo tan blanco como la leche, de cabello rubio, de unos
siete u ocho años, para huir de él con la rapidez que solo puede dar el terror
a lo desconocido.


     El niño abandonó el sendero y se introdujo
en la espesura del bosque perenne, amparándose en la creciente oscuridad que
allí todo lo disimulaba.  Ozén era más hábil y veloz que su perseguido, pero
era obvio que aquel conocía mejor el terreno que pisaba.  Uno después del otro,
saltaban ramas caídas, pequeños arroyos y peñascos que parecían haber sido
puestos a propósito en la ruta, todo ello sin perder el frenético ritmo que se
habían impuesto.  Transcurrió de esa manera casi media hora, sin que Ozén
pudiera disminuir en nada la distancia que los separaba. Comenzaba a impacientarse,
pues cada vez se sentía más cansado.  Había incluso trastabillado un par de
veces, durante los últimos minutos. Lo exiguo del alimento ingerido, desde que
dejara atrás a sus amigos, contribuía a su actual estado de agotamiento.


     Al arribar a un estrecho sendero que subía
de manera serpenteante hacia la cima de una colina, Ozén perdió velocidad, con
lo que pudo gritar unas palabras hacia el asustado muchacho.


     -¡No sigas corriendo!- dijo.  –No voy a
lastimarte. Solo quiero saber cuánto falta para llegar al poblado que está
cerca de las montañas-.


     Su perseguido, sin dar muestras de haberle
oído, desapareció detrás de un recodo del sendero, un centenar de metros más
adelante.  Ozén reunió la energía que le quedaba, e hizo que sus acalambradas
piernas conservaran la inercia necesaria para llevarle hacia adelante.  Al
arribar a la curva del camino, por la que el niño se había perdido de vista,
poco faltó para que se estrellara contra una gran roca que bloqueaba el paso. 
Sus recuerdos le retrocedieron de manera brusca hacia una escena vivida poco
tiempo atrás, la cual había sido mucho más tangible que un simple sueño a ojos
abiertos.  Al igual que aquel día en la arena del coliseo, cuando tuvo frente a
sí a lo que parecía ser un chacal de la llanura, sus ojos, su mente y toda su
atención se centraron en un gran lobo tan blanco como la nieve, el cual parecía
aguardarle en aquel lugar desde ese entonces. Los ojos del lobo le miraban con
ansiedad.  Ozén, sin embargo, no tuvo miedo.


     -Has llegado y contigo ha llegado la
hora- escuchó dentro de su cabeza, sabiendo a ciencia cierta que era el
animal quien se había comunicado con él.


     No pudo saber de qué se trataban tales
palabras, pues el lobo desapareció frente a sus ojos, como si hubiera estado
hecho de humo blanco, llenándole de asombro y causándole al mismo tiempo una
indescriptible sensación de vacío.  Después de haberle visto, no quería
perderle sin saber qué era lo que quería de él.  Hojas secas comenzaron a dar
vuelta en el suelo, formando un pequeño remolino que se fue elevando frente a
sus ojos.  Meditando sobre lo extraño de lo que estaba sucediendo, Ozén se fue
hundiendo gradualmente en un profundo sueño.


 


     -Si es apenas un niño- dijo Tabot, luego
de que sus ojos se acostumbraran a la penumbra que gobernaba la grieta habitada
por el profeta Hubín.


     El fuego de una pequeña hoguera, ubicada a
un lado de la entrada, era lo único que enviaba algo de luz al interior de
ésta.


     -Si no fuera por su color de piel, pudiera
ser cualquiera de nuestros muchachos. La aldea entera se halla intranquila por
su presencia en estas tierras, pero a mí me parece totalmente inofensivo-.


     El profeta había hecho de la angosta cueva
su hogar permanente.  Vivía allí desde el momento mismo en que los hibrenítas
desocuparan el lugar de todas las vituallas que él mismo se había encargado de
acumular para ellos, durante varios años.  Cenaba todas las tardes en la aldea,
pues jamás rehusaba las invitaciones que le hacían llegar por turno las excelentes
cocineras que allí vivían, pero al anochecer invariablemente se retiraba a su
solitario sitio de meditación.


     Ozén dormía profundamente sobre una gruesa
piel, en posición fetal, lo que le hacía parecer de menor edad y estatura de lo
que en realidad era.  No le habían conocido antes, pero ambos supusieron que
debía estar mucho más delgado de lo normal en él.  Parecía haber llegado casi
al límite de sus fuerzas.


     -Que no te confunda su aparente inocencia
y debilidad- le dijo el profeta. –Aunque no lo parezca, el chico que tenemos
enfrente es un terrible y muy bien entrenado soldado. He oído que tiene
habilidades fuera de lo común, y también se dice que no se doblega ni siquiera
ante su padre-.


     -¿A qué cree que se deba que haya venido a
este lugar tan alejado del fuerte? Al parecer ninguno de sus soldados le
acompaña-.


     -¿Enviaste exploradores en dirección al
fuerte?- preguntó Hubín.


     -Hice como usted me aconsejara, profeta
Hubín- dijo Tabot, -pero tardaremos semanas en saber de ellos. Perdone que sea
indiscreto, señor, pero quisiera saber si Dios le ha dicho algo en sus sueños.
Sería de mucha utilidad para estar preparados para lo que fuere. ¿No cree
usted?-.


     -El Señor jamás me ha hablado con
palabras, señor Tabot, como muchos piensan- dijo Hubín, sin molestarse con el
hombre que tenía en frente.  –Él me ha llamado de muchas maneras, diferentes
siempre, y yo le he obedecido en todo, a pesar de que mi pecador corazón de
hombre a veces no ha sabido entender sus razones. Si el hijo de nuestro enemigo
está ahora entre nosotros, Él tarde o temprano nos dirá que hacer. Por lo
pronto, mientras duerma, estará bajo mi custodia. Avalancha me ayudará en
ello-.


     El lobo blanco, al escuchar su nombre,
irguió su poderosa cabeza hacia el profeta.  Se encontraba echado de lado, a
poca distancia del muchacho, cual silente guardián de sus sueños.


 


     Ozén llegó a conocer bien la nieve pues,
durante su estadía invernal en el fuerte Soahalí, hubo días en que ésta caía en
tal cantidad que uniformaba el paisaje con una blancura que hería los ojos.  La
nieve era precedida siempre por bajas temperaturas que ponían de mal humor al
pobre Darzek.  Pero el frio que ahora sentía era otra cosa.  Era un frio que,
multiplicado al extremo por la fuerte ventisca, atenazaba sus jóvenes músculos,
haciendo que cada paso fuera un inenarrable suplicio.  De poco servían las
botas y la vestimenta hecha de gruesas pieles que encontró en su camino,
dejadas expresamente para él.  Además, añadían un excesivo peso a sus débiles
piernas.  Por si no bastara, al tener que avanzar inclinado para penetrar el
viento, apenas podía ver donde pisaba.   Las profundas huellas que iba dejando
en la nieve tras de sí, eran cubiertas de inmediato por el manto blanco.


     -No te detengas- dijo la voz,
dentro de su cabeza.


     Sabía de quien era esa orden, y también
sabía que de no obedecerla peligraría la vida de todos los pobladores de la
aldea.


     -¿Cuánto falta?- preguntó a gritos.


     Pero no obtuvo repuesta.  Decidió que ya
no le importaba que sus palabras se las llevara el viento.  Siguió caminado,
dando un paso después de otro, mientras recordaba que estaba en plena primavera
y que semejante frio no podía ser normal en esa época del año.  Habían
transcurrido cuatro días desde que despertara en la cueva, al lado del lobo. 
Avalancha era su nombre, pero ahora él sabía que eso no era del todo cierto. 
Mikelah, una entidad de luz que vivía en el animal desde que éste fuera un
cachorro, se había descubierto ante Ozén.  Cuando el profeta le encontrara al
lado del cadáver de su madre, el pequeñín se encontraba moribundo, pues habían
pasado muchos días desde que probara alimento por última vez.  Mikelah pidió
permiso al cachorro para guiarle, y el pobrecillo aceptó, pues supo que era
para su propio bien.  Desde ese momento se habían convertido en uno solo,
simbiosis perfecta, siempre al lado del profeta, protegiéndole del mal que
vivía en ese mundo, mientras aguardaba la llegada del que habría de venir desde
las estrellas.  Hubín jamás sospechó del poder que vivía en su compañero. 
Incontables fueron las ocasiones en que este tuvo que actuar en secreto para
salvarle la vida, mientras aquel propagaba la palabra de los antiguos entre los
habitantes de Ántica.  Dios, a través de uno de sus fieles emisarios, todo ese
tiempo estuvo pendiente del profeta blanco.


     Hubín no estaba en la cueva en el momento
en que el muchacho salió de su letargo, y aun no había regresado cuando las
nuevas instrucciones a este último le fueron dadas.  No debía quedarse en la
aldea de los hibrenitas, le dijo Mikelah a Ozén, a través de Avalancha, sino
que debía ir a un sitio más alejado y mucho más inhóspito.  Él al principio
objetó lo que se le decía, pero al final tuvo que aceptar a regañadientes, al
entender que allí nada podía hacer para proteger a esa gente del mal que se
aproximaba.


     El ángel le enseñó un camino que había
estado oculto a los ojos del profeta, en el interior mismo de la grieta, algo
que aquel ni sospechaba que existiera.  Ese camino habría de llevarle por las
entrañas de la montaña en la que estaban, hasta el otro lado de ésta, aún más
hacia el norte.  Ozén siguió al lobo en total oscuridad y sin hacer preguntas,
dejándose guiar en todo momento por aquel, hasta salir al aire libre, en un
lugar en el cual todo era blanco y aparentemente sin vida.  Habían llegado a
una extensa llanura, cubierta por montículos de nieve suelta, que cambiaban de
lugar con el viento cual si fueran dunas de un desierto de arena.


     -Busca al rey de cabellos de oro y tráelo
a nosotros con todo su ejército-  fueron las palabras que quedaron impresas a
fuego en su mente.  –Convéncele de que te siga con todos sus hombres y
muéstrales el pasaje oculto. Solo ellos poseen el poder necesario para combatir
a un ejército tan grande. Es la única manera de derrotar al maligno que vive en
el rey de Monawa. ¡Búscalo donde termina el mundo!-.


     Y había buscado desde entonces, pero ya le
invadía la desesperación.  El viento ululaba en sus oídos y el tiempo parecía
haberse detenido en esa tierra tan hostil.  Un prolongado temblor, que por
momentos surgía de su interior, le indicaba que no había probado bocado en
mucho tiempo.  Haciendo memoria, solo recordaba haber comido unas duras 
galletas de avena en el sendero que ascendía hacia la aldea de los hibrenitas,
y tal cosa había sido mucho antes de llegar a los Pernebeos.


     Decidido a descansar por unos segundos
apenas, se dejó caer de rodillas sobre la helada superficie.  Sabía que no
podía quedarse mucho tiempo en esa posición, pues el andar era lo único que
hacía fluir la sangre dentro de sus venas,  pero estaba tan cansado…


     -¡Levántate, Abbi! ¡Por favor, hazlo
pronto! No debes morir. No puedes morir ahí. Estás a unas pocas horas de llegar
a un sitio mejor. ¡Sigue tu instinto!-.


     Esa voz en su cabeza no era la de
Mikelah.  Pero… ¿cómo podía ser?  Le vinieron a la mente los días más
maravillosos de su existencia, en una tierra de aromas intensos y agradables,
brisa fresca y verdes praderas, nada parecido al lugar donde se encontraba en
ese momento.


     -Shurtesh, ¿eres tú?- preguntó al aire,
con el terror de que todo hubiera sido un engaño de su mente.  –Si en verdad
eres tú quien me ha hablado, por favor respóndeme-.


     La respuesta jamás llegó, pero decidió no
quedarse por más tiempo en ese lugar.  Abbi le habían llamado y, con excepción
de su padre en Dumat, jamás otro ser se había dirigido a él de esa manera.  Con
renovado brío y esperanza, remprendió su solitaria travesía.


 


     El oso estaba intranquilo.  Sentado sobre
sus cuartos traseros, cerca de un agujero hecho en el hielo, la espera le
volvía irritable.  Había sido un día de caza infructuoso para la enorme bestia
blanca.  Se encontraba débil y hambriento, más su avanzada edad no le
permitía atrapar focas con la facilidad con que lo hacía antes.  Aún tenía
fuerzas suficientes para romper la delgada capa de hielo, por la que una que
otra de esas estúpidas bestias asomaba la cabeza de cuando en cuando, pero sus
garras ya no se movían con la velocidad de antes.   Esa lentitud era lo que
había favorecido que un par de posibles víctimas huyeran despavoridas de allí,
hacia lo más profundo del mar polar.  En su juventud había sido un nadador
experto y eran pocas las bestias que lograban escapar de una muerte segura,
pero en ese momento no se atrevía a zambullirse en las frías aguas en
persecución de sus escurridizas presas.  Además, estaba el olor…  Su aún agudo
olfato había captado, en el viento que se abatía sobre él, un hedor
desconocido, cómo de una suciedad que hubiera llegado a infectar esa tierra tan
pura y virgen.  Era un tufo acre y sumamente desagradable, el cual irritaba su
delicada nariz.  Nunca supo que era lo que lo causaba.


 


     Ozén hizo contacto mental con el oso.  El
viento había reducido en gran manera su fuerza, lo que le había permitido
trepar hasta la cima de un cúmulo de nieve endurecida, para poder visualizar al
animal.   Allí estaba, a unos cincuenta metros de distancia, sentado sobre la
blanca superficie, de espaldas a él.  Hurgando en sus recuerdos supo que se
trataba de un animal de bastante edad, al que sus antiguos compañeros llamaban
con el nombre de Bozok.  El que una vez fuera el macho dominante de un gran
grupo de fieros depredadores del frio eterno, meses atrás había sido expulsado
de su hábitat natural por un aguerrido oso joven, el cual le había vencido en
una pelea desigual.  Derrotado, humillado y sangrante, tuvo que relamer sus
heridas en la soledad más opresora de esa parte del mundo.


     El oso no había percibido su presencia,
pues al parecer su atención se hallaba enfocada en descifrar algo que le
inquietaba.  Al disiparse la poca niebla que quedaba en el aire, Ozén pudo
apreciar que, a unos quinientos metros de distancia de donde se encontraba, la
blanca superficie finalizaba abruptamente.  De un plomizo y calmado mar que se
extendía hacia el horizonte arribaban, en procesión, espumosas olas que rompían
contra el litoral de hielo.  El fogonazo originado en ese lugar fue seguido,
segundos después, por un terrible estampido, acabando con el silencio que había
reinado allí desde tiempos remotos.


    El animal cayó lentamente de lado, como si
se hubiera quedado dormido de pronto, pero Ozén sintió la sorpresa y el dolor
del animal cómo si le hubieran golpeado directamente a él.  También sintió como
la vida se le iba a aquel ser, sin saber qué era lo que lo había provocado.  
Cuando la conexión fue rota, debido a la rápida muerte de la pobre bestia, el
chico dejó escapar de su interior todo el desespero y la rabia acumulada por
tantos días de continua impotencia.   Un desgarrador alarido sin eco impregnó
el límpido aire de esa vasta soledad.


     Bajó la pequeña cuesta dando tumbos,
rodando por momentos, levantándose de inmediato, para correr hacia el inmóvil
animal.  Al llegar a un lado de éste, la sangre que salía debajo del gran bulto
de pelo blanco comenzaba ya a congelarse, creando una brillante superficie de
color rojo intenso.  Sus pies se hundieron en ella cuando se abalanzó sobre el
oso para abrazarle, para golpearle con frenesí con sus puños de niño, para
tratar de revivirle, aunque supiera que eso era imposible.  Distraído y
perturbado como estaba, no pudo evitar que una pesada red le fuera lanzada
encima minutos más tarde, por los mismos sujetos que acabaran con la vida del
antiguo rey del lugar. Un certero golpe, propinado en la nuca con un bastón de
madera, dio por finalizado su intento de resistir a sus captores.


 


     Lo primero que vio, al volver en sí,
fueron las lenguas de fuego danzando en la oscura noche.  Una gran fogata había
sido encendida sobre una suerte de armazón metálico, lo que la alejaba un par
de metros del hielo, evitando así que éste se derritiera.  La luz de las llamas
iluminaba el paisaje varios cientos de metros a la redonda, resaltando lo yermo
del lugar.


    La parte atrás de la cabeza le dolía
sobremanera, y fue en ese momento que recordó al oso.  Decidió dedicarse a
estudiar la situación en la que estaba, tratando de encontrar un remedio a
ésta, si es que lo había.  Notó el ruido de las olas y el olor salobre del
aire, certeza de que se hallaba cerca del mar.  Le habían acostado de lado,
sobre una superficie mullida.  Al ver que le habían colocado encima de la piel
del oso recientemente asesinado, las náuseas le invadieron.  Dominando a duras
penas las arcadas que subían de sus entrañas, miró a su alrededor.  Era de
noche, pero el frio estaba siendo más soportable que días atrás, debido en
parte al fuego de la hoguera.  Se hallaba a unos diez metros de ésta, amarrado
de manos y pies por delgadas tiras de cuero.  Unos metros hacia su izquierda,
una veintena de seres, cubiertos de pies a cabeza por pieles de color gris
claro, le daban la espalda.   Estaban sentados en silencio, de piernas
cruzadas, sobre unas esteras que estaban dispuestas frente a un enorme caldero,
también elevado del hielo sobre un esqueleto metálico.  Del vapor que flotaba
hacia el cielo manaba un agradable olor a pescado y vegetales cocidos, el cual
llegaba con brutal fuerza hasta su nariz.  De cuando en cuando una de esas
personas se levantaba, para revolver con un cucharón la comida que estaban
preparando.  Al tener las cabezas cubiertas por capuchas, no les había podido
ver el rostro.


    Decidido a no pasar más tiempo allí,
comenzó a roer con sus dientes las ataduras que inmovilizaban sus manos, a la
altura de las muñecas.  Si quería huir de sus captores, tenía que aprovechar el
que aún le creyeran sin sentido.   Además, parecía que nadie le vigilaba.  No
tenía la menor noción de hacia dónde dirigirse luego, pero eso carecía de
importancia en ese momento.  No soportaba tener que estar cerca de quienes
habían acabado con la vida del inocente animal, sin razón aparente.  Cinco
minutos más tarde los entumecidos dedos de sus manos trabajaban por aflojar los
nudos que le impedían usar las piernas, siendo solo cuestión de segundos el que
pudiera alejarse raudo del lugar.  El destino, sin embargo, siempre pendiente
que se siguieran sus lineamientos, se encargó de dar al traste con su
desesperado plan.


     Uno de los hombres que le mantenían
prisionero se acercó hasta él, con un cuenco de barro del que flotaban volutas
de vapor impregnadas del delicioso sabor del guiso.  El extraño de inmediato se
dio cuenta de que el joven prisionero había liberado sus brazos, pero no
pareció preocuparse lo más mínimo por ello.  Echó para atrás la capucha que
había mantenido a la sombra sus rasgos étnicos, y exhibió una amplia sonrisa de
aprobación en sus labios.  Poseía un rostro ovalado, de elevados pómulos y pequeños
ojos de color celeste claro.  Su rosada piel, encendida por el frio, cabello
largo hasta los hombros, de color rubio, y poblada barba de un color
ligeramente más oscuro, confundieron al muchacho.  Avalancha, o Mikelah para
ser más exactos, le había hablado de un rey de cabellos de oro, pero ese sujeto
parecía cualquier cosa excepto un rey.


    Sin decir palabra, el hombre estiró los
brazos hacia Ozén, y éste acepto la cazuela sin levantarse.  Comió, como no
había comido en mucho tiempo, con avidez, disfrutando cada sorbo de la caliente
sopa que resbalaba por su garganta, masticando lentamente pescado y verduras
tiernas, sin importarle ya nada de lo que sucedía a su alrededor.  Cuando hubo
terminado, le devolvió el plato de barro cocido al sujeto.   Este último lo
tomó y le preguntó, en una lengua extraña, algo que Ozén no logró entender.  El
sujeto señaló entonces al cuenco vacío y el chico hizo una señal negativa con
la cabeza.  Estaba bien que fueran hospitalarios con su prisionero, pero él no
pretendía hacer amistad, ni abusar de su suerte.


     El sujeto gritó luego unas palabras hacia
sus compañeros, y uno de aquellos le respondió en la misma lengua extranjera e
incomprensible para Ozén, sin siquiera darse vuelta.  El hombre que le había
traído el caldo extrajo de su cinto un afilado cuchillo de brillante hoja,
ligeramente curvada hacia arriba, y con el terminó de cortar las ligaduras de
cuero que le ataban de los tobillos.  El chico hurgó en los recuerdos de su
vida pasada, y supo que era un arma usada por cazadores, semejantes a las que
empleaban en Dumat para desollar venados y jabalíes.  Usualmente estaban hechos
de acero inoxidable, metal que, al igual que el hierro, no era conocido en
Ántica.  Además, también estaba la muerte del oso.  Le habían disparado, sin
ningún tipo de duda, con un rifle, en un mundo en el cual la pólvora aún no se
conocía.  ¿Quiénes eran esos seres, y qué hacían en ese lugar?  ¿De dónde
venían?   La única manera de poner luz sobre el asunto era aprender su idioma,
algo que se le hacía prácticamente imposible debido al poco tiempo de que disponía
para ello.  O tal vez no…


     Ozén le hizo entender por señas al hombre
que acabara de soltarle que aún necesitaba descansar, por lo que iba a volver a
dormir.  Aquel asintió, pero haciendo un amplio gesto con uno de sus brazos
para indicarle la vastedad del lugar, con lo que dejaba claro que no debía
tratar de huir de ellos, si sabía lo que le convenía.


     Era la primera vez que entraba en la mente
de un ser humano de manera tan invasora, pero no tuvo alternativa.  El hombre
que usó para ello, el que no se había dignado en darse vuelta, al que los otros
consideraban su jefe, era el de más edad de todos.  Su nombre era Koskniack. 
Por el momento no quiso hurgar muy profundo en sus recuerdos, por lo que se
enfocó en lo que consideró más urgente… aprender su idioma. Encontró
rápidamente todas las palabras del vocabulario oral, las que por cierto estaban
muy recargadas de consonantes para su gusto, y extrajo las que sirvieran para
iniciar una rudimentaria conversación.  Revisó escenas vividas en ambiente
familiar y nadó a través de éstas como en un sueño, poniendo especial cuidado
en conversaciones ocurridas entre hombre con hombres, hombre con mujeres,
hombre con niños, hombre con subalternos y hombre con superiores.  Reparó en el
énfasis de las órdenes dadas y en las recibidas, conectó frases sueltas,
practicó oraciones de uso cotidiano, expresiones coloquiales, acentos, pausas.


     Al amanecer, luego de una noche de
estudio, estuvo listo para poner en práctica sus nuevos conocimientos.  El
mismo sujeto del día anterior volvía con otra taza de barro cocido en sus
manos, trayendo las que debían ser las sobras de lo que quedara del brebaje,
mostrando la misma sonrisa de condescendencia hacia su improvisado invitado.


     -Buenos días, Bonkiek- le dijo Ozén, sin
pérdida de tiempo, en el idioma natural de aquel, conociendo de antemano su
nombre de pila.


     La cara de sorpresa del tal Bonkiek vino
acompañada por una pérdida repentina del equilibrio, lo que conllevó a que la
taza y todo su contenido quedaran tirados sobre la endurecida capa de nieve.


     -¡Por todos los dioses que moran en
Herböerd!- fue lo único que alcanzó a exclamar el pobre, en su lengua nativa.


 


     La conversación con Koskniack duró gran
parte de la mañana.  Por boca de aquel, Ozén pudo averiguar todo lo que no
había querido hacer utilizando su poder mental.  El fornido individuo, de tez
clara y cabello rubio como todos sus hombres, era el segundo de a bordo de un
barco que se encontraba flotando a sotavento, a unos cinco kilómetros de la
costa.  Habían llegado desde allí el día antes, en una chalupa que habían
decidido ocultar de la vista de los posibles habitantes del lugar, cubriéndola
de nieve.  Formaban parte de una flota de buques balleneros, doce en total, que
había partido del puerto de Kyak, la aldea más poblada e importante de una isla
volcánica,  la cual debía estar situada muchos grados al sur de donde se
encontraban en este momento.  Vivían exclusivamente de la caza de los enormes
mamíferos que nadaban en las apacibles aguas de los mares del norte.  Dos veces
por año emprendían la persecución de los cetáceos, en compañía de sus mujeres e
hijos, tal como lo habían hecho desde tiempos inmemoriales.


     Ozén comprendió que para ellos la familia
era lo más sagrado de sus existencias.  Muy diferente a lo que había sido su
propia vida hasta ese entonces, pensó con tristeza.  Esa temporada en
particular les había ocurrido algo muy extraño a esas personas… las ballenas
parecían haber desaparecido por completo de las azules aguas.   Consultaron a
los sacerdotes que rendían culto a los dioses de las profundidades, a quienes
siempre llevaban en sus viajes, pero no obtuvieron ninguna respuesta de
aquellos.  Eran descendientes de una tribu llamada Arkas Vinkengs, los primeros
exploradores del mundo antiguo.  Se habían hecho expertos en el arte de la
construcción de barcos de madera de gran calado, por lo que el mar no les
atemorizaba en lo absoluto.   Reygiys Dkozk, el jefe de la aldea, y por ende el
jefe de todos ellos, había dado la orden de proseguir hacia el norte todo lo
que hiciera falta, pues no podían darse el lujo de regresar a casa con las
manos vacías.  Eso había sido unos tres meses atrás.  Lo que encontraron en su
avance, en lugar de las escurridizas ballenas, fue una tormenta de proporciones
gigantescas.   Lucharon, por días y noches enteras, contra los embates de
enormes olas que pretendían hundirles hasta los abismos más insondables.  Fue
gracias a la solidez de sus embarcaciones, aunado a la pericia y arrojo de sus
tripulantes, que pudieron sobrevivir a la inclemencia de la naturaleza.  Al
amainar un poco la tempestad, lo que regresaba algo de calma a sus existencias,
se encontraron flotando debajo de un techo de gruesas nubes blancas.  Pocos
días después, el mar en calma se fue poblando de trozos de hielo de diversos
tamaños.  Los marinos tuvieron que emplearse a fondo para apartarlos de los
cascos con sus arpones, orando en silencio para que no perforaran los costados
de las naves.  Sin embargo, el hielo no era el único problema… también estaba
el de las provisiones.   Aún cargaban suficiente agua, verduras deshidratadas y
pescado salado para todos, pero la preocupación iba en aumento a medida que
seguían el rumbo y no localizaban ningún ser vivo debajo de ellos.  Eran unos
quinientos los seres que navegaban a bordo de los balleneros, en espera de que
la suerte les volviera a sonreír.  Cuando las nubes por fin desaparecieron, un
nuevo acontecimiento vino a dar un vuelco a todas sus expectativas.  El hermoso
cielo nocturno que tenían sobre sus cabezas estaba tachonado con cientos de
brillantes estrellas… pero ninguna de ellas les era conocida.


     -Era cómo si hubiéramos navegado por el
universo hacia otro mundo- dijo Kosniack, haciendo una pausa en su detallada
narración.  –Nada es ahora como siempre ha sido. Yo tengo miedo… Mis hombres
tienen miedo. Ya nos hemos olvidado de esas benditas ballenas, y todo lo que
pedimos ahora es poder volver a nuestras casas-.


     Ozén había seguido atentamente la
explicación dada por el marino, por lo que tuvo la absoluta certeza de que ese
deseo ya no iba a ser posible.  El pobre hombre jamás habría de enterarse de la
exactitud de sus palabras.  De qué mundo procedían, no tenía importancia para
el chico.  Lo que sí estaba por ver era si esos cientos de fornidos hombres de
mar eran la respuesta a su búsqueda.


     -Quiero hablar con el que ustedes llaman
Reygiys Dkozk- dijo, con determinación.


     Kosniack aún tenía espacio para el asombro
en su semblante.  Ese extraño niño, cuyo oscuro color de piel jamás había visto
antes, parecía dueño de sí mismo.  Ya no era aquel mocoso que llegara casi a
enloquecer, tan solo porque ellos mataron a una curiosa bestia peluda de un
disparo, sino que ahora se creía en el derecho de dar órdenes.  Pasó de
prisionero a mandamás, en tan solo un día.  Y lo peor de todo era que conocía
la lengua de ellos a la perfección.


     -¿Para qué quieres hablar con el Reygiys?-
preguntó sin embargo.


     Ahora el asombro era para Ozén.


     -¿El Reygiys?- preguntó.  -¿No es ese su
nombre de pila?-.


     -No, no. El Reygiys es el título que damos
a nuestro gobernante. Casi siempre es la persona más sabia de la aldea. Su
cargo no es heredable, pues jamás un hijo de un Reygiys ha ocupado el puesto de
su padre. Dkozk ha estado al mando de nuestro pueblo desde hace más de veinte 
años-.


     La pregunta que Ozén iba a formular a
continuación, en su intrínseca banalidad, podría significar la clave que diera
un significado a lo que había estado buscando es ese lugar.


     -¿El Reygiys Dkozk también tiene el cabello
del color del oro, al igual que todos ustedes?-.


     Los hombres que se habían reunido
alrededor de la fogata, para presenciar la conversación entre Kosniack y el
muchacho de piel oscura, se miraron unos a otros, como para verificar si debían
dar crédito a lo que sus oídos acababan de escuchar.  Todos, sin excepción,
soltaron luego sonoras carcajadas.  Antes de que Ozén pudiera darse por
ofendido a causa de su ingenua pregunta, Bonkiek tuvo la delicadeza de
intervenir.


     -Extraño jovencito, que vives en el hielo
como si fueras una foca- dijo,  -y que hablas nuestra lengua cómo si nuestras
matronas te hubieran amamantado, todos nosotros, desde que Odkún creó las
estrellas, siempre hemos tenido el cabello del mismo color del sol-.


 


     Era la primera vez que Ozén subía a un
bote.  El trayecto desde la costa duró varias horas, que a él se le hicieron
infinitas.  Por más que Kosniack le asegurara, a cada rato, que el mar estaba
tan calmo como si le hubieran derramado aceite de ballena, el pobre solo estuvo
tranquilo una vez que le hubieran ayudado a subir a una embarcación más grande
y estable.  El ballenero en el que se hallaba en ese momento, El Enano Blanco,
no se balanceaba  tanto cómo la cáscara de nuez en la que le habían trasladado
mar adentro.  Desde allí pudo ver y contar los otros once barcos, de similar
calado, flotando perezosamente a prudente distancia uno del otro.  Todos eran
enormes veleros, de tres mástiles, cuyas velas principales estaban recogidas.


     -Él es Ozén, del país de hielo que se
extiende más allá del horizonte- le había presentado Kosniack a los curiosos
que se habían dado cita en la cubierta del barco.


     Los más pequeños se empujaron unos a
otros, tratando luego de hacer lo mismo con sus mayores, para poder ver de
cerca al extraño muchacho que regresaba con los hombres de la expedición. 
Estudiaron en silencio al tal Ozén, el del país de blancura total, con el
asombro reflejado en sus ojos.  Se preguntaban, con la inocencia que
caracteriza a los niños, si el ser recubierto de gruesas pieles, al que solo se
le veía el rostro, tendría el resto del cuerpo del mismo color oscuro que éste.
Ozén les miraba de manera parecida, pues jamás había visto chiquillos con los
cachetes tan sonrosados y con el cabello tan rubio y largo, a quienes no podía
distinguir entre varones y hembras.


     -Nuestro amigo nos ha pedido ver al
Reygiys-  dijo Kosniack, a continuación. –Al parecer tiene una información
importante para nuestro gobernador, que solo puede ser entregada a él en
persona. Pido, por lo tanto, que cualquiera de ustedes vaya a su camarote le
avise que un emisario del frio del norte solicita una audiencia en su
presencia-.


     -Iré de inmediato- dijo uno de los
tripulantes del ballenero, el cual sobresalía por su imponente estatura sobre el
resto de los allí reunidos.


     Desapareció, con algo de dificultad, por
una pequeña puerta que conducía a las entrañas de la nave.


     Ozén recordó por un segundo a su fiel
compañero Flamio, quien se había quedado en la garganta de Hoc-hor para
entorpecer el avance de Heterbo, a costa de su seguridad y de la de todos sus
hombres.


     Un muchacho que debía tener su misma edad,
apartando con brusquedad al resto de los curiosos chiquillos, se acercó a Ozén,
hasta pararse frente a él.   Era apenas más bajo, pero mucho más fornido.  Le
estudió, brazos en jarra, desafiante, como si estuviera sopesando a un futuro
adversario.  Ozén no se amedrentó, pues con anterioridad se había enfrentado a
otros fanfarrones parecidos a aquel.


     -¿Qué quieres del Reygiys?- le preguntó,
de manera maleducada, sin presentarse.


     -Tengo un mensaje para él- dijo Ozén, con
estudiada calma.


     -Me lo puedes dar a mí. Yo se lo haré
llegar, si es importante-.


     -Tú no eres el Reygiys-.


     -Es como si lo fuera. Soy Pumerk, su
nieto-.


     -Los hijos y los nietos del Reygiys no
pueden heredar el título, ni el poder que eso implica- le dijo Ozén, conociendo
la jerarquía predominante entre esa aguerrida raza, sin importarle el que
pudiera granjearse la animosidad de un posible enemigo.  –Eso quiere decir que
no eres el Reygiys-.


     En el exacto instante en que Pumerk
sopesaba si valía la pena darle una lección al insolente extraño de oscura
piel, una voz rugió a sus espaldas.


     -¡Esos no son modales para dirigirse a un
invitado!-.


     Esas palabras habían sido proferidas por
un hombre casi tan ancho como alto.  Su rostro estaba recubierto por una
poblada barba, cuidadosamente recortada, y su cabello, del mismo color del sol,
caía a cascadas sobre sus hombros.  Encima de su cabeza llevaba un curioso
casco, hecho de cuero, de cuyos lados sobresalían un par de vistosos cuernos en
espiral.


    Ozén observó al recién llegado
detenidamente, enfocando su atención en sus pequeños y perspicaces ojos grises,
los cuales irradiaban sabiduría.   El Reygiys mantuvo la mirada del chico, sin dejarse
llevar por la curiosidad.  Sin aún haber intercambiado palabras, llegaron a la
misma conclusión… ese encuentro iba a ser provechoso para ambos.


     Ozén supo, sin duda alguna, que
efectivamente se hallaba frente al rey de cabellos de oro.











Fiebre


 


     Geajanna ardía en fiebre.  Melquizebec por
momentos se desesperaba; había creído conocer el funcionamiento elemental del
cuerpo humano, pero no sabía qué hacer para aliviar la terrible calentura de la
mujer que se consumía frente a sus ojos.  Pensó en un principio ahuyentar los
demonios de la temperatura con un pequeño sangrado, pero le detuvo el miedo a
empeorar la condición de la enferma.  Como si todo eso no bastara, la soledad y
el silencio del bosque tornaban aún más opresora la sensación de impotencia que
se había abatido sobre él.  Una pequeña fogata iluminaba tímidamente el claro
en el que se habían detenido, sin llegar a proporcionarles el suficiente calor.


     Geajanna había perdido el conocimiento de
manera repentina, dos días atrás, sin causa aparente.   Poco antes de que eso
ocurriera, había estado conversando sobre su familia y sobre su adorado pueblo,
sin darse cuenta de que gruesas lágrimas rodaban de sus mejillas.  Narró con
lujos de detalles el terrible momento en que los asesinos enviados por Heterbo
habían irrumpido en el palacio de Kuala, matando a sus padres y a todos sus
familiares, dejándola a ella con vida, para hacerla esclava, tornando miserable
su existencia.


     Melquizebec no supo el motivo, tal vez
fuera tan solo la necesidad de desahogarse con un extraño, pero ella le confió
muchos de sus más íntimos secretos.  Él le había escuchado sin interrumpirle,
durante un breve descanso a la vera del camino, mientras daban cuenta de un
poco de pan duro y algo de carne seca.   Estaba impresionado por la fortaleza
de la pequeña mujer, hasta el punto de llegar a admirarla por lo mucho que
había sufrido durante tantos años, en  silencio.  Cuando mencionaba al hombre
que debía haber desposado en su tierra natal, o cuando hablaba del hijo que tan
poco tiempo había estado a su lado, sus facciones se endurecían y se cargaban
de sentimientos encontrados.


     Melquizebec, individuo egoísta,
acostumbrado a pensar únicamente en su propio bienestar, terminó por
reprocharse lo frívola que había sido su anterior vida.   Si hubiera prestado
más atención a la elaboración de ungüentos y pócimas medicinales, como las que
solían preparar los chamanes del rey para bajar cualquier tipo de fiebre,
sabría qué hojas o raíces buscar para salvar a la mujer que habían confiado a
su cuidado.  Era uno de esos días en los que se sentía un completo fracasado.


      El inconfundible ruido de una rama al
quebrarse, salido de la impenetrable espesura que estaba detrás de él, activó
el alerta de todos sus sentidos.   El caballo no se mostró nervioso en ningún
momento, por lo que dedujo que no debía de tratarse de una fiera del lugar. 
Extrajo de su bolso uno de sus escalpelos más filosos, dispuesto a enfrentarse
a cualquier posible atacante.  Temiendo la llegada de un soldado de Heterbo,
lanzó una advertencia que no sonó demasiado intimidatoria:


     -¿Quién va?-.


     Nadie respondió.


     -¡Sepa bien, el que se esconde en la
oscuridad, que no temo por mi vida, y que haré lo que esté a mi alcance para
proteger a la dama enferma que viene conmigo!-.


     Silencio.


     -Será mejor que nos dejen en paz, porque
de lo contrario…-.


     -¿Eres tú, Melquizebec?- preguntó una
débil voz, que tampoco intimidaba, desde el lugar de donde había provenido el
ruido.


     -¿Cómo sabe mi nombre?-.


     -Después de haber vivido en la corte por
tantos años, de oídas puedo reconocer a todos los que por allí rondaban- dijo
la voz.  –Soy yo, compañero. Soy Darzek-.


     En efecto, era Darzek.  Pero no era el
Darzek que Melquizebec viera por última vez en el fuerte Soahalí, cuando el
destino separara sus respectivos caminos.  Este harapiento ser, que salió del
bosque para aproximarse lentamente al cirujano, era solo piel y huesos.  Sus
ojos, hundidos en las cuencas, aún brillaban con inteligencia, detrás de un
rostro demacrado y barbudo, pero Melquizebec pudo apreciar, a pesar de la
escasa luz, que el pobre apenas tenía fuerzas para sostenerse en pie.


     -¡Por Assur!- exclamó el cirujano -¿Qué ha
sido de ti, desgraciada sombra de hombre?-.


     -He tenido que regresar sobre mis pasos-
dijo aquel, por toda respuesta. -¿Tienes agua o algo de comida en tus alforjas?-.


     -Agua tengo bastante, pero comida apenas
lo suficiente. Solo quedan unas lonjas de cerdo ahumado y una corteza de pan.
Lo siento, mi amigo, pero es todo lo que puedo ofrecerte-.


     -Bastará-.


     Darzek hundió la dura carne en un cuenco
con agua, dejando que absorbiera algo del líquido, antes de llevársela a los
labios.


     Melquizebec observó, con profundo pesar,
que el recién llegado apenas tenía dientes con que morder la comida, por lo que
desvió compasivamente la mirada hacia otro lado.  No quería que el antiguo
esclavo notara la humedad en sus ojos.  No bastaba toda una vida de
sufrimientos, pensó, para que al final de sus días ese infeliz no pudiera tener
un descanso decente.  La rabia que sintió en ese momento, se mantuvo varios
días en su interior.


     Darzek tardó más de media hora para
consumir el escaso alimento que pudo obsequiarle el cirujano.


     -Ahora deberás relatarme tus desventuras,
mi pobre amigo- le dijo este último, con preocupación. –Yo hubiera jurado que a
estas horas te encontrarías en compañía de Ozén y con las personas que él ha
estado buscando, allá, en algún lugar cercano a las montañas, descansando y
engordando como un cerdo-.


    -Y así hubiera sido, si algo extraordinario
no me hubiera sucedido. Después de haber recorrido casi todo el camino, en
soledad total, sin que personas o demonios siguieran mis pisadas, tuve un
encuentro con una enorme bestia en el camino que conduce directamente a la
aldea en donde mora mi pueblo. Era un lobo blanco, de dimensiones fuera de lo
normal, eso te lo puedo jurar. Yo creo ser de estatura promedio, pero la cabeza
del animal alcanzaba fácilmente la altura de mi pecho, a pesar de encontrarse
sentado sobre sus cuartos traseros. Me miró con sus grandes ojazos y sentí que
estaba dentro de mí. No a través de mí, Melquizebec, sino en mí. Dentro, muy
dentro. Es algo muy difícil de aceptar, créelo. Y entonces… escuché la voz-.


     -¿Había alguien más?- preguntó el
cirujano.


     -Nadie, solo éramos el perro y yo. Supe,
aunque me creas loco, que era él quien ponía palabras en mi mente. Dijo conocer
mi anhelo secreto, pero antes de verlo cumplido debía llevar a cabo otra tarea,
urgente y de suma importancia. Busca al médico y a la mujer enferma, me ordenó,
y tráelos lo más rápido que puedas a la Esperanza de Mara. Así fue cómo me
enteré del nombre de la aldea… la Esperanza de Mara. Solo en ese lugar la mujer
pude ser salvada, me dijo. No es enfermedad de hombre lo que la tiene postrada,
mi amigo, sino que es obra de alguien muy ruin. Sé, por lo que recuerdo de las
enseñanzas de mi querido padre, que hay maldad que no puede morir, pues no
posee carne como nosotros. El lobo me aseguró que uno de esos seres está
tratando de apoderarse de Geajanna. Los antiguos le conocían con el nombre de
Keft-Mahat, la devoradora de hombres. Acababa de perder un cuerpo físico, por
lo que se aprovechó de la debilidad de la madre de Ozén para introducirse en
ella. No contaba, sin embargo, con la enorme fortaleza interna de la mujer.
Aunque creas que está inconsciente, ella lucha en este mismo instante contra
ese demonio. Es una pelea desigual, pero nuestra señora prefiere morir que
entregarse. Si te digo que llegué a oler el suave aroma de los guisos que en
ese momento se cocían en la aldea, traído a mí por una suave brisa desde las
chimeneas de sus casas, entenderás lo duro que me fue obedecer al lobo. Pero di
vuelta atrás, sin detenerme ante la tentación, y heme aquí, donde debo estar.
Recoge todas tus cosas, apaga el fuego y partamos lo más rápido posible. Aunque
tengamos un caballo en que subirla, mi querido compañero, el camino aún es
largo y cuesta arriba. Si el tiempo se mantiene bondadoso con nosotros, en
menos de una semana habremos de llegar al pie de la montaña, donde aguarda la
salvación de esta noble dama, y quizás la de nosotros-.


     -Conozco la maldad que mencionas en
primera persona, pues yo mismo me vi atrapado en el pasado por uno de esos
seres- le dijo Melquizebec, -y se de lo que son capaces, pero eso no me exime
de pensar en ti. ¿Podrás resistir un viaje como ese?-.


     -No pienses en mí como alguien acabado, te
lo ruego. Solo estoy un poco entumecido, y el aire de la montaña me favorecerá.
Ya lo verás-.


     Habiendo el asunto quedado sellado por
esas valientes palabras, el cirujano hizo lo que Darzek le pidiera.  Menos de
diez minutos tardaron entre ambos en recoger el improvisado campamento.  Al
finalizar esa tarea, Darzek subió al lomo del caballo y Melquizebec, con poco
esfuerzo, puso a Geajanna en sus brazos.  Decidieron turnarse cada dos o tres
horas en esa labor, uno encima del animal para sostener a la enferma y el otro
guiándoles a pie.  De esa manera partieron, buscando la salvación de la dama,
contra todo pronóstico.


 


     Decidieron olvidarse por el momento de la
siembra.  Hubín les había puesto al tanto de la terrible amenaza que avanzaba
hacia ellos desde el sur.  Nadie objetó sus palabras, por lo que esa vez no
hizo falta enviar a los exploradores para verificar la certeza de éstas.  La
totalidad de los hombres, más una que otra mujer, se hallaban reunidos en el
interior del templo, a petición de Tabot.


     -Ha llegado el momento de ver cara a cara
nuestra peor pesadilla- dijo el jefe de la aldea, de pie frente al púlpito,
cuando todos hubieron quedado en silencio.  -Ustedes están al tanto de la
desaparición del hijo de Heterbo, pero yo les puedo asegurar que él no ha
tenido nada que ver con lo que nos acecha. Esta no es hora de recriminaciones,
sino de decisiones. Lo que aquí hoy se decida, por unanimidad, será la
directriz que marque el rumbo de nuestro futuro, al que muchos de nosotros
tontamente supusimos asegurado. Hoy más que nunca debemos mantenernos unidos,
como el pueblo que Dios siempre quiso que fuéramos, libres y temerosos tan solo
de Él y nunca más de otros hombres. El profeta me ha asegurado que el Señor
sigue de nuestro lado, cómo el padre que ama y protege a sus hijos predilectos,
y yo le creo. Tengamos fe, hermanos, que por medio de Su intercesión saldremos
bien librados de ésta-.


     El silencio que siguió a esas palabras
permitió que los presentes exploraran dentro de sus corazones, en la búsqueda
de ese Dios al que maese Tabot hacía referencia.  Algunos lo encontraron, o por
lo menos creyeron hacerlo, pero otros no.


     -¡Es de necios pensar que con palabras, o
con la mirada puesta en el cielo, podamos frenar el avance de un enemigo tan
grande como el que se acerca desde el sur!- dijo Manut, cazador al igual que su
padre, levantándose de su asiento, para que todos pudieran verle.  -Si el
profeta está en lo cierto con respecto al número de soldados que vienen hacia
acá, solo un milagro podrá detenerlos. Permítame asegurarles, en los más de
cuarenta años de vida que llevo a cuestas, que mis ojos jamás han presenciado a
un zorro atacando a una jauría de lobos sedientos de sangre, mucho menos cuando
tales lobos están decididos a todo. ¡Los milagros son para los tontos!-.


     Hubín, quien estaba sentado en una silla
detrás del púlpito, se levantó con dificultad y se acercó a Tabot.  Muchos de
los asistentes echaron de menos a su fiel compañero, el que raras veces
aparecía ya por la aldea.  Supusieron, sin estar del todo errados, que el
invierno se había instalado definitivamente sobre el noble animal.


     -El querido Manut tiene parte de razón en
lo que habla- dijo el envejecido profeta, cuya reciente delgadez acentuaba su
de por sí elevada estatura.


     Muchos de los hombres miraron con tristeza
al anciano soldado de Dios, pensando alguno de ellos que el miedo había hecho
mella en ese, hasta hace poco, vigoroso propagador de Su mensaje.


     -Somos unos tontos- dijo Hubín, al cabo de
una corta pausa, -y siempre lo seremos. Somos unos tontos cuando no apreciamos
la libertad que se nos ha dado, pero somos aún más tontos cuando creemos que
aquí estamos a salvo de la maldad que impera en este planeta. Sin embargo,
déjeme asegurarles que seremos los seres más tontos del universo si pensamos
que los lobos siempre atrapan al zorro, utilizando las palabras dichas por
nuestro buen amigo. El zorro es pequeño y de escasa fuerza, pero sus
debilidades las compensa con una astucia asombrosa, sumada a una gran fe en su
capacidad de supervivencia. Ustedes, hibrenitas libres, además de esos
atributos poseen la gracia del Señor. Cuando Él preparó sus planes para la
salvación de nuestras débiles almas, se esmeró en que éstos no fueran
desbaratados por las fuerzas del invisible mal que pretende corroer los pilares
del universo. ¿No recuerdan, acaso, que entre ustedes habrá de nacer el más
grande de todos los reyes que jamás ha existido? ¿Cuántas noches dediqué a
hacer que en vuestras duras cabezotas entraran las Verdaderas Enseñanzas?
¿Dónde quedarían esas sagradas profecías si ustedes perecen a manos de las
tropas de Heterbo? Si Dios así lo creyera necesario, esas montañas que tenemos
tan cerca se volcarían sobre ellos, con la simple formulación de un deseo,
respetando al mismo tiempo la vida de todos ustedes, ¡tontos incrédulos!  El
maligno quiere que vacilen y que se rindan a él, entregándoles en bandeja de
plata al que habrá de nacer sin pecado, para acabar con la única esperanza que
nos queda para que nuestra miseria sea lavada con Su Sagrada Sangre-.


     El esfuerzo había sido enorme.  Tabot tuvo
que sostener al profeta, antes de que aquel se fuera de bruces contra el
suelo.  Al hacerlo, se horrorizó al sentir los huesos del anciano sobresalir
por debajo de la gruesa túnica que siempre llevaba puesta.  Hubín estaba
enfermo, y nadie se había enterado de ello.  Varios de los presentes se
acercaron para ayudar, pero Tabot les hizo señas de que no era necesario.  No
quería que perdieran la fe que aún depositaban en ese hombre.  En medio de un
absoluto silencio, sentó al anciano en el banco que estaba más cercano al
altar.  Aguardaron todos, presa de una creciente preocupación por la salud de
su benefactor, por un buen rato, hasta que el rostro del agotado hombre recobró
algo de color.


     Las duras palabras, expresadas con
vehemencia por Hubín, aún quemaban los oídos de los allí reunidos, adobando con
más miseria sus pacíficas vidas, cuando la puerta principal del salón se abrió
de par en par.  Avalancha avanzó presuroso hasta el sitio en donde se hallaba
Hubín, para colocar su gran cabeza en el regazo del anciano.  El hombre
acarició al lobo y éste, por respuesta, le miró directo a los ojos por un par
de segundos.  Ese íntimo momento fue suficiente para ambos.


     Hubín se incorporó sobre sus piernas, con
renovados bríos, cómo si la bestia le hubiera transmitido algo de su energía. 
Miró a maese Tabot y le dijo:


     -Haga, por favor, que algunos de sus
hombres vayan de inmediato hacia la entrada de la aldea. Allí deberán recibir 
con prontitud a tres personas que vienen en nuestra búsqueda. Uno de ellos, una
mujer, está gravemente enferma-.


     -¿Cómo lo sabe?- le preguntó Tabot,
haciéndose eco de la sorpresa de los asistentes.


     -Avalancha- dijo el profeta, sin extenderse
en explicaciones.


     Con eso bastaba.


     -¿Dónde quiere que les llevemos?- preguntó
Tabot.


     -Preferiría que cobijara a los hombres en
su casa, es decir si no es molestia. Allí estarán a buen cuidado. Uno está
sano, a pesar de su cojera, pero el otro está sumamente agotado. Hace días que
no descansan ni prueban bocado. Que Sora les prepare una buena cena y que les
aliste un par de camas, en donde puedan dormir decentemente. Ellos son fuertes,
a pesar de ser mayores. Se recuperarán pronto. Quién más me preocupa en este
momento es la dama. Ella debe ser conducida sin falta a la gruta. Solo allí,
sin que alguno de ustedes esté presente, podré hacer algo por ella. Su
padecimiento no es de la carne, sino de algo que jamás han conocido. ¡Crean lo
que les digo!-.


     Ninguno de los que le rodeaban puso en
duda sus palabras.  La aldea entera se dispuso a recibir a los extraños, sin
hacer más preguntas. Todo se hizo según los deseos del hombre de Dios.


 


      -¡Habla con palabras por boca de la
humana!- dijo Hubín, dando una orden directa a la mujer que estaba tendida
frente a él.  -¡No te escondas en su debilidad!-.


     Hubín se hallaba sentado de piernas
cruzadas.  A su lado yacía su fiel compañero Avalancha, a la expectativa.  Se
habían adentrado en lo profundo de la noche, alumbrados por una docena de
gruesas velas colocadas en el suelo, esparcidas alrededor de Geajanna.  Sombras
etéreas danzaban desde sus cuerpos, perdiéndose en el interior de la gruta.


     Hubín no obtuvo respuesta, pero eso era
algo que ya esperaba.  No era la primera vez que confrontaba directamente a
alguien poseído, pero sí era la primera vez que debía de luchar con algo de naturaleza
esencialmente femenina.


     -No creas que, porque no me contestes, me
voy a olvidar de ti- dijo luego.  –Conozco quién eres o, mejor dicho, qué eres.
Tal vez no te interese saberlo, pero hace muchos años atrás, cuando era joven e
impulsivo, no creía en nada de lo que no podía ver con mis propios ojos. Si
podía tocarlo, significaba que era real. Para mí no había bondad o maldad, sino
solo conveniencia. La comodidad en que me desenvolvía guiaba mis decisiones y
mis acciones. Jamás me faltaron el dinero o las mujeres, pero había escogido
que el primero podía obtenerlo cuando quisiera y que lo segundo no me amarraría
a nada ni a nadie. Sucedió, sin embargo, algo que hizo que me olvidara de la
riqueza, para que me amarrara a alguien y a sus designios. Para mí lo único que
importó desde ese entonces fue dedicarle la vida a ese alguien, y tú sabes a
quién me refiero-.


     El fuego de las velas fue barrido por una
corriente de aire frio que no venía de ninguna parte.


     -¡Eres un mentiroso!- dijo lo que estaba
en Geajanna, en ausencia de luz.


     Hubín, por respuesta, sin perder la
compostura, volvió a encender la vela que tenía más cerca.  La voz no era
humana, pero había sonado dulce a los oídos del profeta, a pesar de la
violencia con la que se había manifestado.


     -¡Habla tú nombre!- le ordenó.


     -¿Para qué quieres que te lo diga, si ya
lo sabes?- preguntó el ser, por respuesta.


     -Para que tengamos una conversación
amistosa-.


     -¿Una conversación amistosa, con alguien
que embota la mente de estúpidos humanos con palabras de amor, amistad y
piedad?-.


     -Me alegra que conozcas mi trabajo-.


     -Lo conozco, pero no me interesa. Además,
¿para qué se molesta un mortal sabio cómo tú, al final de sus días, en hacer
comprender algo tan difícil de creer, a gente tan ignorante? Déjalos que mueran
en los brazos de sus dioses, como siempre ha sido. Así lo prefieren-.


     -Eso no lo sabes-.


     -¡Claro que lo sé!- dijo la voz, con otro
estallido de furia. –Yo he estado confinada en este mundo desde la gran
inundación, así que no me hables de cosas que no has presenciado. Ellos adoran
a la carne y al pecado, y eso tú, insulso humano, no lograrás cambiarlo. Está
en su naturaleza, igual que en la de nosotros-.


     -En eso te concedo la razón-.


     -¿En serio?-.


     Había algo de sorpresa en la voz.


     -En serio- dijo Hubín. –Yo no estoy aquí
para llevarlos por el camino verdadero, sino tan solo para arar la tierra en
donde he sembrado la semilla que me fuera encomendada. Otro ha de venir a regar
con su sangre esa tierra, para que la semilla germine, crezca y sea cosechada.
Conoces la profecía-.


     Otra vez el viento, y de nuevo la llama de
la vela fue extinguida.  Hubín volvió a encenderla.


     -¿Es que no conoces otro truco?- le
preguntó, mofándose.


     Por respuesta, el cuerpo de Geajanna
reaccionó.  Lo que estaba en su interior logró hacer que ella se sentara de
piernas cruzadas, de igual manera que el profeta, para mirarle directo a los
ojos.  Sonreía, pero no era una sonrisa natural.  La llama de la vela que
estaba entre ambos resaltaba lo demacrados que ambos estaban; Hubín por su edad
y Geajanna por su extrema debilidad.


     -¿Qué es lo que quieres en realidad,
humano artero?- preguntó la voz.  –Si es a esta mujer, lo siento por ti. Ella
parió la causa de que Ahgarr esté molesto conmigo, y eso no se lo puedo
perdonar-.


     Hubín no comprendía a que se refería el
ente, así que desvió la conversación hacia otros rumbos.


     -Un amigo me dijo que eres Keft-Mahat, un
súcubo de tercera categoría- dijo, -uno de los últimos en unirse al primer
traidor. Por lo tanto, cómo podrás entender, sé con lo que estoy lidiando-.


     Mintió con respecto a lo último, pero la
tranquilidad con la que salieron las palabras de su boca surtió efecto.


     -¿Y qué hay con eso?- preguntó el ser. 
–De nada te va a servir esa información. Donde tú estás sentado, muchos otros
han estado. Vienen con sus palabras que me saben a porquería, pretendiendo
expulsarme de mi casa. No es mi culpa el que no tenga otra forma de sentir lo
que es estar vivo. Es por eso que prefiero mil veces ser lo que tú dices, de
tercera, y no uno de los antiguos. Ellos entregarían con gusto el poder que
conservan, con tal de experimentar lo que yo he vivido en las humanas. Para ti
es imposible comprenderlo, pero he amado y he sido amada-.


     -¡Falso!- exclamó el profeta, iracundo.
–Tú no amas a nadie, y jamás has sido amada por alguien. Te aprovechas de
pobres féminas para ejercer tus actos lascivos contra hombres indefensos,
haciéndolos caer en tus brazos. Eso no es amor. Si de verdad hubieras querido a
alguien, aunque lo hubieras hecho por una sola vez, no te hubieras rebelado en
contra del amor más grande. Recuerda lo que eras antes de caer, y verás que
tengo razón. Escogiste el camino errado; es por eso que estás aquí, atrapada
por alguien que ni siquiera debería estar viva a estas horas-.


     Geajanna, impulsada de nuevo por lo que
llevaba adentro, se puso de pie.  El profeta vio con horror que sus pies
flotaban a centímetros del suelo.  Sus brazos se elevaron hacia el techo de la
gruta, para luego doblarse hacia atrás de la espalda, de manera totalmente
innatural.  Los hombros y los codos se habían dislocado, y la cabeza de la
mujer estaba caída hacia un lado.  A pesar de la contorsión a la que había sido
sometida, el rostro mantenía la sonrisa.


     -¿Te parece que ella me domina?- preguntó
el súcubo, burlándose del anciano.


     Hubín se puso de pie, y colocó sus manos
con mucha suavidad sobre lo poco que podía ver de los hombros de Geajanna.


     -Señora mía- dijo, -si aún me escucha, por
favor no se rinda. No le dé la satisfacción a ese ser tan inmundo. Usted está
en el pensamiento del Señor, y Él nunca la va a abandonar-.


     Un espantoso grito, que llegó a escucharse
en la aldea, salió de los agrietados labios de Geajanna.  Ese grito había sido
de ella.


     -¡Abandona ese cuerpo, Keft-Mahat, te lo
ordeno en nombre de nuestro Señor!- le secundó el profeta. -Nunca será tuyo.
¡Vete a las profundidades de donde jamás has debido salir! ¡Te lo ordeno por el
que habrá de venir! ¡Aparta tu miserable existencia de todo ser humano, y
vuelve con tu amo, para que allí perezcas con él, cuando a todos ustedes le
llegue la hora!-.


     Avalancha se incorporó sobre sus cuatro
patas, con las orejas hacia atrás y el pelo del lomo erizado.  Había llegado la
hora de que Mikelah interviniera.  Para eso era por lo que había sido enviada a
ese planeta.  De los ojos del lobo salieron llamas de color azul intenso,
iluminando cada resquicio de las paredes de la grieta.  Hubín hubo de
protegerse de la luz con sus manos.  Al principio no entendió lo que estaba
sucediendo, pero luego todo se aclaró para él.  Veía a su lado a un ser
espiritual, formado por la brillante luz, semejante a una jovencita, al tiempo
que su entrañable amigo yacía sin vida en el suelo.  Mikelah, el ángel azul,
colocó algo parecido a una mano sobre uno de los esqueléticos antebrazos de
Hubín, se lo apretó con delicadeza y el profeta, a través de ese simple gesto,
lo comprendió todo.  Su vida retrocedió en su memoria hasta el día en que por
primera vez viera al pobre cachorro de lobo, al lado de su madre muerta. 
Recorrió los caminos que transitaron durante tantos años, el uno al lado del
otro, y vio con absoluta claridad las veces que le salvara de una muerte segura,
sin que él se diera cuenta.


    Apenas tuvo tiempo de hacer sentir su
agradecimiento cuando Mikelah, ella le acababa de decir su verdadero nombre, se
lanzó contra el cuerpo de Geajanna.  No hubo lucha; solo fue un abrazo. 
Mikelah logró extraer del cuerpo de la humana, por cada uno de los poros de su
piel, algo muy semejante a una substancia aceitosa de color negro.  La niña
ángel envolvió esa esencia con su propio cuerpo astral, silenciando el 
espantoso grito de agonía que de allí brotó, haciéndole desaparecer dentro de
sí misma.  Lo que siguió luego, ocurrió tan de prisa que Hubín jamás llegó a
entenderlo a cabalidad.  Hubo una implosión silenciosa, y el destelló
resultante encegueció al anciano, por lo que no logró ver la llamarada que
partió de la boca de la grieta hacia las estrellas.  Todo había terminado.


    Geajanna, aún sumida en la inconsciencia,
recuperó lentamente la posición normal de todas sus articulaciones, y se fue
tendiendo lentamente sobre el duro piso de roca, hasta quedar en posición
fetal, como si acabara de volver a nacer.  Hubín la examinó a la luz de la vela
y supo que se encontraba bien.  Dormía.  Ya la fiebre y lo que la había causado
habían desaparecido, para no volver jamás.


    En cuanto a Avalancha, el profeta se
permitió derramar lágrimas de tristeza por su buen amigo.   El cuerpo del lobo
se hallaba tendido a sus pies, como si estuviera dormido.  Arrodillado frente a
éste, mientras le acariciaba con delicadeza, le agradeció con una plegaria lo
que había hecho posible.  Hubín, juntando las pocas fuerzas que le quedaban,
envolvió el cuerpo del lobo en una de sus cobijas y le cargó en sus brazos
hasta el exterior de la grieta que habían compartido por tanto tiempo.  Tardó
un par de horas en abrir una fosa en la húmeda tierra, al pie de un árbol que
estaba a un lado del camino que conducía a la aldea.  Allí, los restos del
mejor protector y amigo que tuvo en su vida podrían descansar en paz.











Temporada  de  caza


 


     Geajanna estaba durmiendo en la habitación
que hasta hace poco fuera de Mara.  Esta última, habiéndose casado con Jefret
los primeros días de primavera, luego de haber cumplido catorce años de edad,
se había mudado con su esposo a casa de los padres de aquel.  Así lo dictaba la
tradición que el profeta les había traído de regreso.  Geajanna apenas había
podido probar bocado desde que Hubín la trajera de la cueva, pues su organismo
le exigía que se tomara las cosas con calma.  Dos días después, cómo si hubiera
vuelto a nacer, ya compartía con las personas que le habían dado cobijo,
acompañándoles en su humilde mesa.  Más animada, no dejaba de agradecer a sus
benefactores lo que estaban haciendo por ella.


     Alba y Terseo, al igual que todos los
adultos de La Esperanza de Mara, viendo el oscuro color de piel de dos de los
tres forasteros que llegaron a la aldea, por segundos revivieron su pasado de
miseria y esclavitud.  Sin embargo, las palabras escritas por sus antepasados,
dictadas por el Dios bondadoso y misericordioso, habían echado raíces en lo
profundo de sus corazones.  Recibieron primero, con los brazos abiertos, a los
dos hombres, dándoles la más cálida bienvenida que aquellos hubieran recibido jamás. 
Poco después pudieron hacer lo mismo con la mujer que había venido con ellos.


      Esa noche, después de que Alba acostara a
Linio y a Judeo, los dos varones de siete y nueve años que nacieron después de
Mara, se efectuó una improvisada reunión en su casa.  Terseo y Alba allí
recibieron a maese Tabot, al enano Josuep, al soldado Misael y a Menh, el
explorador.


     -¿Cómo se encuentra la señora?- les
preguntó Tabot, con el rostro surcado por las arrugas de la preocupación.


     -Bastante bien, dadas las circunstancias-
dijo Alba. –Esta tarde pude conversar un buen rato con ella, cuando el
cansancio se lo permitía, y he llegado a admirarla. Es una mujer muy fuerte,
pese a la fragilidad que ahora manifiesta, por lo que creo que superará esta
prueba con bien. Me ha contado que es la primera vez, en muchos años, que se
siente protegida en presencia de extraños. Según he podido entender vivió, al
igual que nosotros, la esclavitud en el reino de Monawa. Aún no sé cómo pudo
escapar de sus dueños, suponiendo que viene huyendo de las fuerzas que se nos
acercan desde el sur. ¿Les han dicho algo los hombres que le acompañaron hasta
aquí?-.


     -No les queremos presionar por ahora- dijo
Tabot.  –El hombre blanco, el que dice llamarse Darzek, está aún demasiado débil,
por lo que habrá que esperar hasta que se recobre un poco. El otro, el de piel
oscura, llamado Melquizebec, asegura que es Darzek quien deberá contarnos todo
lo que sabe. Por ahora solo podemos formular conjeturas sobre ellos, lo que en
realidad no nos va a llevar a ninguna parte-.


     -Tal vez el profeta pueda aclararnos lo
que nos intriga- dijo Menh, tomando parte de la conversación por primera vez.


     Era un hombre enjuto, sumamente nervioso,
que se sentía más a gusto en los bosques que estando encerrado dentro de cuatro
paredes.  Además, hablaba poco.


     -Es difícil saberlo- dijo Terseo.  –Cuando
apareció frente a nuestra puerta, con la señora en sus brazos, nos rogó que la
cuidáramos. La tristeza con que nos pidió ese favor casi no le permitía hablar.
Se sabe que es un hombre muy anciano, pero puedo asegurarles que no era la edad
lo que había minado la fortaleza con que todos le conocemos. Fue a insistencia
de Alba que pudo decirnos entre balbuceos que Avalancha, su fiel amigo, había
fallecido. El lobo estuvo a su lado desde pequeño, y el no tenerlo más debe ser
lo más parecido a haber perdido un hijo-.


     Se hizo un incómodo silencio en la modesta
cocina en la que estaban.  Todos sintieron, en carne propia, el inmenso
sufrimiento que debía padecer en esos momentos el emisario del Señor.  Era
gracias al profeta que ellos habían obtenido la libertad plena, algo que ni en
sus sueños más alocados se habían permitido creer posible.  Hubín era para
todos más un padre que un amigo.  Era indudable que siempre habían cuidado el
uno al otro por años, humano y fiera, siendo que nada había en la tierra que
pudiera llenar ese vacío.


     -¿Qué ha sabido de él?- preguntó Misael,
dirigiéndose a Tabot.  –Para lo que se nos viene encima, es de suma importancia
que el hombre santo permanezca a nuestro lado. Ustedes bien saben que en mi
vida pasada fui obligado a combatir junto a las fuerzas de Heterbo, en muchas
de sus guerras invasoras, por lo que conozco de primera mano de lo que son
capaces esos  soldados-.


     -Tan solo que volvió a la gruta para
hablar a solas con el Señor, según sus propias palabras- dijo este último.  –Me
aseguró, antes de marcharse, que volvería a tiempo para presenciar la
purificación del pecado por medio de la tormenta de fuego... ¡y que me parta un
rayo si sé lo que eso significa!-.


     -¡No blasfemes, querido primo!- le dijo
Alba, asustada. –Recuerda que estamos en tierra sagrada, y aquí es pecado
pronunciar tales palabras-.


     -Es cierto. Perdóname Alba, no debí
decirlas-.


     -Lo otro que también me preocupa- dijo
Misael luego, -es la desaparición del hijo de Heterbo. Por más que buscamos, no
pudimos dar con él. Si ha regresado con su padre, en este mismo momento ellos
deben conocer la ubicación exacta de la aldea-.


     -Eso es irrelevante- dijo Terseo. –El
camino que sube hacia las montañas los traerá directo a nosotros. No hay manera
de que no nos encuentren. Lo que me duele es que hayamos perdido una valiosa
pieza de negociación. Si ese chico aún se encontrara en nuestro poder, el rey
lo pensaría dos veces antes de atacarnos-.


     -No deberías pensar de esa manera, Terseo-
le dijo Tabot.  –Yo vi al muchacho con mis propios ojos, y no sería justo
hacerle pagar a un niño las atrocidades cometidas por su progenitor. La
solución no es combatir la maldad con más maldad, pues así lo único que
haríamos sería ponernos a su mismo nivel. No, la solución debe estar en otro
lado-.


     -Pues esperemos encontrarla pronto- dijo
Misael, sin poder apartar a sus hijos y nietos de su mente.


     Las heridas sufridas durante innumerables
batallas, en las que tuvo que matar a muchos inocentes para poder sobrevivir,
volvían a doler cómo si aún estuvieran abiertas.  Él no quería que ninguno de
sus seres queridos pasara por algo parecido.


     -Mañana por la noche- dijo Tabot,
poniéndose de pie para dar término a la conversación, -me reuniré con el
consejo de ancianos. Lo que allí se decida marcará nuestro futuro. Jamás, con
la única excepción de nuestro amigo Misael, hemos sido guerreros, pero si
tenemos que empuñar un arma cualquiera para defender la libertad que hemos
conseguido con tanto sacrificio, así será entonces-.


 


     Hubín estaba arrodillado sobre el frio
suelo de roca.   Se hallaba totalmente solo, en la gruta que había sido su
único hogar durante los últimos catorce años. Ya había dejado de orar. Lo había
hecho por dos días continuos, sin consumir alimento o bebida alguna.  Quiso
aliviar, con el dolor del cuerpo y con el ayuno, todo lo que sentía por
dentro.   Lo único que obtuvo a cambio fue una total insensibilidad en sus
piernas, aunada a la debilidad extrema de su organismo.  El silencio en el que
estaba inmerso le acusaba de no ser lo suficientemente fuerte para enfrentar lo
que se avecinaba.  Sabía que Dios no le había abandonado durante todos esos
años, pues la prueba evidente era lo que había habitado en Avalancha casi desde
su nacimiento, pero ni aun así lograba calmar la lucha que dentro de él se
libraba.  Era cierto que, por medio de Danielis, el Señor le había dado un
sentido a su vida, pero había habido algo que ahora tenía un mal sabor para
él.  Dejando a un lado que le habían alejado para siempre de su señora madre y
del mundo en cual se había desenvuelto hasta ese entonces, no le habían contado
toda la verdad. ¿Por qué el Señor no le había confiado el que le hubiera
asignado un ángel cómo guardia personal?  ¿Es que acaso no creyó plenamente en
que él fuera capaz de llevar a cabo la tarea encomendada?  Si se pusiera a
contar todas las veces que estuvo tentado, durante los primeros años de su
peregrinación, en abandonar ese salvaje mundo para regresar de inmediato a su
tierra natal, no bastarían los dedos de sus manos y pies para ello.  Había
resistido, a pesar de todo, y eso hablaba a favor de él.  Se había ganado un trato
más justo, lo sentía, pero cada vez que pensaba de esa manera, terminaba por
recriminarse de no ser lo suficientemente humilde ante los ojos de su Creador. 
Si pudiera dejar de pensar en todo ello, tal vez, solo tal vez encontraría algo
de la paz que tanto anhelaba.  La paz no llegó ese día, pero sí el sueño.  Sin
darse cuenta, había traspasado el umbral de la inconsciencia, sumiéndose por
completo en lo más profundo de ella.


     Caminaba sobre una superficie blanca y
helada que se perdía hacia el horizonte.  Miró sus pies, sin extrañarse por
caminar descalzo.  Una niña venía hacia él, aparentemente sin verle.  Llevaba
un pequeño fardo en sus brazos, el cual oprimía contra su pecho con mucha
fuerza.  Al cruzarse sus caminos, Hubín pudo ver que era un pequeño cervatillo
sin vida.  La niña no reparó en él y siguió andando, sin levantar la mirada. 
Al seguir avanzando, Hubín se encontró cara a cara con un raquítico oso blanco,
el cual llevaba una foca muerta colgando entre sus dientes.  El oso lucía una enorme
mancha roja en su pecho, del mismo color de la sangre.  El oso también pasó a
su lado sin verle.  Más adelante vio un enorme sillón, hecho con bloques de
hielo colocados unos sobre otros.  Parecía ser el trono de algún gigante que
habitara en ese extraño lugar.  Quiso sentarse en ese trono, aunque fuera para
descansar un rato pero, por más que trató, sus dedos no consiguieron asirse a
la resbalosa superficie.  Decidió posponer el descanso, para seguir adelante. 
Su próximo encuentro fue aún más extraño.  Una mujer vestida de negro, de pies
a cabeza, le hizo señas de que se acercara a ella.  Él, no teniendo nada que
perder, así lo hizo.


     -El día siempre tiene una hora más de lo
que creemos- le dijo la mujer, al tenerle de frente.


     Hubín no se inmutó al ver que era ciega. 
A pesar de ello, la mujer parecía verle.


     -¿Te conozco?- le preguntó el profeta.


     -Me conociste- le dijo ella, por toda
repuesta.


     -No entiendo…-.


     -Entenderás-.


     -¿Qué debo hacer?-.


     -No busques la luz, sino la oscuridad. No
desees el fuego, sino el frio. Hombre niño, hombres de agua, rey de oro. El
pescador viene, con trueno y muerte-.


     -Sigo sin entender…-.


     -Piedra roja, piedras negras, piedras
blancas. El juego sigue. Abre la puerta-.


     Hubín despertó en ese momento.  El sueño
había sido revelador.  Desde la boca de la gruta podía ver la luz de las
antorchas, las cuales indicaban a sus ojos el lugar donde se encontraba la
aldea.  Faltaba poco para un nuevo amanecer, pero también faltaba poco para que
la peste y la muerte llegaran a ellos.


     -Ni luz, ni fuego- se dijo a sí mismo, en
voz alta.  –Oscuridad y frio-.


     Recordó a la niña ciega con absoluta
claridad.  Estaba seguro que la pequeña y la mujer eran la misma persona, lo
que también significaba que a esa hora ella ya no pertenecía al mundo de los
vivos.  La visión se hacía borrosa poco a poco en su memoria, pero no el
mensaje.  Tomó su cayado, echando por última vez de menos a su compañero de
tantas caminatas, y emprendió su solitaria aventura hacia el interior de la
montaña, en total oscuridad.  No le pareció asombroso encontrar un angosto
pasadizo, donde lo único que siempre había habido allí era una impenetrable
pared de roca sólida.  Encorvado, valiéndose de sus manos y del bastón, para no
tropezar, por allí se adentró en la búsqueda del hombre niño, sabiendo que con
aquel también vendrían el trueno y la muerte.


 


     -Déjame ver si te entiendo- le dijo el
Reygiys, buscando las palabras adecuadas para tratar de igual a igual al chico
de oscura piel que tenía frente a sí.  –Me estoy arriesgando a perder algo
importante dentro de tu fantástico relato-.


     Estaban solos, en el camarote del buque
ballenero que se destinaba cómo oficina.  Allí, rodeados de archivadores y
papeles de todo tipo, el gobernador de Kyak había escuchado, por más de dos
horas, la increíble historia salida de la boca del extraño muchacho.  Parecía
inverosímil, como todo lo que les había sucedido desde que partieran de su isla
natal.  Había considerado no interrumpirle, a menos que llegaran a un punto en
el cual los hechos se harían difíciles de creer.


     -No le he contado una simple fantasía,
producto de mis alucinaciones- decía Ozén, muy serio.   -Cuando pensaba que mi
viaje hacia la aldea que está al pie de las montañas significaría el fin de mi
búsqueda, un repentino cambio de planes me trajo hasta ustedes-.


     Ozén había narrado, con lujo de detalles,
lo que había significado para Soutleto la instalación de la terrible monarquía 
Menseker.  Las lecciones de su mentor y amigo, Darzek, sirvieron para ello. 
Únicamente omitió que él mismo era un descendiente directo de esos reyes. 
Explicó, así mismo, que el férreo control que habían ejercido dichos
gobernantes sobre la población de los países que les rodeaban, a costa de
incontables vidas, era lo que había sumido a todo un continente en una era de
oscuridad y atraso. Manteniendo a esas gentes en la pobreza, le aseguró, bajo
un estricto régimen militar, era lo que les había servido para conservar el
dominio por tantos siglos.


     -Me dices que un continente tan extenso y
con tantas costas jamás se ha interesado en dominar también al mar- dijo el
Reygiys, en una de sus escasas interrupciones.  –Tal cosa suena estúpida-.


     -Son… somos gente de tierra firme, no de
aguas profundas. A lo sumo habrá una que otra pequeña aldea que viva de la
pesca, aunque no la haya visto con mis ojos, pero esas personas no se
arriesgarán a alejarse mucho de la orilla-.


     -¡Es lo más increíble que haya escuchado
en mi vida!- dijo Dkozk, sirviéndose otro vaso de un licor que olía a flores.


     Ozén le observaba atentamente, dudando por
momentos que ese hombre, de aspecto bonachón e inofensivo, pudiera ser la
salvación que con tanta premura necesitaban unas personas que aún no conocía. 
El ángel… ¿cómo era que decía llamarse?  Ah, sí… Mikelah.  El ángel le había
puesto sobre un camino que parecía no conducir a ningún sitio habitado, y él
había terminado por toparse con unos pescadores que al parecer venían de otro
mundo.  Nada tenía lógica, pero aquí era donde venían en su ayuda las palabras
de Shurtesh.  No… no debía cuestionar los designios del Creador.  Él tan solo
era una pieza más en el tablero donde se jugaba el futuro del universo, y de
nuevo le habían movido de cuadro.  Tan solo restaba esperar que el juego
siguiera su avance.


     -Lamento contradecirle, señor- dijo luego,
-pero sus aventuras también le parecerían asombrosas a la gente de Monawa.
Nadie, en su sano juicio, y me estoy haciendo eco de la creencia de la mayoría
de los habitantes de esta tierra, debería adueñarse del agua de los mares para
hacer allí su modo de vida. Los demonios que habitan en las profundidades, y
sigo con las creencias populares de mi pueblo, tarde o temprano les reclamarán
por haber usurpado sus dominios-.


     -¡Qué lo intenten!- dijo el Reygiys,
desafiante. –Hemos vivido por miles de años cómo los amos absolutos de los
mares del norte, y nadie se ha atrevido a disputarnos ese privilegio. Somos
pacíficos hasta cierto punto, pero jamás hemos rehusado a defender lo que es
nuestro-.


     Ozén decidió que había llegado el momento
de jugarse el todo por el todo.


     -Sin embargo, parece que últimamente las
cosas no han marchado tan bien como en el pasado-  dijo, tocando un tema que
debía ser incómodo para su anfitrión.


     El Reygiys apuró lo que quedaba de su
trago y estudió a Ozén por un largo minuto, en completo silencio.  El chico
mostró su rostro más inexpresivo, pues no quería delatarse.


      -Esto que nos ha sucedido debe ser algo
pasajero- dijo el hombre que estaba a cargo de la seguridad de todo un pueblo. 
-No es la primera vez que nos hemos visto envueltos en una situación fuera de
lo corriente-.


     -Pero usted, en su interior sabe que esto
es diferente- dijo Ozén, siendo insistente a propósito.  –No lo digo solo por
las ballenas, si a eso vamos. Es cierto que por ahora ustedes están a salvo, y
creo haber escuchado que aún tienen bastante alimento para muchas semanas. Sin
embargo, estando tan lejos de su hogar, no todos podrán mantener la sangre fría
por más tiempo-.


     -Eso no me preocupa mucho, para hablarte
con la verdad. Todo lo que tengo que hacer es dar una orden, y de inmediato
emprenderemos el regreso a nuestra isla-.


     -Hasta ahora no lo ha hecho-.


     -Pudiera hacerlo hoy mismo, o mañana, a
más tardar-.


     -¿Y si no la encuentra donde la dejó?-.


     El Reygiys se quedó callado.  Comenzó a
transpirar y el chico supo que no era debido al licor. Por más que estuvieran
encerrados bajo cubierta, el frio se sentía casi igual que en el exterior.  Él
lo sentía en sus huesos.


     -Habiendo visto el cambio en el cielo-
dijo Ozén, sabiendo que iba por buen camino, -¿qué cree que pasaría si el hogar
de todos ustedes, con sus casas e historia común, de la noche a la mañana
hubiera desaparecido, cómo si el mar hubiera reclamado la deuda?-.


     Nada.


     -No es que quiera ser insolente, señor,
pero usted sabe que es posible. Y sin casa a donde volver, o sin ballenas ni
peces que capturar, hay que pensar pronto en algo que solucione la desventura
que se ha abatido sobre su pueblo-.


     -No te andes sobre las ramas- dijo el
Reygiys, recuperando el control de sí.  –Si tienes algo que proponerme, dilo de
una vez-.


     -Le he contado bastantes cosas respecto al
imperio que desde Monawa controla el mundo de dónde vengo, pero aún no le he
contado todo. El rey Heterbo, el actual monarca, ha perdido fuerzas últimamente
y los países del sur, los últimos que llegó a someter, se han rebelado y se han
unido en una arriesgada aventura. Avanzan lenta pero inexorablemente hacia el
centro del continente, hacia Monawa, sumando hombres descontentos en cada lugar
por donde pasan. Me temo que todavía les queda mucho camino por recorrer y
puede que no lleguen a tiempo para evitar una carnicería. Al otro lado de las
enormes montañas, por las que he venido a ustedes, se encuentra el nuevo foco
de atención de ese demonio disfrazado de hombre que es el rey-.


     Ozén no había mentido con respecto a esto
último, pero todavía se reservaba de comentar sobre su relación filial con el
monarca, hasta el momento en que lo creyera necesario.  Ya de por sí era
difícil tratar de convencerle de que le ayudara, sin sumar el posible conflicto
de interés que había de por medio.


     -Unos cuantos años atrás- dijo,
prosiguiendo su historia, -catorce, para ser más exactos, el rey se vio
obligado a dejar en total e irrevocable libertad a un pueblo de hombres
blancos, llamados hibrenitas. Ellos eran los descendientes de una pequeña tribu
de personas sabias, que se dedicaban a adorar a un Dios Único, lo que era
contrario a la creencia de los sacerdotes de Monawa. Los hibrenitas atesoraban
en sus corazones, y en cientos de pergaminos escritos, la historia del
principio de la humanidad, hecho por hecho. Debido a su fe, les hicieron
esclavos. Su cautiverio duró centurias, y en ese periodo de tiempo se les
prohibió volver a mencionar a ese Dios. Todo lo que sabían y toda la fe que
tenían, les fue  borrada de igual manera que si les hubieran arrancado la piel
de sus cuerpos. Cayeron en el olvido más absoluto todos sus conocimientos, y con
la pérdida de la sabiduría también perdieron las ganas de vivir. Pero cómo todo
mal no es eterno, ellos fueron liberados por otro hombre de piel blanca, como
la de ustedes, innumerables generaciones después. Era un forastero venido de un
país lejano, más allá de las grandes aguas, al que se le conoció como el
profeta. Usó magia poderosa, al parecer desconocida aún por los hechiceros de
la corte, para someter la voluntad de Heterbo a la suya-.


     No mencionó el trato que había hecho el
profeta con el rey, de lo cual él era el ejemplo viviente.


     -¿Qué tenemos nosotros que ver en esta
historia?- le preguntó el gobernador, intrigado.


     -Eso dependerá de lo que usted, en nombre
de su gente, decida-.


     -Sigue hablando-.


     -El caso es que los hibrenitas, al ser
puestos en libertad, se alejaron del rey todo lo que pudieron, o por lo menos
así lo creyeron en un principio. Luego de una penosa travesía, en condiciones
infrahumanas, al cabo de muchas semanas arribaron a destino. Al parecer se
establecieron en las cercanías de las montañas más elevadas que se conocen, al
norte del continente… la cordillera de los Pernebeos. Esas son las montañas que
dejé atrás para llegar hasta acá. Pasaron los años, pero ese transcurrir del
tiempo solo sirvió para acrecentar la sed de venganza del rey hacia esa gente.
Heterbo, en este momento, dirige personalmente una gran columna de soldados del
imperio, en busca de sus antiguos esclavos, pero no para someterles nuevamente,
sino para exterminarlos a todos de una vez-.


     Dkozk se levantó de su asiento, colocó una
tapa de vidrio labrado a la botella que contenía el licor, y la guardó en una
alacena que estaba detrás de su asiento.  Allí se quedó un buen rato, de pie,
asimilando todo lo que había escuchado.  No le había contado a nadie, ni
siquiera a su esposa, los extraños sueños que había estado teniendo durante las
últimas noches.  Se habían repetido varias veces, siempre iguales y
peligrosamente nítidos.  En ellos caminaba en un trigal, parecido a los que
maduraban en verano en las hermosas praderas de su querida isla.  Había casas
en los alrededores.  En sus manos llevaba una guadaña, pero no la utilizaba
para segar las espigas que estaban prontas para la cosecha.  Al abandonar el
perímetro que delimitaba el campo sembrado, se encontró en un estrecho camino
de tierra.  Allí la maleza se había arraigado firmemente, amenazando con
extenderse hasta el campo de trigo.  Calculó que eso podría suceder a lo sumo
en un par de semanas, por lo que se aprestó a efectuar el trabajo de limpieza
antes de que fuera muy tarde.  El trigo brillaba a su espalda, en contraste con
las hierbas de oscuro color que tenía al frente.  En el preciso instante en que
se disponía a blandir la cuchilla sobre las malas hierbas, una solitaria espiga
de trigo se abrió paso entre éstas, a pocos centímetros de donde debía iniciar
el corte.  Con toda seguridad, pensó en el sueño, la brisa había transportado
un grano suelto hasta allí, y éste había germinado, aun teniendo poca
probabilidad de hacerlo. Era una espiga pequeña e indefensa, por lo que optó
por acercarse a ella, liberarla de sus vecinos opresores y trasplantarla al
lugar a la que pertenecía.  Pero no alcanzó a hacerlo.  La hoja de la guadaña
ya la había cortado a la altura del suelo, junto a una buena cantidad de
hierbas dañinas. Presa del horror, vio que el culpable de ese hecho había sido
Pumerk, su nieto, quién había tomado la cuchilla sin que él se diera cuenta. El
chico reía siempre, con la risa de una persona perturbada.  Invariablemente,
ahí terminaba el sueño.


     -Si no me equivoco- dijo luego, -has
venido a nosotros, de parte de esa gente, para pedirnos que les defendamos de
sus enemigos. Pues si ese es el caso, mi pequeño invitado, estás perdiendo el
tiempo. Nosotros no somos gente violenta, ni nunca lo hemos sido-.


     -No se trata de ser violentos, señor-.


     Ozén no podía dejar que la desesperación
asomara en la superficie.


     -¿Cómo le llamarías entonces?-.


     -Hacer lo debido, con todo respeto. En esa
aldea habrá a lo sumo cien personas. Cien personas indefensas, contra un
enemigo que les supera en enorme proporción. Cien seres humanos, quienes no
merecen ser descuartizados por el solo hecho de que no le simpatizan a un
sujeto que no vale la pena llamarse rey. Cien inocentes, quienes ni siquiera
pidieron ser puestos en libertad en aquel momento. Si algo así les hubiera
amenazado a ustedes, en su isla o en alta mar, ¿no hubieran agradecido de todo
corazón a cualquiera que hubiera ido en vuestro auxilio?-.


     -Cien, o quinientos, ¿cuál es la
diferencia? Tú afirmas que ese rey posee un ejército enorme-.


     -Pero ustedes poseen armas de fuego. Ellos
tan solo espadas de bronce y lanzas con puntas del mismo material. Jamás antes
han escuchado el estampido que hace uno de sus rifles, ni lo mortal que es
desde lejos una de sus balas, por lo que el factor sorpresa estaría de parte de
ustedes. Esa es la diferencia-.


     -No sé qué rayos es un rifle, pero tengo
la sospecha que tú si lo sabes, pequeño diablillo de piel oscura. Nuestras
armas son llamadas arcabuces por sus fabricantes. Es un arma de un solo
disparo, inventada hace poco en Colenia, y solo debe utilizarse para matar
animales, no personas-.


     Ozén no sabía dónde quedaba Colenia, ni le
interesaba.  Le preocupaba la renuencia con que el Reygiys rechazaba todos sus
argumentos, neutralizando la manera de convencerle. No tenía más ideas… o tal
vez sí.  No estaba de más el tratar.


     -Usted parece un hombre muy prudente-
dijo, sin ser irónico.  –Cómo gobernador debe velar por el bienestar de los
suyos, sin importar todo lo demás. En eso estoy de acuerdo, créame. Lo que
quiero es que por un momento, solo por un momento, piense en lo que pudiera pasarle
a los suyos si en el camino de regreso les tocara enfrentarse a otra tormenta
parecida a la que los condujo hasta este lugar. ¿Está totalmente seguro de
querer arriesgar a mujeres, niños y enfermos, en esa nueva lucha contra los
elementos, en inferioridad de condiciones?-.


     -Si hemos de hacerlo, ten la completa
seguridad que nuestras piernas no temblarán ante el peligro. No es por nada que
nos hemos ganado el mote de conquistadores del agua y del viento. ¿Es todo lo
que tienes que decir?-.


     Ozén aún no había terminado.


     -Todo eso estaría bien, si estas fueran
circunstancias ordinarias- dijo, sin inmutarse.  –Pero no lo son. Usted se
encuentra aquí, lejos de todo, por el simple hecho de que yo debía
encontrarles. No es una casualidad el que yo haya efectuado un viaje tan largo,
en un terreno tan indómito, sin provisiones, sin compañía y sin haberme
perdido. Hay una leyenda entre esas gentes, tan antigua como la vida misma, que
habla de un rey que ha de nacer entre ellos, quien  gobernará al mundo con un
mensaje de perdón y de amor. Es a ese rey a quién Heterbo teme más que a
nadie-.


     -No es nuestra guerra-.


     Ozén jugó su última carta.


     -Ese rey nacerá entre los hibrenitas-
dijo, -téngalo por seguro, aunque usted no haga nada para ayudarles, y será
cómo un grano de trigo llevado lejos por el viento, para que germine entre la
maleza y las piedras del camino. Desde allí brillará con luz propia, hasta el
momento en que sea eliminado por la mano del que lleva la guadaña de la muerte
en sus manos-.


     Muy a su pesar, el Reygiys Dkozk tuvo que
volver a sentarse.  Estaba pálido y sus piernas no podían seguir
sosteniéndole.  Ozén sabía que la balanza se había inclinado a su favor, pero
no por ello dejó de sentirse miserable.  Solo el futuro diría si había valido
la pena.


 


     -He enviado a buscarle, pero no le han
encontrado- decía Tabot a los presentes.


     Muchos de los hombres se habían quedado de
pie, hombro con hombro al lado de los bancos, para permitir que las mujeres de
la aldea pudieran estar sentadas.  Esa noche tan solo faltaban los niños en el
interior del templo.  Era un asunto de tanta importancia lo que iba a
discutirse allí, que se necesitaba la presencia de toda la gente adulta.  El
consejo de ancianos, una mujer y dos hombres, estaban de pie en la tarima, al
lado del jefe de la aldea.


     -Tendremos que decidir por nosotros
mismos- dijo luego.


     Había sucedido todo tan de improviso, que
apenas habían tenido tiempo de analizar los hechos y las posibles consecuencias
que éstos pudieran traer consigo.  Primero fue el hecho de haber encontrado al
hijo de su máximo enemigo, en las cercanías de la aldea.  La posterior desaparición
del chico, el cual había estado inconsciente, bajo el cuidado del profeta, fue
lo siguiente. Ni una sola huella de él encontraron los exploradores por los
alrededores, por más que buscaron.  O se había esfumado en el aire o, lo que
era peor, había regresado hasta su progenitor, con una detallada información
sobre la ubicación exacta de la aldea.  El conocimiento de la enorme amenaza
que reptaba desde el sur, de manera lenta pero inexorable, no mejoró las
cosas.  La llegada de tres extraños, una mujer enferma y dos hombres, agitó aún
más sus pacificas existencias.  En sus casas dieron cobijo a los hombres, y de
la salud de la mujer se encargó Hubín en solitario.  Nunca pudieron saber lo
que sucedió en la gruta de la montaña, pero lo cierto fue que ella mejoró y que
el pobre lobo dejó al anciano para siempre.  Y ahora, cómo si todo lo anterior
no bastara, el profeta, su querido e insustituible protector y benefactor,
también les había abandonado, cómo si la tierra se lo hubiera tragado.


     Dina, viuda de Menet, uno de los tres
fallecidos durante el éxodo desde Monawa, se adelantó a Tabot para tomar la
palabra.  Era ella quién había tomado el lugar de Ma Frinea en el consejo de
ancianos.  La sabia mujer había fallecido plácidamente en su cama, un par de años
atrás. Dina era una mujer diminuta, pero gruesa y muy fuerte, tanto físicamente
cómo de carácter.


     -Demos gracias al Señor por todos los años
que el profeta estuvo cuidándonos, como si fuéramos sus propios hijos- dijo,
-pero ahora no miremos más hacia atrás sino hacia adelante, pues el tiempo
apremia y la tormenta se nos viene encima. Dedicó buena parte de su vida en
sembrar la semilla sagrada, en el duro suelo que en nosotros encontró, y de
nosotros mismos depende que su trabajo no se pierda en el viento. ¿Qué estamos
en peligro de muerte? Es cierto, pero no es menos cierto que hemos vivido. No
cambiaría, ni por mil años de existencia en cautiverio, los pocos años que
hemos disfrutado en ser los dueños de nuestro propio destino. El profeta,
además de rescatarnos de las garras de nuestro carcelero, también nos rescató
de la ignorancia que reinaba en nuestros corazones, restituyéndonos la herencia
que como pueblo les fuera despojada a nuestros padres. Para defender esa
herencia es que estoy dispuesta a dar mi vida, aquí y ahora. ¡Ningún adorador
de demonios me va a apartar del camino verdadero, aunque saque de mis venas
toda la sangre que por ellas corre!-.


     El silencio, que por segundos siguió a ese
encendido discurso, dio tiempo para que los presentes miraran en el interior de
sus corazones, buscando un valor semejante al mostrado por la decidida mujer. 
No todos lo encontraron.


     -Son bonitas palabras- dijo otra señora,
poniéndose de pie en el templo, en el medio de unos de los bancos más
retirados, -pero no son las que yo diría frente a mis hijos-.


     Quien había hablado era Senja, la única de
ellos que hasta ese momento sabía lo que era padecer la muerte de un hijo.   La
mujer no había perdido uno sino dos muchachos, y el mismo día.  Sus dos
primeros hijos, unos infantes de dos y tres años, habían perecido junto al
esposo de Dina durante la odisea vivida para alejarse de Monawa, en aquellos
lejanos días en que aún carecían de identidad propia.  Una vez instalados en la
aldea, Dios había calmado un poco su pena y la de su esposo, obsequiándoles
otros tres hijos, dos varones y una niña.


     -No voy a hablar tan solo en nombre de mis
muchachos- prosiguió Senja, con voz profunda,   -sino en nombre de todos
nuestros hijos y nietos. Ninguno de ellos se encuentra aquí en este momento,
por lo que no sabemos lo que piensan de todo esto. Ellos no son estúpidos, y
los más grandes sospechan que pasa algo. Pero el que se enteren, no significa
que tengan algo que hacer en este conflicto. Si no me equivoco, las guerras son
cosas de hombres-.


     -¿Qué es lo que propones?- le preguntó
Josuep, el enano, otro integrante del consejo de ancianos.


     -Que hagamos todo lo que esté en nuestras
manos para salvarlos de una muerte segura. No tengo la menor idea de cómo poder
hacerlo, si quieren que se los diga, pero ellos tienen el derecho a vivir una
vida larga y en paz, sin la espada de un enemigo pendiendo sobre sus cuellos-.


     -Son bonitas palabras- dijo Brit, el
tercer miembro del consejo de ancianos, el de mayor edad entre los fundadores
de la Esperanza de Mara que aún quedaban con vida. –Son palabras hermosas, en
verdad querida Senja, pero de imposible realización en la práctica. No creas que
no he pensado en lo mismo que tú, todas estas noches que llevo sin poder
conciliar el sueño, y no he conseguido encontrar la salida a este laberinto en
el que nos hallamos atrapados. Desde el sur avanza la muerte segura, y a
nuestras espaldas hay una hilera de montañas tan altas que ni siquiera un
águila podría cruzar-.


     -¡Dejemos que huyan por las colinas
cercanas, para que se dispersen hacia la salvación!-.


     Esas palabras las había dicho Merat, viuda
de Rubín, el primer experto en hierbas medicinales que tuvieron en la aldea. 
Ella no pudo concebir hijos de su marido, y ese dolor siempre lo llevó por
dentro, en silencio.  Hasta ese momento.


     -¡Eso sería una locura!- dijo Tabot.


     -¡Sería mucho peor verlos morir ante
nuestros ojos!- dijo Merat, con insistencia. –No crean que, por que no tuve la
bendición de tener hijos, no siento a todos sus muchachos cómo si no fueran
míos. Prepárenlos pronto, y que se marchen lo más lejos posible de este lugar.
Aquí no hay esperanza para ellos-.


     -¡Sí la hay!-.


     El grito, proveniente de la última fila de
asientos, la que estaba más próxima a la salida, sacudió a todos con emociones
encontradas.  Una mujer, que en realidad aún era una niña, caminó por la nave
principal del templo, hasta la tarima.  Allí extendió un brazo, y maese Tabot
le ayudó a subir a ella.  Era Mara.


     Mara, la primera hija de la aldea que
llevaba su nombre, la primera de los hibrenitas en haber nacido libre en
centurias, se tomó todo el tiempo necesario para mirar a cada una de las
personas que allí se hallaban.  Se encontraba entre los adultos por haberse
casado con Jefret, lo que le daba todo el derecho, según la ley, de estar
presente durante tan importante reunión.  Mara hizo buen uso de ese derecho.


     -Aquí hay esperanza para todos- dijo, con
su aún aguda voz de adolescente, -y cuando digo para todos, es para todos;
hombres, mujeres, ancianos y niños. Cuando oigo el temor en sus bocas, sé bien
que no es el temor a la muerte lo que les motiva a ello. Cuando hablan de la enorme
diferencia de fuerzas entre nosotros y nuestros acosadores, parece que no
recordaran todas las lecciones del profeta Hubín. Ellos son muchos, miles
quizás, pero no tienen a Dios de su lado. Son comandados por alguien que no
conoce la piedad, pero es esa misma maldad la que los llevará a perecer en el
abismo creado por sus propios pecados. Yo nací libre, y bien sé que ustedes no,
por lo que jamás podré experimentar lo que sintieron en carne propia, por más
que mi madre haya tratado de explicármelo. Pero por eso mismo sé que ninguno de
ustedes quisiera que algo tan terrible se volviera a repetir, y lamento ver que
eso está sucediendo, aquí y ahora. Sus cuerpos han sido liberados de las
cadenas que los mantenían apresados, pero aún no han podido romper las cadenas
que les impide ir en búsqueda de la verdadera salvación… la del alma inmortal.
Tendré un hijo, y lo tendré aquí. Le daré de amamantar, lo vestiré, lo criaré,
lloraré cuando le vea partir por primera vez, lloraré cuando le vea regresar, y
lloraré lágrimas de sangre cuando me lo quiten para siempre. Todo ello será
posible gracias a que nos mantendremos juntos hasta el fin en el amor al
Creador, quién, para salvarnos, no dudará en dar su vida por todos los que
habrán de venir-.


     Todos miraban a Mara, boquiabiertos. 
Ninguno de ellos pudo comprender sus últimas palabras, pero jamás se borraría
de sus memorias el brillo que ella despedía, mientras derretía con su valentía
la coraza de miedo que les había envuelto hasta ese entonces. 


 


     -Me hubiera gustado que nos hubieran
invitado a la reunión- dijo Melquizebec.


     -Recuerda que para ellos todavía
representamos una posible amenaza- le dijo Darzek, desde el mullido sillón en
el que se hallaba sentado.


     Se encontraban en la pequeña sala de estar
de la casa de Tabot, su anfitrión.  Melquizebec había recuperado todo su
apetito y toda su vitalidad, pero Darzek aún se sentía débil.  Habían sido
semanas muy duras las que habían transcurrido desde que partiera del fuerte, y
las incontables privaciones habían hecho mella en él.  La túnica que le habían
facilitado le quedaba demasiado grande, provocando cierta lástima en su grueso
compañero de aventuras.


     -Quisiera saber qué van a hacer con
nosotros- prosiguió Darzek, luego.  –Heterbo y sus tropas están tan solo a días
de aquí, y no me gustaría ver que mi pueblo no hace nada para defenderse.
¡Ojalá Flamio estuviera aquí, con sus hombres y sus armas!-.


     Melquizebec recordó al pequeño grupo de
valientes que dejara atrás, y pensó en lo terrible que debía ser morir joven. 
Solo cuatro o cinco de sus soldados parecían haber llegado a la edad madura, lo
que significaba que la mayoría de los que, con toda seguridad habían caído
defendiendo la salida de la Garganta de Hoc-hor, se fueron de este mundo sin
dejar descendencia.


     -¡Y ojalá también estuviera Ozén!- dijo el
cirujano.  -¿Cómo es posible que no le encontráramos aquí? Ellos saben algo,
estoy seguro, pero no nos lo han querido decir. Si el muchacho hubiera llegado,
les podría haber ayudado a formular una estrategia de defensa. No quiero ni
pensar lo que sufrirá su madre al no verle con nosotros. ¿Le habrá pasado algo
malo en estas montañas?-.


     -Si quieres respuestas, yo no soy el que
las tiene, buen amigo. Estoy tanto o más preocupado que tú, pero quiero creer
que se encuentra sano y salvo. Él dijo que debía hacer algo de suma
importancia, tan grande que no podía contar con ninguno de nosotros para ello.
Lo conozco desde que tenía tres años, por lo que puedo asegurarte que se sabe
cuidar muy bien. No, no es el peligro que pueda haber en estos elevados bosques
lo que me preocupa, sino el no saber qué hacer para ayudarle-.


     -Él tenía que buscar al oso blanco, según
me lo explicó la señora que no puede ver. ¿Sabes lo que eso pueda significar?-.


     -En lo absoluto- dijo Darzek, reservándose
para sí lo que sabía de las habilidades de Ozén con los animales. –De haber
podido descifrar esas palabras, sabríamos a qué atenernos. Pero estoy seguro
que ella conocía de lo que hablaba cuando te lo dijo. Hay cosas en esta vida
que sobrepasan nuestros conocimientos, misterios que es mejor dejarlos así. Mi
padre decía que si no distingues lo que hay bajo la superficie de un pantano,
no camines en esas aguas, pues no sabes lo que encontrarás al hacerlo-.


     -¿Qué aconsejas, entonces?-.


     -Esperar hasta que vuelva maese Tabot. Él
nos dirá que hacer-.


 


     Esa misma noche, muy tarde, en la pequeña
habitación en la que dormía con Jefret, Mara fue despertada por el ruido del
viento.  Había estado casada por varias semanas ya, pero aún no había sido
tocada por su esposo.  De mutuo acuerdo habían decidido esperar hasta que ella
fuera una verdadera adulta, capaz de traer al mundo hijos sanos y fuertes, que
pudieran prosperar en esa tierra bendecida por el Señor.


     Mara se levantó de la cama, luego de
asegurarse de que Jefret dormía profundamente.  El ruido persistía, pero ya no
era como el viento, sino que semejaba más al que pudieran hacer cientos de
pajarillos al volar en un recinto cerrado.  Venía de la parte de atrás de la
casa, la que aún no había sido terminada del todo.  Por un angosto pasillo
llegó hasta una habitación, donde se echaba de menos una buena parte del
techo.  Allí, en medio de una intensa luz, un nuevo pacto fue sellado esa
noche, en beneficio de toda la humanidad.  Un par de acuerdos más, que tendrían
que ser sellados en otros dos planetas distantes, significarían el fin de todo
lo viejo y el inicio del nuevo amanecer del universo.


 


     -Tan solo falta una semana para llegar
hasta los límites de la aldea, señor-.


     El general no se atrevía ya a levantar la
mirada hacia los ojos de su rey.  La última vez que había hecho tal cosa, no
pudo ver nada humano en ellos.  Era como si un chacal se hubiera apoderado de
la personalidad y de la acciones de aquel.


     -Bien- dijo Heterbo, sin dignarse en mirar
al oficial que se había arrodillado frente a él.


      Sentía un total desprecio hacia los
humanos, incluyendo a todos los soldados de Monawa, pero aún iba a necesitar de
ellos por un tiempo.


    -Da la orden de que todos se preparen para
el asalto. Recompensaré al que me traiga la mayor cantidad de cabezas de
aquellos inmundos esclavos. Recuérdales que la temporada de caza ha   llegado-.


     Horas más tarde, mientras meditaba en la
soledad de su tienda, supo que algo terrible había sucedido en la aldea.  El
cuerpo que había invadido aún debía conservar algo de calor, aunque él no
pudiera sentirlo, por lo que se extrañó sobremanera cuando un frio abrazo
envolvió por un segundo su inmundo espíritu.  Jamás había tenido sensaciones,
pero en ese momento supo que había experimentado algo parecido a lo que sentían
los humanos, cuando la muerte se posaba sobre ellos.











Revelaciones


 


     El gato negro no le quitaba los ojos de
encima.  Le habían instalado, de manera provisional, en un camarote que daba
acceso a la despensa, lugar del barco donde guardaban los alimentos conservados
en salmuera.  El olor a pescado era bastante penetrante en ese lugar, pero
decidió que no era momento para volverse exigente con sus anfitriones.  Un
pequeño catre y una lámpara de aceite eran sus únicos lujos.  El gato, acostado
encima de una caja de madera, era quien se encargaba de que ninguna alimaña se
acercara a la comida y eso, al parecer, también le incluía a él.  Se notaba que
el felino no la había pasado mal durante la larga travesía, pues su pelaje
brillaba y su estómago era prominente.  Ratones, con seguridad, no habían
faltado en su dieta.  Ozén exploró al animalito.  Supo de inmediato que se
había equivocado de género… era una gata.  La gata de la hija del cocinero,
para más exactitud, la cual de paso estaba preñada.  Su nombre era Noche de Brujas. 
Muy apropiado, pensó el chico.  La gata solamente dejó de mirarle de manera
inquisidora cuando no percibió amenaza alguna en él.  Ozén aprovechó ese
momento para recapitular lo que le había sucedido desde que encontrara a esas
personas.


 


     -Sigo creyendo que es una locura-.


     Esas palabras acababan de salir de los
labios de una fornida mujer, ya entrada en años, cuyo rubio y largo cabello
apenas presentaba una que otra hebra plateada.


     -No te niego que yo pensaba igual que tú,
Wilmha- dijo Dkozk.  –Pero lo que dice el chico tiene sentido. Lo que te he
contado, sobre las extrañas aguas en que hemos navegado hasta este lugar,
siembra nerviosismo entre los hombres, pero pocos son los que se atreven a
confesarlo. Aguas profundas, sin ballenas ni peces, se sale de todo lo que
conocemos. Lo peor de todo es que tengo miedo, un verdadero miedo a lo que no
entiendo, por primera vez en mi vida. Bien sabes que no soy un cobarde pero,
cuando observo este cielo despejado, lleno de estrellas que se han movido de
lugar, mi corazón empequeñece-.


     -¿Por qué no olvidarnos de todo esto, de
ballenas, astros en el cielo y fantasmas? Tu deber es ordenar a los capitanes
que nos lleven de regreso a casa. El año próximo todo volverá a ser igual que
siempre, ya verás. Los animales reaparecerán, en mayor cantidad que nunca. Tan
solo una palabra…-.


     -No lo entiendes, ¿verdad? ¡Ya no hay
isla, ni casa, ni nada!  Podríamos zarpar hoy mismo, hacia el sur, navegar por
meses y meses, sin encontrar jamás el lugar en donde nacimos. ¿Crees poder
soportar eso?-.


     -Con seguridad encontraremos una isla
parecida, donde gente amiga nos reciba con los brazos abiertos. Podríamos…-.


     -¡No, no podríamos! Navegaríamos sin rumbo
fijo, quién sabe hacia dónde. No tenemos suficiente agua o comida para
semejante aventura. No voy a cargar sobre mi espalda esa responsabilidad.
Cuando Bjor murió, a manos de aquellos piratas que hundieron su barco, te
prometí que jamás iba a dejar que a Pumerk le pasara algo. Nuestro único nieto
merece una esperanza de vida más larga que la que tuvo su padre. He soñado,
Wilmha, que la va a tener allá, a lo lejos, al otro lado de esas enormes
montañas, cuyas siluetas opacan el horizonte. No pienso a faltar a mi promesa-.


     El Reygiys no consideró necesario contarle
a su mujer la manera en que terminaba el sueño.  Los sueños solo eran eso…
sueños.  Creía firmemente que de ellos solo se debían extraer las cosas buenas.


     -Mañana iniciaremos los preparativos para
el viaje tierra adentro. No hay tiempo que perder. Iremos hacia los Pernebeos,
que así es cómo nuestro invitado les dice a esas crestas. Debemos llevar los
barcos lo más cerca posible de la costa para que, una vez allí, descarguemos todo
lo que podamos acarrear con nosotros. Considero que, en dos o tres días a lo
sumo, habremos vaciado los barcos de todas las armas y provisiones que
poseemos-.


     -¿Es tu decisión final?-.


     -Sí, esa y ninguna otra-.


     -¿Qué pasará con los balleneros?-.


     -Luego de quitar toda la madera que nos
haga falta para fabricar trineos, los hundiremos. No puedo permitir que caigan
en manos enemigas-.


     -Entonces, qué los dioses nos protejan-.


 


     El frio era soportable, a pesar del fuerte
viento.  En cuanto a la cegadora blancura, que se extendía desde la boca de la
grieta hasta el infinito, con un poco de hollín debajo de los ojos se habría de
acostumbrar pronto.  Había estado en peores situaciones en el pasado.  Hundió
el cayado en la nieve endurecida, se acomodó encima de una gran piel de alce, y
se preparó para recibir a los portadores del trueno.  El muchacho habría de
guiarles directamente hacia él.  En dos días sabría si había valido la pena el
esfuerzo. Era menester seguir teniendo fe. Todo el tiempo que había dedicado a
la pequeña colonia de antiguos esclavos no podía de perderse entre los
escombros de la destrucción.  Pensó en su difunta madre, cerrando sus ojos, y
consiguió verla tal cómo era la vez que la abrazara por última vez, miles de
años atrás.  Lo único diferente era que ella ya no lloraba, sino que le
sonreía.  Le sonreía con amor de madre, aguardando por él.  Las aguas volvían a
su cauce.


 


     -Él no se detendrá ante nada ni nadie-
dijo Geajanna, con resignación.  –Viene por ustedes, pero también viene por
nosotros. Su odio es lo que le da la fuerza necesaria para que nada se le
resista en su camino. No puedo dejar de llorar, al recordar los rostros de las
valientes personas que dieron sus vidas para tratar de frenar su avance, y lloro
aún más al saber que todo fue en vano-.


     Sora colocó sus manos sobre las de
Geajanna, de manera comprensiva.  Aún sin conocerla bien, había llegado a
querer a su invitada cómo a una hermana.  La diferencia del color de la piel de
ambas solo servía para acrecentar el cariño que se profesaban.  Geajanna ya les
había dicho que era la madre del heredero de Heterbo, y ellos sintieron una
profunda lástima al enterarse que ella había sido la esclava que tuvo que
formar parte, sin saberlo, del trato que les liberó de la esclavitud.  Con
ellos, en silencio, también se hallaban Darzek y Melquizebec


     -Quisiéramos hacer todo lo posible para
encontrar a su hijo- le dijo Tabot, sincero como era su costumbre, -pero no
tenemos la menor idea de donde pueda estar. ¿No cree que haya vuelto a reunirse
con su padre?-.


     -¡No!- dijo ella, con un grito de
desesperación. –Heterbo odia a mi muchacho, tanto o más que a ustedes. Jamás ha
visto en él a un hijo, sino a un usurpador al trono. Al nacer Ozén, su abuela
tuvo que intervenir para que nada le sucediera. Sé, por qué él mismo me lo dijo
al enterarse que yo había quedado embarazada, que su verdadero heredero habría
de nacer de una mujer de la corte, jamás de una miserable esclava como yo.
Gracias a Dios ustedes no estuvieron presentes aquel día, durante la ceremonia
de hombría, en la arena de Monawa. El rey hizo todo lo que estuvo a su alcance
para que Ozén fracasara en la prueba contra los perros salvajes. Hasta un
chacal rabioso tuvo que enfrentar el pobre, pero el Señor Todopoderoso no le
abandonó nunca-.


     Tabot y Sora se miraron con asombro.


     -¿A que Dios se refiere usted, señora?-
preguntó Sora, expectante.


     -Al que el profeta Hubín adentró en los
corazones de mi pueblo, en Maorí, el país en el que nací, al sur de este mundo.
El Dios Único. Allí yo era una princesa guerrera, la hija del rey. Estuve a
punto de ser dada en matrimonio a Altheo, el hombre al que había sido destinada
desde que ambos éramos unos niños. Hasta el mismo profeta había sido invitado a
la celebración, para bendecirnos con su fe. Pero llegó Heterbo, acabando con
todos a quienes más amaba. Ha pasado tanto tiempo desde que me hicieron esclava
y desde que me encerraron en el palacio, que temo que ninguno de ellos se
encuentre con vida en este momento-.


     -¡No, mi señora!- dijo Melquizebec,
incorporándose de pronto de su asiento. –Quién en estos tiempos tan inusuales
hizo temblar el poderío de Heterbo, unos años atrás, incitando a toda la gente
del sur en contra de las tropas del imperio, ahora atenta directamente contra
la base de éste. Altheo, mi princesa, su antiguo amor aún vive y dirige,
mientras aquí hablamos, una enorme fuerza vengadora contra la capital misma.
Los soldados, dejados por Heterbo para que custodiaran los límites amurallados
de la ciudad, serán insuficientes para repeler la enorme cantidad de hombres
que se le han unido en su avance. Pertenecen a todos los países sometidos,
clamando justicia-.


     -¿Altheo, mí adorado Altheo aún vive?-.


     -¡Lo juro, mi señora!-.


     Geajanna no daba crédito a lo que acababa
de escuchar.


     -¿Está usted seguro de sus palabras, mi
amigo?- preguntó Tabot, casi tan emocionado como ella. –Si eso es cierto, y
Heterbo se da por enterado, tal vez se olvide de nosotros, regresando sobre sus
pasos, para salvar a su ciudad más importante-.


     -Mi buen señor- dijo ahora Darzek,
saliendo por primera vez del ostracismo en el que se había encerrado desde la
llegada a la aldea, -el rey ya lo sabía, aún antes de partir de Monawa. Nada le
importa ahora, sino su venganza. No queríamos decirlo, para no alarmarlos más
de lo que ya están, pero Heterbo ya no es Heterbo-.


     -¿Cómo es eso posible?- quiso saber Sora. 
–No entiendo…-.


     -Mi buena anfitriona- dijo Melquizebec,
con toda la calma que pudo encontrar, -un demonio de los tiempos antiguos se ha
apoderado de las acciones del hombre más poderoso del planeta. Crea nuestras
palabras. A mí me ocurrió algo parecido, años atrás, pero con otra clase de
ser, tan malvado como éste pero mucho menos poderoso. Decía llamarse Baal-Kher.
Me traicionó, gracias a mi debilidad, para apoderarse de mi cuerpo y de mis
acciones, tal como lo escuchan. Yo no tenía fuerzas para luchar, pues estas
almas negras se apropian de hombres y mujeres que han actuado en las cercanías
del infierno, y yo era uno de ellos. Cometí tantos pecados en mi vida, que no
sé si algún día pueda yo perdonarme-.


     -Tú tal vez no puedas perdonarte, querido
compañero de desventuras, pero Dios sí lo hará-.


     Esas palabras habían salido más del
corazón que de la boca de Darzek.  El anciano apoyaba una esquelética mano
sobre el hombro del médico, mientras ambos lloraban.


     Tabot y Sora volvieron a mirarse, con más
asombro que la primera vez.


     -Creo que ha llegado la hora de que se
presente, querido amigo- dijo Melquizebec, agradecido, cómo jamás lo había
estado antes.


     La dama ciega le había salvado del
demonio, pero Darzek acababa de salvarle de sí mismo.


     -Mi nombre es Darzek- dijo éste, secando
sus ojos con una de las mangas de la túnica que le fuera prestada. –Darzo para
mis amigos. Soy hijo de una noble persona llamada Danielis, quien viajara por
muchos años al lado del gran profeta que les salvara de la esclavitud, el señor
Hubín de Cirenea. Fue mi padre quién, con toda certeza, indujo al hombre santo
a venir a estas tierras para enseñar la palabra del Señor. Ese anhelo había
sido impedido por falsas creencias, las cuales por desgracia aún persisten en
estas salvajes tierras. Fue mi padre el último portador de los pergaminos
sagrados que fueron dictados por Dios mismo, en la ya desaparecida nación de
Hibrén, de la ya que nadie guarda memoria de su ubicación original. ¡Soy tan
hibrenita como ustedes!-.


     Todos los allí reunidos, al mismo tiempo,
quedaron de rodillas y abrazados, llorando sin poder parar.  Jamás habrían de olvidar
ese momento.


 


     -Mi abuelo quiere que te reúnas con él de
inmediato- dijo Pumerk, tratando de ser amable.


     Se notaba que le costaba un enorme
sacrificio.


     -Enseguida voy- le dijo Ozén, actuando de
igual manera.


     Había dormido varias horas seguidas,
debido al cansancio acumulado, sin darse cuenta que la gata se había acurrucado
junto a él, para sentir un poco de calor.  Ozén bajó de la cama, haciendo lo
imposible para que el animalito no despertara. Tenía seis gatitos en su
vientre, cuatro atigrados y dos tan negros cómo ella.  Aún faltaba un par de
semanas para que nacieran.  El chico se había enterado que los tripulantes de
los balleneros consideraban a los gatos negros signos de buen augurio, por lo
que trataban a Noche de Brujas como a una reina.


     La cubierta del barco era un hervidero
humano.  Algarabía y carreras animaban a seres que habían estado por demasiado
tiempo bajo un inusual aletargamiento. Todos, hombres, mujeres y niños se
dedicaban a las tareas que les habían asignado.  Cajas de madera y barriles
eran asegurados con gruesas cuerdas, para evitar que se fueran por la borda al
menor cambio del oleaje.  La tarde presentaba un cielo de hermosos colores;
hasta el frio se había tomado un descanso.  La tripulación, siguiendo precisas
órdenes, se preparaba en ese instante para navegar hacia la costa.


     Ozén encontró al Reygiys junto al capitán
del Enano Blanco.  Estaban enfrascados en una acalorada discusión, por lo que
el chico se mantuvo a una distancia prudente.  No quería verse inmiscuido en
ella.  Por las palabras sueltas que hasta él llegaban, pudo deducir que el
capitán no estaba de acuerdo con algo muy serio que el gobernador le pedía que
hiciera.  Ozén se alejó aún más, teniendo una muy clara idea de lo que aquello
pudiera ser.  Aprovechó que nadie le prestara atención para observar a los
demás buques que flotaban en las cercanías.  En todos ellos se podía apreciar
una agitación similar a la del navío en el que se encontraba.  Se notaba que faltaba
poco para que zarparan.


     -¡Muchacho, ven aquí!- le dijo el Reygiys
al rato, con un vozarrón que por segundos consiguió paralizar las faenas que allí
se estaban llevando a cabo.


     Ozén sintió que todos los ojos le
taladraban, mientras caminaba hacia el gobernador de Kyak.  El capitán ya se
había alejado hacia el puente de mando, dando gritos a diestra y siniestra,
para liberar la furia que le invadía.


     -Ya se le pasará- dijo un lacónico y
afligido Reygiys, cuando Ozén se colocó a su lado.  –Es y será siempre un
hombre de mar, uno de los mejores que he conocido en mi larga vida, pero tendrá
que adaptarse a la nueva situación. Quiéralo o no-.


     -¿Por qué se marchó tan furioso?- preguntó
Ozén, aparentando no saber el motivo.


     -Por los barcos. No quiere perderlos-.


     -No comprendo…-.


     -Le dije que no podía dejar que cayeran en
manos enemigas. No conozco estas aguas ni estas costas, y bien sé que tú
tampoco, por lo que no puedo estar seguro de que aquí no haya piratas. Tengo
un presentimiento acerca de este lugar del mundo, que me perturba desde el día
en que ordené colocar los balleneros a sotavento, a la espera de una salida a
esta situación. Aguardé inútilmente, durante varias semanas a que la solución
llegara por mar, y lo único que tuve a cambio fue una merma considerable de
nuestras provisiones. Al hacerte caso, respecto a ese descabellado plan que
trajiste a bordo, me granjeé la animosidad de muchos de mis oficiales, e
inclusive de mi mujer. Sin embargo, luego de analizar los hechos de cara al
frio viento que aquí sopla, he decidido que la aventura que nos aguarda más
allá de las montañas, es lo único que puede asegurar nuestra supervivencia. Es
algo extremo, lo reconozco, pero los barcos deben terminar sus días en el fondo
del mar-.


     -¿Por qué no deja alguien encargado de
ellos, mientras tanto? Pudiera necesitarlos en el  futuro-.


     -Por muchos motivos, eso no podrá ser.
Para mantenerlos a flote, en perfecto estado, tendría que dejar a más de la
mitad de los hombres a su cuidado, sin comida y sin agua. Si nos separamos
ahora, perderemos toda opción de derrotar al enemigo que aguarda en las
cercanías de tu aldea-.


     -No dije que fuera mi aldea…-.


     -En fin, es lo mismo. Necesito de todos
los que puedan manejar un arma de fuego, y sobre todo necesito a los arponeros
para los cañones-.


     -¿Lleva cañones? No los he visto a bordo-.


     -Porque están bajo cubierta, ocultos a la
vista del ojo inexperto. Cada barco ballenero tiene cuatro de estos, dos en la
popa y dos en la proa, pudiendo ser modificados para disparar metralla en lugar
de arpones. Si el barco de mi hijo los hubiera tenido… Bueno, no puedo regresar
el pasado, ni los muertos, pero si puedo ganar con mi gente cualquier batalla,
aunque ésta se libre en tierra firme. Por último, si permito que los barcos
sigan flotando, puedo correr el riesgo de una sublevación a medio camino. Como
te darás cuenta, no debo dejar cabos sin atar. Si hemos de ir juntos hasta el
fin, conmigo a la cabeza como el Reygiys de Kyak, los barcos deberán ser
hundidos-.


     Dos noches más tarde, habiendo sido
vaciados de todo lo que pudiera facilitarles la supervivencia, incluyendo el
maderamen, los cascarones de los doce balleneros fueron hundidos, uno por uno,
en las heladas profundidades del mar del norte, con un intervalo de una hora
entre cada explosión controlada.  Una pequeña chalupa de una sola vela traía de
regreso, hasta la helada costa, a una docena de tristes y silenciosos
marineros, quienes eran los que se habían encargado de la operación.  Habían
roto el cordón umbilical que les había mantenido, por generaciones enteras,
entre olas salvajes y tierra firme.   Se les veía deprimidos, pero prestos a
lanzarse a un nuevo comienzo.  Se encargarían, con sus acciones, de hacer que
los espíritus de sus antepasados volvieran a sentirse orgullosos de ellos.


      Apenas amanecía, el día siguiente, cuando
una larga fila de seres humanos, tirando de improvisados trineos repletos de
todos los pertrechos que pudieron llevar, inició la larga caminata.  Con el
Reygiys y Ozén a la cabeza, se internaron  en el desierto de hielo, en busca de
la única esperanza que les quedaba.  El gobernador, la noche anterior, le había
explicado de manera directa, a la totalidad de su pueblo, a lo que podían
enfrentarse al otro lado de las elevadas montañas.  Ninguno de ellos mostró la
menor señal de temor.  Ni siquiera los niños.  Así mismo, les habló acerca del
pueblo de los hibrenitas y de la desesperada situación en la que se hallaban. 
Cada uno de ellos, sin saber por qué, sintió cierta empatía hacia esas personas
que aún no conocían.


     Ozén, con el permiso de su pequeña dueña,
llevó consigo la gata negra, la cual se había acomodado tranquilamente en sus
brazos.  Sentía en su mente y en su pecho el fuerte latido de los diminutos
corazones que ella llevaba en su interior, dándole ese ejemplo de vida ánimos
para lo que se les venía encima.


 


     -¡Maldito el día que vino a este mundo, y
maldito sea el día que se me escapó en la arena!-.


     Nadie podía estar en presencia de Heterbo,
sin darse cuenta de los cambios que aquel había sufrido desde que partieran de
Monawa.  Lo primero que notaba, cualquiera que se acercara a él, era un
pestilente hedor a carne en mal estado.  Su piel, antes oscura y brillante,
ahora presentaba manchas violáceas, de bordes irregulares.  Lo que era peor,
algunas de éstas supuraban un líquido espeso, de color ambarino.  También
estaba el asunto de sus ojos.  De color marrón oscuro desde su nacimiento, como
todos los de su pueblo, se habían tornado de un extraño color naranja.  Sus
pupilas aparecían dilatadas a toda hora, aún con la luz del día.  Sin embargo,
nada atemorizaba en ese momento a sus oficiales y soldados tanto como su voz. 
Si bien era cierto que poseía la misma voz de siempre, autoritaria, con una
implícita carga de violencia, ahora no parecía salir de sus labios, sino de
todo su ser.  Cuando Heterbo bramaba alguna orden, a cualquiera de sus
generales u oficiales, hasta la tierra se estremecía.


     -¡Serquím! ¿Dónde está Serquím?- preguntó
el monarca, iracundo, desde el interior de su tienda de campaña.


     A oídos de muchos, sonó como una especie
de aullido.


     -¡Tráiganme a Serquím, o tráiganme a su
cabeza, pero de inmediato!-.


     Un enjuto hombre de piel clara, con el
rostro totalmente tatuado y las orejas perforadas en varias partes, de donde 
colgaban unos aretes adornados con dientes que parecían humanos, apartó a los
oficiales que rodeaban la entrada de la tienda del rey.  Entró solo, dejando
tras de sí temblorosos soldados que no osaron marcharse del lugar.  Se había
unido al ejército de Heterbo, poco después que dejaran atrás la garganta de
Hoc-hor, sin que nadie supiera de donde había salido.  Algunos de los más
ancianos creían que podía ser el último de su raza, originario del nefasto
pueblo de los Indewuos, habitantes de tierras rodeadas por arenas movedizas,
tristemente célebres por sus actos de canibalismo.


     La tarde apenas estaba descendiendo sobre
el campamento; el sol aún bañaba las copas de los árboles más elevados, pero el
interior de la madriguera de Heterbo estaba completamente a oscuras.  Ninguna
antorcha había sido encendida allí durante los últimos días, pero el hombre
convocado por el rey no se arredró ante las penumbras. Tampoco retrocedió
cuando un par de refulgentes rendijas verticales se acercaron a él, hasta
detenerse a la altura de sus ojos.


      -¿No me tienes miedo, estúpido mortal?-
preguntó la voz que a todos aterrorizaba.


     A esa distancia, era imposible no notar el
olor a carne muerta que predominaba en el lugar.


     -Le respeto, mi señor, pero no le temo-
dijo Serquím, con absoluta calma. -No temo a nada ni a nadie que esté más allá
de los cielos, o debajo de la tierra que pisan mis pies-.


     Serquím no se consideraba a sí mismo un
esclavo del imperio, ni inferior a los oficiales de éste.  El rey, o lo que
pudiera haber quedado de aquel, no iba a ser la excepción.


     -Y si me conocieras mejor, ¿tampoco me
temerías?-.


     La voz se había tornado melosa, pero sin
perder su intrínseca peligrosidad.  Serquím pensó en serpientes y en el siseo
que estas producían cuando eran confrontadas, para poder comparar el sonido que
salía del ser que tenía enfrente.  Él adoraba a las serpientes, en especial a
las venenosas.  Arquema, la diosa con cuerpo de serpiente y cabeza de mujer,
había regido su destino desde el día de su nacimiento.


     -Si le conociera mejor, majestad, creo que
hasta podría convertirme en su esclavo por toda la eternidad- dijo con
sinceridad.


     -Entonces, no me equivoqué contigo. ¿Te
acercaste a esos miserables, como te lo ordené?-.


     -Lo más que pude, pero del muchacho o del
anciano no pude encontrar ninguna huella. Si esa gente planea defender la aldea
contra sus fuerzas, no parece que fueran a recibir ayuda de alguno de los dos-.


     -Sin embargo, deben estar entre ellos. El
viejo no me interesa en lo absoluto, pero a Ozén lo quiero atrapar con vida.
Mis hermanos y yo tenemos una larga cuenta que saldar con él-.


     -¿Desea algo más, su excelencia?-.


     Las rendijas se alejaron de Serquím.


     -Informa a todos los generales que desmonten
el campamento-  dijo Ahgarr.   -Quiero partir lo más pronto posible de aquí,
esta misma noche de ser posible. Ya he postergado por demasiado tiempo el final
de esos despreciables. En cuanto a ti, toma un par de soldados y adelántate.
Deberás informarme, de inmediato, de cualquier cosa extraña que veas en las
cercanías de la aldea. Me tomaron desprevenido en la garganta, y no quiero que
eso vuelva a pasar. No creo que mis hermanos me perdonen otro fracaso-.


 


     Tabot había dado la orden de que todos los
niños y niñas menores de catorce años fueran llevados al interior de la
montaña, para protegerles en la grieta que por tantos años había habitado el
profeta.  Las mujeres de más edad se habrían de encargar de mantenerles
alimentados y a salvo, pasara lo que pasara en la aldea.  Mara, en contra de su
voluntad, también estaba allí, sin su esposo.  Si los adultos que se preparaban
para defender la aldea debían de perecer a manos de Heterbo, por lo menos
debían hacer lo imposible para que sus hijos y nietos no sufrieran esa misma
suerte.  No iba a ser fácil, pues aquellos terribles hombres habrían de notar
la absoluta ausencia de infantes entre las víctimas que quedaran esparcidas en
ese lugar.  Solo les quedaba depositar toda su esperanza en un milagro del
Señor, para que jamás fueran encontrados.  De que sus niños y niñas escaparan a
la masacre, dependía la supervivencia de ellos cómo pueblo.  Solo de esa manera
habrían de conocer, los que vendrían después de ellos, la Verdad Única de un
solo Dios del universo.


     Sin armas con que defenderse se decidió,
por unanimidad, que cada quién permaneciera dentro de sus casas.  Allí
aguardarían al mal que venía por ellos, orando al Señor, pidiendo perdón por
los pecados que podían haber cometido en su contra.  Iban a perder sus vidas,
sin duda alguna, pero jamás su fe ni su libertad.  Que Dios se encargara de las
almas de quienes habrían de atentar contra ellos.


 


      -¿Por qué causa este cuerpo humano se
está corrompiendo con tanta rapidez? Nunca antes me había sucedido algo igual-.


     La pregunta de Agharr iba dirigida a unas
espectrales llamas azules, las cuales flotaban a pocos centímetros del suelo,
en el interior de la tienda.  Los ruidos que llegaban a él, desde el exterior,
confirmaban que las órdenes que había dado se estaban llevando a cabo dentro
del tiempo previsto.


     -¡Es por tu culpa!- le respondieron varias
voces, al unísono, desde el extraño fuego que no calentaba.


     -No puede ser… he hecho lo mismo de
siempre-.


     -¡Has perdido demasiado tiempo en él!-
gritaron las voces, furiosas.


     -El tiempo antes no era importante. ¿Por
qué ahora sí lo es?-.


     -¡Pronto nacerá!-.


     -No es posible…-.


     -¡Pronto nacerá! ¡Pronto nacerá, y será
por tu culpa!-.


     Los eunucos, encargados de vigilar la
entrada de la tienda del rey, escucharon un sinfín de horribles gritos desde el
interior de ésta.  No lo pensaron dos veces antes de alejarse corriendo del
lugar, presa de un infinito terror.  Serquím, quien aún estaba por los
alrededores, al verles huir les persiguió.  Con un par de felinos saltos les
dio alcance, les derribó al suelo con un hábil movimiento y allí, a cada uno de
un solo tajo, les abrió las gargantas con su filosa daga.  Aquellos infelices
no tuvieron tiempo de saber quién los había matado.


     Los que observaron la escena, se apartaron
de inmediato del lugar donde habían caído los dos fornidos sujetos, implorando
en silencio piedad a sus feroces dioses.  El hombre víbora, cómo algunos de
ellos le decían al malvado ser, sembraba el pánico en cada lugar del campamento
en donde aparecía de pronto, cual si fuera un espíritu.  No habían sido los
eunucos las primeras personas que matara sin motivo aparente.  El misterio que
le ligaba al rey hacía que todos se cuidaran de ofenderle, o siquiera de
dirigirle la palabra.


     Agharr salió a la fría noche, sin
importarle ya el que todos pudieran ver en lo que se había convertido el
antiguo soberano.  Allí arengó a los soldados con las maldiciones más
despiadadas que pudo encontrar.  Que le temieran, tanto o más que él a sus
hermanos caídos, había perdido importancia.  El tiempo se había puesto en su
contra, y tenía que poner remedio a toda costa a esa situación.   Que supieran
todos que la muerte caminaba entre ellos.











Cara  a  cara


 


     -Es un poco rebelde, pero no es un mal
muchacho- decía el Reygiys, hablando de hombre a hombre con Ozén.  -Sabemos
bien que no hemos debido malcriarlo tanto, pues no es lo mejor para él, pero no
pudimos evitarlo, en especial luego de la muerte de su padre-.


     Se habían detenido a descansar, pero tan
solo iba a ser por poco tiempo, al igual que lo habían hecho desde que se
alejaran de la costa. Ozén se extrañó de ver lo reservados que eran esas
personas para hacer sus necesidades fisiológicas,  muy diferente a lo que era
usual entre los súbditos de Monawa.  Hombres y mujeres, por igual, se ocultaban
dentro de unas pequeñas tiendas de tela, alejados un centenar de metros del
campamento.  Las tiendas cubrían pequeños hoyos, previamente abiertos en la
nieve.  Los que tenían necesidad de usarlas, todos al fin y al cabo, ordenados
en varias filas, esperaban con paciencia hasta que les tocara el turno.  Ozén,
acostumbrado a la vida al aire libre, al principio pensó que era una manera muy
cómica de hacer algo tan natural, pero luego, empujado por muchas miradas de desaprobación,
tuvo que adaptarse a la usanza de los venidos del mar.   Debió también
habituarse a lavarse la cara y las manos con jabón en pasta, el cual olía a
aceite de pino, antes y después de cada comida.  Esto último representó un
enorme cambio en su rutina diaria.  Extraños, pero limpios, pensó desde
entonces.


     -Quisiera que ustedes dos se llevaran
mejor- dijo el Reygiys, manteniéndose en el tema de conversación.  –Sé que no
será fácil, teniendo en cuenta el carácter de ambos, pero me encantaría que por
lo menos lo intentaran-.


     -Por mí no hay problema- dijo Ozén, con
sinceridad.


     La gata, la cual seguía acurrucada en los
brazos del muchacho, se despertó, pero tan solo para buscar una posición más
cómoda antes de volver a su apacible sueño.


     -Veo que te gustan los animales- dijo
Dkozk, estirando una gruesa mano para acariciar la cabeza de la gata.  –Pronto
va a tener cría. Solo espero que eso suceda en un sitio más cálido-.


     -Aún le queda una semana para que se
inicie el parto- dijo Ozén, con autoridad.


     -¿Y cómo puedes saber eso?-.


     -Ella me lo dijo- fueron las palabras de
Ozén, expresadas con naturalidad, sin pensar lo que hacía.


     -¿La gata te lo dijo?-.


     Ozén se dio cuenta de que había hablado
más de la cuenta.


     -No fue lo que quise decir, señor. Me
refería a que todavía hay tiempo de sobra para que sus gatitos nazcan al otro
lado de los Pernebeos-.


     -Si recuerdas el lugar exacto por donde
saliste a éste desierto de hielo, muchacho. ¿Serás capaz de hacerlo? A mí esos
picos tan monstruosos se me antojan todos iguales. Espero, por el bien de
todos, que no te hayas desviado de la ruta. No quiero ni pensar en el lío que
se armaría si no llegamos pronto a la entrada que atraviesa la montaña. Esta
caminata ha acabado con nuestras reservas de comida antes de lo deseado. Si
llegáramos a extraviarnos, aunque solo fuera por un par de kilómetros, mi gente
sería capaz de sublevarse para regresar sobre sus pasos-.


     -Según mis cálculos, mañana, a esta misma
hora, habremos llegado hasta la primera parte de nuestra travesía. La grieta
que atraviesa la montaña no está lejos. Confíe en mí, por favor-.


     -¿Es que tengo otra opción?-.


     Ozén no respondió.


     -Hola, abuelo- dijo una voz a sus
espaldas, sorprendiéndoles por su alegría.


     -Hola, Pumerk- saludó el Reygiys al recién
llegado. -¿Tu abuela te envió?-.


     -No, vine por mi cuenta. Quería saber,
desde hace rato, de qué estaban hablando ustedes dos. Parece como si se
conocieran de toda la vida-.


     Ozén notó el sarcasmo en las palabras de
su coetáneo, pero no lo dio a demostrar.  Lo mismo hizo su abuelo.


     -En verdad no hablábamos de cosas
importantes- dijo éste último.  –Tonterías acerca de la gata, y de lo bueno que
ha estado el clima durante nuestra travesía-.


     -Por un momento pensé que pudieran haber
estado hablando sobre lo difícil que debe ser encontrar un pasaje entre esas
montañas, siendo que se ven tan iguales una a otra. ¿Por casualidad, extraño de
piel oscura, no habrás dejado por ahí unos montículos de nieve que te pudieran
servir para regresar a casa, sin perderte en el intento?-.


     -No lo creí prudente- le dijo Ozén,
haciendo un visible esfuerzo para no abalanzarse sobre el nieto del jefe del
grupo. –Pensé que podía encontrarme con alguien desagradable durante mi
aventura por estos parajes, y no me hubiera gustado que aquel hubiera seguido
mis huellas de regreso a casa, cómo bien dices-.


     -¿Encontraste a ese alguien desagradable,
por cierto?-.


     Ozén miró al Reygiys, para tranquilizarle,
antes de contestar.


     -Aún no- mintió, sin volverse hacia
Pumerk, -pero, si lo encuentro, tú serás el primero en saberlo. Es una
promesa-.


     Quien ahora estaba a punto de saltar sobre
Ozén era Pumerk.  El Reygiys intervino, de manera diplomática.


     -Anda y dile a la abuela que esté lista
para partir- le dijo a su nieto. -Si los dioses lo permiten, esta será la
última noche que debamos acampar en esta blanca soledad. ¡Haz lo que te digo!-.


     Pumerk se marchó, pero no sin antes clavar
una mirada de odio en el intruso que le había robado el favor de su pariente. 
Dkozk sospechaba, con razón, que las cosas en vez de mejorar se iban a tornar
cada vez más tirantes entre los dos muchachos.


 


     Una mano le apretó con gran fuerza, tapándole
por completo la boca y la nariz.  Despertado de esa manera, tardó valiosos
segundos en recordar donde se encontraba.  La sorpresa dio paso al terror, al
darse cuenta que le habían atado de manos y pies.  Sin que pudiera evitarlo, le
estaban arrastrando de espaldas sobre la helada superficie, alejándole
rápidamente del campamento.  La nieve, que había comenzado a caer sobre ellos
la noche anterior de manera intermitente, había intensificado su fuerza esa
madrugada, golpeando su descubierto rostro.  La mano no le soltaba, y el
respirar se le estaba tornando difícil.  Producto del pánico, intentó zafarse,
retorciéndose sobre sí mismo, pero con ello solo logró que apretaran con
crueldad la mitad inferior de su rostro.  Luchaba por no perder el conocimiento,
mientras se preguntaba cómo era posible que nadie se hubiera enterado de su
secuestro, cuando su agresor le arrojó dentro de un hoyo poco profundo,
escarbado en la compacta superficie.  Había rodado boca abajo, lastimándose el
mentón y la nariz.   En medio de la conmoción, sin aún poder darse vuelta,
sintió algo húmedo y caliente resbalar de sus fosas nasales.  Lágrimas de
frustración inundaron sus ojos, pensando, por primera vez, que ese podría ser
su fin.  En medio del desespero, volvió a sacudirse de manera frenética,
luchando por aflojar sus ataduras.  Su agresor, sin embargo, le obligó a girar
dentro de su improvisada cárcel de manera brusca. Una silueta, que se confundía
con la oscuridad de la noche, se sentó con violencia sobre su abdomen, haciendo
que el aire saliera expulsado de sus pulmones a la fuerza.


     -¡Si haces un solo ruido, o si tratas de
pedir ayuda, voy a cubrirte de nieve de inmediato, sin importar que aún
respires! Puedes estar seguro de que jamás te van a encontrar aquí, por más que
busquen por miles de años-.


     Esas palabras no eran mera amenaza, pues
en los ojos de su captor se reflejaba la más absoluta determinación.  No tenía
escapatoria posible.  Callado e inmóvil, se dispuso a escuchar lo que vendría a
continuación.


     No debió esperar mucho.


     -Desde el día en que por desgracia nos
conocimos, supe que no podría confiar en ti- le dijo la sombra, sentada a
horcadas sobre él.  –No recuerdo haber hecho algo que te molestara, por más que
lo piense. Jamás pretendí entrometerme entre tú y tu abuelo, por lo que no
entiendo tu animosidad hacia mí. Al principio creí que podría ser por mi color
de piel, tan diferente al de ustedes pero, cuando me di cuenta de que a más
nadie eso importó, comprendí que era debido a tu pedantería hacia los demás. He
observado que a los chicos menores los tratas con desprecio, mientras que a los
que son mayores que tú los evitas cobardemente. Si pensaste que podrías
ensañarte en contra de un incauto recién llegado, déjame decirte que te
equivocaste de persona… y por mucho. Tengo una tarea importante que llevar a
cabo, con la ayuda de los tuyos, y quiero que sepas que es una cuestión de vida
o muerte. El deshacerme de ti facilitaría enormemente mi trabajo, así que no
pienso volver a perder tiempo contigo. Voy a soltarte, pero, si lo que acabo de
decirte no entró en tu cabezota, la próxima vez no voy a ser tan complaciente.
Si le cuentas a tu abuelo lo que aquí ha pasado, lo voy a lamentar mucho por
él, pero será lo último que hagas. ¿Entendiste todo, o tengo que repetírtelo a
la fuerza, palabra por palabra?-.


     Pumerk, entre sollozos entrecortados,
asintió.


     -¡Y no vuelvas a acercarte a mí mientras
dure el viaje! No soporto tu presencia-.


     Ozén cortó las ataduras que sujetaban al
chico rubio con firmeza y se alejó hacia el campamento, dejándole en el hoyo. 
Sabía que el nieto del Reygiys le dejaría tranquilo, al menos por el tiempo
suficiente para llevar a cabo su misión.


     Pumerk, habiendo quedado solo, dio rienda
suelta al llanto.  Era de lágrimas amargas, en el que la angustia se mezclaba
con la impotencia.  Al darse cuenta de que se había orinado encima, debido al
miedo, su ira creció de manera irracional.  Ozén nunca habría de enterarse,
pero el sentimiento que nació dentro del pecho del muchacho, ese día y en ese
lugar, propiciaría el total cumplimiento de la profecía que hablaba de vida,
muerte y resurrección.


 


     El cometa apareció sobre sus cabezas, la
noche en la cual se llevaban a cabo los últimos preparativos para abalanzarse
sobre la dormida aldea. Era un astro relativamente pequeño, cuya larga cola
dorada le hacía lucir majestuoso, contrastando con la oscuridad del cielo que
le rodeaba.  Desde la perspectiva terrestre, para los que se hallaban en el
territorio de Norweda, aparentaba una trayectoria de sur a norte, como si se
dispusiera a saltar por encima de las elevadas cumbres nevadas.  Solo los
soldados más ancianos sabían de qué se trataba, pues no era la primera vez que
presenciaban algo parecido.  Sin embargo, vanos fueron los esfuerzos de
aquellos hombres para hacer entender, al resto de la tropa, que únicamente se
trataba de una roca que cruzaba el firmamento.  Para guerreros acostumbrados a
luchar contra enemigos que podían derrotar en una confrontación cuerpo a
cuerpo, esa información no fue muy alentadora.  Miraban al cielo, donde las
estrellas habían quedado opacadas por el brillo del cometa, temiendo que aquel
detuviera su viaje, para caer sobre ellos en cualquier momento.  La mayoría
pensó que era un presagio funesto, y así se lo hicieron saber a sus superiores.


     Serquím, al escuchar las quejas de los
soldados, desenvainó su daga.  Por más que les amenazara con abrir sus
gargantas de par en par, no pudo obligar a esos pobres diablos a dar un paso
más.


      -Me fue imposible hacer que avanzaran, mi
señor- le decía poco después a Agharr.  –Son tan estúpidos, que solo temen a lo
que desconocen. ¿Qué quiere que haga con ellos?-.


     -¿Cuánta riqueza queda en las arcas?-
preguntó el demonio, mirando al cielo, sin expresar ninguna emoción visible.


     -Bastante, su alteza. Hay veinte bolsas
llenas de denarios de oro y plata, y en cada cofre hay decenas de copas con
incrustaciones de rubíes y diamantes. Las pulseras, medallones y cadenas de
metal precioso son tantas, que tardaríamos días en contarlas todas-.


     -Bien. Anda y reparte todas esas baratijas
entre ellos. Mientras así lo haces, les dices que los habitantes de la aldea
tienen en sus casas, diez, cien, mil veces más oro del que pudieran gastar en
mil vidas seguidas. Diles también que hay allí cientos de vírgenes, de piel
blanca, que solo esperan ser tomadas por los guerreros más fuertes. No olvides
mencionar, por último, que debajo de sus casas esconden comida, pan y vino
suficiente para que se atraganten y vomiten por cientos de días, uno detrás del
otro. Si nada de eso los motiva, entonces, yo en persona haré que maldigan el
día que vinieron al mundo-.


     Esa noche todos los oficiales y soldados,
sin excepción, aceptaron de buen gusto la riqueza que Heterbo les había
ofrecido.  Comieron, bebieron, bailaron, vomitaron y maldijeron al cometa,
empuñando sus espadas hacia las alturas, desafiantes.  Cuando se despertaran a
la mañana siguiente, con la claridad del día, habrían de dejar sus temores a un
lado, se olvidarían de la luz que navegaba en el cielo, e irían a conquistar el
premio que su amado rey les había ofrecido en bandeja de plata.


 


     La borrasca les arrojaba la nieve al
rostro, con tanta violencia que les impedía hablar.  Si trataban de hacerlo,
ésta se introducía sin piedad hasta sus gargantas, sofocándoles.  Esa mañana
apenas habían podido avanzar unos cientos de metros, envueltos por remolinos
blancos, los cuales multiplicaban la desesperación que les embargaba.  Los
niños habían sido colocados dentro de los improvisados trineos, donde estarían
a salvo debajo de gruesas pieles.  Los adultos, para no perderse en ese
interminable desierto helado, se habían atado unos a otros con gruesas
cuerdas.  Ozén, quien anteriormente había recorrido ese mismo camino en total
soledad, se compadecía de esas pobres almas venidas del mar.  Por suerte, antes
de que la desesperanza se apoderara por completo de sus acciones y de sus
corazones, cerca de lo que calcularon pudiera ser el mediodía, la tormenta cesó
de golpe.  El aire se volvió puro enseguida, mientras el cielo retomaba su
hermoso color celeste.   La aparición de las enormes montañas, cual telón de
fondo, tan cerca que casi las podían tocar con las manos, terminó por
devolverles una alegría que creían perdida para siempre.


     Detenidos en ese solitario lugar, la larga
fila de humanos contempló, aguantando la respiración cómo un solo ser, el
impresionante espectáculo del cometa de dorada cola que flotaba frente a
ellos.  Sus tradiciones, al contrario que las de la primitiva Monawa, siempre
habían dado la bienvenida a esa clase de raros fenómenos del universo.  Si,
para los soldados que acechaban a los indefensos hibrenitas tal suceso había
sido motivo de mal augurio, para los fornidos pescadores de rubias cabelleras
aquello significaba el camino a seguir.  El cometa parecía flotar sobre el pico
de una elevación en particular, a la que su larga cola daba la impresión de
acariciar.


     -¿Es esa la montaña?- preguntó un muy
alegre Reygiys, sin mirar al chico que estaba a su lado.


     -Sí, allí está lo que hemos estado
buscando, señor- dijo éste.  –El cometa nos da la bienvenida. No le hagamos
esperar-.


     El Reygiys extrajo del interior de su
abrigo de pieles un gran cuerno de carnero, el cual Ozén nunca antes había
visto, y sopló con gran fuerza dentro de aquel.  El sonido que salió fue tan
poderoso que el chico creyó, por momentos, que bastaría por sí solo para
derribar la monumental barrera que se interponía entre ellos y los habitantes
de la pequeña aldea.   La señal tuvo un efecto inmediato en los cansados
hombres, mujeres y niños, llenándoles de tanta energía que  esa misma tarde se
detuvieron frente al más inmediato de sus objetivos.  Habían llegado hasta la
entrada que les permitiría el acceso a las entrañas de la montaña, tal como el
astro del cielo les indicara.   De pie, a un lado de ésta, un individuo tan
alto y blanco como ellos, apoyado de manera majestuosa en un sencillo cayado de
madera, les daba una silenciosa bienvenida.


 


     Serquím fue el encargado de dirigir el
primer ataque contra la indefensa aldea.  Un centenar de terribles soldados iba
con él.  El humo de las chimeneas flotaba mansamente hacia el firmamento,
destacándose en el cielo de la hermosa mañana, cuando la puerta de la primera
vivienda fue derribada con facilidad.  Espada en mano, cruzó su umbral, antes
aún que los hombres que le acompañaban, dispuesto a acabar con cualquiera de
los moradores que le salieran al paso… pero allí no había nadie.  A ningún ser
vivo, ni humano ni bestia, encontraron en esa casa, ni en ninguna de las otras,
en las que irrumpieron con igual violencia.


    Buscaron en los patios traseros, por las
desiertas calles y avenidas, dentro los establos, revisaron el gallinero, se
dispersaron por los sembradíos, e irrumpieron en el edificio que servía de
lugar de reunión.   La lógica les decía que los hibrenitas se habían ocultado
lejos de la aldea, llevándose a sus animales, cuando de pronto, rompiendo el
silencio que les rodeaba, cientos de voces atenazaron con su potencia sus
malvados corazones.  Eran rezos y cánticos, los cuales parecían venir de las
deshabitadas casas.  Las palabras, que la matutina brisa transportaba hacia
ellos, mencionaban a un Dios desconocido, hablaban de perdón para unos hombres
que no sabían lo que hacían y proclamaban el amor entre hermanos de cualquier
raza.   No hubo un soldado al que no se le pusiera la piel de gallina al
escuchar aquello.  Era algo que sobrepasaba por mucho todos sus temores,
inclusive el miedo que ahora les inspiraba Heterbo.  Habían recorrido una
enorme distancia en poco tiempo, guiados por un rey que parecía haber
enloquecido a medida que se aproximaban a las montañas.  Su aspecto físico
había cambiado tanto que les aterraba, mientras su último y misterioso
acompañante les infundía pánico a cada hora del día, pero nada se comparaba a
lo que acababan de experimentar.  No haber encontrado enemigos de carne y hueso
ya de por sí era bastante malo, pero el verse acosados por espíritus parlantes,
a los que no se podía ver, hizo que esos hombres salieran despavoridos hacia el
campamento de donde habían partido.


     La noticia se regó entre las tropas con la
rapidez de un enorme incendio.  Muchos de los rudos soldados se lanzaron de
bruces al suelo, donde se revolcaban, para pedir clemencia a unos dioses que no
podían darles lo que ellos anhelaban.  Agharr se había enfrentado en persona a
varios de los temerosos sujetos que corrían de regreso, causando una matanza
entre hombres que no tenían fuerzas para defenderse.


     Serquím, presenciando al demonio en su
peor momento, desapareció con asombrosa rapidez en la espesura del cercano
bosque, sin que jamás se le volviera a ver.  Muchas noticias corrieron los días
posteriores sobre su suerte, siendo la de su muerte, a manos de algunos
desertores, la más creíble.


 


     Mara dejó de rezar, pero tan solo cuando
los últimos soldados abandonaron la aldea.  Arrodillaba, en la entrada de la
gruta que fuera la vivienda del profeta, supo que los planes de destrucción no
habían resultado del agrado de aquellos.  Gruesas lágrimas surcaban su juvenil
rostro.  Tales lágrimas, que en un principio habían sido de dolor por la segura
pérdida de todos sus familiares y conocidos, ahora eran de incredulidad por lo
que acababa de presenciar.  Se encontraba sola cuando el grupo de atacantes
había llegado para invadir la aldea, pero había estado rodeada por algunas de
las ancianas que cuidaban de los más pequeños, cuando el silencio volvió a
reinar debajo de ellos.  Sintió un repentino movimiento en su interior, algo
que aún no debía ser posible.  Lejos de asustarse, aquello terminó por
tranquilizarla.  Todo iba a estar bien, aunque fuera por un tiempo.  Ya
llegaría el momento de volver a derramar lágrimas, lágrimas de madre por la
pérdida de un hijo, pero para eso aún faltaban muchos años.


 


     Tabot y Sora habían estado sentados a la
mesa, tomados de la mano con Anteo, el hijo varón que aún vivía con ellos. 
Mile y Tera, sus hijas gemelas se habían casado unos años antes.  Ambas vivían
con sus esposos, en sus respectivas casas.  Cuando la puerta de su hogar fue
derribada, no osaron mirar los rostros de sus asesinos.  Siguieron rezando y
cantando alabanzas, dando infinitas gracias al Dios que habían conocido poco
después de ser liberados de la esclavitud.  Habían vivido unos años de total
felicidad pero, si ya había llegado la hora de reunirse con el Creador, bien,
que así fuera.  Estaban en paz.  No tenían el menor temor a que sus gargantas
fueran abiertas por unos completos desconocidos, a quienes, por cierto, no
habían hecho el menor daño.  Aquellos infelices tan solo seguían órdenes de un
ser sin compasión, ya que, para poder seguir viviendo, tenían que matar.  No
conocían la Verdad, pero tal vez sus descendientes algún día lo hicieran.  Dios
tenía perdón para todos… o para casi todos.


     Los soldados pasaron por detrás de ellos,
revisaron todas las habitaciones, tiraron al suelo todo lo que encontraron, y
se marcharon igual que como entraron, sin comprender que era lo que había
sucedido.  No supieron en ese momento la causa de que les dejaran con vida, al
igual que a todos sus familiares y vecinos, como se enteraron más tarde.  De no
haber sido porque eran personas razonables, ellos jurarían que no les habían
visto.


      Tabot tenía una sospecha, la que vería
confirmada años después, siendo ya un anciano.  Se abrirían su mente y su
corazón, al mirar directo a los ojos de un hombre nacido en su aldea, durante
una oscura y tormentosa tarde, en una ciudad cercana al mar.  Comprendió,
mientras aquel fuera clavado a una cruz de madera, que el inocente entregaba su
vida para lavar los pecados cometidos por la humanidad.


 


     -Bienvenido, señor de los mares- dijo el
profeta, adelantando una mano hacia el grueso individuo que iba al frente de la
larga comitiva.  –Yo soy Hubín, y se puede decir que he aguardado por ustedes
desde el día de mi nacimiento-.


     Había dicho esas palabras en el idioma de
los pescadores, hablándolo a la perfección.  Tanto el Reygiys como Ozén se
asombraron de ello.


     -Hablas la lengua de Kyak, y para mí eso
es un orgullo- dijo Dkozk, estrechando la mano que le habían tendido.


     Ozén, de pie entre los dos hombres, miraba
el arrugado rostro del soldado de Dios.  Tan solo le conocía por los relatos
que de él hacía su entrañable amigo, Darzek. Gracias a sus largas narraciones,
hechas casi todas ellas a la temblorosa luz de una vela, cuando los que les
rodeaban ya dormían, el chico pudo entender a cabalidad la enorme labor que
aquel había llevado a cabo.  Para que un hombre blanco, además tan llamativo
como el profeta, se hubiera adentrado en todos y cada uno de los países sometidos
a la tiranía de Monawa, sin ser nunca apresado, había sido necesario que muchos
factores se unieran.  Dejando a un lado el desprecio total hacia el peligro,
Hubín había llenado infinidad de corazones desesperados, con la promesa de una
vida en total comunión con el Creador.  Para romper las barreras del
oscurantismo y para eliminar de sus mentes la falsedad de dioses inexistentes,
se había valido de la cautivadora potencia de unas palabras que encendían el
anhelo al conocimiento y a la Verdad.  Pueblos enteros, sometidos a fuerzas
despiadadas, habían perdido el miedo a sus opresores, encargándose ellos mismos
de regar las semillas sembradas por el profeta en el duro suelo de la
ignorancia.  Los falsos ídolos habían ido cayendo uno a uno bajo el peso de las
enseñanzas sagradas, empezando desde el sur del continente. Ozén intuía que
faltaba poco para que éstas se extendieran hacia los países centrales.  El que
Monawa fuera absorbida por el amor y la sabiduría que el profeta profesaba,
solo era cuestión de tiempo.


     -Hablo tu lengua- le dijo Hubín sin
aspavientos, -y también puedo hablar cualquier lengua de este mundo. Fui ungido
hace muchos años con ese don, y le he sabido sacar provecho. He hablado con
esclavos y nobles, soldados y prisioneros, y a todos ellos me he hecho
entender. Pero no es por mí que ustedes están aquí. El muchacho que ha ido por
ustedes ha hecho una labor encomiable, como puedo apreciar, pero ésta solo ha
sido una parte de su trabajo. Para completar su enorme tarea, deberá ir con ustedes
hasta el otro lado de la montaña. Allí les aguarda una fuerza enemiga que en
estos momentos está presa del desconcierto, pero me temo que eso no durará
mucho. El que los comanda tiene un enorme poder, el cual empleará para
reagrupar nuevamente sus hordas de asalto. Eso es lo que precisamente está
tratando de hacer en este momento-.


     El Reygiys hizo que uno de sus hombres le
trajera una antorcha encendida.  De inmediato, valiéndose de ésta, se internó
en la grieta que se hundía al pie de la montaña, para estudiar el camino a
seguir.  Tardó unos cinco minutos en ella, antes de volver a salir.


     -Es un sendero muy difícil el que nos toca
recorrer- dijo luego.  –El techo es bajo y las paredes son de roca cortante.
Nos tocaría caminar encorvados, uno detrás del otro, arrastrando sobre un
terreno irregular todas nuestras posesiones. Además, por si fuera poco,
sentiríamos el enorme peso de las rocas sobre nuestro cuello, algo a lo que no
estamos acostumbrados. El cielo siempre ha sido nuestro cobertor, y las
estrellas nuestras lámparas en las noches más oscuras. ¿Habrá otra vía de
acceso al otro lado, por casualidad?-.


     -Si es que la hay, no se me ha permitido
conocerla- le dijo Hubín.  –Pero, si les sirve de consuelo, yo les guiaré para
que se sientan tranquilos. Es poco más de una día lo que se tarda en cruzar
hasta el otro lado. Dígale a su gente que coman bien antes de entrar, pues
necesitarán de toda la fuerza posible para la travesía. Una vez iniciada la
marcha, bajo ninguna circunstancia deberemos detenernos. Aunque no lo parezca,
mientras aquí conversamos tranquilamente, la maldad no toma descanso-.


 


     Geajanna y Darzek habían compartido la
mesa del anciano Josuep, durante la terrible mañana en la cual la aldea fuera
invadida por los soldados de Monawa.  El pequeño hombre había visto mucha
bondad y sinceridad en los forasteros, por lo que les recibió en su casa como
si fueran parte de su familia.  Rezaron y adoraron a Dios, tomados de las
manos, y dieron fe del milagro que Él había obrado sobre ellos.  Melquizebec,
sin embargo, había desaparecido la noche antes, sin dejar aviso sobre su
motivo.  Se preocuparon por él y le buscaron, pero no pudieron encontrarle.


 


     Los cadáveres de los soldados que habían
acompañado al infame Serquím, durante el fallido asalto a la aldea, se
columpiaban a merced del viento que soplaba sobre el campamento.  Una
inclemente llovizna había comenzado en el instante mismo en el que el último de
esos desgraciados seres fuera ahorcado.  Colgaban de las ramas de los árboles, 
frente al resto de las horrorizadas tropas del rey, para que sirvieran de
escarmiento.  Con recriminaciones y maldiciones los generales, más por miedo
que por sentido del deber, habían vuelto a reagrupar el grueso del ejército. 
Las promesas de nuevas riquezas fueron cambiadas por juramentos de intensificar
el castigo sobre los que se negaran a obedecer.


     Las sombras se habían adelantado esa
lúgubre tarde, posándose sobre unos hombres que no acababan de comprender que
pudiera existir tanto servilismo entre sus superiores.  Siempre habían
obedecido órdenes de aquellos, sin dudar del lugar en el que se encontraban,
pero lo que había sucedido el día anterior ponía en tela de juicio la lealtad
que les debían.  En silencio, muchos de ellos comenzaron a maldecir a su rey. 
Veían el horror andante en que se había convertido, mientras se recriminaban
por no ser capaces de enfrentarle cara a cara.  Un hecho fortuito sirvió para
que algo nuevo, algo que no pensaban que pudiera existir, naciera y tomara forma
en el interior de cada uno de ellos… el irrefrenable deseo de que se hiciera
justicia.


     Un solitario personaje bajaba,
penosamente, por la ladera de la colina que estaba más cercana al campamento. 
Para no caer, se sostenía de las raíces y arbustos que encontraba a su paso. 
Era de piel oscura, al igual que todos ellos, pero mucho más bajo y obeso que
el promedio. Al llegar a terreno plano, varios de los soldados más veteranos le
reconocieron como el cirujano que les asistiera en muchas de las batallas más
sangrientas, curando las heridas recibidas en combate.  Así mismo, era
conocimiento de todos, el anciano se había vuelto un traidor al rey de Monawa.


     El hombre avanzaba directamente hacia la
entrada del campamento, sin dejar que la cojera fuera un obstáculo para ello. 
Al llegar allí, un par de jinetes montados a caballo le cerraron el paso.


     -¿A quién buscas?- le preguntó uno de
aquellos, de manera amenazante, lanza en mano.


     Melquizebec no parecía haber visto o
escuchado a los jinetes.  Siguió caminando cómo si nada pero, al llegar a unos
metros de éstos, levantó una de sus manos.  Los caballos se encabritaron de
inmediato, arrojando al suelo a los dos sujetos.  El pequeño hombre parecía
estar en trance, pues no apartaba la mirada del que debía ser su verdadero
objetivo… la tienda de Heterbo.  Los demás soldados, comprendiendo hacia donde
se dirigía, quisieron detener su avance, pero una fuerza invisible les apartó
bruscamente de su camino.  La marea de soldados y oficiales quedó cortada en
dos, sin que pudieran hacer nada para evitarlo. Sin excepción, todos llevaban
espada, lanza y escudo, más fueron incapaces de hacer que sus brazos les
obedecieran.  Imposibilitados de blandir sus armas contra el intruso, iban a
ser testigos mudos e inermes de lo que se avecinaba.


     Melquizebec llegó, con total libertad, a
escasos metros de la tienda del rey.  Una vez allí, se arrodilló y comenzó a
orar, juntando sus manos, mientras levantaba la mirada hacia el nocturno
cielo.  El cometa había desaparecido, sin que ninguno de los allí reunidos
recordara la última vez que le viera.  La luna llena, volviendo al lugar de
honor que le pertenecía en el firmamento, opacaba con su plateada refulgencia a
las pocas estrellas que le rodeaban esa noche.


      Melquizebec pareció recobrar la lucidez
al dejar de rezar.  Cómo si se hubieran puesto de acuerdo con antelación,
Heterbo eligió ese momento para salir de su tienda.


     -¿Qué mensaje me traes del lugar de dónde
vienes, perro traidor?-  preguntó Agharr, dirigiendo una mirada de desprecio al
hombre arrodillado.


     Un búho marrón sobrevoló el campamento,
desplazándose a escasa distancia de las puntas de las lanzas que los soldados
llevaban en sus manos.  Nadie reparó en el ave, ni siquiera cuando ésta ganó
altura y comenzó a dar vueltas en círculo sobre ellos.


     Con suma dificultad, Melquizebec pudo
ponerse de pie.  Su brillante frente apenas llegaba a la altura del pecho de
Heterbo, pero los presentes se dieron cuenta que no mostraba temor alguno ante
el monarca.


     -El mensaje no proviene de la gente que
mora en la aldea- dijo Melquizebec, con voz clara y firme, -sino de alguien a
quien temes más que a nada-.


     -¡Yo no le temo a nadie ni a nada!- bramó
Agharr, alterado. -¡Es a mí a quien todos temen! ¡Inclínate en mi presencia,
bastardo!-.


     Melquizebec no le obedeció.


     -Años atrás tal vez lo hubiera hecho-
dijo, sin perder la compostura.  –Pero ya ese tiempo pasó. Creo que, sin
saberlo, durante una gran parte de mi vida serví a los infames propósitos de
los que son como tú. Caí bajo, muy bajo, en la escala de valores que me
enseñaron mis padres, y sé que no puedo aspirar a un perdón completo, cuando me
llegue la hora de cruzar el rio que separa a este mundo del otro. Desde que la
dama ciega me liberara de algo parecido a ti, puedo asegurarte que han sido
muchas las noches en las que no he podido conciliar el sueño. Veo los rostros
de todos a los que he hecho daño, de una manera u otra, y no me bastará lo poco
que me quede de vida para lamentarlo lo suficiente. Pero voy a aprovechar el
tiempo que se me ha otorgado para ponerte en evidencia. Sé que te crees
superior a nosotros, simples mortales, y eso algún día será tu ruina. Estos
pobres hombres, a los que has traído bajo engaño, para satisfacer tus ansias de
venganza en contra de un pueblo que nunca ha lastimado a nadie, merecen saber
quién los comanda. Muchos de ellos sospechan de ti, pero no se atreven a
comentárselo a nadie, pues les va la vida en ello. La cobardía la has sembrado
entre ellos a fuerza de amenazas y actos de la más pura barbarie. Los pobres
sujetos que cuelgan a la vista de todos, lo único que hicieron fue obedecerte
para agradarte… ¡y mira la moneda con la que les has pagado!-.


     -¿Qué puedes tú saber con respecto a mis
deseos, estúpido e insignificante pedazo de carne parlante?- preguntó Agharr,
con voz de trueno.  -¿Acaso habías tú nacido, cuando nosotros éramos los
indiscutidos amos del universo, donde inclusive los soles atenuaban su luz al
aproximarnos a ellos?-.


     Manteniéndose en silencio, los asistentes
al enfrentamiento no daban muestra de comprender la totalidad de esas palabras.
Algunos de ellos, sin embargo, por instinto comenzaron a dispersarse,
alejándose a una distancia más prudente.  Presentían que algo terrible estaba
por ocurrir, y razón no les faltaba para ello.


     -No fuimos nosotros los que se rebelaron
contra el Señor- dijo Melquizebec.  –No les bastó ser los preferidos antes los
ojos del Creador. No, no querían estar por debajo de nada ni de nadie. No me
vengas ahora con que fueron castigados sin motivo. Tuvieron el universo en sus
manos, es cierto, pero menospreciaron todo aquello para codiciar un poder que
no era para ustedes. Si estás aquí, en un pequeño trozo de tierra que antes ni
siquiera hubieras mirado, vistiendo unas carnes que no te pertenecen, es porque
eso es lo que has ganado por tu traición. No me llames traidor, pues ese es tu
pecado, no el mío-.


     Agharr, viéndose desnudo frente a los
mortales a quienes tanto despreciaba, empuñó su lanza y tensó el brazo del rey,
hasta que los músculos descompuestos comenzaron a desgarrarse.  Un grito de
desesperación sonó en el camino que bajaba desde la aldea, pero no fue
suficiente para detener el impulso dado a la pesada arma. La lanza atravesó
limpiamente el pecho de Melquizebec.   Al salir por su espalda, quedó clavada
en el suelo que estaba detrás de aquel.


     El pobre hombre cayó de nuevo sobre sus
rodillas, boqueando para poder respirar.  Espumosa sangre empezó a brotar de la
herida que el arma había causado.   A pesar de ello, Melquizebec tuvo la fuerza
necesaria para mirar al cielo por última vez y para decir unas palabras antes
de morir.


     -Gracias, Dios mío, por haberme permitido
desafiar al mal-.


     De rodillas, con la cabeza inclinada sobre
su pecho, quedó el inmóvil cuerpo de un pecador, quien aceptó ser redimido de
toda la maldad que había contaminado buena parte de su vida.


     Agharr, no satisfecho con haberle dado
muerte, le lanzó una inmisericorde patada, derribándole de lado.  De inmediato
avanzó entre hombres que de él se apartaban, espantados por lo que acababan de
presenciar, para dirigirse directamente hacia el lugar de donde había partido
el grito.  Una solitaria figura desafiaba la noche y la muerte al mismo tiempo,
donde terminaba el campamento.  Era Geajanna.  La mujer había sido testigo de
la muerte de una de las personas que le salvara la vida, y en su rostro, bañado
por la luz de la luna, podía verse el horror que ese acto de barbarie había
provocado en ella.   Agharr sonreía, como solo un demente podría hacerlo,
mientras caminaba resueltamente hacia ella, espada en mano.


     -¿Dónde está tu Dios, ese cobarde que nunca
aparece cuando lo necesitan?- le gritó.  -¿Por qué no está a tu lado en este
momento? Cuando acabe contigo y con ese puñado de miserables, me voy a ocupar
en persona de buscar al inútil de tu hijo, y me deleitaré como nunca cuando le
arranque la vida que le diste. ¡Te juro que me voy a divertir cuando llore y me
suplique para que no le mate!-.


     No había terminado bien de decir esas
palabras, cuando una voz le respondió desde la oscuridad.


     -Si eso es lo que en verdad quieres, llegó
la hora de que tu deseo sea puesto a prueba-.


     Un delgado muchacho de piel oscura entró
al círculo de luz que emitían las antorchas que se habían encendido alrededor
del campamento. Caminaba tranquilamente hacia él. Era Ozén. Pero no venía solo.
Le acompañaban una veintena de hombres de piel blanca, cuyo dorado cabello les
caía sobre los hombros.  Estaban vestidos con pantalones largos y abrigos
hechos de pieles.  Estos sujetos llevaban en sus manos unas especies de largas
varas, fabricadas con un brillante metal, desconocido para los hombres de
Monawa.


     -¡Atáquenlos!- gritó Agharr, preso de una
incontrolable furia.  -¡Solo son unos cuantos hombres los que desafían al gran
imperio! ¡No dejen a ninguno con vida!-.


     Un pequeño grupo de los oficiales
incondicionales de Heterbo obedeció al demonio, lanzándose al ataque, para
congraciarse con quien los mandaba.  El resto de los soldados, sin embargo, no
hizo lo mismo, pues presentían que algo no andaba bien… y esa decisión salvó
sus vidas.  De cada vara ahuecada que llevaban los recién llegados salió el
trueno y el fuego, a los que tanto temía el profeta Hubín, sembrando de
destrozados cuerpos el lugar.  Los que no habían obedecido la orden, viendo y
escuchando algo que nunca antes habían visto u oído, arrojaron sus armas al
suelo.  Eran hombres acostumbrados a la muerte, algo con lo que habían
convivido desde que eran niños, pero sabían que aquellos seres que semejaban
dioses habían actuado en defensa propia.  El rey no había debido desafiar lo
que no conocía; desde ese momento dejaron de temerle y obedecerle.  Tampoco
temieron a los extranjeros que habían llegado con el hijo de aquel, pues
entendieron que habían traído en sus manos el fin de la tiranía de Monawa.


     -¡Ríndete o muere!-  gritó Ozén,
interponiéndose entre Geajanna y el demonio.


     -¡Jamás!- tronó la voz de Agharr, desde la
garganta del que fuera el ser más temido y odiado de ese mundo.


     Acompañando ese grito con la acción, se
abalanzó contra Ozén.  El chico esquivó por centímetros la punta de la espada
que iba directa hacia su corazón.  Con un hábil movimiento de sus brazos y
piernas, aprovechando el violento impulso de Agharr en su contra, logró hacer
que aquel tropezara.   En la caída que siguió, varios dientes abandonaron su
lugar en la boca del rey.


     -¡Toma, hijo!- le dijo a Ozén uno de los
generales que había servido a Heterbo por muchos años, lanzándole su propia
espada.  -¡Acábalo, en nombre de todos nosotros!-.


     Ozén tomó la espada al vuelo, para de
inmediato trenzarse en una terrible lucha, contra alguien mucho más alto y
fuerte que él.  Ozén sabía que en condiciones normales no hubiera podido
derrotar a su padre, pero esas no eran ya condiciones normales, ni eso que
tenía en frente era su padre.   Tenía muy presente, sin embargo, lo traicionero
que era el ser que se había apoderado del cuerpo de aquel.  Disfrazado de
hombre o de chacal, era terrible por igual.


    Con las rodillas dobladas, el brazo
izquierdo lejos para equilibrar el cuerpo, los pies firmemente asentados en el
suelo, ambos contrincantes dieron inicio a algo más parecido a un ritual que a
una pelea a muerte.  De arriba hacia abajo, una vez de derecha a izquierda,
otra de izquierda a derecha, las espadas chocaban y golpeaban sin pausa.  Con
el cansancio llegó el baile.  Sin dejar de batirse en duelo, primero giraron
hacia la izquierda y luego hacia la derecha.  A veces hacia adelante, y otras
hacia atrás.


     Los hombres de piel oscura por un lado y
los del piel blanca por el otro, habían firmado un tácito pacto de no agresión,
inmersos todos en la fascinación que les causaba un enfrentamiento tan parejo. 
Todos ellos, sin excepción, lanzaban gritos de ánimo para darle fortaleza al
chico.


    Al ruido de los golpes, a medida que
avanzaba el tiempo, fue sumándose el de la sonora respiración que salía del
pecho del muchacho.  Ozén transpiraba copiosamente, casi con orgullo, con vida,
mientras que el invasor que utilizaba el cuerpo de Heterbo no era capaz de
hacer lo mismo.


     Nadie podía decir con exactitud cuánto tiempo
había transcurrido desde que comenzara el combate, cuando de pronto éste
pareció inclinarse a favor del rey.  Empujado por un renovado arranque de
furia, al haberse dado cuenta de que había menospreciado a su rival, el rey
empleó ambos brazos para golpear con toda la fuerza que le quedaba.


     Ozén, tomado por sorpresa, retrocedió un
paso, con tan mala suerte que uno de sus pies tropezó con una raíz que estaba
oculta debajo de un montículo de hojas marchitas.  El muchacho cayó cual largo
era sobre su espalda, soltando la espada que con tanta fuerza había sostenido. 
Agharr también fue presa de la sorpresa, y los segundos que tardó en lanzarse
sobre Ozén fueron su perdición.  Nadie supo de donde había salido el enorme
alce, y tampoco imaginaban que un animal tan voluminoso pudiera desplazarse con
tanta velocidad en medio de una multitud de personas.


     La bestia, un majestuoso macho, embistió
al rey por uno de sus costados, lanzándole con violencia contra el tronco de un
árbol.  No conforme con ello, sin pérdida de tiempo, el alce le atacó de
nuevo.  Cuando todos pensaban que Heterbo quedaría despedazado por las
terribles astas que coronaban la cabeza del animal, la bestia simplemente las
usó para sacudirle de un lado para el otro, cual si quisiera comprobar que le
había dejado inconsciente.   Al sentirse satisfecho, el animal enfocó su mirada
directamente hacia Ozén, y éste agradeció la ayuda con una inclinación de su
cabeza.  El alce, sin que nadie tratara de detenerle o herirle, desapareció en
el bosque, con la misma rapidez con la que se había hecho presente.  Al cabo de
unos segundos de natural conmoción, Ozén fue el primero en reaccionar.


     -¡Que alguien le sujete antes de que
vuelva en sí!- ordenó.  –Le llevaremos hasta Monawa, donde realizaremos un
juicio justo, para que pague por toda la maldad que ha sembrado en su vida-.


     Un par de veteranos oficiales fueron los
primeros en obedecer el mandato del heredero a la corona, encaminándose hacia
el hombre caído, llevando gruesas cuerdas en sus manos.  Entre los dos alzaron
al indefenso monarca del suelo pero, antes de que pudieran atarle, un
desgarrador estruendo volvió a romper la paz que se había ido posando sobre el
campamento.  La sorpresa inicial dio paso a una conmoción general, entre los testigos
de un hecho que nadie pudo prever… el bajo vientre de Heterbo presentaba un
enorme agujero, por el cual brotaba abundante sangre, de color muy oscuro.   Al
surgir de la herida materia en descomposición, todos supieron que ya no había
nada que hacer.  El cadáver resbaló con lentitud de las manos que le habían
sostenido, para terminar doblado sobre sí mismo, en una posición poco digna
para alguien que había sido el hombre más poderoso de su época.


     Pumerk, el nieto del Reygiys, era quien
había efectuado el disparo.  Sin que ninguno de los suyos se percatara del
robo, se había apoderado de uno de los arcabuces que ellos habían traído desde
los balleneros, para acabar con la vida del rey de Monawa.   El asombro fue
tremendo para todos, siendo el Reygiys el único que tuvo la sangre fría para
actuar de inmediato.  Dio dos pasos hacia el muchacho y le propinó, con el
revés de su mano derecha, un golpe tan violento que le arrojó a varios metros
de donde había accionado el arma.  Fue gracias a su acción que evitó un
probable linchamiento de todos ellos, a manos de unos hombres que les superaban
en enorme proporción.  De nada hubieran valido sus armas de fuego de un solo
disparo, si los soldados de piel oscura se les hubieran venido encima.


     Ozén caminó hacia Pumerk, quien a pesar
del golpe no había perdido por completo el sentido. Sangraba profusamente de un
oído y de las fosas nasales, pero no dejaba de sonreír.  Ozén le tomó del
cuello de la chaqueta que llevaba puesta y le miró por unos segundos a los ojos. 
Comprobó, horrorizado, lo que más temía… las pupilas del muchacho de cabello
rubio y pómulos rosados brillaron, aunque tan solo fuera por unos segundos, con
una innatural fosforescencia naranja.   Lamentablemente, fue el único en
notarlo.











Todo  encaja  en  su  sitio


 


     El profeta Hubín fue el primero en arribar
al ensanchamiento de la grieta que había sido su vivienda por años.  Ozén y el
Reygiys Dkozk, en ese orden, le seguían de cerca.  Eran la avanzada de una
larga columna de hombres, mujeres y niños, que habían viajado en silencio,
durante horas que se les hicieron interminables, por el paso subterráneo que
atravesaba la base de la enorme montaña.  Las tinieblas no habían sido
completas, tan solo gracias al ingenio de los hombres venidos del mar.  Ellos
poseían una sustancia que recubría la superficie de cierta variedad de algas,
formada por bacterias luminiscentes, la cual brillaba con una débil
fosforescencia en ausencia de luz.  Al combinarla con grasa de ballena, los
expertos marinos le habían dado un fin práctico.  Los que iban detrás del trío
que indicaba el camino a seguir, habían ido untando la mezcla en las paredes
del sinuoso y estrecho túnel.   Ese sencillo truco permitió un mínimo grado de
visibilidad a cientos de seres que luchaban por no perder la cordura en ese
ambiente tan opresor.


     La sorpresa con que irrumpieron los recién
llegados, por un camino que nadie sabía que existía, llenó de pánico a las
ancianas que estaban a cargo del cuidado de los más pequeños de la aldea.  Escondidas
en ese lugar, difícil de ver desde sus propias casas, vigilaban el que se
suponía era el único acceso a la gruta.   Jamás imaginaron que alguien podría
llegar hasta ellas por detrás.  La primera en reponerse fue Mara, pues había
reconocido entre los intrusos al amado profeta Hubín.


     -No teman, gentiles señoras- les dijo,
interponiéndose entre las nerviosas mujeres y el creciente número de personas
que se iban arremolinando al fondo de la gruta.  -Entre ellos viene nuestro
amigo, el señor Hubín. No llegan con amenaza, sino con ayuda-.


     -Es cierto- dijo el aludido, adelantándose
hacia la escasa claridad que entraba desde el exterior, para que mujeres y
niños pudieran verle.  –He vuelto a ustedes en estas aciagas horas, pero he
venido con nuevos amigos. Jamás me olvidé del peligro que les acechaba, y no
fue por cobardía que me alejé de la aldea. El mal había reunido tantas fuerzas
en su avance hacia ustedes, mis pobres inocentes, que el Señor se vio obligado
a enviarme al otro lado de la montaña, para guiar hasta aquí a estas buenas
personas. No hablan vuestra lengua, pues vienen de un lugar muy lejano, pero
eso no importará mucho mientras luchen a nuestro lado, con las armas que
poseen. Heterbo aún no se ha dado por vencido, ya que su poder sobre sus tropas
va más allá de la razón. Si no actuamos con presteza, volverá a reunir a la
mayoría de los suyos y esta vez, me temo, no dejará piedra sobre piedra por
donde pase-.


     Dina, del concejo de ancianos, se acercó
al profeta, sin quitarle la vista al muchacho de piel oscura que se hallaba de
pie al lado de este.


     -¿Por qué viene con ustedes el hijo de
nuestro enemigo?- le preguntó, desafiante. –Si él quisiera informarle a su
padre del paradero de este refugio, todo por lo que hemos luchado y todas las
enseñanzas que usted les ha inculcado a nuestros muchachos habrán sido en
vano-.


     -Es cierto que Ozén es el hijo del rey
Heterbo- dijo Hubín, sin perder la compostura, -pero es gracias a él y a su
madre, quien por ahora se encuentra a salvo entre vosotros, que el tirano
aceptó liberarlos de la esclavitud en la que estuvieron sometidos por
centurias. No acuse a un inocente de algo que no ha cometido, ni le culpe por
los crímenes de otro. Él, al igual que todos ustedes, no ha pedido estar en el
lugar en donde se encuentra. Yo admiro el valor y la tenacidad que ha
demostrado al venir aquí solo y desarmado, ofreciendo su ayuda sin pedir nada a
cambio-.


     Las facciones de Dina se suavizaron un
poco, ante la explicación dada con vehemencia por el anciano guía espiritual.


     El Reygiys, aún sin comprender la lengua
que en ese lugar se hablaba, llegó a intuir que el chico de piel oscura había
sido el involuntario causante del conato de discusión entre las dos personas
mayores, por lo que le preguntó al profeta por el motivo de tal animadversión
hacia aquel.


     -Ozén es el hijo del rey guerrero que nos
ataca- le dijo Hubín, hablando la lengua materna de los hombres de mar.  –No
tuvo otra opción que ocultarles a ustedes el papel que tenía en este conflicto,
pues temía que, de habérselos dicho, ustedes se hubieran negado a acompañarle a
este lugar. El muchacho siempre ha sido odiado por su padre, pues ve en él un
enemigo al trono y no al legítimo heredero de la corona. Ha convencido a sus
seguidores de que él les ha traicionado, aliándose a los que por muchos años
fueran sus esclavos, los hibrenitas.  Parte de ellos usted ve escondidos aquí.
La maldad, en su forma más abyecta, ha impulsado toda la violencia que ha
regido la vida del rey. Sin embargo, no conforme con ello, en este momento se
dispone a profanar, con la sangre de cientos de inocentes, estas tierras
bendecidas por la mano de nuestro Creador. Debe creerme cuando afirmo que el
rey de la lejana Monawa es un ser vil en extremo, sin escrúpulos de ninguna
índole. A quién más teme, sin embargo, es a alguien que aún no ha nacido. Solo
ustedes, al haber aceptado venir sin garantías, desde la relativa seguridad en
la que se encontraban, podrán hacerle desistir en su intento-.


     Estaban todavía tibias esas palabras en
los oídos del Reygiys, cuando Ozén dio un terrible alarido.


     -¡Madre!- fueron sus palabras, segundos
antes de salir en carrera de la gruta.


     Habían sido éstos, de manera escueta, los
acontecimientos que precedieron la lucha a muerte entre padre e hijo, en el
asentamiento de las tropas de Monawa.  Los moradores de la aldea, esa memorable
jornada, observaron con asombro, desde las ventanas de sus hogares, como un
muchacho de piel oscura corría con desesperación por sus desiertas calles,
gritando a todo pulmón palabras incomprensibles. Ninguno de ellos se había dado
por enterado de la ausencia de Geajanna, por lo que no podían saber que el chico
iba hacia ella, con el único fin de salvar su vida.  Detrás de él, a un
centenar de pasos, un grupo de extraños sujetos parecía querer darle alcance. 
Era esa, por lo menos, la impresión que daban.  Esa misma noche, mucho más
tarde, habrían de darse por enterado que los hombres cubiertos de pieles
estaban de su parte.  También supieron que el chico había ido a buscarles más
allá de donde terminaba el mundo, para evitar que el depredador que había
tomado forma humana acabara con la vida de todos ellos.   Ese día, inclusive
los que decían que no creían en milagros, reconocieron que Dios no les había
abandonado.


 


     Ozén dormía plácidamente, acurrucado en
los brazos de su madre.  Ella acarició su rostro con delicadeza, al igual que
lo hiciera tantos años atrás, en la oscura habitación de la prisión en donde le
trajera al mundo.  Su pequeño había dado muestras de poseer un gran valor y, al
mismo tiempo, un enorme corazón.  Sería un rey sabio y justo, lo que el mundo
andaba necesitando con urgencia, una vez que volviera a Monawa.  No iba a ser
una tarea fácil, pero ella haría todo lo posible para que los dos amores de su
vida sellaran una paz entre los reinos, permitiendo que poco a poco cada país
volviera a ser dueño de su propio destino.  Mientras pensaba en todas las cosas
buenas que el futuro habría de traer a esa indómita tierra, el cansancio fue
apoderándose de ella.  Soñó que era joven de nuevo y que Altheo le tomaba de la
mano.  Se miraban a los ojos con amor, sin poder dejar de sonreír.  Caminaban con
orgullo, vestidos con ropajes reales, mientras una hermosa melodía sacudía las
hojas de los árboles que había alrededor de ellos.  Estaban de nuevo en el país
de las Cataratas Parlantes.


 


     Los soldados de Monawa, luego de la muerte
del tirano, se habían rendido ante los hombres blancos que traían el trueno en
sus manos.  Los vencedores, sin embargo, no les habían hecho prisioneros,
permitiéndoles quedarse en el campamento.  Los habitantes de la aldea les
obsequiaron los alimentos que habían ocultado para casos de emergencia, los
cuales resultaron ser mucho más de lo que ellos recordaran, alcanzando para
alimentar por muchos días a miles de bocas.  Luego de recuperar sus fuerzas, se
marcharon en paz.


    El camino de regreso para esa gente no fue
tan penoso como el de la ida, con la sola excepción del obligatorio paso por la
garganta de Hoc-hor.  Rostros tristes desfilaron por el lugar donde el noble
Flamio, acompañado por un puñado de héroes, les había hecho frente.  Liberados
de la influencia de Heterbo, saludaron en silencio a todos sus compañeros
caídos, sin distinción alguna.   La mayoría de ellos cruzaron el lugar con
lágrimas en los ojos.  Juraron que lo que allí había ocurrido jamás habría de
ser olvidado.


 


     El emisario se acercaba a pie desde la
silenciosa ciudad.  Era un hombre anciano, uno de los pocos nobles que no había
huido de Monawa cuando a ésta llegaron las noticias de la muerte del rey. 
Había pasado una semana desde que las tropas de Heterbo regresaran a sus casas
y a sus familias, instalándose de inmediato una tregua entre ellos y el
ejército que los había sitiado.  El pobre caminaba encorvado, como si soportara
sobre sus hombros el peso de la derrota sufrida en el lejano país del norte.
Traía en sus manos el documento que hacía constar la rendición incondicional de
lo que quedaba del otrora poderoso imperio.  Había sido sellado por los escasos
supervivientes del consejo de ancianos, quienes habían sido investidos por
Heterbo antes de emprender su última aventura.


  Altheo en persona recibió el
pergamino, a mitad camino entre sus tropas y la ciudad amurallada.  Allí, en
ese momento, con el brazo aún extendido hacia el que fuera uno de sus enemigos,
no fue capaz de completar su venganza.  Monawa había sido el centro del mal
casi desde sus inicios, pero lo que vivió a plena luz del día, al tener el
poder absoluto sobre su suerte, trajo la calma y apaciguó la tormenta que se
había gestado en su corazón.  Sabía a ciencia cierta que lo que presenciaron
sus ojos, por segundos apenas, significaba el triunfo de la fe sobre la
ignorancia.  Monawa, en esa nítida visión, había crecido tanto que sus casas y
palacios abarcaban todo lo que le rodeaba, extendiéndose muy lejos de donde él
había acantonado sus fuerzas.  Las marismas habían sido secadas, siendo sus
ahora fértiles tierras ocupadas por extensos sembradíos de hortalizas e
impresionantes viñedos.  Vio una ciudad moderna, por cuyas calles adoquinadas
circulaban cientos de extrañas carrozas, sin que ningún animal de carga las
arrastrara.  Un enorme y caudaloso rio de turbias aguas la atravesaba
mansamente; un rio que nunca antes había pasado por ese lugar.  Comprendió que
había sido traído desde el lejano norte por el ingenio del hombre,
canalizándolo entre paredes de roca pulida y dotándolo de numerosos puentes en
su recorrido.  Decenas de pequeñas y coloridas embarcaciones flotaban en él,
transportando sobre sus cubiertas todo tipo de mercancías. En el centro de la
enorme urbe, en lo que era la parte histórica de ésta, donde una vez estuvo el
palacio del rey, una elevada cúpula dominaba con espectacularidad todas las
demás edificaciones que le rodeaban.  Era la parte más visible de la enorme
catedral circular de la que formaba parte.  Sostenida por cientos de columnas
de mármol rosado, recubierta por millones de delgadas láminas de jaspe
escarlata, adornada por decenas de figuras aladas de exquisito acabado, miles
de visitantes se arrodillaban a diario ante ésta. Venían en peregrinación desde
los más distantes lugares del planeta, admirando su arquitectura sin par, para
allí adorar a alguien que había vivido en su misma época.  Era la casa del hijo
de Dios, un hombre que fuera de carne y hueso, alguien aún desconocido para él
en ese momento.


 


     Darzek había sido llamado por el profeta
Hubín, habiendo acudido presto a su lado.  Entre los dos hombres apenas había
diferencia de edad, pero el antiguo esclavo de Monawa miraba al hombre santo
con la devoción que merecen las personas venerables.  El profeta había formado
parte de la historia del continente desde hace tanto tiempo ya que el anciano
hibrenita se sentía empequeñecido ante esa leyenda viviente.  Al acercarse, sus
piernas flaquearon, dejándole arrodillado frente a Hubín.


-No te doblegues antes los
hombres- le dijo el profeta, ayudándole a ponerse nuevamente de pie, -sino solo
ante Dios-.


Se hallaban en la casa de
maese Tabot, quien para la ocasión había permitido que los dos hombres se
reunieran a solas.  Entendía que lo que allí iba a decirse interesaba a ellos
en especial.


-Gracias, señor- fue todo lo
que Darzek pudo decir.


 Las penurias de los últimos
meses aún no le permitían recuperar del todo sus fuerzas.


    -Puedo ver en tu rostro, surcado por el
paso del tiempo, toda la bondad y humildad que poseía tu querido padre, mi
inolvidable amigo Danielis-.


Al escuchar el nombre de su
padre, en boca del profeta, Darzek evocó lejanos recuerdos de su niñez y
juventud, lo que hizo que una lágrima resbalara por una de sus mejillas.


-No debes estar triste- le
dijo el profeta, -pues él no lo hubiera querido así. Siempre que te mencionaba,
henchía su pecho con orgullo, recordando el sacrificio que hiciste al
intercambiar tu esclavitud por su libertad, permitiéndole llevar a cabo la
misión que el Señor le tenía preparada. Si no hubiera sido por ti, él nunca
hubiera venido a mí, y yo jamás hubiera pensado siquiera en abandonar mis
riquezas para venir a este continente, del que tantas cosas terribles había
escuchado. Juntos, llevamos el mensaje de las sagradas escrituras, asentadas en
los pergaminos que tu pueblo había protegido por centurias, a buena parte de
las naciones sometidas por Monawa. La pequeña llama que eso representó al
principio, poco a poco fue encendiendo focos de conocimiento en personas ávidas
de saber la Verdad. Sin embargo, luego de su muerte, por mucho tiempo me sentí
desorientado y falto de motivación. En la tierra en donde nací, la fe y la
religión ocupaban el último lugar de importancia en la escala de valores, por
lo que temí abandonar lo que por muchos años había tenido un real sentido en mi
vida. Vacilé, terminando por esconderme en las cuevas del desierto del Methari.
En la soledad de esa tierra sin humanos, los escorpiones eran los únicos seres
vivos que me hacían compañía. Caminaban sobre mis brazos y mis piernas, y no me
importaba, pero no me hacían daño. El único alimento que probaba eran los
frutos de unos cactus enanos, los cuales tenían algo de agua en su interior. De
esa manera pasé varias semanas, aguardando una señal que me indicara el camino
a seguir. Sin embargo, no tenía muchas esperanzas de que eso ocurriera, pues ya
me había cansado de orar y de no recibir respuesta. A pesar de mi debilidad de
carácter, el Señor no me abandonó. Un día, que jamás olvidaré, una extraña
figura, envuelta de pies a cabeza en un manto totalmente blanco, se acercó a
mí. Caminaba descalzo, sobre la abrasiva superficie de arena. Era mediodía,
según pude comprobar por la altura del sol en el cielo, pero había dejado de
hacer calor. El recién llegado tan solo dejaba ver sus ojos, los cuales eran de
un intenso azul oscuro, por lo que supuse sería de piel blanca como la mía. Al
principio no habló. Cuando se dio cuenta de que yo tampoco iba a hacerlo, sacó
de debajo de los pliegues del manto un par de descarnados brazos, de color pálido,
y me mostró las palmas de las manos. Me horroricé al ver que estas estaban
atravesadas por unos agujeros de parte a parte, de los cuales no dejaba de
brotar sangre. Fue en ese momento que me habló. Hombre de poca fe, me dijo,
permite que llegue mi hora entre los tuyos. Tu soledad es mi soledad,
prosiguió, y tu muerte será la mía y la de los tuyos. No bien acababa de decir
eso, cuando su carne se disolvió ante mí, quedando la tela tirada en la arena
del desierto, testigo mudo de lo que yo había presenciado. No, Darzek, no había
sido un espejismo producido por la intensa luz del lugar-.


Darzek había escuchado
fascinado la narración de boca del profeta, tan nítida de comprender como si él
en persona hubiera estado en el desierto, al lado del hombre santo.


-He querido verte hoy, a
solas- prosiguió Hubín, luego de unos segundos de emotivo silencio,     -pues
pronto me he de marchar de aquí, y a la única persona a quién puedo dejar
ciertas cosas es a ti, mi querido Darzo-.


El oír su nombre, dicho de
manera tan familiar por alguien tan importante, llenó de orgullo el corazón del
que por muchos años se sintiera uno de los seres más solitarios e
insignificantes de su pueblo.


-Me siento honrado, señor-
dijo, conmovido hasta los huesos.


-Al contrario, el honrado soy
yo- le aseguró el profeta. –Cuando me haya ido, deberás dirigirte al que fuera
mi hogar, en la grieta de la montaña. Allí encontrarás unos fardos forrados en
pieles curadas, en los cuales he guardado por años recuerdos de inestimable
valor para mí, además de otros objetos, los que te serán muy útiles para
aclarar muchas de las cosas que desconoces acerca de tu padre. También me tomé
la libertad de dejarte algunas instrucciones por escrito, las que deberás
seguir al pie de la letra. Estoy seguro de que a todo lo que halles sabrás
sacarle el mayor provecho. Por cierto, ¿ya has hablado con el muchacho?-.


Darzek había sido tomado por
sorpresa.  Desde aquel fatídico día en el que su pupilo se enfrentara a su
propio padre, él había rehuido todo contacto con Ozén.  Él mismo no podía
explicar el motivo para tan extraña conducta.  La última ocasión en la que le
había visto había sido durante los funerales del valiente Melquizebec, al día
siguiente de que el cuerpo de Heterbo fuera incinerado en una hoguera sin ningún
tipo de honores. De aquel momento ya habían transcurrido un par de meses.  Cada
vez que pasaba frente a la tumba del que había sido uno de sus últimos amigos,
recordaba el rostro del que aún llamaba su muchacho.  Ozén había estado
presente en los dos actos fúnebres, sin mostrar emoción alguna.  Le había
notado distante, sin apartarse del lado de su madre.  Era como si el chico
hubiera envejecido de pronto, abrumado por todo lo que había tenido que vivir.


-No- tuvo que admitir. –No sé
qué nos ha pasado. Es como si de pronto nos hubiéramos convertido en un par de
extraños. He estado tentado un par de veces en dirigirle la palabra, al igual
que él, creo, pero siempre terminamos alejándonos el uno del otro, cuando nos
topamos por las calles-.


-Es parte del proceso de
separación que se acerca- dijo escuetamente el profeta.


-¿Separación? ¿De qué
separación está hablando, señor?-.


-Él no volverá a Monawa-.


Darzek no daba crédito a lo
que acababa de escuchar.


-¿Por qué dice eso?- preguntó,
intrigado. -Yo creí que, pasado el tiempo prudencial, el muchacho regresaría a
la ciudad, para tomar posesión de lo que le corresponde. Tengo entendido que
Altheo y sus fuerzas han desistido de tomarla por la fuerza, y que está
planeando disolver el ejército para regresar a Maorí lo más pronto posible. Es
más, creo que él aguarda a Ozén y a su madre para tomar una decisión sobre el
fin del conflicto, con lo que se lograría la independencia total para todos los
países sometidos al imperio. Ozén será un buen rey, pero jamás querrá ser otro
emperador-.


-Si mal no recuerdo- dijo
Hubín, -tuviste que llevarle a Heterbo la noticia del nacimiento de su
heredero, cuando eras esclavo de Madre Asthert-.


-Es cierto… pero, ¿cómo puede
usted saber eso?-.


-Tengo mis métodos. ¿Recuerdas
las palabras que la anciana te ordenó decirle a su nieto en aquel entonces?-.


-No palabra por palabra, pero
sí la idea general. Le dije al rey que su hijo iba a ser un gran guerrero, con
un poder oculto, y que iba a llegar a lugares nunca vistos por los hombres.
También mencioné que iba a reunir un grandioso ejército, en la tierra que vería
nacer al Rey de Reyes-.


-Todo eso es verdad, pero se
te olvida algo muy importante. Ozén debía ser el último rey de Monawa…-.


-Y su nombre y sus hazañas
nadie las recordaría…- continuó Darzek.


-Siendo su destino como la
lluvia en el agua del rio y como la brisa en el remolino de una tormenta-
finalizó el profeta.


El silencio que descendió
entre ellos poseía la crudeza de algo tangible, contra lo que Darzek no podía
luchar.  Pasaron un par de minutos antes que Hubín volviera a decir palabra.


-Siempre has sabido que el
chico era especial, aún desde pequeño. Su don sobre las bestias no es casual,
sino que es algo que tuvo que aprender para poder defenderse del mal. Él no
pertenece aquí, sino que solo está de paso. Fue enviado para que llevara a cabo
una misión de tanta importancia, que nadie debía saber quién era, ni siquiera
él mismo. Recordó todo, o casi todo, cuando tuvo que enfrentarse al desafío de
hombría, en la arena del coliseo de Monawa. Tú estuviste presente en ese lugar,
pero no pudiste ver que el chico se enfrentaba a un poderoso enemigo que
aguardaba su llegada desde tiempos inmemoriales. Ese enemigo no pudo con él, ni
en la arena ni aquí, en las montañas. Es un demonio cuyo solo nombre causa
temor entre los mismos de su clase. Del chacal pasó a Heterbo, pero no murió
con él en este sitio. Mucho me temo que no pasará mucho tiempo antes de que
vuelva a actuar. Esta vez, sin embargo, ya no estará en condiciones de detener
los acontecimientos por venir. No me extrañaría, por otro lado, que él sea
quien precipite de manera involuntaria tales hechos-.


-¿Qué pasará con la coronación
entonces?-.


-No habrá tal coronación.
Altheo permitirá que el consejo de ancianos, que en estos momentos se encarga
de resguardar el orden y las leyes en Monawa, maneje los asuntos internos de la
nación. Ese país necesita encontrar su propio rumbo, olvidándose de atropellar
a sus vecinos, y para ello no hay nada mejor que varias cabezas pensantes en
lugar de una sola. Es cierto que solo son hombres, con todos sus defectos y
limitaciones, pero deberán ponerse de acuerdo para poder sobrevivir al tiempo
que se acerca. En el futuro lejano, ese país será depositario de un legado de
vital importancia para la humanidad, gracias a todos los que de una manera u
otra intervenimos en esta aventura-.


-¿Se someterán los hombres de
guerra a ese concejo de ancianos, sin tener un comandante natural que los
dirija? Recuerde que no están habituados a la vida civil-.


-Son hombres adaptables a
cualquier ocasión. Con toda seguridad, cualquiera de ellos llegará algún día a
formar parte de ese consejo, o de otro similar. Eso no me preocupa-.


-¿Sabe Geajanna que su hijo no
detentará el poder heredado? Entre ambos pudieran hacer más fácil la vida de
los súbditos-.


-No estamos hablando de que la
vida de ahora en adelante sea más fácil o no. Lo verdaderamente importante está
por venir y tú, mi querido Darzo, presenciarás hechos sombrosos. Te lo
aseguro-.


Darzek sonrió, complaciente.


-No, señor- dijo. –No creo que
me queden los suficientes años para ver más cosas asombrosas en esta vida. No
ocultemos el hecho de que soy un anciano y de que mis mejores días ya han
pasado. He tenido la suerte de llegar a una edad a la que pocos llegan, por lo
que me temo que no es mucho el tiempo adicional al que puedo aspirar-.


-Ah, mi sabio amigo, no te
menosprecies- le dijo Hubín. -Ni siquiera tienes idea de todo el tiempo que te
ha sido regalado por los sacrificios realizados. Tus dichosos ojos verán la transformación
del corazón del hombre, y dejarás testimonio escrito de todo lo que
experimentes de ahora en adelante. Tus fuerzas volverán y te sentirás casi como
en tus días de juventud, cuando lo que más te importaba era ver el amplio mundo
que te rodeaba. Viajarás, inclusive, en los barcos que fabriquen nuestros
amigos venidos del frio, y conocerás otros países de los cuales no tienes idea
de que existen. Visitarás por último, antes de regresar a Monawa, la isla en la
que nací. Allí te encargarás de dar testimonio de los extraordinarios hechos
que llegues a presenciar en persona, y fundarás una iglesia que habrá de ser
tan duradera como la roca volcánica en la que Cirenea se halla asentada. La
gente te escuchará, con el corazón en la mano, y creerá. Colocarás la primera
piedra de un templo que será un monumento histórico para la humanidad, donde
fieles de todo el mundo adorarán al que vino a morir para salvarnos. Una
catedral, la primera que se construya en nombre del Señor, será erigida en el
lugar donde vuestro querido padre, Danielis, pisó por primera y última vez mi
querida isla, en el puerto de donde juntos partimos hacia aquí. Es todo ello
por el querer del Señor-.


Darzek se había puesto de
rodillas frente al profeta, llorando de alegría y dando gracias al Señor por
haberse acordado de su humilde siervo.


-Ozén se marchará con usted,
¿verdad?- dijo luego, poniéndose nuevamente de pie, sabiendo de antemano la
respuesta.


-Así es- le dijo Hubín. –Su
misión era salvar la vida del hijo de Mara, la cual cumplió a cabalidad. Ya su
presencia aquí no será necesaria. Es en otro lugar, muy distante, donde le
aguarda una nueva aventura. No es de nuestro interés dónde ni cómo, pues ese
conocimiento pondría en peligro su vida-.


-¿Sabe él que ha de partir?-.


-Sí, ya se lo he dicho.
Geajanna lo sabía desde mucho antes, al igual que le sucediera a mi madre,
cuando tuve que alejarme para siempre de ella. Las mujeres siempre resultan ser
las más fuertes en estos casos-.


-¿Cómo lo ha tomado Ozén?-.


-Tan solo me preguntó por su
ella y por ti. Quería saber si iban a estar bien sin él. Es un jovencito muy
valiente, y está consciente que lo que aquí realizó es apenas una pequeña parte
de lo que se espera de él. En sus hombros han puesto una enorme
responsabilidad, pero ambos sabemos que es capaz de cosas grandes. Debemos
sentirnos muy orgullosos de haberle encontrado en nuestro camino, y deberemos
rezar siempre para que sus piernas no flaqueen ante las desgracias o ante sus
enemigos-.


-Creo que ha llegado el
momento de verle y de hablarle. Mi corazón está ansioso de abrazarle antes de
perderle, pero le prometo que seré fuerte cuando eso ocurra. No puedo hablar
por usted, profeta Hubín, pero yo jamás podré olvidarle-.


-Por el bien del chico,
deberás hacerlo. El mal no descansa jamás, por lo que no podemos permitir que
persigan sus huellas. No pongamos nuestros sentimientos antes que el deber-.


-Haré como usted diga, pero mi
corazón sangrará hasta el fin-.


-Esa será nuestra fortaleza,
mi gran amigo. Ya lo verás-.


 


     Entre ellos no hicieron falta las
palabras.  Darzek y Ozén se miraron a los ojos, para despedirse luego de un
largo y sentido abrazo, sabiendo que habrían de volver a encontrarse en un
mundo mejor, al que ambos habrían de contribuir a su realización.


  Esa misma noche, sin
despedirse de los habitantes de la aldea, Ozén y el profeta emprendieron rumbo
hacia la región desértica del sudeste de Ántica, alejándose para siempre de
esas buenas personas.  Geajanna les acompañó hasta los límites de la aldea,
rebosante de orgullo, antes de regresar a casa de los amigos que le habían
recibido como si fuera parte de su familia.  Su niño era todo un hombre; que se
cuidara el que tratara de interponerse entre él y su destino.  No lo sabía aún,
pero el futuro le devolvería el pasado perdido y envejecería en la tierra a la
que pertenecía, en compañía de Altheo y de los otros hijos que iba a tener con
aquel.  El recuerdo del niño que parió, al ser violentada por el entonces rey
de Monawa, se iría borrando entre las arenas del tiempo, cual sueño inconcluso
de una noche de tormenta, pues así tenía que ser.  A la hora de su muerte, todo
lo que le sucedió desde que fuera raptada ya habría sido borrado de su memoria,
al igual que de la de todos los que presenciaron tales eventos.


Una solitaria sombra,
aprovechando las tinieblas en las que se movía, había sido testigo de la marcha
a hurtadillas del profeta y de Ozén.  Les persiguió desde el límite de la
aldea, hasta darles alcance en el sendero que habían tomado para atravesar el
bosque.  Era Mara.  Primero abrazó con fuerza al anciano y luego hizo lo propio
con Ozén.


 Una pequeña y redondeada
panza ya se dejaba notar debajo de los pliegues de su túnica.


-Mi hijo les da las gracias a
ambos, por todo lo que sacrificaron en su nombre-  fue lo único que dijo, antes
de dar media vuelta y regresar presurosa sobre sus pasos.


Ozén recordaría y entendería
esas palabras en otro tiempo y en otro mundo, cuando volviera a enfrentarse a
las fuerzas que trataban por todos los medios de socavar los cimientos del universo.


 


     Darzek tomó el manto que había estado
entre las pertenencias del profeta y lo desdobló con cuidado.  Era de lino, del
lino más blanco y suave que hubiera visto en su vida.  Lo aproximó con
delicadeza a su nariz y de este brotó un suave aroma a flores de lavanda. 
Recordó en ese momento la aventura que el profeta había tenido en el desierto. 
Lo volvió a doblar, para guardarlo de donde lo había sacado.  Sabía que en el
futuro esa tela iba a volver a cubrir a su dueño original, así como también sabía
que él iba a ser parte de esa historia.  Los años ya no pasarían igual para él
de ahora en adelante.  Fiel a las palabras de Hubín, su cuerpo había comenzado
a rejuvenecer, aunque ese milagro no sería visible para sus congéneres mientras
estuviera en la aldea.  A los ojos de todos los que le conocieron, seguiría
siendo un frágil anciano.  Sus músculos estaban más firmes, y la piel que los
recubría se volvía tersa de nuevo.  Sus huesos buscaban enderezarse, mientras
su oído y su vista mejoraban a cada momento.  Inclusive sus dientes volvían a
aparecer, como si tan solo acabara de mudar los de leche.


 Al terminar de desdoblar el
resto de los fardos que el profeta le heredara, ante su atónita mirada
aparecieron los pergaminos que contenían las sagradas escrituras, los que
relataban la historia de su pueblo desde el principio de los tiempos. Eran los
que su padre y él habían recibido de mano de sus antepasados, conservados por
su adorado progenitor después de la separación forzada de ambos.  Tuvo cuidado de
que las lágrimas que brotaron de sus ojos no mancharan los valiosos documentos,
pues jamás se hubiera perdonado tal cosa.  Leyó con avidez las instrucciones
que Hubín le dejara en un pergamino a parte y estuvo de acuerdo con lo que allí
estaba estipulado.  Los textos sagrados debían quedarse en el templo de la
aldea.   Maese Tabot y sus hombres se encargarían de fabricar unas vitrinas que
pudieran protegerlos del paso del tiempo.  Ese era un legado que en el futuro
toda la humanidad debía de llegar a conocer, pues lo que allí se contaba
pertenecía a todos los hombres, sin importar credo o raza.  Era historia
incompleta aún, pues faltaba el relato de los hechos que, desde ese remoto
lugar del mundo, habrían de sacudir las mentes y los corazones de todos los que
estaban dispuestos a creer.


Por último, en un pequeño
cofre de madera, Darzek encontró un grueso diario, en el que estaban narradas
todas las aventuras que Danielis había vivido sin él.  Lugares, fechas y
sucesos estaban escritos con tanto detalle, que Darzek escuchó, vio y vivió lo
que su amado padre había querido que él sintiera, como si nunca hubieran estado
lejos el uno del otro.  Leyó y volvió a leer todas y cada una de las palabras
contenidas allí, tardando horas enteras en ello, sin sentir hambre, sed o
cansancio. Sabía, sin necesidad de mirar sobre su hombro, que su padre estaba
con él, sonriéndole y amándole como un padre jamás deja de amar a un hijo.


En paz consigo mismo y con la
humanidad, un par de semanas más tarde partió rumbo hacia Monawa.  Geajanna,
totalmente curada y restablecida, montada en el caballo que la llevara a salvo
hasta esos idílicos parajes, sería su compañía.  Ambos, con el corazón lleno de
agradecimiento hacia las personas que les habían albergado y cuidado, habrían
de llegar a la antigua capital del imperio unos meses más tarde.  Una vez allí,
habrían de separarse, pero no para siempre.  Más de una vez, antes de él partir
de Ántica, ella le recibiría en Kuala, reconstruida desde los cimientos por
Altheo, conocido a partir del cese de los conflictos como el príncipe Sebasto
Segundo.  Pasaría días inolvidables allí, en compañía de ellos y de los hijos
de ambos.


 


     El primer día de otoño el Reygiys Dkozk
marchó con toda su gente hacia el oeste de Norweda, con el profundo agradecimiento
de los hibrenitas.  Fue luego de meses de convivencia pacífica con las personas
de la Esperanza de Mara, quienes les habían acogido como hermanos en sus casas,
que tomó la decisión de partir.  Eran hombres de mar y el agua salada corría
por sus venas.  El azul océano reclamaba su presencia.  Nueva Kyak fue fundada
en la primavera del siguiente año, en una bahía de aguas agitadas y profundas,
convirtiéndose con el paso de los años en el puerto comercial y militar más
importante de todo el continente.  Se expandió tanto que tan solo Monawa le
superaría por siempre en población, más no en riquezas.  Construyeron poderosos
barcos, los armaron con los cañones que habían traído con ellos desde los
balleneros, y se hicieron un lugar a la fuerza entre las grandes potencias que
recorrían las aguas de ese mundo.


  Años más tarde, a la muerte
de Dkozk, su nieto Pumerk, contradiciendo todos los preceptos y leyes
ancestrales, le remplazó en el mando, a la fuerza.  Se había convertido en un
hombre violento, a quien nadie osaba enfrentar.   No satisfecho con el poder
obtenido, se hizo nombrar rey de Norweda, adoptando el nombre de Pumerk
Primero.  Absorbió bajo su dominio, por edicto real, a La Esperanza de Mara y a
todos los pueblos que crecieron en su cercanía.


  Pumerk hizo colocar una
vieja hacha de doble filo dentro de un cofre de cristal, frente al enorme trono
de roble que mandó a fabricar a su medida.  La inusual arma había sido
encontrada por uno de sus exploradores en la entrada de una garganta natural que
conducía hacia Monawa, la capital de la República Central de Soutleto.  Con
ello se cumplían las proféticas palabras de Geajanna, dichas al valiente Flamio
en el lugar donde aquel perdiera la vida, de que su hacha de guerra sería
exhibida a los pies del rey de cabellos de oro.


 Pumerk murió poco después de
que la locura se hubiera apoderado de sus acciones.  Pasó sus últimos días
encerrado en su propia habitación, desde la cual bramaba al viento que el
guerrero venido de las estrellas no había podido vencerle.  Uno de sus guardias
le encontró sin vida, en medio de sus propios excrementos.   Se había clavado un
puñal en el cuello.


 En las calles de Nueva Kyak
se rumoreaba, por aquellos días, que el infausto monarca se había suicidado,
presa del remordimiento por haber hecho ejecutar en una cruz de madera a un
hombre a quienes todos sabían inocente.  Le había acusado de propagar unas
enseñanzas que iban en contra de las deidades de sus antepasados, preservadas
de la isla que les vio nacer como pueblo.  Aseguró que hacía milagros que solo
los dioses podían hacer, irrespetando al mismo tiempo su autoridad terrenal,
por cuya causa le condenó a muerte.


 El hombre había abierto los
corazones de todos los que le escuchaban y sus seguidores se contabilizaban por
miles.  Las palabras que de sus labios salían habían sido dichas con
anterioridad por el profeta Hubín, el precursor de la Verdad, pero los
portentos que realizara no podían ser igualados por hombre alguno.  Por más de
tres años había recorrido varias veces la ruta que iba desde Nueva Kyak hacia
Monawa, y de allí hacia el sur, hacia todos los reinos independientes.  Hablaba
de amor, de igualdad, de vida eterna y de la existencia de un Dios Único, quien
era Padre de todos los hombres.  Curaba a los enfermos con el solo poder de su
voz.  Hizo caminar a paralíticos, ver a ciegos, oír a sordos, en cada uno de
los pueblos que visitó.  Su nacimiento y su muerte habían sido predichos en las
más antiguas historias de ese mundo, olvidados luego por causa de centurias de
esclavitud, pero vueltos a traer a la luz por el profeta en persona.  Nacido en
la Esperanza de Mara, de una hija de antiguos esclavos y de un aprendiz de
carpintero, se le llegó a conocer luego de su muerte como el Mesías, el ungido
de Dios.


     Un par de sujetos, a los que nadie había
visto antes en Nueva Kyak, y que al parecer tampoco se conocían entre ellos, se
hicieron cargo de bajar al mártir de la cruz, sin que nadie se les opusiera. 
Una vez en el suelo, entre los dos le limpiaron lo mejor que pudieron y le
cubrieron con un manto totalmente blanco, hecho del lino más delicado.  El más
anciano, vigoroso hombre de más de setenta años, quien dijo ser Tabot, el
antiguo jefe de la aldea de donde era originario el difunto, quiso llevárselo
para enterrarlo al pie de los Pernebeos, donde estaba su familia.  Sin embargo,
tomando en cuenta la distancia que separaba ambas poblaciones, tuvo que
desistir en ello.  El más joven de los dos, quien dijo llamarse Darientis, se
ofreció a ayudar.  Tabot pensó que le conocía de algún lugar, pero jamás pudo
recordar de dónde.   Darientis utilizó todos los ahorros de que disponía, y el
muerto fue sepultado en una cripta que estaba al lado de la del Reygiys Dkozk,
el gobernante querido por todos los habitantes de Norweda, ganándose la eterna
gratitud del anciano hibrenita.


  El asombro fue grande para
los que alguna vez siguieron al llamado Mesías cuando, luego de tres días de
enterrado, su cripta fue hallada abierta, a pesar de haber estado vigilada día
y noche por soldados de Pumerk.  Los que pudieron entrar dijeron que del cuerpo
no había rastro.  El manto blanco que había servido de mortaja estaba
cuidadosamente doblado sobre el suelo, presentando manchas de sangre fresca. 
Ese hecho se sumó a la noticia de que sus más cercanos seguidores, llamados
discípulos, decían que le veían a cualquier hora del día y en cualquier lugar,
a partir de los días posteriores al suceso.  Pumerk, poco antes de perder la
cordura, había prohibido que se hablara libremente de lo que había acontecido
durante esos días, so pena de muerte.  Con ello logró contener, por un tiempo
al menos, la agitación que puso en peligro su trono mientras estuvo vivo.


  Monawa, que también había
sido visitada varias veces por el hombre que arrastraba multitudes, se encargó
de que no se le olvidara.  La ciudad que había promovido el odio y la
ignorancia por miles de años, adoptó al mártir de raza blanca y a su doctrina como
si hubiera nacido dentro de sus murallas, cobijando bajo su protección a todos
los que sentían que habían sido premiados por la fe verdadera.  Templos y
dioses falsos fueron derribados y prohibidos para siempre allí, dejando lugar
solamente al nuevo credo, el cual se habría de expandir de manera indetenible
hacia todos los rincones del planeta.











Quinta  parte











La  ruta  del  olvido


 


     Ozén atizó las brasas que resistían a
consumirse, levantando miríadas de chispas de efímera existencia hacia la oscura
noche. Diminutas, brillaron con luz naranja antes de desaparecer, desafiando
por momentos el señorío de las lejanas estrellas.  Las errantes dunas habían
quedado atrás el día anterior, al cabo de un par de semanas de sobrehumano
esfuerzo por dominarlas.


     Hubín, acostado sobre una piel al lado del
moribundo fuego, dormía tranquilo por primera vez en muchos días.  Desde algún
elevado e invisible lugar del lejano nordeste bajaba hacia ellos un cantarín
arroyo, el cual partía en dos la tierra a la que habían arribado.  Los
escurridizos peces, huérfanos de escamas, que Ozén había atrapado con una
improvisada red en sus inquietas aguas, eran el primer alimento que habían
podido probar en más de diez días.  No habían tenido con que sazonarlos pero,
luego de haberlos asado sobre la leña encendida, supieron a ambrosía dentro de
sus hinchadas bocas.  Al final de la opípara cena, tan solo espinas habían
quedados de aquellos, arrojadas con indolencia sobre la
rala
hierba que les rodeaba.


     Hubín, al cabo de cuatro o cinco días de
subir y bajar colinas de movedizas arenas, había dejado de ser ayuda,
convirtiéndose en una pesada carga para los juveniles y adoloridos hombros de
Ozén.  Al abandonar Norweda, los bosques de coníferas se fueron haciendo cada
vez más escasos, hasta desaparecer abruptamente al arribar al agreste
territorio que marcaba el límite oeste del desierto del Methari.


    Ozén siempre había creído que no podía
haber tierra más árida que la que rodeaba el campamento donde se hizo soldado,
pero tuvo que reconsiderar aquello al ver las primeras dunas que devoraban y
ondulaban el horizonte.  Al tomar la ardiente arena en sus manos, ésta
resbalaba entre sus dedos cual si estuviera en estado líquido.  Sus pies se
hundieron en ella hasta los tobillos, mientras lucharon para poder llegar a la
cima de la más alta de las dunas que tenían enfrente, lo que les ocupó una
buena media hora de arduo esfuerzo. Ozén recordaba ese momento cómo uno de los
más decepcionantes de toda su corta vida.  Hasta donde la vista alcanzaba, tan
solo se podían ver cientos y cientos de esas de falsas colinas, casi todas del
mismo tamaño.  Para mayor desazón, el profeta Hubín le había explicado que el
viento las movía de lugar todos los días, haciendo imposible mantener un punto
de referencia.  Aún resonaban en sus oídos la pregunta que en ese momento le
hiciera y la respuesta que de él obtuvo, la que no dio margen a réplica:


     -Señor, ¿será posible que nos hayamos
extraviado en nuestro camino, pues parece que por aquí no podremos llegar a
ningún lado?-.


     -Si el camino a seguir fuese siempre
igual, qué monótona sería la vida. El que vendrá después de que nos hayamos ido
recorrerá una ruta aún peor que ésta, mucho más peligrosa de lo que pudieras
imaginar. Nosotros avanzaremos por senderos de pasto y aroma de flores,
mientras Él caminará sobre carbones ardientes y espinas cada día de su vida.
No, no estamos extraviados. Debemos navegar por este mar de olas de arena, ya
que así se me ha ordenado. Es todo lo que puedo decirte por ahora-.


     En medio del profundo silencio que les
rodeaba, Ozén llegó a comprender a cabalidad que los deseos del hombre santo
eran opacados por los de alguien mucho más importante y poderoso que cualquier
ser humano.  Él mismo por momentos recordaba, o creía recordar, haber recibido
órdenes que parecían no tener sentido, a las que sin embargo había obedecido
sin protestar.


     Hubín de pronto abrió los ojos,
interrumpiendo sus cavilaciones.


     -¿Desea algo?- preguntó Ozén, solícito.


     -Tan solo un poco de agua- le aseguró el
profeta. –Mi boca aún está seca-.


     Ozén le ayudó a colocarse en cuclillas
sobre la gruesa piel y le facilitó la cantimplora para que bebiera directamente
de aquella.  El débil anciano solo bebió un par de sorbos, haciendo un gran
esfuerzo para tragar el agua.  Ozén, por más que estuviera preocupado por la suerte
de su acompañante, no pudo olvidar que el hombre que le había arrastrado hacia
esa desolación lo había hecho sin explicarle el verdadero motivo para ello.


     -¿Se siente mejor?- le preguntó luego.


     -Mucho. Gracias. Ahora necesito que me
ayudes a ponerme de pie. Quiero ver donde estamos-.


     -Eso yo se lo puedo decir. Estamos en el
medio de la nada. Ni siquiera logro captar señales de seres vivos, a excepción,
claro está, de los peces del rio. Sin embargo, algo me dice que esto es
precisamente lo que usted estaba buscando. ¿Me equivoco?-.


     -En lo absoluto-.


     Ozén ayudó al profeta a incorporarse sobre
sus temblorosas piernas.  El chico era alto para su edad, pero el delgado
anciano le superaba con facilidad en estatura.  Este último, a pesar de su
evidente fragilidad, se mantuvo erguido, imponente contra el nocturno cielo,
apoyado en su cayado.  Miró hacia las estrellas, buscando con gran atención
entre las que indicaban la ruta hacia el este.   Luego de unos minutos, que a
Ozén parecieron eternos, Hubín habló:


     -Tan solo nos hemos desviado un par de
cientos de metros del camino que nos conducirá a nuestro destino. Reanudaremos
la marcha luego del desayuno. Será fácil cruzar el rio corriente abajo. Allí
encontraremos un pequeño puente de piedra-.


     Ozén estaba asombrado por la seguridad con
la que su acompañante había dicho esas palabras.


     -¿Todo eso lo ha deducido tan solo de
mirar al cielo?- tuvo que preguntar. -¡Eso es absurdo!-


     Hubín sonrió.  Era la primera vez que le
veía hacerlo desde que le conociera.  Al principio creyó que el profeta se
estaba burlando de él, de su ignorancia, pero luego hubo de recapacitar.


     -Hace muchos años, tantos que ya me cuesta
creer que viví esas experiencias, fui marino- explicó el anciano, con el rostro
surcado por arrugas que encerraban profunda melancolía.  –Cuando se está dentro
de un endeble cascarón de madera, flotando sobre aguas que ocultan insondables
abismos, donde la luz jamás llega, las estrellas del nocturno cielo son
nuestras únicas amigas. Sin embargo, ante ojos no habituados a distinguirlas,
ellas se tornan egoístas, negándose a dar la valiosa información que atesoran
detrás de su inalcanzable brillo. Lo primero que debe recordar un hombre de
mar, después del rostro de su madre, es precisamente la ubicación de los
pequeños puntos de plata que perforan el negro techo que está sobre nuestras
cabezas. Te ayudas a ti mismo cuando unes varios de esos puntos y les das forma
conocida. ¿Vas entendiendo lo que te estoy diciendo?-.


     -Creo que sí-.


     -Te lo voy a explicar de manera fácil.
¿Ves esa estrella azulada, la que brilla con más intensidad que las que están a
su alrededor?-.


    Hubín señalaba con el dedo índice de su
mano derecha, mientras extendía su largo brazo hacia el firmamento.  Ozén
siguió con su mirada la estrella que el profeta indicara, sin poder dejar de
pensar en las cientos de veces que el entrañable Darzek usara métodos similares
para enseñarle una lección.  Había dejado atrás al mejor maestro que alguien
hubiera podido desear, cambiándolo por otro que había visto los milagros que
Dios podía obrar en el corazón de los hombres.  Eran muy diferentes el uno del
otro, pero para él ambos siempre serían hombres santos.


     -La veo- dijo.  –Parece una piedra
preciosa-.


     -En efecto, lo parece. Es por ello que
alguien la bautizó con el nombre de Zafiro Oriental. Si desvías la mirada un
poco hacia la derecha, observarás que otras cuatro viajan con ella a través del
universo. Al conjunto de esos cinco astros se les ha llamado la Constelación de
la Carreta. Por debajo de ésta se halla la Constelación del Unicornio. Aquella
otra es la Constelación del Ganso. Muy hacia el sur puedes encontrar la
Constelación del Yunque, donde la que más brilla es la Llama Azul. Esa que vez
allá, hacia el oeste, es la Constelación del Ojo de Zardor. Amanecería, y yo no
terminaría de nombrarlas todas. En cada una de ellas un hombre experimentado ve
un sendero a seguir, dependiendo de hasta donde quiera llegar-.


     -No puedo saber cuál será mi camino, si
aún no sé qué buscar- dijo Ozén, con amargura.  –No creí estar preparado para
lo que me tocó enfrentar en éste mundo, pero por lo menos alguien me había dado
pistas de lo que aquí me esperaba. Ahora me siento cómo un títere, al que de
pronto le han cortado los hilos que lo hacían moverse. No tengo palabras para
explicarlo de otra manera…-.


     Una lágrima trató de nacer de uno de sus
ojos, pero logró contenerla a tiempo.  A pesar de todos los trámites que había
podido superar con éxito, en su interior una voz desconocida le decía que aún
no había dejado de ser un niño.   Hizo un nuevo intento de contactar con algún
ser vivo que se hallara por los alrededores, cualquiera que no fuera uno de los
peces del rio, pero nuevamente todo fue en vano.  Ni en la tierra ni en el
cielo había alguien con quien poder comunicarse de manera mental.  Tal desazón
le hacía sentirse un completo inútil.


     El profeta le observó largamente, en
silencio.  Ozén, de espaldas ahora, sentía la mirada de Hubín sobre sus hombros
pero, extrañamente, no le incomodaba.  El chico esperó recibir alguna palabra
de consuelo en cualquier momento, sin embargo eso no ocurrió.  Era como si no
las necesitara, pero bien sabía él que eso no era cierto.


    Recordó de pronto, como si su padre en
Dumat, Jacko, hubiera tenido en algún momento de su pasada vida cierta
premonición.  Aún estaba muy pequeño, de unos cuatro o cinco años, según hizo
memoria, cuando ocurrió aquel extraño hecho.  Había sido poco después de una
fecha importante para él, un cumpleaños tal vez.  Por momentos recibía imágenes
en movimiento, ausentes de color.  Se veía corriendo alrededor de una pequeña
alberca, o tal vez fuera un estanque, llevando unos globos en una de sus manos.
Corría, al parecer, para huir de un animal que bien podía haber sido una cabra
o una oveja.  El asunto era que recordaba haber entrado en pánico.  Detrás del
animal que le perseguía corría su padre.  Le había oído gritar que se tirara al
agua, para que no su atacante no le diera alcance.  Él se resistía a
obedecerle, pues no sabía nadar.  Al verle renuente, su padre le gritó que
soltara los globos, que así el animal le dejaría en paz.  Entre soltar los
globos, que tanto le habían gustado, o arrojarse a una charca que podía
tragárselo entero, prefirió el agua.  Mi padre se arrojará detrás de mí y me
salvará, fue lo que pensó que pasaría, sin estar falto de lógica.  Sin embargo,
una vez con el agua al cuello, Jacko no le ayudó.  Ozén-Abbi vio al indefinido
animal continuar su alocada carrera, ignorándole, hasta desaparecer detrás de
unos arbustos.  Comenzó a sacudir violentamente el agua con su brazo libre,
mientras luchaba por no hundirse.  Sus pies no tocaban el fondo de la masa de
agua en la que se encontraba, y el terror le invadió.  A pesar de comenzar a
tragar un agua que sabía a hojas muertas, seguía aferrándose a los globos.  Su
padre se había detenido a unos metros de la orilla, intentando no ensuciarse
sus lustrosos zapatos de banquero, y sin hacer más nada para ayudarle.   Lo
único que le increpó en aquel momento, al cabo de un largo y angustioso minuto,
golpeó su memoria como un ladrillo: -¡Aférrate a tu soledad todo lo que
puedas, pues todos los que alguna vez llegues a conocer te harán a un lado!
Vendrá el momento en que solo necesites creer en ti-.   Su padre le vio
nadar hasta la orilla, casi hasta sus pies, sin perder ninguno de los globos. 
Luego de gatear y de arrastrarse sobre su estómago, calado hasta los huesos y
recubierto de hojas en descomposición, orgulloso y triste al mismo tiempo,
agotado por el esfuerzo, allí se desmayó.


     -No puedo recordar que fue de los globos-
se dijo a sí mismo, fijando su mirada a lo lejos, esperando una repuesta que no
llegó.


     Hubín no le escuchaba. Había recogido su
fardo y se había alejado del improvisado campamento y de Ozén, avanzando
decidido en dirección sureste, hacia el puente de piedra que les permitiría
alcanzar la otra orilla del rio.  Ozén hizo lo propio con sus escasas
pertenencias y le dio alcance.  Caminaron uno al lado del otro, sin hablar,
como dos extraños que de pronto se hubieran topado a la vera del camino.  Tardaron
un par de horas en arribar hasta el sitio que el profeta andaba buscando.


     El puente de piedra, a simple vista,
parecía ser de construcción muy antigua.  A pesar de estar recubierto por musgo
donde entraba en contacto con el agua, estaba en perfectas condiciones.  Una
buena cantidad de piedras, cinceladas hasta darles la apariencia de cuñas,
habían sido yuxtapuestas por hábiles manos, creando la bóveda en forma de arco
que unía las dos orillas del rio.  Quienes lo habían diseñado y construido, sin
utilizar argamasa para ello, debían haber tenido los conocimientos necesarios
para hacer que tal obra perdurara en el tiempo.  Al atravesarlo, pudieron
comprobar que alguna vez fue muy utilizado; profundas huellas, dejadas por
ruedas de carromatos, habían quedado impresas en la vía transitable, en ambos
sentidos, testigos mudos del desplazamiento de personas y animales de una época
fenecida.


     Pasando una de sus manos por la
barandilla, Ozén no pudo evitar pensar en la diversidad de seres humanos que en
ella se habían apoyado, para ayudarse a subir o bajar la suave pendiente. 
Mercaderes, soldados, hombres libres, esclavos, reyes, e inclusive criminales,
a pie o montados a caballo, sentados en sus carretas o prisioneros dentro de
carros reforzados con barrotes, allí habían dejado parte de sus recuerdos. 
Ozén podía casi escuchar la algarabía de épocas pasadas, de seres que desde
hace mucho eran fantasmas, mientras viajaban hacia lo desconocido o cuando
regresaban a sus casas, al cabo de meses de estar alejados de sus familias.


     -No veo que este puente nos lleve a alguna
ciudad- dijo, sintiendo el peso de la soledad sobre sí.


     -Nunca te dije que iríamos a una ciudad-
fue la lacónica repuesta del profeta.  –Además, si hubiera una por estos lares,
dudo que estuviera aún habitada. A este lugar llegaron los primeros pobladores
del continente, y de aquí partieron, siguiendo un mandato del Señor, para
asentarse y multiplicarse al sur y al norte del Gran Dembó. Darzek debió
haberte contado historias de los libros sagrados sobre lo que aquí ocurrió,
incluyendo el motivo por el cual fueron forzados a abandonar estas comarcas,
pero al parecer pensó que no eran importantes para ti. Cuando lleguemos al
lugar que estoy buscando desde que salimos de La Esperanza de Mara, voy a
encender una luz sobre la oscuridad que desanima tu corazón. Te lo prometo-.


     Con esas palabras el profeta puso fin a la
corta conversación.  La noche los encontró en las afueras de lo que a la luz de
la luna parecían unas ruinas dispuestas en forma de semicírculo.  Hubín
aconsejó que acamparan allí, para no molestar los espíritus que podrían
deambular al otro lado del cercado de roca.  Luego de preparar y comer
nuevamente lo único de que disponían en abundancia, los peces del río, se
echaron sobre sus mantas y se durmieron prontamente.  Ambos necesitaban
recuperar fuerzas, uno para alcanzar su misterioso objetivo antes de que la
vida se le acabara, y el otro para estar preparado a enfrentarse a cualquier
peligro que en adelante se les viniera encima.


 


     El sol ya estaba alto en el firmamento,
cuando Ozén despertó de su sueño.  Un desagradable presentimiento le obligó a
ponerse de pie con premura; la corta espada de bronce brilló en su mano, firme,
con la velocidad adquirida durante su entrenamiento militar, presto a usarla
contra cualquiera que osare atacarles en esas desoladas tierras.  Lo primero que
notó era que estaba solo; Hubín, al parecer, le había abandonado.  Sin embargo,
cuando miró a su alrededor, pudo ver que la manta y las pertenencias del
profeta aún estaban en el suelo.  Al buscar entre ellas, encontró el cayado de
madera del cual el anciano jamás se separaba.  Si se había marchado de allí,
sin ese fiel compañero de cientos de aventuras, no podía haber ido muy lejos. 
Una terrible idea vino a sacudir sus de por sí ofuscados pensamientos… alguien
debía de haberle raptado.  Por supuesto, al razonar con frialdad, sabiendo cómo
solo él podía saberlo, que no había ser vivo en kilómetros a la redonda,
decidió que tal cosa no podía haber sucedido.  Las ruinas a las que llegaron la
noche anterior fueron el objetivo al que debía dirigir toda su atención. 
Recogió sus objetos personales y los de su acompañante, y hacia el desigual y
deteriorado muro de piedra se encaminó.


     -¡Profeta Hubín!- gritó con todas sus
fuerzas, luego de penetrar el perímetro de lo que alguna vez pudo ser la
primera defensa de una ciudad amurallada, sin temer atraer la atención de algún
desconocido.  -¡Señor Hubín, contésteme, por favor!-.


     Ozén caminaba entre detritos, amontonados
de tal manera que se le hacía imposible avanzar en línea recta.  Al observarlos
de cerca, notó que la mayoría de esos escombros aparentaban haber sido
derretidos por un calor increíble.  La superficie de las piedras estaba
vitrificada y al tacto era resbalosa; ni siquiera el polvo se les quedaba
pegado.  Mientras cavilaba sobre la temperatura necesaria que habría hecho
falta para fundir tan duro material, voces de una conversación vinieron a su
encuentro, desde algún lugar cercano aún escondido a sus ojos.  Una era la
inconfundible voz del profeta, a pesar de que sonaba mucho más humilde de lo habitual. 
La otra, la cual creyó haber escuchado con anterioridad, tal vez en sueños, no
parecía humana.  Pensó en el trinar de un ave canora o, mejor aún, en la risa
de un niño pequeño.  Un niño, en compañía del profeta, era lo más ilógico que
pudiera suceder, en especial en ese lugar tan carente de vida.


      Al doblar una enorme columna ennegrecida,
milagrosamente erguida y preservada de la hecatombe que parecía haber arrasado
lo que alguna vez fuera un lugar habitado, llegó a una plazoleta y a lo que había
quedado de sus bancos y de su fuente de agua.  Allí, sentado sobre un bloque de
piedra, Hubín parecía mirarle.  Cuando Ozén caminó hacia el anciano se dio
cuenta que no dirigía su mirada hacia él, sino hacia la azulada luz que hacía
vibrar el aire que se interponía entre los dos.


     -Hasta ahora ha sido más valiente que
muchos guerreros que he conocido durante mi larga vida- estaba diciendo el
profeta, con voz temblorosa, -y eso que es poco más que un niño-.


     -En realidad, es mucho más que un simple
niño- dijo la misma infantil voz que Ozén había escuchado antes de encontrar la
plazoleta.  –Ahora sabes que no me estaba permitido darte más información
necesaria sobre él-.


     La incorpórea luz azul se expandía y
encogía frente a sus ojos, a medida que las palabras que imitaban la voz humana
salían de ella.  Ahora que estaba más cerca, pudo distinguir una silueta
flotando dentro de la luminiscencia, a escasos centímetros del suelo.  Al ver
que conservaba cierta semejanza con una jovencita un par de años menor que él,
Ozén supo de inmediato que el ser etéreo ya había estado antes en su vida; era
Mikelah.  Mikelah, el ángel que había habitado en el inigualable Avalancha,
había vuelto a reunirse con su antiguo compañero.


     -Deben salir de inmediato de estas ruinas-
oyó decir de pronto a la cantarina voz.  –Esta tierra está maldita por siempre.
Lo que aquí sucedió, despertó la ira del Señor. Partan de aquí y olviden que
una vez pisaron este lugar. Viajen solamente hacia el este, sin mirar hacia
atrás, hasta llegar al mar. En la costa encontrarán todas las respuestas que
andan buscando-.


     Al desaparecer la luz, tan intensa que
había opacado la del astro que brillaba en lo alto sobre sus cabezas, ambos
sintieron una terrible sensación de abandono.  Por primera vez notaron el
enrarecido aire que allí les rodeaba, ansioso por robarles el aliento de vida. 
Con un esfuerzo supremo, Ozén obligó al profeta a levantarse de la roca en la
que se había sentado, haciendo que tomara el cayado con el que se ayudaba para
caminar.  Hubín al principio tuvo que apoyarse en su joven acompañante para dar
los primeros pasos, pero luego fue recuperando parte de sus fuerzas, la
suficiente por lo menos para encaminarse hacia la salida más próxima.


     Tardaron más de dos horas, entorpecidas
sus piernas por los recuerdos de terror que parecían ralentizar sus pasos, para
poder alejarse de esas ruinas.  A medida que se internaban nuevamente en la
llanura, alejándose al mismo tiempo del rio que les había devuelto a la vida,
sus pensamientos se fueron aclarando y el paisaje les pareció cada vez más
amigable.


     -Es posible que no volvamos a encontrar
comida hasta que lleguemos al mar- dijo el profeta.


     Ozén le observó por casi un minuto antes
de hablar.  El de por sí maltratado y débil anciano, ahora aparecía ante sus
ojos más vulnerable y frágil que el día anterior.  El color que le hiciera
famoso durante sus primeros años de peregrinaje, en las salvajes tierras de
Ántica, había abandonado sus facciones.  Su barba y su largo cabello, blancos
como la nieve de más allá de los Pernebeos, eran cada vez más ralos.  Sin
embargo, aunque los años trataran de hacerle caminar encorvado, sin lograrlo,
su especialmente poderoso espíritu empujaba al desgastado cuerpo hacia
adelante. El cayado subía y bajaba rítmicamente, dejando hoyos de varios
centímetros de profundidad en la yerma tierra de la planicie.


     -No es la comida lo que me preocupa,
señor- le dijo, admirándole en secreto, -sino el que yo no tenga suficientes
fuerzas para seguir su paso-.


     Y era cierto.  Ozén, a pesar de no haberse
debilitado tanto como la vez que cruzara en soledad el desierto de hielo,
sentía que su joven organismo no estaba preparado para seguir las largas
zancadas que daba el hombre santo.


     -No es por falta de comida que mis piernas
no quieren responder ya a lo que mi mente les exige. A veces creo estar hundido
en agua hasta el cuello, por lo que cualquier esfuerzo que intente hacer para
avanzar más de prisa se me antoja imposible ahora-.


     -Es porque ya se acerca la hora de tu
partida-.


     Tales palabras, dichas por Hubín sin mirar
hacia atrás, no se las llevó el viento.


     -¿Cómo es que usted sabe tantas cosas de
mí, de las que yo debería saber algo, pero que no puedo recordar? ¿A qué se
refiere con la hora de mi partida? ¿Es que acaso deberé volver a morir, para
seguir mi viaje? Cada vez estoy más confundido-.


     Esta vez el profeta se detuvo.  Al
encontrarse sus miradas, una de profunda turbación y la otra poseedora de la
serenidad que solo los años pueden dar, Hubín supo que era hora de que su
corazón hablara por él.


     -La primera vez que te vi- dijo, soltando
el cayado para apoyar sus manos sobre los hombros del chico, -comprendí las
enormes dificultades que habías tenido que sortear para arribar hasta las
cercanías de la aldea de los hibrenitas libres. Los prejuicios que hasta ese
momento tuve, infundados ciertamente, sobre el heredero de Monawa, fueron
barridos de una vez por todas al verte por primera vez, acostado sin sentido en
suelo de la grieta que fuera mi vivienda. No eras el enemigo de esas personas,
al que ellos temían desde tu nacimiento, sino alguien enviado para terminar la
labor que yo había iniciado al liberarles de la esclavitud del cuerpo. Tú eras
quien haría que la profecía no fuera interrumpida en este mundo, algo que no
estaba a mi alcance bajo ningún concepto. Ahora lo sé, porque Mikelah luego de
la muerte de Heterbo me lo ha contado todo, incluyendo de dónde vienes y hacia
dónde vas. Es un conocimiento demasiado peligroso, aún para alguien como yo,
pues el enemigo que no descansa seguirá detrás de ti, cueste lo que cueste. Y
también vendrá detrás de mí. Soy un simple mortal, con todos los defectos y
debilidades de los de mi raza. Por suerte para nosotros, una vez que lleguemos
a la costa bañada por el mar, ya no tendrás que preocuparte más por lo que yo
pueda saber de ti, ni de lo que tengas que hacer a partir desde momento. ¿Sabes
lo que es demencia senil?-.


     -¿Se va a volver loco de pronto?- preguntó
Ozén, alarmado.


     Hubín sonrió ante la fresca inocencia del
guerrero venido del cielo.  Ante sus ojos siempre sería un muchacho común y
corriente, al que le habían trastocado los juegos de su niñez por un trabajo
que nadie en su sano juicio hubiera aceptado.  Luego, pensándolo mejor, él
mismo, aunque en menor escala, había hecho algo parecido.  Lejos quedaron sus
días durante los cuales lo único que importaba eran la brisa salada golpeando
su rostro, la inmensidad del poderoso mar que todo lo abarcaba, y los rayos del
sol incidiendo directamente sobre la cubierta de uno de sus barcos.  Mikelah
había hecho acto de presencia para ayudarle en lo que más adelante le
aguardaba, algo que todavía era temprano para revelarle al chico.  Todo a su
tiempo, pensó, antes de responder.


     -La demencia senil no es locura, o por lo
menos no lo es en el estricto sentido de la palabra- le aseguró, de manera casi
paternal. –Es una enfermedad grave que, cuando ataca, casi siempre afecta a
personas mayores. El que por desgracia la padece, comienza a olvidar cosas tan
simples cómo comer o asearse, y termina por no recordar quienes son  sus
familiares y amigos. La última etapa de la dolencia es olvidarse de sí mismo y
de la vida. Aunque muy leves aún, yo puedo percibir su presencia dentro de mí.
Hay cosas que debo aún hacer antes de que olvide mi propio nombre, y una de
ellas es llevarte a unos de los lugares donde desembarcaron los desterrados de
las estrellas. Allí habrás de esperar hasta que vengan por ti. Solo así podrás
continuar tu viaje. Se me ha dicho en sueños que has de partir, pero no sé cómo
ni a donde. Aquí tu trabajo ha terminado. No quedaron cabos sin atar a tus
espaldas, gracias a todo lo que lograste y a los sacrificios que tuviste que
padecer. Dejaste atrás, sin hacer preguntas, a las personas que más te querían.
Lo único que te llevas de recuerdo de este mundo es parte del polvo que el
viento ha arrojado sobre tus pasos, borrándolos para siempre. Desconozco si hay
posibilidad de que volvamos a encontrarnos en el futuro, pues eso no depende de
nosotros pero, si ese llegara a ser el caso, estoy totalmente seguro de que
será en un lugar mucho mejor que este-.


     Sin apartar las huesudas manos del anciano
de sus hombros, Ozén las cubrió con las suyas.  Sintiendo las infinitas arrugas
bajo sus juveniles dedos, su corazón se hinchó de orgullo por haber conocido a
alguien tan especial.  Tal vez el profeta debía de olvidarle, para bien de
todos, al igual que le iba a suceder a su madre y a Darzek, pero él no tenía
que hacerlo.  Junto a su pecho, al lado de su corazón, el guerrero ignoto, cómo
le habían dicho al momento de ser creado en la oscuridad más absoluta, los
llevaría siempre consigo.  Sin ellos saberlo, él jamás volvería a caminar solo.


     Una semana más tarde, apoyados el uno en
el otro, pues tal era la debilidad de ambos, sus pies se hundían en la
refrescante arena de un mar de pacíficas olas.


 


     No encontraron restos de arcas de madera,
ni nada que se les pareciera, pero sabían ambos que estaban en el lugar
indicado.  Frente a ellos, extendiéndose hacia el norte, hacia el sur y hacia
el infinito este, la inmensidad de la azul superficie de agua todo lo
abarcaba.  Mientras la salobre brisa sacudía los harapos en que se habían
convertido sus ropas, los rayos del sol calentaban sus rostros y brazos,
llenándoles de vida.  Habían llegado a una playa de blanca arena, sobre la cual
pequeños cangrejos jugaban a perseguirse, ajenos por completo al par de
extraños que caminaban entre ellos.


     Cocoteros de largos cuellos y alborotada
melena se inclinaban hacia el mar, altos sobre sus cabezas, enfrentando con
valentía al fuerte viento que desde allí soplaba.  A sus pies, esperando ser
recolectados, las grandes nueces de dura corteza se amontonaban desordenadamente. 
Las palmeras estaban firmemente arraigadas en el borde de un parque natural de
extraordinaria frescura, el cual separaba la inhóspita estepa que habían
cruzado del extenso litoral al que habían llegado. El contraste entre el verdor
de la exuberante vegetación que tenían a sus espaldas, con la resplandeciente
playa y el índigo mar, hacía brotar lágrimas de felicidad a sus ojos.


     La misma tarde de haber arribado a
destino, Ozén levantó una improvisada choza con el material que allí más
abundaba… las caídas hojas secas de las palmeras, que estaban por doquier.  Con
las delgadas fibras vegetales que colgaban de una especie de árbol que él
desconocía, el chico pudo atar firmemente entre sí varias de esas hojas que
parecían gigantescos peines, armando en pocas horas una única habitación
formada por tres paredes y un techo.  El agua fresca no era problema, pues ésta
brotaba de un cristalino pozo, a escasos metros de donde habían acampado. 
Además de las nueces de coco, Ozén, con solo estirar la mano pudo recoger
mangos, duraznos, melocotones y nísperos.  Recordó con nostalgia un mundo
parecido, donde los frutos le hacían agua en la boca de solo mirarlos.


     Hubín, recostado sobre un suave colchón de
grandes hojas verdes que olían a mirra, mordía con cuidado la carne de un
enorme mango.  Sus labios, al igual que los de Ozén, estaban agrietados por la
falta de líquido y alimento.  Aquello, sin embargo, no fue impedimento para que
diera de inmediato inicio a una larga conversación.


     -El Señor no nos ha fallado- dijo,
relamiéndose los dedos por donde el dulce jugo aún resbalaba. –Gracias a sus
indicaciones hemos arribado a puerto seguro, a salvo de cualquier tempestad.
Nuestros enemigos han quedado confundidos, en especial el llamado Agharr. Él,
sin sospechar nada, dentro de unos años propiciará que la Palabra quede
impregnada a profundidad en las personas de este mundo. Como bien sabes, yo ya
he terminado la tarea que se me encomendó hace muchos años, por lo que pronto
llegará la hora de mi último descanso-.


     -No diga tal cosa, profeta Hubín- le
interrumpió Ozén. –Usted es una persona muy resistente. De otra manera, hubiera
sido imposible que llegáramos hasta este oasis de paz. ¡Mírese! Usted está más
entero que yo-.


     Hubín sonrió.


     -Gracias por tratar de reconfortarme- le
dijo, -pero ambos sabemos que eso no es cierto. Mis manos tiemblan
continuamente, y ya no tienen fuerza suficiente para pelar una fruta-.


     Ozén no pudo rebatir ese hecho.  Era él
quien ahora debía traerle y limpiarle las frutas para que se las pudiera comer.


     -Sin mencionar que mis piernas apenas
pueden sostenerme- prosiguió el anciano. –El esfuerzo que tuve que hacer para
alejarte de todo mal acabó con las pocas reservas de energía que me quedaban…-.


     -En un par de días se repondrá del todo.
Verá que no me equivoco-.


     -Lamento tener que decepcionarte, pero así
no podrá ser. Ahora, que aún estamos a tiempo, deberé explicarte muchas cosas
que necesitas saber antes de emprender tu viaje, por lo que te ruego que no me
interrumpas y que pongas mucho cuidado. Como bien habrás entendido, yo supe de
tu existencia hace apenas unos meses… es decir de tu verdadera existencia.
Naciste como hijo del rey que ya no quiero volver a nombrar, pero ese era tu
disfraz. Fue tan bien elaborado, que ni siquiera tú sabías en realidad quien
eras. La abuela del rey en un principio pudo sospechar algo, en el momento de
tu nacimiento, pero fuerzas muy poderosas te protegían en ese entonces, y no me
extrañaría que te cuidaran y siguieran hasta que creciste lo suficiente para
que te pudieras defender solo. Como bien sabes, a mí me pasó algo parecido.
Volviendo a quien eres, en realidad a mí me debería importar poco, por tu
seguridad, quiero decir. Sin embargo, ya habiendo ocurrido lo que tenía que
ocurrir, tu proeza hizo posible la salvación de este mundo. Cuando recordaste
quien eras, nuestros enemigos encontraron tu pista y trataron de impedir que
cumplieras tu objetivo. Craso error. Pero ellos no se caracterizan por cometer
muchos, por lo que no deberás descuidarte en ningún momento. Pero eso ya lo
sabías, ¿no es cierto?-.


     -Lo he tenido que aprender a la fuerza-
contestó Ozén, tratando de no pensar en las veces que los sirvientes del
maligno atentaron contra él, en Dumat primero y luego en Etebe, donde aún se
encontraba.


     -La soledad puede serte de ayuda, pero no
será suficiente. Te he traído a este lugar sagrado, pues de aquí has de partir,
como ya te lo he informado. Todavía no sé cómo, pero ya sé cuál será tu próxima
parada. Mikelah me ha hablado en sueños, pidiéndome que te diera algunas
instrucciones, las que sin embargo temo no haber entendido a cabalidad.
Mencionó que habrás de ir a un planeta parecido a éste, del cual no pudo decir
su nombre, pues no le está permitido. Allí hallarás dos mundos, uno de noche
profunda y otro de claridad cegadora. Sus habitantes viven entre el miedo a lo
desconocido y el terror a la muerte física, donde la lucha por la supervivencia
está condicionada al total desconocimiento de sus orígenes. La ignorancia que
caracteriza a ambas partes es aún mayor que la que envolvió a los hibrenitas
por centurias. Buscarás amigos donde no los hay, y encontrarás ayuda cuando no
la estés buscando. Cuando partas de aquí, esta vez tus recuerdos y vivencias
viajarán contigo. No volverás a olvidar quién eres, pero tendrás un tiempo
límite para finalizar la tarea que allí descubras. Los primeros días que pases
en esa tierra serán cruciales para ti, no lo olvides, pues de que logres
mantenerte a salvo, sin importar lo que tengas que hacer para lograrlo,
dependerá el éxito de tu misión. Tendrás que emplear todas las armas que
encuentres, y usarlas contra cualquiera que sea una amenaza para ti. ¿Lo has
comprendido?-.


     -Matar nunca ha sido mi prioridad-.


     -Esta vez lo será. O tus enemigos, o la
causa para la que fuiste creado. No hay opciones-.


     -No mataré, si puedo evitarlo. Seré
instrumento de vida, no de muerte. Cuando luché contra el ser que habitaba en
el rey de Monawa, jamás pasó por mi mente la idea de darle muerte. Yo solo
quería desarmarle e inutilizarle…-.


     -Con lo que hubieras echado por la borda
todo el plan ideado para la salvación del hombre. Por suerte para todos, el
mismo Agharr se encargó de él, sin darse cuenta de lo que había hecho. La
próxima vez puede que no tengamos tanta suerte, así que no vaciles y sigue tus
instintos. No será la sangre de tus adversarios capaz de detenerte, sino tus
propias dudas. Cuando enfrentes algo del que no sepas su origen ni sus
intenciones, simplemente pide ayuda a tu sabes quién, y Él acudirá en tu
auxilio. Hasta ahora no lo has hecho, por lo menos no de manera consciente,
pero en aquel lugar no deberás correr riesgos. Él te cuida siempre, aunque no
sientas su presencia, así que deja el orgullo a un lado y descansa de cuando en
cuando tu pesada carga en sus manos. Yo lo he hecho cientos de veces, así que
sé de lo que hablo-.


     Ozén, sintiendo la agradable brisa de la
tarde soplando entre los árboles y arbustos, mezclando y aumentando el aroma que
aquellos despedían, quiso que el profeta cambiara de tema de conversación, pero
el anciano aún no había terminado de hablar.


     -Mañana temprano, a primera hora, ya no
estaré en posibilidad de servirte de ayuda, así que presta cuidado con lo que
voy a decirte-.


     Ozén no podía creer que el profeta
estuviera hablando en serio, pero guardó para sí sus opiniones.  Había
aprendido a no contradecir al hombre santo, pues siempre que trataba de
llevarle la contraria, terminaba perdiendo la partida por amplio margen.


     -No te preocupes más por mí a partir de
ese momento, pues ya nada de lo que esté a mí alrededor tendrá importancia.
Aunque veas al cascarón en que me habré convertido, y la lástima inunde tu
corazón, tendrás que olvidarme. No trates de alimentarme a la fuerza, ya que el
alimento que me será dado desde el lugar donde nace el arcoíris nutrirá para
siempre mi espíritu. Desde este terrenal paraíso, donde una de las arcas arribó
a su destino, trayendo a cientos de exiliados, mi ser, el incorruptible,
partirá para hacia la morada poblada por los recuerdos de todos mis seres
queridos-.


     Una lágrima cayó de unos de sus agotados
ojos, resbalando lentamente entre las arrugas de su mejilla.  Ozén entendió que
no era de tristeza, sino de pura y simple felicidad.


 


     -Madre, gracias por venir- fueron las
últimas palabras que escuchó Ozén salir de los labios del anciano, antes de que
su mirada se vaciara de toda manifestación de sabiduría.


     El chico hizo cómo Hubín le pidiera, y no
intentó alimentarle a la fuerza.  A un lado del riachuelo, donde la tierra era
más blanda y fácil de apartar, tres días más tarde el muchacho enterraba lo que
había quedado del hombre que abandonó las riquezas materiales a las que estaba
habituado, a cambio de llenar infinidades de corazones con la llama de la
esperanza.  Ozén no lo supo entonces, pero la llama que no se apaga, al fin se
había apagado dentro del que había sido su portador, pero tan solo para volver
a encenderse cuando llegara la hora de la confrontación del fin de los
tiempos.  Hasta ese momento, cuando Dios lo considerara oportuno, el soldado
que caminaba armado con su voz de trueno participaría en la batalla final.   Lo
haría al lado de Ozén, Mikelah, Darzek y muchos otros, procedentes de todos los
mundos que alguna vez fueron visitados y habitados por el hijo de Dios,
convertido en hijo del hombre, y bajo su mando.


 


     La soledad no era problema para alguien
destinado a vivir permanentemente bajo su sombra.  El alimento tampoco lo era. 
La falta de compañía humana la había suplido con creces con la de los animales
que habitaban el oasis que se había convertido en su hogar provisional.  Junto
a ellos había explorado el extenso litoral, pudiendo apreciar la hermosura de
un lugar que había recuperado su pureza, luego de haber sido abandonado por los
humanos que allí habían arribado desde las estrellas.  Liebres y otros pequeños
roedores, lagartos de majestuosa cresta, serpientes arborícolas, ardillas
planeadoras, mamíferos trepadores y aves de gran colorido, todos le habían
ayudado a hacerse una idea exacta de donde se encontraba.  Comía tan solo las
frutas que abundaban en los árboles que le rodeaban, sin volver a probar otro
tipo de alimento.   Sus días de alimentarse de seres a los que había que matar
habían quedado atrás.  Ni siquiera pensaba en atrapar ya a los peces que
nadaban inocentemente a pocos metros de la playa, pues sentía que eso sería un
crimen imperdonable.  Los días pasaban en una continua sucesión de eventos sin
trascendencia, sin él pensar en lo que le esperaba más adelante, pues sabía que
los peligros que le aguardaban podían ser aún mayores que los que había corrido
en ese mundo.


      Aguardaba y rezaba.  Había encontrado la
manera de rezar en silencio, con palabras que salían de su interior más íntimo,
con tal facilidad que jamás lo hubiera sospechado antes.  El profeta le había
sugerido que pidiera ayuda cuando la necesitara, pero él se había acostumbrado
a hacerlo por el puro placer de contar sus anhelos y temores.  Sabía que por
más ocupado que estuviera el receptor de sus oraciones, siempre tendría tiempo
para oírle.


     Un par de meses luego de la partida del
profeta, un alegre sonido le despertó de un cabeceo vespertino en el que había
caído.  Aún adormilado, salió de la fresca sombra que le proporcionaba la choza
de hojas, y se dirigió hacia la playa.  Allí, saltando hacia atrás entre las
espumosas olas del mar, un gran delfín de lomo celeste parecía llamarle.   De
inmediato hizo contacto con la mente del hermoso cetáceo.  Era una joven
hembra, de unos siete años de edad.  Ozén notó gran inteligencia en ella,
aunada a una curiosidad extrema por saber quién era él.  El chico había
obtenido innumerables ventajas de los seres en quienes había entrado para
valerse de ellos de una manera u otra, pero en ese momento sentía que debía
devolver los favores recibidos, e hizo algo que jamás había hecho antes…
permitió que la delfín hembra penetrara sus secretos mejor guardados, inclusive
los que habían viajado con él desde otros mundos.


     Ozén, sin pensar en el peligro en el que
podía incurrir al revelar su verdadera naturaleza, fue examinado en detalle por
la mente ávida de conocimientos de la hermosa criatura del océano.  Sintió como
si todas sus vivencias fueran extraídas y analizadas en detalle, cual si fuera
un libro abierto.  Sus emociones, sus miedos, sus pocos momentos felices, el
desespero por las pérdidas sufridas, todo, absolutamente todo fue absorbido por
la delfín.  Al cabo de unos minutos, que le parecieron una eternidad, la calma
volvió a su interior.  Sin embargo, el profundo examen al que había sido
sometido le había dejado físicamente agotado.


      Cuando pensó que nada más podría suceder,
su ser se fusionó con el de Surnami, nombre que le fue revelado por la delfín. 
Ella, agradeciendo que él saciara su hambre de saber, sintiendo la profunda
afinidad que había nacido entre ambos, permitió que le acompañara mar adentro,
a enorme velocidad.  Ozén había aprovechado en ocasiones anteriores a otros
habitantes de las aguas, pero siempre habían sido peces de agua dulce.  Lo que
experimentó ese día, gracias al deseo de compartir su soledad, jamás habría de
olvidarlo.  La vida que habitaba debajo de las agitadas olas del mar era
asombrosa en su cantidad y diversidad.  Surnami le condujo a un lugar lleno de
vida, ajeno por completo al mundo que dominaba la superficie.  Junto a ella, en
ella, nadó entre filosos bancos de corales, planeó encima de enormes mantas
gigantes, espantó cardúmenes de plateadas anchoas, molestó tiburones tigre, desenterró
escurridizos pulpos que se confundían con el ambiente que les rodeaba, hasta
reunirse con un grupo de sus congéneres.  Los delfines macho se le acercaron,
juguetones, y ella se dedicó a coquetear con algunos de los más jóvenes.  Al
alejarse de la costa hasta una distancia en la que él no podía ya sostener el
contacto mental, Ozén hubo de dejarla marchar.  Surnami se elevó varios metros
sobre las olas, efectuando acrobacias difíciles de emular aún para los de su especie,
a manera de despedida.


     Ozén la saludó con el brazo en el aire,
sabiendo que no volvería a verla.  Había sido una experiencia tan irrepetible,
de las que Darzek decía que había que vivirlas para creerlas, que esa noche
soñó que se sumergía nuevamente en las oscuras aguas, nadando esta vez hacia
las estrellas.


 


     Al día siguiente, cuando abrió los ojos, y
antes de que el maravilloso ser se disolviera por completo, Ozén pudo darse
cuenta que Soles Duplas le había llevado a otro mundo.  Se hallaba en medio de
un pedregoso sendero, con toda seguridad muy lejos de cualquier costa.  Por la
altura del sol, calculó que debía ser mediodía.  La ausencia de árboles era
absoluta, hecho que aumentaba la sensación de calor que flotaba en el
ambiente.  Lejos de desanimarse, hizo lo único que tenía algo de lógica… empezó
a caminar.  El sendero con seguridad le conduciría a algún centro poblado,
donde una nueva aventura le aguardaba.


     Etebe, el profeta Hubín, Darzek, Geajanna
e inclusive el noble Flamio, todos ellos eran ahora parte de un mundo que se
diluía irremediablemente en su memoria.  Hasta el mismo Ozén terminaría siendo
tan solo una sombra, la cual se iría alargando con el crepúsculo hasta
fusionarse con la noche devoradora de almas errantes.  Aún no sabía dónde
estaba, ni a qué peligros se iba a enfrentar pero, a diferencia de la ocasión
en la que le tocó nacer de nuevo, para pasar inadvertido por un corto período
de tiempo, sabía con absoluta certeza que por siempre sería Abbi.  El guerrero
ignoto no volvería a tener otro nombre más que ese.











Luchar  o  morir


 


     Luego de dos días de recorrer un desigual
y árido camino, alguna vez dominado por las aguas de un turbulento rio
desaparecido hace mucho tiempo ya, sin haber tropezado con ser humano alguno,
la visión de la enorme urbe alegró su corazón.  La compañía de personas, con
las que poder entablar una conversación de cualquier índole, nunca había sido
tan imperiosa para él como en ese momento.  En aquel lugar podría encontrar
repuestas a muchas de las preguntas que se había hecho desde que su anterior
mundo quedara atrás.


      Aún estaba a varios kilómetros de
distancia de la ciudad, pero desde ese lugar ya podía apreciar edificios tan
altos que desdibujaban el horizonte.  Apretó el paso, pues la tarde estaba muy
avanzada y no quería volver a pasar otra noche a la intemperie.  El calor que
absorbían las piedras del camino durante el día desaparecía rápidamente al
llegar la oscuridad, dejándole indefenso ante el brusco descenso de
temperatura.  Los andrajos en que se habían convertido la túnica de lana y los
pantalones de lino que había usado por última vez en Etebe, obsequio de los
habitantes de la Esperanza de Mara, no le abrigaban lo necesario, por lo que
apenas había podido dormir desde que arribara a ese mundo aún hostil para él. 
Sin contar, por supuesto, que tampoco había ingerido alimento alguno durante el
tiempo que llevaba allí.


     La emoción inicial por arribar pronto a un
sitio habitado se había apagado bruscamente, al pasar debajo de la retorcida
armazón de lo que alguna vez fuera un enorme puente colgante.  La ciudad, a un
par de kilómetros de distancia desde ese lugar, había sido construida sobre una
isla que mucho tiempo atrás estuvo rodeada de agua.  Para corroborar lo que
había deducido al vuelo, otro esqueleto metálico semejante al que acababa de
encontrar se hallaba hacia su derecha, a unos cuatrocientos metros.  Ambas
estructuras, al romperse los gruesos cables de acero que formaban los arcos
invertidos que las sostenían, se vinieron abajo.  Solo quedaron en pie,
testigos mudos de lo sucedido, los tirantes verticales recubiertos de óxido,
profundamente enterrados en el seco lecho del rio.  Abbi trató de calcular
cuánto tiempo podría haber transcurrido desde que aquello sucediera, y terminó
por estimar que no tenía manera de saberlo.  Como tampoco podía saber si había
sido por causas naturales, o provocado por algún conflicto bélico.  Observando
el cielo, en cuya creciente lobreguez se asomaban ya los primeros puntos
plateados de ese lugar del universo, decidió que su ignorancia al respecto no
debía detenerle más tiempo allí.  La ciudad, oscura, misteriosa y con toda
seguridad peligrosa, le llamaba, y él no iba a dejarla esperar eternamente. 
Acudiría a la cita.


 


     Había estado durmiendo debajo del oxidado
cascarón del que en tiempos prehistóricos fuera un automóvil, cuando la
sacudida le despertó de manera brutal.  Salió de su escondite, gateando como un
niño que aún no ha aprendido a caminar, para encontrarse con que ya había
amanecido.  Abbi, desde donde estaba, vio la espesa columna de humo negro que
se elevaba recta hacia el cielo, por encima de los edificios que le rodeaban. 
El estruendo sido tan poderoso que la tierra todavía conservaba algo del
temblor inicial.  Grandes trozos de concreto volaban por el aire, como si
fueran confetis arrojados desde los balcones durante alguna celebración
festiva.  Un par de ellos, tan grandes que parecían estatuas de mármol,
aterrizaron al otro lado de la avenida en la que se encontraba, en el arcén que
alguna vez estuvo destinado al tránsito de bicicletas, disgregándose por el
impacto en cientos de pedazos más pequeños.   No hubo destrozos en los
aparadores de las tiendas, pues ninguna de aquellas conservaba cristales que
pudieran romperse.


     Aún estaba calculando la distancia que
había entre su posición actual y el lugar de donde había partido el ruido,
cuando una nueva explosión, mucho más cercana esta vez, le hizo perder el
equilibrio, derribándole de espalda sobre un montón escombros que estaban
esparcidos sobre la acera.  Apenas segundos más tarde, mientras luchaba por
volver a ponerse de pie, varias decenas de lo que en un principio creyó eran
aves oscurecieron el cielo sobre su cabeza.  El aire se llenó con sus chillidos
y con el sonido que hacían al batir sus alas con frenesí, impulsadas por el
desespero de huir de allí.  Muchas, sin embargo, al ser alcanzadas por la
metralla de hormigón y polvo, no lo lograron, desplomándose sin vida a su
alrededor.  Con horror vio que los animales caídos no eran pájaros, sino
murciélagos.  Grandes murciélagos de color marrón oscuro, de casi medio metro
de envergadura, destrozados y bañados en sangre.  Los que pudieron alejarse del
lugar, volando casi en línea recta, pronto se perdieron de vista.  Abbi trató
de penetrar en la mente de alguno de aquellos seres antes de que se alejaran
demasiado, pero le fue imposible.   Estaban demasiado aterrados para poder
entenderles.  Lo único que pudo compartir con ellos fue la angustia que se había
apoderado de sus acciones.


    Abbi, sin aún conocer lo que había causado
las explosiones, se dirigió hacia el lugar desde donde subían al cielo el par
de humeantes pilares. Aprovechando la escasa brisa que había, estos se
alargaban rectos hacia el firmamento, amenazando con perforar las nubes que
flotaban a baja altura.   Por precaución, pensando que la amplia avenida podía
ser demasiado peligrosa en ese momento, se introdujo por uno de los oscuros y
estrechos callejones laterales que estaban a la sombra de los rascacielos.   
Numerosas puertas metálicas, que tiempo atrás estuvieron pintadas de azul, le
observaban mientras caminaba sobre la capa de sucio que tapizaba el lugar. 
Algunas estaban abiertas hacia el callejón, ofreciendo bienvenidas que Abbi no
se atrevió a aceptar, pero otras tantas habían permanecido cerradas.  Estas
últimas estaban hundidas hacia el interior de los locales, como si alguien
hubiera pretendido abrirlas a la fuerza.  Colocó uno de sus pies sobre la
deformada lámina metálica de una de aquellas, comprobando que quisieron abrirla
a patadas, sin poder lograrlo.


     Contenedores y botes de basura, tirados a
todo lo largo de camino, le daban una idea de que, quien fuera que lo hubiera
hecho, había sido para buscar comida.  Si las personas que habían habitado esa
ciudad habían tenido que recurrir a buscar con qué alimentarse, revisando entre
la inmundicia, era porque algo demasiado terrible había ocurrido allí.  Una
cosa que le molestaba sobremanera, desde que llegara la noche anterior, era el
olor.  O, expresado de otra manera, la total ausencia de aquel.  Ninguno de los
característicos hedores de los sitios abandonados flotaba en ese apagado
ambiente.  Ni el de las aguas residuales, ni el de basura en descomposición, y
ni siquiera el de animales muertos.  Nada en lo absoluto.  Tampoco había aromas
de plantas o fragancias de flores. Todo indicaba que la vida humana se había
esfumado hacía muchos años de ese deprimente sitio… por lo menos hasta su
arribo.  No creía estar equivocado al pensar que los grandes mamíferos
voladores eran ahora sus únicos pobladores.  O por lo menos lo eran, hasta que
las poderosas detonaciones que había escuchado los alejaran de lo alto de los
edificios, donde debían de tener sus guaridas.   Lo de las explosiones, por
cierto, era un asunto pendiente, al que debía dedicar toda su atención.


     Lo primero que vio al llegar a otra
avenida igual de amplia que la primera, mientras se mantenía escudado detrás de
la esquina de un edificio recubierto de ladrillos de terracota, fue lo que
debía haber sido una enorme tienda por departamentos, envuelta en extrañas
llamas blancas.  Trató de recordar alguna de sus lecciones de química, a las
que no era muy aficionado por cierto, y pudo recordar algo que había leído
sobre un metal llamado magnesio.  Uno de los maestros que tuvo en Dumat, en una
de las escuelas a la que hubo de asistir durante la errante vida a la que su
padre le arrastró, quiso en cierta ocasión hacerles comprender lo peligroso que
podía ser manipular algunos materiales sin estar preparados para ello.  Colocó
dentro de una lata vacía media docena de delgadas tiras de magnesio, metal
parecido al aluminio pero más blanco, la depositó en el suelo y encendió el
contenido con un soplete a base de alcohol.  Al cabo de unos segundos las tiras
se habían encendido y se quemaban rápidamente.  La luz producida durante la
combustión era blanca y muy intensa.  Todo iba bien hasta que al maestro se
asustó, pues las llamas de pronto se elevaron a casi un metro de altura del
suelo, y se le ocurrió la idea de apagar las llamas volcando un vaso de agua
dentro del incandescente envase.  La fuerte explosión que aquello produjo tomó
desprevenidos a todos, inclusive al maestro.   Abbi, por estar algo retirado de
la mesa donde se efectuó el experimento, no sufrió daños, pero su maestro y
varios de sus compañeros estuvieron casi una semana en reposo, mientras las
marcas de las quemaduras cicatrizaban en sus manos y antebrazos.  Dos de los
más chicos, inclusive, hubieron de regresar a clases usando oscuros lentes de
sol.  El educador, luego de prometer no hacer más experimentos por un tiempo,
fue reintegrado a sus actividades.  A sus espaldas, por lo que restó del año
escolar, los alumnos más ocurrentes le bautizaron con el apodo de Chispazo, un
héroe de tiras cómicas que se caracterizaba por desplazarse a la velocidad del
rayo, vestido con un elástico traje blanco.


     Las llamas blancas se fueron
extinguiéndose lentamente, dando paso a la dantesca visión de un edificio al
que parecían haberle rebanado toda la parte frontal, dejando al descubierto los
diversos niveles en que estaba dividido.   Abbi pudo observar, mucho más lejos,
casi al final de la calle, a otro elevado edificio que había padecido idéntico
final del que tenía casi al frente.   La única diferencia que había entre
ellos, era que aquel ya no ardía.


     Cuando pensó que lo había visto todo, una
esfera plateada, de unos veinte metros de diámetro, salió de entre los
humeantes escombros que habían quedado de la planta baja del edificio más cercano. 
Era tan elástica y brillante como una pompa de jabón pero, a diferencia de
aquella, no era translúcida sino opaca, y con absoluta certeza era mucho más
resistente.  La burbuja flotaba a unos veinte centímetros del descascado
asfalto de la calle.  A pesar de la distancia a la que se encontraba de
aquella, Abbi pudo escuchar un zumbido salir de su interior.   Semejaba al
ruido producido por un enjambre de abejas, un enorme enjambre por cierto, que
él por lógica asoció al sonido emitido por un aparato electromagnético de baja
frecuencia.  Alguna especie de enorme imán en movimiento, el cual se estiraba,
encogía y vibraba como si estuviera vivo.


     Abbi, a la espera de que ocurriera algo
que le indicara lo que estaba sucediendo, consideró prudente seguir oculto. Al
cabo de cinco minutos, que le parecieron eternos, la esfera se detuvo frente a
la ruinosa tienda por departamentos de la que había surgido.   Una vez allí, el
zumbido se intensificó hasta niveles casi intolerables para el oído humano.  
Él, aun encontrándose a unos treinta metros de distancia del edificio, debió
taparse los oídos con sus manos para poder soportar el terrible sonido emitido
por el extraño objeto.


     Poco después, el zumbido se tornó
intermitente, manteniéndose así por otro par de minutos, al cabo de los cuales
cesó por completo.  El silencio que quedó flotando en el aire, al igual que la
enorme esfera, era en ese momento aún más opresor que el espantoso zumbido que
le había precedido.  Abbi estuvo a punto de desear que aquel no hubiera
desaparecido de manera tan drástica, cuando de pronto un enceguecedor rayo
dorado salió disparado desde las oscuras entrañas del edificio, impactando con
fuerza la plateada esfera.  Ésta se hundió como si la hubieran pinchado con un
dedo del grueso del tronco de un árbol.


    Cuando Abbi pensó que iba a estallar como
si de una verdadera pompa de jabón se tratara, la esfera cambió de color.  Ya
no era plateada y resplandeciente, sino que se había vuelto negra y opaca, sin
conservar su anterior elasticidad.  Ahora, asentada pesadamente sobre el suelo
de la avenida, tanto que Abbi pudo oír el crujir que hacía el asfalto al
resquebrajarse bajo su peso, lucía tan sólida como una bola de billar,
gigantesca pero sin su brillo.


     El chico estuvo a punto de creer que el
rayo que la había alcanzado le había inutilizado, cuando el zumbido regresó,
ahora menos intenso pero mucho más amenazante.  Era como si la esfera estuviera
rugiendo por dentro, poseída por una acumulada ira, cual peligrosa fiera
herida, a punto de emprenderla contra quien la había atacado… y eso fue
precisamente lo que ocurrió.  Un inverosímil relámpago, tan negro como el
azabache, salió de ella, penetrando la planta baja del edificio, donde se
desplazó de izquierda a derecha varias veces, por más de treinta segundos
continuos.  La deteriorada construcción de inmediato empezó a temblar,
despertada por la violencia con la que eran rebanados los puntales que la
sostenían.   Entre ruidos de metal retorcido y nubes de polvo, escupidas hacia
la calle cómo si un acceso de tos le hubiera afectado gravemente, varios
individuos salieron corriendo de su interior.  Lo hicieron en el preciso
instante en el que el edificio se derrumbaba sobre sí mismo, piso por piso, al
igual que un castillo de naipes.


    A pesar de la cortina de polvo que todo lo
envolvió, Abbi pudo ver que eran muchachos los que huían, unos siete u ocho,
aproximadamente de su edad.  Corrieron desesperados, en desbandada, pues en sus
rostros se podía apreciar el terror que les embargaba, tratando de alejarse lo
más posible del objeto que les había devuelto el ataque.  Estaban vestidos con
unos extraños trajes de color verde oscuro, cubiertos en ese momento de polvo
gris, fabricados de una sola pieza y ceñidos al cuerpo como si fueran una segunda
piel.


    Uno de los chicos, de ojos oblicuos, casi
cerrados por la nube de desechos que le perseguía, fue directamente hacia donde
Abbi se encontraba.  Sin tiempo a reaccionar, ambos se encontraron frente a
frente.  Debido al  pánico que aquel reflejaba en sus facciones y al
nerviosismo que hacía estremecer su cuerpo, Abbi trató de calmarle.


    -Tranquilo- le dijo, pausadamente. –Yo no
soy tu enemigo. Puedes quedarte aquí hasta que todo pase-.


    Sus palabras no causaron el menor efecto en
aquel chico, que no dejaba de mirar hacia la negra esfera.  Se veía a claras
que no entendía su idioma.  Abbi pensó que en cualquier momento podría
desmayarse, algo que no convenía a ninguno de los dos.


     -No te preocupes- volvió a hablarle,
tomándole firmemente de los hombros, para que enfocara en él toda su atención. 
–Vámonos de aquí, hacia la otra calle, para que te sientas mejor-.


     Diciendo esas palabras, Abbi señalaba
hacia el lugar por donde había venido.  La mirada del otro, sin embargo, volvía
una y otra vez al objeto que le aterraba.  Al ver que de esa manera no podría
jamás saber lo que allí estaba ocurriendo, decidió que era el momento de actuar
de manera diferente.  Se relajó todo lo que pudo, pues necesitaba entrar en la
mente de aquel chico, sin ser notado por las ocultas fuerzas que pudieran estar
al acecho, e inició una primera exploración superficial.  Hurgó por encima,
enfocándose tan solo en sus recuerdos más importantes, los de los últimos días.


    Al irse formando imágenes en su propio
cerebro, Abbi trató de ordenarlas en orden de tiempo creciente, comenzando por
el día anterior, hasta llegar al momento del ataque.  Al hacerlo, el nervioso
muchacho entró en un estado de calma forzada, pues Abbi se había visto obligado
a alterar sus funciones neuromotoras, a cambio de obtener los datos necesarios
de forma más expedita.   No se concentró en el lenguaje, pues no había tiempo
para ello, pero sí en la relación que le ligaba a sus compañeros, separados de
él en ese momento.   Lo primero que pudo apreciar, con extrema nitidez, en lo
que debía ser poco después del amanecer del día anterior, fue al muchacho,
junto a cinco de sus amigos, entre los cuales se encontraba una jovencita de
larga cabellera. Se hallaban detrás de un vehículo militar que se encontraba
volcado de lado, en la orilla de una estrecha corriente de agua.  Aparte de una
que otra cortada sin importancia, todos parecían estar bien.  Un par de
sujetos, vestidos de negro, no parecían haber tenido la misma suerte; estaban
inmóviles, tendidos boca abajo, a unos metros de la parte frontal del vehículo,
sobre lo que había quedado del parabrisas.  Dedujo que debían haber estado
malheridos o muertos.  La escena podía haber sucedido como causa de algún
accidente, o tal vez como resultado de una emboscada.  Al no atreverse a hurgar
en profundidad en las intimidades del chico, no podía estar seguro de lo que
había acontecido en ese lugar.  Uno de aquellos jóvenes había recogido del
suelo, frente al aún humeante capó del camión, un largo cilindro de color
blanco, un arma seguramente. Otro de los chicos gritó algo, a lo que todos
miraron en dirección a su brazo extendido hacia lo alto, y Abbi pudo apreciar,
a través de los ojos de su anfitrión, unas enormes torres de concreto que se
elevaban a lo lejos, por encima de los árboles que estaban al otro lado de la
corriente de agua.  Sin mirar hacia atrás, los jóvenes emprendieron una veloz
carrera hacia el lugar donde habían creído estar a salvo.  Tarde esa noche, tal
vez a la misma hora que él arribara, ellos encontraban refugio en la desierta
ciudad, dentro de una especie de taberna en ruinas.  Al igual que le sucediera
a él, los chicos perdieron toda esperanza de encontrar ayuda, al ver que el
abandono más desolador y el silencio más opresor les daban la bienvenida.  Por
supuesto, no encontraron comida ni bebida.  Durmieron como pudieron, usando a
manera de litera las pocas sillas a las que aún no se les había marchitado la
cubierta de cuero.  Luego de despertar, aprovechando que aún no amanecía,
dieron inicio a la exploración de los edificios que iban encontrando a su
paso.  Vanas habían sido sus ilusiones de encontrar víveres en cualquiera de
los apartamentos abandonados, decenas de aquellos en los que irrumpieron, pero
la certeza de descubrir lo que de antemano imaginaban solo consiguió sumar
impotencia a la angustia que les había invadido.  Pensar volver sobre sus pasos
estaba lejos de la mente de todos, por lo que, al hacer su aparición los
primeros rayos de sol, decidieron salir del cementerio sin cadáveres al que
habían llegado, tomando a la inversa el camino que Abbi había usado cuando
llegara la noche antes, la ruta que habría de llevarles al lugar donde se
hallaban los puentes caídos.  Sin embargo, antes de que pudieran siquiera
intentarlo, la esfera los halló.  Un edificio residencial, de unos treinta
pisos de altura, del que acaban de salir corriendo los chicos, fue envuelto en
un espeso manto de luz del color de la leche, proyectada desde la parte
superior de dicha esfera.  La terrible explosión resultante, apenas segundos
más tarde, fue lo que causó la primera columna de humo negro que Abbi viera esa
mañana.  En cuestión de segundos, la entera fachada del enorme edificio se
había disuelto frente a los ojos de los incrédulos muchachos, convertida en una
cortina de barro y metal fundido, la cual caía en cascada desde la azotea hasta
la planta baja.  A través de los recuerdos de uno de aquellos chicos, pudo
sentir el pánico apoderarse de todos ellos, exactamente al mismo tiempo.  Abbi
supuso que era la primera vez que veían o enfrentaban tal amenaza.  La
siguiente explosión, la que había afectado al segundo edificio, había sucedido
mientras ellos se encontraban en su interior, buscando una salvación a todas
luces imposible.  Sin embargo, aquella destrucción fue tan solo una
advertencia. Por increíble que podía parecer, Abbi supo que la esfera, o quién
quiera que estuviera detrás de lo que aquel objeto significara, necesitaba
atrapar a los fugitivos con vida.  Todo cambió cuando el chico que cargaba el
arma en sus manos,  sin detenerse a pensar en lo que les podía suceder, desde
la oscuridad en la que se ocultaba junto a sus compañeros, le disparó a la
esfera.  De lo que semejaba lejanamente un lanzagranadas, partió el rayo dorado
que consiguiera alterar la densidad atómica del artefacto cazador,
convirtiéndole en una masa sólida, pero sin haberle hecho disminuir su
potencial ofensivo.  El rayo azabache, lanzado por ésta a manera de respuesta,
había acabado con lo que hasta ese momento fuera la última barricada de los
muchachos.  Utilizado para destruir, y no más para disuadir, puso las cosas en
su lugar.  Sirvió esa respuesta tan violenta para darle una idea del peligro
real que ahora le rodeaba.


     Abbi rompió el contacto mental, liberando
al chico de ojos oblicuos de la intrusión a la que le había sometido sin que
aquel se diera cuenta.  Por experiencia sabía que, a pesar de haber visualizado
extensos momentos de la memoria de su receptor, solo había empleado unos
cuantos segundos de tiempo real para ello.  Sentía que la causa de aquellos
chicos también era su causa, la razón por la cual había sido enviado a ese
inhóspito lugar.   De una nación primitiva, sometida al dominio de un solo
hombre, había viajado hacia un mundo mucho más avanzado pero no menos
peligroso, mundo que al parecer se servía de sus descubrimientos tecnológicos
para esclavizar a seres humanos.  La similitud, entre lo que acababa de
presenciar y lo que había tenido que padecer bajo la sombra de Monawa, era
demasiado aterradora.


     Teniendo toda su atención enfocada en lo
primordial, o sea en tratar de preservar la vida de quien había corrido hacia
él para sobrevivir, no logró advertir a tiempo la nueva amenaza que se abatió
sobre su destino desde las alturas.  Varias figuras aladas bajaron sobre ellos
a gran velocidad, casi en picada.  Habían saltado de las barquillas de cuatro
enormes globos aerostáticos, los cuales flotaban a cientos de metros por encima
de los rascacielos, tan silenciosos y atentos cómo aves de rapiña.   La
elástica lona de que estaban hechos estos últimos, hinchada y brillante como un
espejo, les había permitido mimetizarse en el celeste cielo de esa mañana.


      Cuando él y su acompañante percibieron
las silenciosas sombras, volcándose sobre ellos al igual que hambrientos
buitres, ya era muy tarde para pensar en huir.   Pesadas redes les cayeron
encima, derribándoles e inmovilizándoles en el suelo.  Abbi, asustado como
nunca lo había estado, vio, entre las cuerdas que le tenían atrapado, a media
docena de sujetos, vestidos con trajes de camuflaje, aterrizando con pericia
alrededor de donde habían estado ocultos.   Al principio creyó que podían volar
pero luego, al notar que entre las piernas y debajo de los brazos llevaban
gruesas membranas de goma, pegadas al traje y formando parte de estos,
comprendió que aquellos hombres habían descendido desde el cielo planeando, de
forma muy parecida a la que una vez viera hacer a las ardillas voladoras que
habitaban en Edén-ab Prima.


     Abbi no pudo ver sus caras, pues aquellos
sujetos llevaban gruesos cascos aerodinámicos sobre sus cabezas, con viseras
tipo espejo que impedían cualquier contacto visual entre ellos.   Mucho más
difícil de soportar que el terror de su propio rostro, reflejado en la curva
superficie que le examinaba como si fuera un insecto atrapado dentro de un
frasco de vidrio, fue el comprobar que tales cascos impedían penetrar las mentes
de quienes los llevaban puestos.  Debían estar fabricados con algún material
tan denso, que sintió como si hubiera tratado de extraer información a una
montaña de granito sólido.


     Uno de los individuos, el que debía ser el
oficial al mando del pequeño grupo, dio lo que sin duda eran órdenes, con una
voz que parecía salir de una cueva.  Como Abbi no podía saber que había dicho,
miró al muchacho con el que compartía la flexible prisión temporal, y observó
en aquel algo que ya esperaba… la completa seguridad de que no había
escapatoria posible.  Uno de los subordinados acercó hasta ellos lo que parecía
un pequeño extintor metálico, de los que su padre siempre tenía en la cocina para
apagar cualquier fuego pequeño, y les roció por unos segundos a la altura de la
nariz.   Frio e inodoro, el componente activo del gas somnífero actuó en pocos
segundos.


     Abbi tuvo apenas tiempo, antes de perder
el conocimiento, de pensar que Monawa y su terrible legado había sido una urbe
mucho más amistosa que la que acababa de encontrar… y miles de veces más viva y
humana.


 


 


 


                                                                 
Continuará…
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